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T E L E M A C O . 

L I B R O L 

S IT M A K I O . 

TELÍSTACO , hijo de TJlises, acompañado do Minerva , disfrazaba c » 
el trage de M e n t o r , llega ¿-arrojado de una tempestad , á la Isla de 
Calípso y esrecibido con acogimiento m u y cortesano. Ruégale Ca-
lipsoque le haga relación de sus sucesos ; él la obedece , y empieza 
la narración de su partida de Ilaca. H u y e Teléniaco de encontrar-
con las armadas de los T r o y a n o s , y aporta á Sicilia. Es presentada 
á Acesles, que lo quiere sacrificar sobre el sepulcro de Anchises-
Mentor predice á Accstes , que dentro de t res días será atacado dfi> 
ciertos bárbaros , y le aconseja que se prevenga. Sá lva la vida estar, 
predicción á Mentor y á Telemaco. Vuelvo use á embarcar ambos.' 
en un baxel F e n i c i o , que es apresado por a lgunos Egipc ios , los 
qualcs le conducen á Egipto. 

o podía Calipso consolarse sobré la partida da 
Ulises : hacíala el ser inmortal que se tuviera poff 
infelice en su pena. Ya no resonaba su gruta con el 
canto apacible de su voz ; y las Ninfas que la servían s 

no se atrevían ;í hablarla. Paseábase sola de ordinaria 
en los lloridos prados , de los qnales toda su Isla es­
taba adornada, ceñida de una primavera perpetua ; 
pero aquellas bellas florestas, lejos de mitigar sus des­
consuelos , le traían á la memoria el funesto acuerdo 
de Ulises, á quien en ellas mismas habia tantas veces 
tenido cerca de sí. Muchas veces quedaba inmoble 
sobre la ribera del mar , que también con sus lágrimas 
bañaba, y estaba siempre vuelta acia aquella pa r te , 
por la qual el baxel de Ulises, hendiendo la agua, se 
le habia ausentado de los ojos. Notó improvisamente 
las despedazadas reliquias de una nave que habia nau­
fragado , hechos trozos los bancos de los remeros , 
esparcidos acá, y allá algunos remos sobre la arena . 
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un l imón, iin árbol, y algunos cables sobre la playa: 
luego á lo lejos descubrió dos humbres, de los quales 
uno parecía anciano, y el otro, bien que joven, se 
semejaba á Ulises. El tenia su suavidad, su viveza, 
junto con su estatura y con su majestuoso ademan. 
Presto entendió la diosa que este era Telémaco, hijo 
de aquel he'roe ; pero aunque sobrepujen con gran 
ventaja los Dioses en él conocimiento á los hombres , 
no pudo penetrar quien era aquel anciano venerable ; 
porque ocultan los dioses superiores todo lo que les" 
place á los inferiores ; y Minerva , que acompañaba á 
Telémaco baxo de la figura de Mentor, no quería que 
la conociera Calipso. Esta entre tanto se alegraba con­
sigo de un naufragio, que conducía á su Isla al hijo 
de Ulises , tan semejante á su padre. Adelantóse acia 
él , y no moustrando que le conocia : ¿ De dónde 
viene, le dixo , esta vuestra temeridad de llegar á mi 
Isla? Joven forastero, sabed, que nadie se introduce 
en mi Imperio sin que experimente el rigor de su justo 
castigo. Baxo de la amenaza de estas palabras se esfor­
zaba á encubrir la alegría del corazón , que á su pesar 
se le descubría en el rostro. 

O vos , qualquiera que seáis , le respondió Telé-
maco , muger mortal , ó por ventura diosa ( aunque 
diosa os creerá qualquiera que llegue á veros), ¿no 
os compadeceréis de la desventura de un hijo , que 
caminando en busca de su padre , á discreción del 
mar y de los vientos , lia visto destrozarze su nave 
en vuestros escollos? ¿"Y quién es, replicó la diosa, 
ese vuestro padre , á quien buscáis? Se llama Ulises, 
respondió Telémaco , y es uno de los Reyes , que des­
pués de un asedio de diez años, han abatido la famosa 
Troya. Su nombre ha sido célebre en toda la Grecia, 
y el Asia por su valor heroico en las batallas, y mas 
iaun por la sabiduría de sus consejos. Al presente , 
vagando por el espacio vasto de los mares, ha corrido 
por los mas horribles escollos : parece que su patria 
va fugitiva de él : Penélope su esposa, y yo que soy 
su hijo, hemos perdido ya toda la esperanza de vol­
verle á ver. Yo navego, corriendo acá y allá , entre 
riesgos iguales á los suyos ¡ por saber dónde se halla. 
jMas qué digo? Tal vez ahora le sepultó ya el mar 
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éti sus insondables abismos. Compadeceos, ¡o' diosa! 
de nuestras desventuras; y si tenéis noticia de lo que 
obró el destino para salvar á Ulises , d perderlo dig­
naos de que lo entienda Telémaco su hijo. 

Atónita Calipso , y enternecida, advirtiendo tanta 
sabiduría y eloqüencia en una juventud tan vivaz , 
no podia saciarse de mirarlo , y. estábase en silencio. 
Finalmente le dixo así : Telémaco , yo os avisaré de 
lo que ha sucedido á vuestro padre ; pero.es larga la 
historia que debo referiros. Tiempo es que reposéis de 
todas vuestras fatigas : venid, á mi habitación , donde 
es acogeré como á hijo mió : venid , vos seréis mi con­
suelo en esta soledad , y tendréis de mi mano vuestra 
felicidad , con tal que acertéis á gozarla. 

Telémaco seguía á la diosa, rodeada de una tropa 
de Ninfas de poca edad ; sobre las quales ella se levan­
taba con toda la cabeza , como una grande encina 
en una selva levanta sus ramas frondosas sobre los 
demás árboles que la rodean. Dábale admiración el 
esplendor brillante de su hermosura : la rica púrpura 
de su ropage largo y ondoso ; su cabello anudado atrás 
con negligencia, pero no sin gracia : el fuego, que en 
los ojos le centelleaba, y la dulzura con que se tem­
plaba su vivacidad. Seguía Mentor á Telémaco con 
los ojos baxos, y con un modesto silencio. Llegaron 
á la puerta de la gruta de Calipso , en donde se asom­
bró Telémaco al ver con una apariencia de rústica 
sencillez quauto en extremo'puede deleitar los ojos. 
No se veía allí ni oro , ni p la ta , ni mármol , ni co­
lumnas, ni quadros , ni colosos. Estaba la,gruta en­
tallada en la roca , formándose una bóveda embutida 
de piedrezuelas y de pequeñas conchas , y adornán­
dola una vid nueva , que igualmente extendía por 
todos lados sus ílexibiles pámpanos. Los apacibles 
záfiros, á despecho de los ardientes rayos del so l , 
mantenían en aquel sitio una deliciosa frescura. Las 
fuentes , que corrían con suave murmullo sobre los 
prados cubiertos de amarantos y violetas , formaban 
en cierlos lugares unos baños lan puros y tan claros 
como el cristal. Mil flores, que salían de sus tiernos 
c o gollos , esmaltaban aquella verdura , de que la gruía 
estaba rodeada. Hallábase allí un bosque de aquellos 
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árboles; que producen pomos de oro) cuya flor, re­
novándose en todos tiempos , esparce la fragancia mas 
suave que pueda percibirse. Parecíame que él coronaba 
las praderías mas agraciadas , y formaba una noche, 
cuya jurisdicción no osaban penetrar ios ardores del 
sol. Jamas allí se oia smo el donoso canto de los paxa­
rillos , ó el ruido de un arroyo, que despeñándose de 
la cima de un risco, y dando grandes saltos , y h a ­
ciendo mucha espuma, corría fugitivo al través del 
prado. 

La gruta de la diosa estaba en el pendiente de un 
collado. De aquel sitio se descubría el m a r , á veces 
claro y llano como un espejo , á veces locamente en­
cruelecido contra las rocas, en quienes se estrellaba 
bramando , y encrespando sus ondas como montañas ; 
y de un otro lado se descubría un r io , en el qual se 
formaban algunas Islas, rodeadas de tejos floridos, y 
de álamos gigantes, que levantaban sus soberbias ci ­
mas á idea de meterlas en las nubes para robar el día. 
Parecía que los diversos brazos , que formaban aquel­
las Islas, jugueteaban en la campaña. Algunos impe­
l ían con rapidez sus aguas ; otros eran apacibles y 
sosegados, y otros con largos giros se volvían atrás en 
busca de su fuente; y parecía que no se podía alejar 
del hechizo de sus riveras. Notábanse á lo lejos coli­
nas y montañas , que se escondían entre las nubes, y 
que con su caprichosa figura formaban para gusto de 
los ojos un muy desigual orizonte. Estaban revestidos 
los vecinos montes de pámpanos lozanos , que se 
descolgaban todos entretexidos con sus racimos : la 
uva mas luciente que la púrpura , no podia ocultarse 
Ъахо de la espesura de la frondosa vid , á quien opri­
mía su fruto : cubrían la campaña las higueras , olivos, 
y ganados . con la selva infinita de otros frutales, los 
quales componían un dilatadísimo jardin. 

Habiendo mostrado Calipso todas estas naturales 
bellezas á Telémaco , le díxo de ésta suerte : Tiempo 
es que troquéis de vestido, porque está muy mojado 
el que traéis : reposad, que ya nos volveremos á ver , 
y os contaré sucesos, que no podréis oírlos sin que se 
os enternezca, el corazón. Hizo luego que entrara con 
Mentor en la mas retirada y oculta estancia de идя 
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otra gruta, vecina á aquella, en que tenia ella su ha ­
bitación. Habían cuidado las Ninfas de encender allí 
tm grande fuego de oloroso cedro , cuya suave fra­
grancia por todas partes se difundía, y habían dexado 

• vestidos para ambos forasteros y nuevos huéspedes. 
Viendo Telémaco, que estaba destinado para él u n 
jubón de finísima lana, que afrentaba con su blancura 
la de la misma nieve , y un vestido de púrpura hora­
dada , se dexó llevar de aquel gusto, que es tan n a ­
tural en un joven , reparando en aquella magnifi­
cencia. 

Mentor entonces COTA voz grave y severa : ¿Son 
estos por ventura , le dixo , los pensamientos que 
deben emplear el corazón del hijo de Ulises? Pensad 
antes en mantener la alta reputación devuestro padre, 
y vencer la fortuna que os persigue. Es indigno de la 
virtud y gloria aquel joven que gusta de vestir vana ­
mente , de la suerte que una muger. No se debe la glo­
ria sino es a' un corazón , que sabe tolerar las fatigas y 
despreciar los gustos. 

Pr imero, respondió suspirando Telémaco, me qui­
ten la vida los dioses, que permitan que de mi pecho se 
apodere el deleite, y la afeminación. N o , n o , nunca 
el hijo de Ulises se rendirá , al alhago de una vida 
blanda y afeminada. ¿Mas qué favor del Cielo , des-
•pues de nuestro naufragio , nos ha hecho hallar á 
esta diosa , ó esta muger que nos colma de tantos 
bienes ? 

Temed , replicóle Mentor , que no os colme de 
males , temed de las dulzuras engañosas , mas que 
de sus escollos, en que se destrozó vuestra nave. Mas 
terribles son que el naufragio , y la muerte los pla­
ceres que asaltan á la virtud. Quardaos bien de no 
prestar fé á lo que ella os contare. Es la juventud pre­
sumida, y de sí propia se lo promete todo : por mas 
que sea frágil, piensa que para lodo tiene poder, y 
que no ha de temer cosa ninguna; fiase de ligero y 
sin cautela. Guardaos de dar oidos a las dulces y 
hechiceras palabras de Calipso , que se introdurcirán 
con deleite en vuestro corazón; temed aquel veneno 
escondido : desconfiad de vos mismo ; y estad atento 
siempre á mis consejos. 
• " A 5 
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Después de esto volvieron á Calipso , que los aguar­

daba : trenzados sus cabellos las Ninfas, y vestidas 
todas de blanco , les sirvieron unos manjares sin ado-
vos ; pero exquisitos , asi por la sazón, como por el 
aliño. No se veia allí otra vianda sino los paxarillos 
que habian ellas preso con sus redes, ó las fieras , que 
en la caza ellas propias habian traspasado con sus 
flechas. Pasaban de cántaros de plata á vasos de oro, 
coronados de flores, un vino mas suave que el néctar. 
Y al mismo tiempo en varios azafates se sacaron todas 
las frutas que la primavera promete, y el Otoño der­
rama sobre la tierra. Quatro jóvenes Ninfas se pu ­
sieron entonces á cantar; y primeramente cantaron 
la batalla de los Dioses con los Gigantes •. después los 
amores de Júpiter y de Semele : el nacimiento de 
Baco, y el modo con que el viejo Sile.no le educó: 
el curso de Hipomene y Atalanta , que quedó vencida 
por las manzanas de oro cogidas en el huerto de las 
Espérides. Cantaron finalmente también la sangrienta 
guerra de Troya , y levantaron sobre las nubes los 
combates de Ulises y su sabiduría. La primera de 
aquellas Ninfas que se llamaba Leucotoe, fué la que 
templó la harmonía de su lira con aquellas suaves 
voces. Quandó escuchó Telémaco el nombre de su pa­
dre , las lágrimas que corrieron sobre sus mexil las , 
dieron un nuevo lustre á su belleza. Mas luego que 
Calipso advirtió que no podia comer, y que le arre­
bataba el dolor, hizo señal á las Ninfas , é inmediata­
mente cantaron la lucha de los Centauros y Lapítas : 
la baxada de Orfeo á los abismos para sacar de allí á 
su querida Eurjdice. Concluida la comida, tomó la 
diosa á Telémaco , y hablóle de esta suerte. 

Bien veis, ó hijo del grande Ulises, con qué cor­
tesía os acojo : yo soy inmortal , y ninguno puede 
entrar en esta Isla sin tener el castigo de su temeridad : 
por la qual , si yo no os amase , vuestro naufragio 
mismo no os salvara de mi rigor. Vuestro padre ha 
tenido la misma buena suerte que vos ; mas ¡ ay , que 
no la supo aprovechar ! Largo tiempo le guardé en 
esta Isla, y por él ha quedado el no vivir conmigo 
exento de la muerte; pero el deseo ciego devolver á 
su pa t r i a ; hizo que no admitiese todas estas ventajas. 
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Vos veis quanto ha perdido por restituirse á Itaca, que 
sin embargo no verá ya jamas. Quísome abandonar, 
yse ausentó ; peromevengó una tempestad. Su baxel , 
después de haber sido j uguete de los vientos , se sepultó 
en las hondas. Aprovechaos de exempló tan funesto : 
después de su naufragio , no os queda la esperanza de 
volver á ver lo , n i de sucederle en su Reyno , y do­
minar en Itaca en algún tiempo. Consolaos de haberle 
perdido , pues halláis una diosa , pronta á haceros 
felice, y un Reyno , que ella misma os ofrece. Junto 
con estas voces otros largos discursos , para contar 
quán dichoso había Ulises sido en su compañía. Refi­
rióle les cosas que le pasaron en la cueva de Polifemo, 
y en casa de Anlifate , Rey de los Lestrigonios : no 
omitió los sucesos de la Isla de Circe, hija del sol , y 
los riesgos , que entre Scila y Caribdis había padecido 
en el mar. Representóle la violenta borrasca que habia 
levantado contra el Neptimo , quando se ausentó de 
ella, queriendo que entendiera que habia fenecido en 
el naufragio ; y no dixo su arribo á la Isla de Feaco. 
Telemaco , que se habia al principio entregado so­
brado presto á su alegría p rop ia , por ser tan bien 
tratado de Calipso, conoció finalmente su artificio y 
los sabios consejos de Mentor. Permitid mi dolor , 
¡ ó diosa ! respondió en pocas voces : por ahora no 
puedo sino afligirme; quizás en adelante me hallare' 
mas robusto , para lograr la dicha que me ofrecéis. 
Dexadme por ahora al llanto de mi padre : sabéis 
mejor que yo quanto el es digno de estas lagrimas. 

Ño se atrevió Calipso á estrecharlo mas la primera 
vez, antes disimuló, que se compadecía de Ulises, y 
que entraba á la parle de su dolor; mas por mejor 
penetrar los medios que serian mas al caso, para se­
ñorearse de su corazón , le..preguntó en qué forma 
habia hecho naufragio , y por quales acasos se habia 
conducido á sus playas. Seria demasiado prolixa la 
narración de todas mis desgracias, dixo él. N o , n o , 
replicóle Calipso : yo estoy con impaciencia por sa­
berlas ; daos prisa de contármelas-. ímporunólo mu­
cho : y é l , no pv.diendo excusarse , habló de esta 
manera. 

ParU'me de Itaca para ir á preguntar á otros Reyes, 
A 4 
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vueltos del asedio de Troya , alguna nueva de Ulises. 
Quedaron admirados de mi partida los amantes de 
íni madre Penélope , porque habia procurado ocul­
társela , conociendo bien su perfidia. Néstor, á quien 
v i en Pilo y Menelao, que me recibid con cariño en 
Lacedemonia , no supieron darme noticia de si mi 
padre todavía era vivo. Cansado de vivir siempre in ­
deciso , y en una total incertidunibre determine' ñ a -
regar á Sicilia, donde habia oido decir, que los vien­
tos habian arrojado á mi padre. Pero el sabio Mentor 
que veis aquí presente, se opuso á este designio tan 
temerario. Representóme por una parte los Ciclopes, 
gigantes monstruosos, que se comen los hombres ; y 
Jior otra la Armada de Eneas y los Troyanos, que 
costeaban aquellas playas. Los Troyanos, decía, están 
irritados contra todos los Griegos; mas la sangre, 
que con mas gusto derramarían ellos, es la del hijo 
de Ulises. Volved á Itaca, proseguía en decirme : tal 
vez luego que halla llegareis , llegará también vuestro 
padre , á quien aman tanto los dioses. Pero si el cielo 
ha determinado que él feneciese, y que no vuelva á 
ver jamás su amada pat r ia , preciso es por lo menos 
que volváis á vengarlo y á dar á vuestra madre liber­
tad ; á mostrar á todos los pueblos vuestra sabiduría, 
y á hacer que vea en vos toda la Grecia un Rey tan 
digno de la corona como el mismo Ulises. Eran salu­
dables sus voces : pero no harto prudente yo para 
escucharlas. No daba oidos sino á mi pasión sola ; y 
el sabio Mentor me amo tanto , que me siguió en un 
viage tan temerario , á que yo me aprestaba á despe­
cho de sus consejos. 

En tanto que él hablaba , Calipso miraba á Mentor. 
Ella estaba pasmada , y parecíale reconocer en él algo 
divino; pero no podía sacar de entre la turbulencia de 
su confusión sus varios pensamientos. Por eso estaba 
llena de temor y desconfianza en presencia de aquel 
desconocido ; mas temió dar á ver su turbación. Con­
t inuad, dixo á Telémaco , en dar satisfacción á mi cu­
riosidad ; y Telémaco entonces volvió otra vez á h a ­
blar. 

Tuvimos mucho tiempo les ayres favorables para 
Sicilia; mas quitónos después de nuestra vista al cielo 
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«na tempestad tenebrosa, y nos vimos cercados de 
una profunda noche. A la funesta luz de los rayos v i ­
mos en el mismo peligro algunas otras naves, y nota­
mos bien presto que eran los baxeles de Eneas. No ha­
bíamos nosotros de temer-estos menos que los escollos. 
Entonces entendí, pero sobrado tarde, lo que el ímpe­
tu fuerte de una juventud imprudente me habia em-
barazodo considerar primero. Mentor en este riesgo, 
no solo se mostró firme é intrépido , sino mas sosega­
do y risueño que nunca. El proprio era quien me alen­
taba , y conocía yo que me inspiraba extraordinario 
esfuerzo ; y mientras el piloto se turbaba , él sosegada­
mente daba todos los órdenes. Amado Mentor mió , le 
decia yo , ¿ por qué he rehusado seguir vuestros conse­
jos ? no he sido loco yo en haber querido darme á mí 
mismo fe en una edad , en que ni hay prevención de 
lo futuro , ni experiencia délo pasado , n i moderación 
para usar con acierto de lo presente? ¡ Ay ! si escapa­
mos de esta tempestad , desconfiaré de mi propio , co­
mo de mi enemigo mas peligroso ¡ A ninguno ! ó Men­
tor ! daré fe en adelante , sino es á vos. Yo no estoy 
ya , me respondió Mentor sonriéndose para reprehen­
deros el error que habéis hecho , y hasta que vos mis­
mo lo reconozcáis, y que esto sirva para ser otra vez 
mas circunspecto en vuestros deseos. Pero habiendo 
pasado el riesgo , volverá por ventura la presunción. 
Menester es temerlo y prevenirlo ; mas quando llega 
el tiempo á verse en él , no le queda que hacer sino 
despreciarlo. Sed , pues , hijo digno de Ulises : mos­
trad un corazón mayor que todos los malesqueos ame­
nazan. Llenábanme de asombro la dulzura, y denuedo 
de Mentor ; pero aun quedé mucho mas admirado, 
quando advertí con qué sagacidad nos sacó del pe ­
ligró. 

Los Troyanos en aquel punto en que empezaba el 
Cielo á esclarecerse , mirándonos de cerca , sin duda 
nos hubieran conocido. Notó , pues , él uno de sus 
baxeles que parecía al nuestro , y con la tempestad se 
habia separado lejos de los demás : cuya popa estaba 
coronada con algunas flores. Dióse prisa Mentor en 
coronarnos de semejantes llores, y él mismo las ató 
con algunas cintas de aquel mismo color , que eran lae 
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que llevaban los Tróvanos. Dio orden á todos nues­
tros remeros , para que se abaxasen quanto pudieran, 
lo largo de los bancos, por no ser conocidos de los con­
trarios , y de esta suerte pasamos por en medio de su 
armada. Al vernos ellos , levantaron el grito de con­
tentos, como si hubieran visto á sus compañeros pe r ­
didos , y aun fuimos constreñidos de la fuerza del mar 
á andar con ellos mismos mucho tiempo. Finalmente 
nos quedamos un poco atrás ; y mientras que los vien­
tos impetuosos los llevaban á la África , hicimos los 
postreros esfuerzos para llegar á fuerza de los remos 
á la vecina playa de Sicilia. 

Llegamos en efecto ; pero lo que buscábamos no era 
menos funesto que la armada , que nos hacia huir . En­
contramos á otros Troyanos , contrarios de los Grie­
gos en aquella ribera de Sicilia. Era 'a l l í Rey Acestes 
quehabia venido de Troya. Apenas arribamos a aquella 
playa , quando los vecinos creyeron que fuésemos no­
sotros armados de otros pueblos de la Isla, para im­
provisamente sorprenderlos, d extrangeros que Íba­
mos con designio de ocupar sus tierras. Al ímpetu 
primero de su furor , queman nuestro baxel , dan 
muerte á todos nuestros compañeros , reservando tan 
solos á Mentor y á m í , para presentarnos á Acestes; y 
porque de nosotros pudiera averiguar nuestros desig­
nios , y de que tierras habíamos partido. Entramos en 
ia Ciudad con las manos atadas á las espaldas , y no 
se retardaba la muerte , sino para hacernos servir de 
misero espectáculo á aquel pueblo cruel , sí se hubiera 
sabido nuestra patria. 

Fuimos luego presentados á Acestes , que teniendo 
empuñado un cetro de oro , juzgaba aquellos pueblos, 
y,estaba disponiéndose para un gran sacrificio. P r e ­
guntónos , con un tono de voz severo , de donde era­
rnos , y á qué habíamos llegado. Prontamente Mentor 
respondió así ; Venimos de las costas de la grande 
Hesperia, y no es lejos de aquí nuestra patria. De esta 
suerte excusó decir , que eramos Griegos ; pero Aces­
tes , sin mas oír , y juzgándonos extrangeros , que 
ocultábamos nuestro intento , mandó que nos envia­
ran á una vecina selva , para servir de esclavos , á dis­
creción de aquellos á cuyo cargo estaban los ganados. 
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Parecióme esta condición mas dura que la muerte ; y 
por eso al punto grité : Hacednos, ¡ ó Rey ! antes mo­
r i r , que tratarnos con tanta indignidad. Sabed que yo 
soy Telémaco , hijo del sabio Ulises , Rey de Itaca , en 
cuya busca voy por todos esos mares. Si "no puedo n i 
hallarlo , n i volverla mi patr ia , ni huir la esclavitud, 
acabadme una vida , que no podré sufrir. Apenas h u ­
be dicho estas palabras , quando todo aquel pueblo 
conmovido, gritó, que era preciso hacer morir al hijo 
del cruel Ulises , cuyos artificios habrían arruinado á 
Troya. ¡ O hijo de Ulises ! me dixo Acesles , no pue­
do negar vuestra sangre á las cenizas , y almas de tan­
to número de Tróvanos, que murieron á manos de 
vuestro padre. V o s , pues, moriréis con ese que os 
conduce. Al mismo tiempo un viejo de aquella turba 
propviso que nos sacrificaran sobre el sepulcro de A n -
chises : Será su sangre grata , decia , á la alma de aquel 
héroe ; y quando sepa el mismo Eneas un sacrificio tal, 
se alegrara de ver quanto amáis vos aquello que le es 
mas apreciable en el mundo. Todo el pueblo aplaudió 
la propuesta , y no se pensó en otra cosa que en sacri­
ficarnos. Conducíanos ya al sepulcro de Auchises , en 
quehabian erigido dos a ras , sobre quienes ardia el sa­
cro fuego : teníamos á vista el cuchillo que había de. 
acabarnos : habían nos coronado de flores , y de m a ­
nera alguna podia nuestra vida salvarse : no había 
mas remedio para nosotros; quando Mentor pidió 
tranquilamente, hablar al Rey , y hablólo de esta 
suerte : si no os puede mover á compasión , ó Acestes! 
la infelicidad del joven Telémaco , que nunca lia e m ­
puñado las armas en ofensa de los Troyanos , mué­
vaos por lo menos vuestro proprio interés. La ciencia 
que he adquirido de entender los presagios , y disposi­
ción de los dioses, me hace conocer, que dentro de 
tres días os veréis invadido de algunos pueblos bárba­
ros , que vienen de las cimas de los montes, como uu 
torrente rápido , á inundar la ciudad, y asolar vues­
tras tierras. Daos prisa á prevenirlos : poned vuestros 
pueblos en armes , y no tardéis un punto á retirar 
dentro del recinto de vuestros muros los preciosos re­
baños que están en la campaña. Si mi predicción fue­
re falsa ; dentro del breve espacio de tres dias podréis 
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sacrificarnos : pero si es verdadera , acordaos, de qué 
no debe un hombre quitar la vida á aquellos á quienes 
es deudor de la suya. Quedó espantado Acestes de es­
tas palabras , que Mentor le decia con tal satisfacción, 
qual jamas.-él habia hallado en algún hombre. Bien 
r e o , ó extrangero, le respondió, que los dioses , que 
lio os han dado mejor fortuna, os concedieron una sa­
biduría que es de mucho mas precio que todas las ven­
turas de la tierra. Al mismo tiempo difirió el sacrifi­
cio , y dio con diligencia los órdenes precisos , para 
prevenir el asalto , de que Mentor le había anticipada­
mente avisado. No se veia por todas partes otra cosa 
que tímidas mugeres, viejos encorvados , y niños con 
las lágrimas á los ojos, que se retiraban a l a ciudad. 
Los bueyes , y las reses venían de tropel , dexando 
«1 grueso pasto : y no hallando rediles suficientes para 
•estar al abrigo de cubierto. Oíanse por todas partes los 
confusos rumores de los hombres, que dando unos con 
etros , no podían bien entenderse : que tomaban en 
tanta confusión al incógnito por el amigo, y corrían 
sin saber á qué parte se encaminaban ; pero los pr in­
cipales de la Ciudad , creyéndose mas sabios , que 
los demás , pensaban que Mentor era un embustero, 
y habia hecho una falsa predicción para salvar la 
vida. 

Antes de fenecerse el tercer día , mientras se resol­
vían estos pensamientos, en la vertiente de los mon­
tes vecinos se vio una nube de polvo , de éntrela qual 
•salía una infinita tropa de bárbaros armados. Los que 
no hicieron caso de la predicción sabia de Mentor , 
perdieron sus esclavos y ganados. Acestes en esta oca­
sión , volviéndose á Mentor, le dixo asi : Ya no me 
acuerdo mas de que sois Griegos : nuestros enemigos 
lian pasado á ser amigos fieles; ni os miro sino como 
á hombres, que los dioses nos han enviado para sa l ­
varnos. No espero menos de vuestro valor , que de 
vuestras sabias palabras : ea , pues , no tardéis en so­
correrme. 

Dio á ver en los ojos Mentor un denuedo , que h a ­
cia espanto á los mas feroces guerreros. Tomó el escu­
do , celada, espada y lanza , ordenó los soldados de 
Acestes , marchó á su frente , y fué á los enemigos con 
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buen orden. Acestes, aunque lleno de corage, por su 
vejez no podia seguirlo sino de lejos : seguíle yo de 
mas cerca; mas no pude igualar con su braveza. Su 
coraza parecía en aquella batalla á la Egicle inmortal. 
De fila en fila discurría la muerte por donde quiera 
que descargaba el golpe; y él parecía á un león de la 
Numidia , que instigado de la hambre , entrando en 
un redil de desvalidas reses , arruina y destroza hasta 
nadar en sangre, huyendo los pastores temerosos, 
por librarse de su furor, en vez de socorrer a su ga­
nado. 

Pensaban los bárbaros sorprender la ciudad , y fue­
ron ellos mismos sorprendidos y puestos en desorden. 
Los vasallos de Acestes se animaron con las palabras 
y exemplo de Mentor , y tuvieron aquel esfuerzo del 
qual no se tenían por capaces. Yo abatí con mi lanza 
al hijo delRey de aquel pueblo enemigo. El era de mi 
edad ; pero de mayor estatura , porque era aquella 
gente de casta de gigantes , y de la raza misma de los 
Ciclopes. Despreciaba á un contrario tan débil como 
yo ; pero sin espantarme de su monstruosa fuerza , n i 
del ayre salvage, y fiero de su semblante , le meli en 
el pecho mi lanza , y á vueltas de un torrente de san­
gre humosa y negra , le hice vomitar la feroz alma. 
Al caer él , faltó poco para eslruxarme á mí con su 
peso ; y el ruido de sus armas hizo eco , que corrió por 
las montañas. Tomé de sus despojos , y volví al Rey 
Acestes con las armas quitadas al cadáver. Habiendo 
acabado Mentor de poner en desorden á los contrarios, 
los hizo trozos, y arrojó fugitivos hasta las selvas. 
Con ocasión de un lance tan no esperado , le miraron 
como á hombre á quien amaban, é inspirábanlos dio­
ses. Movido Acestes del agradecimiento, nos avisó, 
que tenia granel miedo de nuestro bien, si las naves 
de Eneas llegaban á Sicilia ; diónos él un baxe] , para 
que nos volviéramos á nuestra tierra , nos colmó de 
regalos , y apresuró nuestra partida , para evitar to­
dos los sucesos siniestros ; mas no nos quiso dar piloto, 
ni remeros de su nación , por temor que en las costas 
de la Grecia se expondrían á mucho riesgo. Diónos 
con lodo algunos mercaderes Fenicios , que teniendo 
comercio con todos los países del mundo , no tenían 
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de quien temer, j liabian de volverá Acestes su baxel , 
en habiéndonos dexado én Itaca. Pero nos reservaban 
otros nuevos riesgos los dioses, que hacen burla de las 
ideas humanas. 

FIN D E L LIBRO P K I M E K O , 
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SUMARIO. 
PRESENTAN Telémaco y M e n t o r á S e s o s t r i s , que cobra amor ¿ T e ­

lémaco. Háceles Medofi Iraicion , siendo privado del R e y : divide 
ó Mentor de Telémaco , y hace servir de esclavos á los dos. C o n s ­
t r i ñ e n á Telémaco á que guarde ganado , y pasa una vida de gran 
deleite en compañía de los otros pastores , que son de él enseña­
dos. Lucha con un león, y lo mata . La fama de.ésta acción hace 
que sea llamado á la corte. Gána la gracia del R e y Sesostris , que 
le ofrece un baxclpara continuar su v¡a¿.e. Muere en esto Sesostris . 
Bocoris , hijo del R e y Sesostris y su sucesor , manda encer rar á 
Telémaco en una tor re . Muere Bocoris. 

XJOS de Tyro con su soberbia habían irritado ai 
Rey Sesostris , que reynaba en Egipto , y habia 
conquistado tantos Reynos. Las riquezas que habian 
adquirido por medio del comercio , y la invencible 
fortaleza de Tyro , situada en el m a r , habían alen­
tado la altivez de los pueblos. Excusábanse de pa ­
gar á Sesostris el tributo que les habia impuesto a la 
vuelta de sus conquistas, por haber dado soldados á 
su hermano , que habian intentado quitarle la vida á 
traición entre las alegrías de un gran convite. Sesos-
tris habia resuelto abatir su orgullo , arruinar su co­
mercio , y perseguirlos en Lodos los mares. Andaban 
sus baxeles buscando á los Fenicios por todas partes ; 
y quando comenzamos nosotros á perder de vista los 
montes de Sicilia , nos salió al encuentro una Armada 
de Egipto. Parecía que la tierra y el puerto huían de 
nosotros , y se iban a esconder en las nubes, quando 
en el mismo tiempo vimos, que las naves Egipcias , 
como una ciudad ílucluaule, se iban acercando á n o ­
sotros. Bien las conocieron ; mas tarde : los Fenicios 
quisieron alejarse; pero no era ya tiempo de execu-
Larlo. Las velas de los Egipcios eran mucho mejores 
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que las nuestras , tenían favorables los vientos y nú­
mero mayor de remeros. Acercanse á nosotros , nos 
prenden, y nos llevan prisioneros á Egipto. En vano 
yo les quise persuadir que no era Fenicio : apenas se 
dignaron de esculiarme. Tuvieron nos por esclavos , 
en que liacian tranco los Fenicios , y no pensaron sino 
en la ganancia de semejante presa. Llegamos á la Isla 
de Faro : de aqui subimos por el Nilo arriba hasta 
Menfis ; y si la pena de nuestro cautiverio no nos h u ­
biera llevado todo el gusto de los placeres , hubieran 
nuestros ojos percibido extremado deleyte, viendo las 
tierras fértiles de Egipto como un delicioso jardín re ­
gado con un número infinito de arroyos. No podia li­
sonjearse la vista sobre qualquieía de las dos riveras , 
sin que encontrase con hermosas islas , y quintas bel­
lamente situadas ; tierras , que sin descanso en todo, el 
año , estaban siempre cubiertas de doradas mieses ; 
praderías pobladas de ganados , labrados oprimidos 
del peso de los frutos de sus sembrados y pastores , que 
hacían repetir á los ecos de los contornos las alegres 
tonadas de sus pífanos y zamponas. 

¡ Feliz , decía Mentor , aquel pueblo , que es gover-
nado" por un sabio Rey ! El logra la abundancia , vive 
dichoso , y ama á aquel á quien debe la dicha de que 
goza. Ue esta manera debéis reynar , Telémaco , p r o ­
seguía , y ser la alegría de vuestros pueblos. Si algún 
tiempo los dioses os dexan gobernar el Estado de vues­
tro padre , amad á vuestros pueblos como si fueran 
hijos: gustad de que ellos os a m e n , y haced, que 
nunca puedan percibir el sosiego y la alegría, sin acor­
darse de aquel buen Rey , de quien habrán recibido 
tan preciosas prendas. Los Reyes , que no piensan sino 
en. hacerse temer y oprimir á sus subditos, para h a ­
cerlos así mas rendidos , son el azote del liuage huma­
no. Son temidos , como quieren puntualmente serlo ; 
mas son aborrecidos y detestados ; y tienen harto mas 
que temer la rebelión de sus subditos , que sus subdi­
tos tienen que temer su potencia. 

¡ Ay de mí ! respondí á Mentor : no es tiempo de 
pensar en las máximas , con que se ha de reynar. No 
hay mas Itaca ya para nosotros ; ya nunca volvere­
mos á ver ni a nuestra pauia , ni á Penélope : y aun 
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smando Ulises , todo lleno de. gloria , se restituyera á 
su Reyno , jamas tendrá el consuelo de nuestra vista, 
ni yo el de obedecerle , para aprender el arte de m a n ­
dar. Muramos ¡ ó mi amado Mentor 1 Ya no se nos 
permite otro discurso que este. Muramos, supuesto 
que no tienen los dioses compasión alguna de nues­
tros males. Mientras hablaba a s í , interrumpía todas 
mis palabras con muy profundos suspiros ; pero Men­
tor que lemia los males antes que sucediesen, no sa­
bia temerlos al punto que. ya habían llegado. Hijo in ­
digno^ del sabio Ulises, me dixo en alta voz, ¿luego 
os habéis dexado vencer de vuestra desgracia ? Sabed, 
que un dia- veréis otra vez á la Isla de Itaca , y á P e -
nélope , vuestra madre : veréis también en su primera 
gloria á acpiel, que nunca visteis, al invencible Ulises, 
que no puede ser abatido de su fortuna ; y en sus 
grandes desgracias , demasiado mayores que las nues­
tras, nos muestra , que jamas debemos espantarnos, 
j O si en aquellas apartadas tierras , á que ha sido a r ­
rojado de la tempestad , pudiera saber que su hijo no 
sabe imitar su valor y paciencia ! llenaríale de ver ­
güenza esta sola noticia , y le seria de mayor tormento 
que todas las demás calamidades , que tanto tiempo 
ha que padece. 

Hacíame Mentor observar después de esto en toda 
la, campaña de Egipto la alegría con la abundancia en 
ella derramada, y veinte y dos mil cluda.des que es­
taban asentadas en su distrito. En ellas admiraba el 
buen orden , la justicia exercula á favor de los pobres 
contra los ricos; la buena educación de los niños , que 
se acostrumbraban á la obediencia , al trabajo y á la 
sobriedad , al amor de las artes y de las letras ; la per­
fecta observancia de lodo lo que m i r a á la Picligion , 
el desinterés, el deseo de honra , la fidelidad conlos 
hombres , y el temor de los dh ses , que imprimían los 
padres en ios hijos. No se satislácia de admirar un or­
den tan hermoso. ¡ Bienaventurado aquel pueblo . 
me decia continuamente , á quien de esta manera go­
bierna un sabio Rey ! Pero harto mas feliz aquel Rey , 
que es el autor de Ja felicidad de tantos pueblos , y que 
en su virtud misma halla la suya ! Mas es que temido, 
pues es amado; no solo le obedecen, sino que también 
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le obedecen de buena gana. Es el Rey de todos los co­
razones , y cada uno mas teme perderlo, que verse li­
bre de é l , y pondría por él la vida. 

Estaba atento yo á lo que Mentor me decia; y c o n ­
forme al discurso de este sabio amigo , sentía interior­
mente , que se me renovaba el esfuerzo. Luego que 
llegamos á Menfis , ciudad r ica, abundante y magni ­
fica , dio el Gobernador orden que fuésemos á Tebas , 
para ser presentados al Rey Sesostris, que por sí mis ­
mo examinaba las cosas , y estaba muy irritado de los 
Tyrios. Marchamos , pues , contra la corriente deNilo 
hasta aquella famosa Tebas, que se entra por cien 
puertas , y que era habitación de este gran Rey. Pare-
cio'xios aquella ciudad de una amplitud immensa, y 
mas poblada , que las ciudades mas floridas de Grecia. 
Está allí en perfección el buen orden por la pulidez 
de las calles , el curso de las aguas , los conductos 
para los baños , cultura de las artes, y seguridad p ú ­
blica. Las plazas están adornadas de fuentes y de agu­
jas ; los templos son de mármol , y de una majestuosa, 
aunque sencilla arquitectura. El palacio solo del pr ín­
cipe es como una grande ciudad : no se advierten en 
él sino columnas de mármol , pirámides , y agujas, 
colosos , y muebles de oro y plata macizos. Los que 
nos apresaron dieron noticia al Rey de habernos en­
contrado en una nave Fenicia. Daba él todos los dias, 
en horas señaladas , audiencia á sus vasallos, que te -
nian alguna quexa, ó le querian dar algún consejo. 
No despreciaba , ni desechaba á alguno , y no pensa­
ba ser Rey , sino para hacer bien á sus subditos , que 
amaba como á hijos. Quauto á los extrangeros , reci­
bíalos con agasajo , y quería verlos á todos, porque 
creía que en informarse de las costumbres , y de las 
máximas de los otros pueblos distantes, siempre se 
aprendía algo provechoso. Fué curiosidad de Sesostris 
la ocasión de serle presentados nosotros. Estaba al 
verme , en un riquísimo trono de Marfil, y empu­
ñaba en su mano un cetro de oro. Era ya de crecida 
edad, pero brioso y lleno de dulzura y de magestad. 
Juzgaba cada dia á los pueblos con una tal paciencia 
y sabiduría, que sin adulación la admiraban todos. 
Habiendo trabajado todo el dia en reglar los negocios 
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de su Reyíio , y en hacer entera justicia; era su diver­
sión á la tarde oir los hombres doctos, ó hablar con 
las personas mas honradas , que sabia escoger m u y 
bien, para darles entrada en su confianza. No podia 
en toda su vida notársele otra cosa , sino el haber 
triunfado con sobrada altivez de IOÍ Reyes vencidos 
con sus armas; y el haberse fiado de uno de sus v a ­
sallos , del qual dentro de poco haré la descripción. 
Enterneciéronle mi juventud y pena : me preguntó de 
mi patria y nombre , 3̂  quedamos maravillados de 
sus sabias y juiciosas palabras. Gran R e y , le respon­
d í , bien tenéis noticia del asedio de Troya , que ha 
durado diez años , y su ruina que tanta sangre ha 
costado á la Grecia. Uuo de los principales Monarcas, 
que han abatido aquella ciudad , es mi padre Ulises : 
ahora anda vagamente por los mares , sin poder en­
contrar la Isla de l taca, ni su Reyno. Yo lo busco , 
y me han preso , por no desemejante desgracia que la 
suya. Restituidme á ni i pa t r ia , y á mi padre ; asi os 
guarden los dioses á vuestros hijos , y hagan disfrutar 
á ellos el consuelo de vivir á la sombra de tan buen 
padre. 

Continuaba Sesostris eu mirarme con ojos compa­
sivos ; mas queriendo saber si era verdad lo que yo le 
decia, nos remitió á uno de sus ministros, á quien 
le cometió informase de aquellos, que habían apre­
sado nuestro baxcl , si de hecho eramos Griegos ó 
Eenecios. Si son fenicios, dixo Sesostris, conviene' 
castigarlos doblado, por ser nuestros contrarios, y 
mucho mas por querer engañarnos con una infame 
mentira : si al contrario son Griegos , quiero sean 
tradalos con cortesía , y sean remitidos á su patria 
en una de nuestras naves , porque amo tiernamente á 
la Grecia. De allí han lomado leyes muchos Egipcios : 
tengo noticia del esfuerzo de Piércules : ha llegado 
haslas nuestras tierras la gloria de Achiles : me parece 
maravilloso lo que he oido decir de la prudencia del 
desgraciado Ulises. No tengo otro placer, que es el de 
socorrer á la virtud desdichada. 

El ministro á quien encargó el Rey el examen de 
nuestra dependencia, tenia un ánimo otro tanto per­
verso y engañoso, quanto era generoso, y sincero el 
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de Sesostris. Llamábase Metofi. Preguntónos, procu­
rando engañarnos; y luego que advirtió que Mentor 
respondía mas diestramente que y o , lo miró con dis­
gusto y desconfianza, porque los malos se enojan con­
tra los buenos. Separónos : y yo no supe después not i ­
cias de Mentor. Esta separación fue para m í , como si 
me hiriera algún rayo. Esperaba siempre Metofi, que 
preguntándonos separados , podría hacer que dixe-
ramos cosas encontradas; y creía especialmente a lu ­
cinarme con sus lisonjeras promesas , y hacerme con­
fesar lo que le callaba Mentor. En suma , no buscaba 
sinceramente la verdad , sino que quería encontrar 
algún pretexto para decir al Rey que eramos Fenicios , 
y podernos hacer esclavos suyos. En efecto , á despecho 
de nuestra inocencia y de la penetración del Rey , 
hallo el modo de poder engañarlo. ; A y , á qué fraudes 
están sujetos los Soberanos ! Los mas sabios de entre 
ellos son freqüentemente engañados de los hombres 
astutos y avaros que los rodean. Los buenos se retiran 
lejos del Príncipe, porque no son solícitos, ni adu­
ladores ; esperan que les busquen , y no saben los 
Príncipes buscarlos. Al contrario los malos, son osa­
dos , tramposos , solícitos en insinuarse y hallar el 
gusto de otros ; diestros en el disimular, y prontos 
para obrar contra honra y conciencia, para satisfacer 
¿ las pasiones de quien domina. ¡ O qué grande infe­
licidad la de un Rey, que vive expuesto á los artificios 
tte los hombres malvados ! El se pierdo sino desecha 
de sí la adulación, y no tiene cariño á los que con 
valor le dicen la verdad. Estas,eran las reflexiones que 
yo hacia en mi desventura, haciendo á la memoria 
todo aquello que había oído á Mentor. 

Entre tanto me envió Metofi á los montes desiertos , 
en compañía de sus esclavos, á fin de que con ellos 
guardase sus grandes rebaños. Eu osle punto le inter­
rumpió Calipso, diciendo. Puesqué hicisteis entonces, 
habiendo antepuesto en Sicilia la muerte al cautiverio? 
Mi desventura, le respondió Telémaco , iba siempre 
en aumento : no tenia ya el ruin consuelo de escoger 
entre la esclavitud y la muerte ; convino ser esclavo , 
y agotar, por decirlo así, todos los rigores de la for­
tuna. No me quedaba alguna otra esperanza, y no 
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podía decir n i una palabra para librarme. Hame d i ­
cho después Mentor, que fué vendido á unos Etiopes , 
y discurrió toda la Etiopia. 

En quanto á m í , llegué á irnos espantosos desiertos. 
Vénse en medio de sus llanuras arenas abrasadas de 
excesivo calor, nieves, que jamas se deshacen y for­
man un Invierno perpetuo en las cimas de las m o n ­
tanas ; y hállanse solamente entre los riscos las hier­
bas , que alimentan á los ganados. Acia el centro de 
aquellas inaccesibles montañas son tan hondos los 
valles , que no pueden apenas llegar á iluminarlos 
los rayos refulgentes del sol. No hallé en aquel país 
otros hombres , que los pastores , y tan rústicos como 
el pais mismo. Pasaba allí las noches llorando mj 
desgracia , y los días detrás de una manada , para 
huir del brutal furor del principal esclavo, que espe­
rando alcanzar su libertad, acusaba continuamente á 
los demás, para acreditar con su dueño el zelo y el 
cuidado que tenia de sus ventajas. En esta ocasión 
fatal yo habia de quedar de preciso oprimido del peso 
de tantos males. Agravándose en mí siempre el dolor, 
me olvidé del ganado un día, y me tendí en la hierba 
vecina á una caverna ; en donde aguardaba la muerte, 
no pudiendo soportar mis penas. Noté en esto, que el 
monte todo se estremecía : parecióme que las encinas 
ypinos baxaban de la cima de la montaña; y dexáron 
los vientos de correr. Salió de la caverna una tremenda 
voz , la qual me hizo entender estas palabras : Hijo 
del sabio Ulises , conviene que con la paciencia te h a ­
gas grande como tu padre. Los príncipes , que siempre 
fueron felices, no son dignos de serlo ; la delicadeza los 
gasta, y la altivez los embriaga. ¡ O quán feliz serás , si 
vences tus presentes desgracias , y nunca las dexas 
huir de la memoria ! Tú volverás á ver la Isla de I la-
ca, y se alzará tu gloria á las estrellas.; mas quando seas 
dueño de los otros hombres , acuérdale que fuiste 
desvalido, pobre y paciente , nada menos que ellos. 
Gusta de consolarlos, len amor á tu pueblo , abor­
rece la adulación, y sabe que no serás grande, sino 
en quanto seas moderado y esforzado en vencer tus 
pasiones. 

Estas celestiales palabras me entraron hasta lo íri-
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timo del corazón , é hicieron renacer en mí mismo el 
valor y alegría. No sentí aquel horror que eriza los 
cabellos sobre la cabeza , y que hiela la sangre dentro 
de las venas, quando los dioses vienen para comuni­
carse á los mortales. Álceme sosegado, adoré de ro ­
dillas á Minerva , levantado al Cielo las manos , y 
me creí obligado á esa deidad por el oráculo. Al mis­
mo me reconocí un' nuevo hombre distinto del p r i ­
mero : mi entendimiento se hallaba iluminado de la 
sabiduría , y sentía en mí mismo una fuerza suave, 
para moderar mis pasiones, y reprimir el ímpetu de 
mi edad juvenil. Ríceme amar de todos los pastores 
del desierto; y mi dulzura, paciencia y diligencia , 
amansaron al cabo aquel cruel salvage, que tenia la 
autoridad sobre los otros esclavos , y pretendió al 
principio darme mucha inquietud. Parar llevar mejor 
el disgusto del cautiverio y de la soledad, busqué algún 
libro ; y hallándome oprimido del tedio , por falta 
de un maestro , que pudiera informar mi entendi­
miento , y hacer fuerte mi espíritu contra las inva­
siones de la desgracia: p'elices , decía yo, aquellos que 
aborrecen los placeres violentos , y saben contentarse 
corr una vida inocente. ¡Felices los que tienen recreo 
en instruirse , y gustan de pulir con las ciencias su 
entendimiento. A qualquier lugar donde les arroje la 
fortuna contraria, llevan siempre consigo su deleite y 
conversación; y el tedio , que destruye entre las deli­
cias á los demás hombres , es incógnito á aquellos que 
saben ocuparse así mismos con alguna lección. Felices 
los que gustan de leer y no se hallan , qual yo , en 
parage de no lograr ese consuelo. Mientras en mi i n ­
terior revolvía estas cosas , me introduxe en lo espeso 
de una obscura selva, donde improvisamente encon­
traron mis ojos con un viejo, que tenia en la mano 
un libro. Tenia la cabeza muy calva, y su poco ca­
bello un poco crespo : la barba le baxaba hasta la 
cintura , y ya estaba poblada de muchas canas : era 
alta y magesluosa su estatura : todavía sus carnes se 
mantenían frescas y de color vivaz : los ojos perspi­
caces y alegres : su voz dulce, y sencillas y amables 
sus palabras. Jamas he visto anciano tan venerable. 
Llamábase Termosir i , y era sacerdote de Apolo en 
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mi templo, que los Reyes de Egipto le habían cons­
truido de marmol , y consagrado en aquella selva. E l 
libro que tenia en la mano ,.,era un volumen de h y m -
nos en hora de los dioses. 

Acercóseme con carino, y empezamos ambos á con­
versar. Referia tan bien los acaecimientos pasados, 
que á quien se los oia, le parecía verlos ; pero los r e ­
feria con brevedad , y nunca sus historias me fatiga­
ron. Con su profunda ciencia preveía lo venidero, 
conocía á los hombres , y los designios de que son 
capaces. Sin embargo de ser dotado de gran p r u d e n ­
cia, era jovial , y pronto en ajustarse al gusto ó v o ­
luntad de los otros ; y la juventud mas alegre no tiene 
tanta gracia , quanla tenia en él una tan adelantada 
vejez ; porque amaba á los jóvenes , quando eran dó­
ciles y gustaban de la virtud. Amóme t iernamente, 
y dióme algunos libros para mi consuelo : llamábame 
su hijo ; y de ordinario le decia yo : los dioses , padre 
mió , que me han quitado á Mentor, se han compa­
decido de m í , y en vos me han concedido un otro 
nuevo apoyo. Este viejo como Orfeo y L ino , era cier­
tamente inspirando de los dioses. 

Leíame los versos que habia hecho, y dábame los 
de aquellos poetas excelentes, á los quales las Musas 
favorecieron. Quando se revestía de su larga ropa 
blanca y lucida, y tomaba en sus manos la lira de oro, 
venían á alhagarle, y á lamerle los pies los tigres , los 
osos y los leones. Sallaban de los bosques los Sátiros, 
para danzar en conlorno de él: parecia que los árboles 
se movían ; y creyérase que los riscos enternecidos se 
ibauá arrojar de las cumbres de las montañas , atraídos 
con el deleite de su suave voz. No cantaba sino la 
grandeza sublime de los dioses , la virtud de los h é ­
roes , y la sabiduría de aquellos hombres que acertaron 
d anteponer la gloria á los deleites. 

Decíame muchas veces, que yo me debia alentar, 
y que no habrían los dioses desamparado á Ulises ni á 
su hijo. Inspiróme por fin , que á imitación de Apolo , 
debia yo enseñar á los pastores á cultivar las Musas. 
Apolo , decia é l , indignado porque Júpiter alborotaba 
el cielo con sus rayos los días mas serenos , quiso to­
mar venganza en los Cíclopes, que se los fabricaban, 
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y los atravesó con sus flechas. Dexó el Etna al instante 
de vomitar tempestades de l lamas; n i ya se oyeron 
mas los golpes horrorosos jie los martillos que hiriendo 
en ios yunques , hacían eswemeserse , no solo las p r o ­
fundas cavernas de la t ierra, sino hasta los abismos 
del mar : empezábanse á enmollecer el hierro y el 
a lambre, no puliéndolos los Cíclopes. Salió enfure­
cido Vulcano de su ardiente oficina; y corriendo, 
aunque cojo , apresuradamente acia el cielo , llegó 
sudado y cubierto de negro polvo á la asamblea, en 
que estaban congregados los dioses, y lamentóse amar­
gamente en ella. Irritándose Júpiter contra Apolo , lo 
desterró del cielo y lo arrojó á la tierra. Vacía su car­
roza , hacia su carrera ordinaria por sí á solas, para 
traer íi los hombres los dias y las noches, junto con 
el regular trueque de las estaciones. Desposeído Apolo 
de sus rayos , se vio obligado á hacerse pastor, y guar­
dar los ganados de Admeto Rey de Tesalia. El tañía 
la flauta , y todos los pastores concurrían á la sombra 
apacible de los olmos, sobre la margen de una clara 
fuente, para o ir sus canciones, plasta aquel tiempo 
habían tenido ellos una vida salvage y fiera : no sa­
bían cosa a lguna, que no fuera conducir su ganado , 
trasquilarlo , mirarlo , y hacer queso ; y toda la cam­
paña parecía un horrible desierto. 

En adelante Apolo hizo luego entender á todos los 
pastores la dulzura de la vida, rústica. Describía can­
tando las flores que coronan á la pr imavera , las fra­
grancias que ésta difunde, y los verdes pimpol los , 
que brotan de sus huellas. Describía después las deli­
ciosas noches del eslío , en que vienen los zéliros á 

.refrescar los hombres , y las lluvias á apagar la sed 
déla campaña. Celebraba también en sus canciones las 
doradas mieses , con que el otoño premia las fatigas 
del labrador ; y el sosegado Invierno , en que las j u ­
guetonas tropillas de los muchachos van danzando 
vecinos al fuego. Representaba á veces las obscuras 
selvas, que cubren á los montes y los profundos valles, 
ó los rios , que en medio de los risueños prados van 
haciendo mil giros. También enseñó á los pastores las 
delicias de la vida villana , quando se sabe encontrar 
el gusto de lo que hay mas admirable en la naturaleza. 
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De á poco los pastores con sus llantinas se hallaron 
mas felices que los Reyes ; y los placeres puros , que 
huyen de los palacios, corrieron de tropel á sus cam­
pañas. El juego , la risa y las gracias, por todas partes 
seguían á los inocentes pastores. 

Todos eran dias de fiesta : no se escuchaba ya sino 
el canto de los paxaril los, ó el dulce susurro del zá­
firo , que uno y otros jugaban en las frondosas ramas 
de los árboles ; ó el murmullo del agua cristalina, que 
caia de alguna roca ; ó los cantares , que inspiraban 
las Musas á los pastores del séquito de Apolo. Enseñá­
bales este Dios á ganar el premio de la carrera , y 
atravesar los corzos y los gamos con las saetas. Los 
mismos dioses tuvieron zelos de la felicidad de los 
pastores; porque la vida de éstos les pareció mas dul­
ce , que toda su gloria: por lo qual quisieron que Apolo ' 
se volviera alcielo. 

Debéis vos , hijo mió , quedar enseñado de la h i s ­
toria , que os he referido. Ya que estáis en el estado 
mismo de Apolo , cultivad esta tierra erizada : haced , 
que como él hizo , florezca este desierto ; y instruid a 
los pastores del modo que aquel dios, qual es el a i -
hago de la harmonía. Amansad los feroces corazones, 
dadles á ver lo amable de la virtud , y hacedles cono­
cer quan dulce cosa sea el gozar en la soledad de estos 
inocentes placeres , que ninguna otra cosa es capaz de 
robarlos á los pastores. Un día, o hijo mío , un d ía , 
los dolores y crueles afanes, que cercan á !os Reyes, 
harán que no os desplazca la vida pastoril que hubie­
reis perdido. 

Después de haber hablado de esta suerte Termosir i , 
me dio un pífano tan suave, que los ecos de aquellos 
montes , que le hicieron oir por todas parles , alraxé-
l"on bien presto acia mí á lodos los pastores vecinos. 
Mi voz tenia una divina harmonía , y me sentía }'o 
como fuera de mí mismo, moviéndome á cantar de la 
belleza con que la naturaleza adorno á la campaña. 
Pasábamos los dias enteros, y parte de las noches, 
cantando lodos junios , olvidándoselos de sus cabanas 
y de sus ganados. En tanto que les daba alguna lec­
ción, me ceñían absortos y sin mo. ¡miento. Parecía 
que aquellas soledades no teuian ya cosa rústica : todo 
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era dulce en ellas , lodo risueño, y hacíase entender, 
que el primero de los moradores ennoblecía al terreno. 
Juntábamonos muchas voces para hacer sacrificios en 
el templo de Apolo , de que era sacerdote Termosiri , 
y iban coronados de laurel los pastores , en honra de 
aquel dios. Hacíamos un banquete aldeano , y en él 
nuestros manjares mas delicados era leche candida de 
nuestras ovejas, que nosotros mismos teníamos cui­
dado de ordeñar; y las frutas recientes, y cogidas con 
nuestras propias manos , como son los dátiles , los 
higos y las vivas. Estábamos sentados en la tierra a l ­
fombrada de hierba , y los frondosos árboles nos daban 
una sombra mas grata que los dorados techos de qual-
quiéra real palacio. Pero lo que me acabó de hacer 
célebre entre los pastores fué , que un dia un león 
hambriento se vino á echar sobre los ganados , que 
estaban á mi guarda, y comenzaba ya una horrible 
matanza. No tenia otra cosa á mano que mi cayado ; 
no obstante me avancé esforzadomeute. El león erizó 
la melena, mostró los dientes y uñas , y abrió la boca 
enjuta é inflamada : sus ojos parecían estar Henos de 
sangre y fuego , y él mismo con su cola prolongada se 
hería entrambos lados. Echólo á tierra , y la pequeña 
cota de que iba yo vestido, á usanza de los pastores 
de Egipto , le eslorvó que me despedazase. Tres veces 
le tendí sobre el campo , y tres veces se volvió á l e ­
vantar. Rugía con tal fuerza, que hacia retumbar t o ­
das las selvas ; mas con lodo eso le vencí. Ahogúelo 
finalmente entre mis brazos, y quisieron que me vis­
tiera la piel de aquel bruto espantoso los pastores , que 
habían sido testigos de mi victoria. I,a fama de esta 
acción corrió por todo Egipto , y la de la mudanza 
de nuestros pastores , hasta llegar á oídos del Rey 
Sesostris. Supo que uno de aquellos dos esclavos, que 
sé habían tenido por Fenicios, había en sus desiertos, 
poco menos que inhabitables , renovado los siglos de 
oro. Quiso verme , porque amaba las Musas, y alha-
gaha al corazón grande de aquel Príncipe todo lo que 
podía instruir los hombres. Vióme , y escuchóme con 
gusto , y entendió, que Metoli le había engañado por 
avaricia. Condenólo á prisión perpetua , y le quilo 
todas las riquezas que poseía injustamente. ¡ O quán 
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iufeliz es, decia, quien se halla superior al resto de 
los hombres! muchas veces no le es posible descubrir 
con sus ojos la verdad, y le ciñen personas , que la 
estorban llegar á su noticia. Cada uno se mueve de su 
interés propio , para engañarlo : cada uno con apá­
renle zelo oculta su soberbia : muestran todos amar 
al Rey, y no estiman sino á sus dones, antes lo aman 
tan poco , que por lograr sus gracias , le adulan y le 
hacen traición. 

Tratóme después de esto Sesoslris con un gran ca­
riño , y resolvió restituirme á Itaca con algunos baxe-
les y soldadesca, para librar á Penélope desús amantes. 
Estaba ya a punto la a rmada , y .no se discurría en 
otra cosa , siuo en embarcarnos. Yo admiraba los 
lances de la fortuna , la qual en un momento levanta 
al que mas ha abatido. Hacíame esperar esta experien­
cia , que podría volver Ulises á sus dominios después 
de largos trabajos. Pensaba también en mí mismo , 
que podría recobrar nuevamente á Mentor, aunque 
habia sido llevado á los mas apartados países de la 
Etiopia. Mientras yo diferia mi part ida, para adquirir 
siquiera alguna noticia, Sesoslris, que era ya muy 
anciano , murió improvisamente, y me hizo su muerte 
volver á mis primeras desdichas. Todo Egipto se mos­
tró inconsolable por esta perdida : todas las familias 
se persuadían haber perdido un buen amigo , un p r o ­
lector y un padre. Los viejos, levantando al cielo las 
manos , levantaban laminen las voces , y decían : 
Jamas hubo en Egipto un tan buen Rey : menester 
e ra , ó Dioses, ó no mostrarlo al liuage humano ó no 
quitárselo. ¿Para qué hemos nosotros de vi\ ir después 
del gran Sesoslris ? La esperanza de Egiplo se ha 
arruinado , exclamaban los jóvenes : nuestros padres 
fueron felices, porquehau vivido en tiempo de un ílcy 
lan bueno. En el espacio de quarenla dias corrían al 
cadáver los Pueblos mas distantes : cada uno quería con­
servar su imagen, y muchos se quisieran sepultar con él. 
Lo que mas aumentó el dolor de su perdida fué, que su 
hijo Bocoris no tenia afabilidad con los exlrangcros, ui 
afición a las ciencia:,, ni eslima de los hombres s ¡riño­
sos , ni algún amor de gloria. Habia contri! nido , para 
hacerlo digno del Reyuo , la grandeza gloriosa de sr¿ 
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padre. Habíase criado afeminado, y con una altivez 
brutal. No estimaba en nada á los hombres, creyendo 
que no hablan sido criados sino para él , y ser de una 
otra naturaleza diversa de la suya. No pensaba sino 
en satisfacer sus pasiones, en malgastar los tesoros 
inmensos, que con tan gran cuidado había recogido su 
padre : cu atormentar a los pueblos , y sacar la sangre 
á los desdichados; y filialmente en no seguir otros 
consejos sino los de la adulación, que le daban jóve­
nes necios de quienes estaba rodeado , al paso que 
alejaba de sí con desprecio a todos los prudentes a n ­
cianos , que habían merecido la confianza del Rey su 
padre. Era este un monstruo , y no tenia cosa de Re}'. 
Gemía todo Egipto ; y aunque el gran nombre de 
Sesostris , tan amado de aquellos naturales, les h a ­
cia sufrir con tolerancia el infame y cruel proceder del 
h i jo , él corria y se despeñaba a su perdición, y un 
Príncipe tan indigno del Trono ; no podía reynar lar­
gamente. 

A mí no se me permitió la esperanza de volver á 
Itaca : quedé en una torre sobre la ribera del mar , 
cerca de Pelusio , donde me debía embarcar, si no 
hubiera muerto Sesostris. Metoíi había sido tan sagaz, 
que habiendo salido de su prisión , se adquirió la gra­
cia del nuevo Rey, y se restituyó en su grado primero. 
E l , por vengarse de la desgracia que yo le ocasioné, 
me hizo encerrar en aquella torre. Pasé allí los días y 
las noches en una profunda tristeza , y me parecía 
soñado quanto me predixo Termosiri , y huí de la 
caberna, hallándome sumido en amarguísima pena. 
De allí veía las ondas, que venían á herir la planta de 
la torre, que tenia me preso; y muchas veces era mi 
ocupación mirar algún baxel contrastado de la bor­
rasca, y á peligro de estrellarse en las rocas, sobre 
las quales se levantaba la torre. En lugar de compa­
decerme de los que naufragaban, tenia envidia de su 
fortuna. Al instante, decía entre mí mismo : Ellos 
acabarán los trabajos de la vida , ó llegarán á sus 
tierras. ¡ Ay de m í , que no puedo esperar lo uno , ni 
lo otro ! Mientras que de esta suerte gastaba lamentos 
sin fruto , descubrí como un bosque de árboles de 
naves. Iba el mar cubierto de las.velas hinchadas cojt 
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si viento : espumeaban las ondas á los continuos 
golpes de innumerables remos, y escuchaba de todas 
partes una confusión de clamores. Sobre la rivera 
notaba par te de los Egipcios espantados que corrían 
á armarse, y otros que parecía salir para recibir á la 
armada que ya arribaba. Luego percibí, que aquellos 
extrangeros baxeles eran parte Fenicios , y parte 
Chipriotas, porque mis infortunios empezaban á h a ­
cerme experimentado cu lo que mira á la navegación. 
Parecíanme los Egipcios divididos entre sí propios, y 
no me costo mucho el creer, que el insensato Hocoris 
con' sus violencias había ocasionado la rebelión , y en­
cendido entre sus vasallos el furor civil. De lo alto de 
mi torre fui espectador de un sangriento combate. 

Los Egipcios, que habían llamado á los Extrangeros 
para el socorro, después de hacerles lado en el desem­
barco atacaron á los otros Egipcios , que conducía 
Bocoris. Yo veía á este Rey, que con su propio exem-
plo daba esfuerzo á los suyos , y parecía un Marte. 
En su contorno segaba hombres la muerte , y las 
ruedas de su carroza iban teñidas de negra , espesa, 
y espumosa sangre, no pudiendo apenas pasar por 
los montes de los destrozados cadáveres. Este Rey 
bien cortado , joven vigoroso , de un ayre altivo y 
feroz , llevaba en los ojos el furor, y la desesperación : 
era como un caballo desbocado. Dexábase llevar sin 
consideración de su esfuerzo , el qual no se reglaba 
con la prudencia. No sabia los yerros, ni los repa­
raba : no acertaba á dar órdenes, aunque ya resuelto : 
no preveía los males imiurnles , ni escaseaba la gente, 
de la qual el tenia mayor necesidad que de otra qual-
quier cosa. No era esto por faltarle el ingenio : tenia 
igual con su ardimiento la perspicacia de su capaci­
dad ; mas no le había instruido la fortuna contraria. 
Habían sus maestros con las adulaciones perdido su 
bello natural , y estaba embriagado de su potencia y 
propia felicidad. Creia , que debían ceder todas las 
cosas al impetuoso ardor de sus deseos, y luego en­
cendía su saña qualquier mínima resistencia. En aquel 
caso no discurría, estaba como fuera de sí propio , 
y su altivez furiosa lo transformaba en una besíia 
fiera. Dexároule en un punto su natural bondad y 
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recta razón , y sus servidores mas fieles eran constre­
ñidos á huir. No amaba á otros, qué á aquellos que 
adulaban á sus pasiones; de donde resultaba , que 
tomaba siempre , alguna resolución violenta contra 
sus verdaderos intereses; y precisaba á que detestaran 
su modo loco de proceder todas las personas honradas. 
Mantúvolo su esfuerzo largo lien?po contra la m u l ­
titud de sus contrarios; mas quedó finalmente opr i ­
mido. Yo le vi fenecer, herido de un dar'ílo, con que 
u n soldado Fenicio le atravesó el pecho. Caj'ó baxo 
su carro, que proseguían en tirar los caballos; J' no 
pndiendo manejar los riendas , quedo baxo sus pies' 
atropellado. Un soldado Chipriota le cortó la cabeza; 
y lomándola por los cabellos , la mostró como en 
triunfo al exército victorioso. Acordáronte s iempre, 
mientras viviere, haber visto aquella cabeza bañada 
de su sangre, los ojos medio abiertos, él rostro pá ­
lido y demudado , la boca no del lodo cerrada , y 
que parecía querer aun concluir las voces empezadas , 
y aquel ayre orgulloso, y ceñudo , que ni la misma 
muerte habia podido borrar de su semblante. Toda 
m i vida lo tendré delante de mis ojos; y si los dioses 
me destinan a] Reyno, no olvidaré jamas , después 
de un exemplar lan funesto, el que no es digno de 
m a n d a r , ni es dichoso con su potencia un Rey, sino 
cu quanlo la rinde al imperio de la razón. ¡ O qué 
desventurado es el hombre, que destinándosela ser 
autor de la pública felicidad , no es dueño de los 
otros, sino para labrarlos su desventura! 

JTIír D E L L I B R O S E G U N D O , 
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E L sucesor de Rocoris rcs l í lnye á Telemaco en su ' l i be r t ad , y 
conducido ;i T i r o . Costumbres ile les T i r i o s , y re t ra to de su Rey 
Piginal ion. H u y e Telemaco del fur . ' r de este B e y , siguiendo los 
consejos de Narbal , y sale de Fenicia. 

J C Í S C U C H A B A Calipso muy admirada estas sabias 
palabras. Lo que mas la tenia entretenida era ver , 
que el joven Telemaco contaba ingenuamente los 
errores que habia cometido , por no haber atendido 
á las cosas con sosiego , y por no haberse mostrado 
dócil al sabio Mentor en lo que le advertía Veía en 
aquel Príncipe una nobleza, y estupenda grandeza 
de án imo, con que se acusaba á sí propio, y con 
la qual mostraba haberse aprovechado muy bien de 
su imprudencia, para hacerse sabio , próvido y m o ­
derado. Proseguid , díxo , amado Teléinaco mió , que 
estoy impacientíssima por saber de la suerte que sa­
listeis de Egipto , y donde recobrasteis a Mentor, cuia 
pérdida juslamente-os daba que sentir. 

Volvió á su discurso Telémaco de esta manera, Los 
Egipcios mas virtuosos y líeles á su I!ey, como eran 
los mas ílacos, y le vieron muerto, se vieron también 
obligados á ceder á los otros, y fué elevado al Trono 
otro Principe. Después de hecha alianza con el Key 
nuevo, marcharon los Fenicios, junto con las naves 
de Chipre. Dio el nuevo Rey todos los prisioneros 
Fenicios, y me comprchendiéron entre ellos. Sacá­
ronme de la torre , embarquéme con los demás , y 
volvió en lo interior de mi corazón á reverdecer la 
esperanza. Llenaba nuestras velas el viento favorable: 
los remos hendían las espumosas aguas, y el dilatado 
mar se poblaba de naves : levantaban los mariueros 
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alegres gritos de júbilo : alexábanse de nosotros IaS 
riberas deEgipto , y poco á poco senos desaparecían de 
los ojos los collados y montes. Empezamos ya ano ver 
mas que cielo y agua , en el punto qu'e parecía, que el 
sol amanecido despedía del seno de las ondas sus lu ­
minosos rayos. Doraba con sus luces las cimas de los 
montes , que auu se descubrían muy poco sobre el 
Orizonte ; y colorido el cielo de azul obscuro nos ofre­
cía un viage muy dichoso. 

Si bien me restituí á mi libertad como uno de los 
Fenicios, ninguno de .elfos me conocía. Narbal , que 
gobernaba el baxel en tjUe me embarqué, me preguntó-
mi nombre, y el pa.ls de mi nacimiento. ¿De qué 
ciudad de Fenicia ¿ois? me preguntó. No soy de F e ­
nicia , le respondí; mas los Egipcios me habían apre­
sado en el mar sobre uno de vuestros baxeles : he 
sido largo tiempo esclavo de ellos , como Fenicio : 
con su nombre he padecido muchos trabajos, y con 
el mismo nombre he sido libre de mi esclavitud. 
¿Pues de qué pais sois? volvióme á preguntar. Soy, 
volví á responder, Telémaco hijo deU' i ses , R.ey de 
Itaca en la Grecia, liase hecho memorable mi padre 
entre los Beyes que sitiaron á Troya; mas no le han 
permitido los dioses que volviera á ver á su patria : 
yo he andado cu su busca por muchos países, y no 
.menos que él maltratado de la fortuna : veis a un 
desventurado , que no desea mas que la fortuna de 
volver á los suyos , y encontrar su padre. Recono­
cíame admirado Narbal , y le pareció ver en mí no 
se qué de excelente, que todo es don del cielo, y no 
se halla en el común de los hombres. El ora gene­
roso y sincero naturalmente : movióse á compasión 
de mi trabajo, y me habló con la conf ianza que le 
inspiraron los dioses , para sacarme á salvo de un 
gran peligro. 

Telémaco, me dixo , no dudo cosa de lo que me 
decís; antes no puedo concebir duda alguna. La virtud 
y el dolor retratados en vuestro rostro , no me per­
miten desconfiar de vos. También advierto , que os 
esliman los dioses , á quienes siempre he honrado , y 
que quieren que os ame como ahijo. Daréos un consejo 
saludable, y no os pido sino el secreto por galardón. 
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No-temáis , le.di ^ , que tenga yo trabajo en callar lo 
que quisiereis vo comunicarme. Si bien soy joven, 
es en mí viejo el hábito de no decir jamas mis se­
cretos ; y mucho m as de no descubrir con qualquiera 
pretexto los de los otros. ¿Cómo habéis podido , dixo é l , 
acostumbraros á guardar secreto en una juventud tan 
temprana ? Tendré sumo deleite de saber el medio 
conque habéis adquirido esa prenda , sin la qual son 
inútiles todos los talentos. 

Quaudo se partió Luises , le satisfice , y se partid 
al asedio de Troya , me tomó sobre sus rodillas y 
entre sus brazos, según después me contaron; y h a ­
biéndome amagado tiernamente, me dixo estas pala­
bras , aunque no estaba yo eu estado de comprehetider-
lás : Ruego á los dioses , ó hijo mió , que me guarden 
de la desgracia de verle faltar nunca á tu obligación. 
Aules la cruel tirana parca corte el hilo á tu v ida , 
ahora que apenas se ha formado , como el labrador 
siega con la hoz la tierna flor, que empieza á despun­
tar , y puedan mis contrarios acabarte delante de los 
ojos de tu madre y mios, si en algún tiempo has de 
seguir el vicio , ó has de abandonar la virtud. A v o ­
sotros, amigos mios , prosiguió diciendo, dexo este 
hi jo, á quien amo tanlo : si me queréis, tened cui­
dado de su niñez, desviad de él la adulación dañosa , 
y enseñadle á vencerse á sí propio. Sea como un tierno 
arbolilo , que se dobla para enderezarse. Pr incipal ­
mente no dexeis de poner toda la diligencia en h a ­
cerlo justo , benéfico , sincero , y fiel en guardar los 
secretos. Qualquiera que es capaz de mentir , es in­
digno de entrar en el número de los hombres ; y qual­
quiera que no sabe callar, es indigno de gobernar á 
oíros. 

Relatóos estas voces , porque los amigos de mi 
padre lomaron el cuidado de repetírmelas muchas 
veces. Desveláronse en exercitarme en el secreto: y 
yo era aun muy niño quando ya me fiaban todas las 
aBlicciones que padecían , viendo á mi madre expuesta 
á un gran mímeio ele imprudentes que la solicitaban 
por muger. 

Así que me trataban desde entonces como á hombre 
de razón y confianza , y me comunicaban secretamente 
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los mas grandes negocios, y me informaban de todo 
aquello que se había resuelto, para alejar á aquellos 
que lo pretendían lograr; sentía yo sumo gusto de 
que fiaran tanto de m í ; y jamas he estilado , n i nunca 
se me ha escapado una sola palabra que pudiera m a ­
nifestar el mas leve secreto. De ordinario los preten­
dientes procuraban hacerme hablar , esperando que 
u n n i ñ o , que hubiera oido o visto algo notable, no 
podría abstenerse de declararlo. Sin embargo, sabia 
responderles muy bien, sin mentir , y sin descubrir lo 
que convenía callar. 

Entonces me dixo Narbal : Vos veis , 6 Telémaco , 
qual sea el poder de los Fenicios. Ellos' son formi­
dables á todas las naciones vecinas con sus innume­
rables baxeles ; y el comercio que extienden hasta las 
columnas de Hércules , les dan tantas riquezas , que 
exceden á las de los pueblos mas abundantes. El gran 
Rey Sesostris, que nunca hubiera podido vencerlos 
en e l m a r , tuvo mucho trabajo en vencerlos por tierra 
con sus exércitos, que habían conquistado á todo el 
Oriente ; y nos puso un tributo , que no le hemos 
pagado mucho tiempo. 

Eran sobrado ricos y poderosos los de Fenicia para 
soportar con paciencia el yugo de la servidumbre, 
que se les habia cargado. La muerte no dexó tiempo 
á Sesostris de concluir la guerra contra nosotros : es 
verdad que debíamos temerlo lodo de su prudencia, 
harto mas que de su poder; pero habiendo pasado 
su poder á manos de su h i jo , desproveído cíe toda 
prudencia , concluimos que ya no nos quedaba que 
temer cosa alguna. 

De hecho los Egipcios , en lugar de e n t r a r con las 
armas en las manos por nuestro país para sojuzgar­
nos de nuevo , .se h a n hallado estrechados á llamarnos 
p a r a ayudarlos y librarlos de un Rey sacrilego y fu­
ribundo. ¡-Y qué gloria con esta acción se ha añadido 
á la libertad y riqueza de los pueblos Fenicios ! Mas 
mientras libertamos á otros, nosotros m i s m o s somos 
Esclavos. Temed , Telémaco , de caer en las crueles 
m a n o s de nuestro Rey Pigmalion : él las ha bañado 
en la sangre de Sicheo, marido de Dido, su h e r m a n a . 
Está llena de horror, y deseo de la venganza, se ha 
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escapado de Tiro con muchas naos, y la lia seguido 
la mayor parte de los amantes de la v i r tud, y de la 
libertad. En las riberas de África ha fundado la so­
berbia Ciudad de Cartago. Pigmalion , aguijado de 
una sed insaciable de riquezas, se hace siempre mas 
miserable y odioso á sus vasallos. En Tiro el ser rico 
es delito : la avaricia le hace desconfiado , sospechoso 
cruel , y persigne á los ricos , temiendo al mismo 
tiempo los pobres. Todo lo conmueve, lo inquieta , y 
lo atormenta : aun de su sombra teme; y no duerme 
de noche ni de dia. Para confundirle,;los dioses lo opri-

' mcn con tesoros, de los quales no se atreve á gozar: 
lo que pretende para ser feliz, es puntualmente aquello 
que le embaraza serlo. Siente privarse de todo lo que 
da ; y teme siempre perder : se afana por ganar : no 
se dexa ver casi nunca : estáse solitario, triste y te­
meroso en los puestos mas retirados de su palacio. 
Sus propios amigos no tienen valor para acercársele, 
por temor de no hacérsele sospechosos. Al rededor al 
lugar de su morada tiene siempre un horrible cuerpo 
de guardia, desnudas las espadas y caladas las picas. 
Treinta estancias , que lieiieu comunicación la una 
con la otra , y cada una tiene una puerta de hierro 
con sus gruesos candados, son el lugar en donde se, 
encierra. Jamas se sabe en qual de estas estancias se 
pone á reposar; y se dice por cierto , que no pasa dos 
noches seguidas en una propia, por miedo deque e7i 
ella lo despedacen. 

El no sabe qué cosa sean los dulces placeres , ni la 
amistad , aun mucho mas suave que qualquier placer. 
Si se le habla de buscar la alegría , se advierte que 
rehusa entrar en su corazón, y que huye lejos de él. 
Sus ojos, retirados acia el cerebro , están llenos de un 
severo y feroz ardor; y van continuamente vagueando. 
por todas parles : aplica atentamente los oídos al ruido 
mas pequeño : siéntese todo conmovido ; y está pálido 
y flaco, retratándose sus tristes cuidados en el rostro 
siempre erizado. Calla , suspira , saca del corazón 
hondos gemidos, ni puede ocultarlos remordimien­
tos, que le despedazan continuamente las entrañas. 
Los manjares mas exquisitos le mueven vómito : sus 
hijos en lugar de ser su esperanza, son motivo de su 
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temor, y los tiene por sus contrarios mas peligrosos. 
No lia tenido en toda su vida un momento seguro ; 
y no se mantiene sino á fuerza de derramar la sangre 
de aquellos á quienes teme. Insensato es, pues no ad­
vierte que lo liará fenecer aquella crueldad misma en 
que se fia. "Alguno de sus mismos domésticos , tan 
desconfiados como él , se dará prisa á sacar del m u n ­
do este monstruo. En quanto á m í , yo tengo temor á 
los dioses, y á toda costa seré fiel á aquel Rey , que 
ellos me lian dado. Primero escogería que me hiciera 
mor i r , que no quitarle la vida ó dexarlo de defender. 
E n quanto á vos , Telémaco, guardaos bien de decir' 
que sois hijo de Ulises, porque os tendría preso , es­
perando que volviendo vuestro padre á Itaca, le daría 
por rescataros , alguna grande suma. 

Luego que llegamos á Tiro practiqué sus consejos , 
y reconocí ser verdad todo lo que me había referido. 
No podía yo comprehender cómo podía un hombre ha­
cerse tan infeliz, quanto me parecíaPigmalion. Admi­
rado de un espectáculo tan terrible, y para rní tan 
nuevo , decía entre mí mismo : He aquí un hombre , 
que no lia procurado sino hacerse feliz, y ha creído 
lograrlo por medio de las riquezas , y de una aulori-* 
dad absoluta y para este fin hace todo lo que puede; 
sin embargo ,. con sus riquezas , y con sus autor i ­
dad misma es miserable. Si fuera , como no ha mucho 
tiempo qué yo fui, pastor,, seria tan dichoso como lo 
he sido yo también : gozaría de los inocentes deleites 
de la campaña, y gozaría de ellos sin sobresalto : no 
temería al hierro, ni al veneno : amaría á los hombres 
y seria de ellos amado. No tendría aquellas riquezas 
que no le son mas útiles que la arcua , pues no se 
atreve á tocar en ellas ; pero gozaría realmente los 
frutos de la tierra, y no estaría sujeto á alguna ver­
dadera necesidad. Parece que este hace quanto quiere ; 
pero está harto lejos de hacerlo : hace lo que le mandan 
sus pasiones,y le arrebatan siempre la avaricia y sos­
pechas. Parece dueño de todo los demás; pero ni es 
señor de sí mismo ; porque tiene otros tantos dueños , y 
otros tantos verdugos, quanlos son sus violentos deseos. 

Discurría á este.modo de Pigmalion, sin ve r lo , 
porque no se dexaba ver; y solo se miraban con es-
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panto aquellas altas torres, que d ía , y noche estaban 
rodeadas de guardias, y en donde él mismo se había 
puesto como en pris ión, encerrándose allí con sus 
tesoros. Cotejaba a este Rey invisible con Sesostris , 
tan dulce, tan accesible, tan afable, tan curioso de 
ver á los extrangeros , tan atento á escuchar á todos , 
y á sacar la verdad del pecho de los hombres, la qual 
se esconde á los soberanos. Sesostris , decia yo , no 
temía nada , y nada debia temer : dábase á ver á todos 
sus vasallos, como á sus propios hijos, pero este lo teme 
todo, y todo lo debe temer. Esle impío Rey siempre 
está espuesto á una funesta muerte , aun en su i nac ­
cesible palacio, y entre sus guardias mismas: y al 
contrario el buen Rey Sesostris estaba asegurado en 
medio del tropel de los pueblos, como un buen pa ­
dre dentro de su casa , rodeado de su propia familia. 

Ordenó Pigmalion que fueran licenciadas las cs-
quadras de Chipre , que en fuerza de la liga de en­
trambos pueblos habían ido para ayudar las suyas. 
Tomó esta ocasión Narbal para restituirme á mi 
l ibertad, y me hizo en pasar en la reseña entre los 
soldados Chipriotas ; porque el Rey era sospechoso , 
aun en las dependencias mas menudas. Es falta de 
los Príncipes sobrado fáciles , y desaplicados , echarse 
con ciega confianza en manos de privados astutos y 
malignos ; y al contrario el defecto de éste era descon­
fiarse de los hombres de mayor honra. No sabia hacer 
discreción entre los hombres rectos, y sinceros, que 
obran sin disimulo , y por eso jamas había visto algún 
hombre de bien ; porque semejantes hombres no van 
á buscar á un Príncipe tan malvado. 

De otra parte , desde que había ocupado el trono , 
había visto en los hombres de quienes se había ser­
vido , tanta disimulación , tanta perfidia , y tan es­
pantosos vicios disfrazados con apariencia de v i r tud , 
que los miraba á lodos, sin exceptuar alguno , como 
si todos tuvieran el corazón diferente de su semblante. 
Imaginábase que no habia en el mundo virtud alguna 
verdadera. 

Volviendo á mi propósito , me procuré mezclar 
entre los Chipriotas, y me salvé de la desconfianza 
perspicaz de PigmaUon.¡ Narbal se estremecía de mié-
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do de que me descubrieran : lo qual á entrambos nos 
hubiera costado la vida. No se pudiera creer su impa­
ciencia por vernos ya partir; pero el viento contrario 
nos detuvo por largo en tiempo Tyro. 

Aprovécheme de esta detención para informarme 
de las costumbres de los Fenicios , tan célebres en 
todos los pueblos que se conocen. Admiraba la feliz 
situación de aquella gran Ciudad , que está en medio 
del mar en una isla. La vecina rivera es deliciosa por 
su fertilidad , por los frutos exquisitísimos que l leva, 
por el número de las ciudades , y poblaciones que 
entre sí se locan ; finalmente por la apacibilidad del 
cl ima; porque las montañas defienden la rivera de 
los ardientes ayres del Mediodía. El viento que so­
pla 'del norte por la parle del mar la recrea con su 
frescura. El país está al pie del Líbano , cuya cima se 
esconde entre las nubes , y ,va á "herir las estrellas. 
Su frente está cubierta de perpetuo hielo ; y de las 
alias puntas de aquellos precipicios , que le coronan , 
se descuelgan , como torrentes , algunos ríos llenos de 
nieves. 

Abaso se dilata una gran selva de cedros muy ant i ­
guos , que parecen tan viejos como la tierra en que 
están plantados, y que se levantan, como haciendo 
ademan de querer dividir tas nubes con sus frondosas 
ramas. Esta selva en la vertiente del monte tiene á 
sus pies muchos muy pingües pastos'.. Vénse en ellos 
vagarosos los toros , y mugiendo : las ovejas volando , 
y j untas con sus tiernos corderillos , que no paran de 
juguetear sobre la fresca hierba. Discurren por allí mil 
diversos arroyos, que reparten sus aguas cristalinas á 
.diferentes campos, y los alegran lodos. 

Veese al fin mas abajo de aquellos pastos la porción 
inferior del monte , que puede equivocarse con un 
jardín. Reynan allí concordes, y en compañía P r i ­
mavera y Otoño, para unir en aquella'estación las 
flores con los frutos. Jamas se han atrevido á deslustrar 
la belleza que adorna á esle jardín , ni el pestilente 
viento de Mediodía, que lo seca y abra«a lodo : ni el 
desapiadado Aquilón, que todo lo desaliña La isla 
en que está fabricada la ciudad de Tyro , se levanta 
en el mar cerca de una playa tan bella. Parece que la 
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gran ciudad nada sobre las aguas, y es la reyna de 
todo el piélago. Los mercaderes de todas las regiones 
del mundo van á parar á ella, y estos mismos vecinos 
son los mas célebres del universo. 

Entrando en la ciudad , al instante se ofrece que no' 
es ciudad de un pueblo particular, sino común de 
lodos los pueblos, el centro de su comercio. Tiene dos 
grandes muelles , que son como dos brazos, que alar­
gándose al mar , abrazan un vasto puerto , adonde no 
penetran los vientos. En este puerto se ve como una 
selva de árboles de navios , que concurren en tan gran 
número , que apenas puede verse el mar, que los sos­
tiene. 

Todos los ciudadanos se aplican al comercio , y sus 
grandes riquezas no les hacen jamas desapacible la 
fatiga precisa para aumentarlas. Vénse allí en todas 
partes e.Wmísiino lino deEgipto , y la púrpuraTyria , 
dos veces teñida de un color brillante, y maravilloso. 
Esta duplicada tintura es tan viva , que el tiempo no 
la puede deslustrar y solamente tiñen con ella la íi-ua 
lana , que entretejen con piala y oro. Los Fenicios 
comercian con todos los pueblos hasta el estrecho de 
Hércules : también se han internado en el vasto Océa­
no , que rodea toda la tierra : han hecho también m u ­
chas largas navegaciones en elrnar Rojo ; y por esta 
derrota van á buscar en islas desconocidas o ro , aro­
mas , y varios animales, que no se hallan en otras 
partes.' 

No podía saciarme de ver esla gran ciudad , en la 
qual todo estaba en movimiento. No conocía a l l í , 
como en las islas de Grecia, hombres sin trabajar, 
y curiosos , que fueran á buscar novedades á la plaza 
pública , y á mirar á los extrangeros , que llegaban al 
puerto. Los hombres están empleados en descargar sus 
baxcles , en traginar, ó en vender sus mercaderías, 
enacommodar sus aimacenes, en tener una ¡mía cuenta 
de lo que les están debiendo los otros mercaderes ex­
trangeros , y las mugeres no cesan de hacer dibuxos de 
bordadoras, de plegar sus preciosos paños ni de hilar 
sus lanas. 

¿De donde es, le decía yo á Narbal , que los Feni­
cios se han hecho dueños del comercio de todo el 
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m u n d o , y se enriquecen tanto á expensas de las de-
mas naciones? Veis, me respondió , quánto sea opor­
tuna a la navegación la situación de'í'yro?Iíos T3 rrios , 
si debemos creer lo que se refiere de siglos muy an t i ­
guos , fueron los primeros que osaron á meterse en un 
frágil leño á discreción del agua : domaron el orgullo 
de las ondas; y lejos de la tierra observaron á las 
estrellas según la ciencia de los Egipcios y Babilonios ; 
y unieron tantos pueblos, que estaban separados con 
el mar. Ellos son industriosos , pacientes , trabaja­
dores, sobrios, y económicos : tienen modo perfecto 
de vivir : están entre sí totalmente concordes. Jamas 
ha habido , pueblo mas constante, mas sincero, mas 
fiel, mas corles que este con los exlrangeros. 

He aquí , sin buscar otra ocasión lo que les da el 
dominio del mar , y hace llorecer en su puerto un tan 
provechoso comercio. Si se introduxeran oíitre ellos 
la división y zelos : si empezaran á afeminarse con 
el ocio y delicias : si los principales entre ellos despre­
ciaran el trabajo , y la economía : si dexaran las 
arles de apreciarse en esta ciudad : si ellos faltaran en 
la fe á los exlrangeros : si alteraran las reglas del libre 
comercio en la parte mas mínima ; vierais bien presto 
caer esta Potencia , que admiráis al presente. 

Pero declaradme , .decía yo , el modo de establecer 
en flaca.también algún dia semejante comercio. Ha ­
ced , me respondió , de la forma que aquí se hace : 
acoged bien y cortesmente a todos los exlrangeros : 
procurad que' hallen en vuestros puertos seguridad , 
conveniencia, y entera libertad , y no os dexeis arre­
batar de la avaricia, ó de la soberbia. El modo verda­
dero de ganar mucho , es no querer jamas ganar de­
masiado, y acertar á perder á tiempo. Haceos amar 
de todos los exlrangeros, y sufridles también alguna 
cosa : temed mover zelos con vuestra altivez : sed cons­
tante en mantener las reglas del comercio, y sean ellas 
sencillas y fáciles : acostumbraos á observarlas indis­
pensablemente : castigad con severidad los engaños , 
y también las negligencias , y el fausto de los merca­
deres , que arruinan el tragino , arruinando á los que 
lo exercitan, pero especialmente nunca os metáis en 
inquietar el comercio , para regirlo según vuestras 
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ideas. Importa que el Príncipe no se entrometa a alte­
rarlo , y que de> e á sus subditos todo el provecho, los 
quales también tienen el manejo : de otra manera les 
quitará el aliento. De esta manera sacará grandes con­
veniencias , mediante las muchas riquezas que entrarán 
dentro de sus estados. El comercio es como algunas 
fuentes, que se secan en queriendo torcer su curso. 

Solo son el provecho, y la conveniencia los que 
alhagan para venir á vuestras ciudades á los extrange­
ros. Si les hacéis menos cómodo y útil el comercio , se 
retirarán sin sentir, y no volverán mas , porque otros 
pueblos , aprovechándose do vuestra imprudencia , 
los atraen á s í , y los acostumbran á privarse de vos. 
También es menester que os confiese, que de algún 
tiempo acá la gloria de los Tyrios ha perdido no poco 
de su esplendor. ¡ O si la hubierais visto , mi querido 
Telemaco , primero que reynára Pigmalion , hartó 
mas os hubiera admirado ! Ahora aquí no advertís 
Sino las funestas reliquias de una grandeza , que está, 
á riesgo de arruinarse del todo. 

¡ Infeliz Tyro , en quémanos lias dado! El mar te 
pagaba antes el tributo de todos los pueblos del miníelo. 
Pigmalion teme á los extrangeros de la misma manera 
que a sus propios subditos : en vez ele abrir sus puertos 
con libertad plenísima á las mas remotas naciones, 
quiere saber el número de baxeles que llegan á su 
país, el número de los hombres que l levan, la es­
pecie de su negocio , la calidad , el precio de sus 
mercaderías , y el tiempo que aquí se han de detener. 
Aun hace mas ; porque se vale ele supercherías , para 
sorprender á los mercaderes, y confiscarles sus cargas. 
Inquieta á aquellos eme tiene por mas acomodados: 
pone con diversos pretextos muchas nuevas imposi­
ciones : quiere él también meterse en el comercio, y 
cada uno teme ele tener que tratar negocios, é in te ­
reses con él. Por eso desfallece el comercio : los ex­
trangeros se olvidan poco á poco del camino de Tyro , 
que en lo pasado hacían con lauto gusto : y si no trueca 
Pigmalion su modo de proceder, nuestra gloria , y 
nuestra riqueza pasarán de aquí á poco á algún otro 
país mejor gobernado que el uuestro. 

Quise después saber de Narbal de que suerte los 
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Tyrios se habían en el mar hecho tan poderosos; 
porque me quería instruir de lo que sirve al gobierno 
de un Pieyno. Tenemos , respondió, las selvas del 
Líbano, que nos proveen de toda la madera necesaria 
ala fábrica de los baxeles , y la guardamos cuidadosa­
mente para este uso. No se corta jamas , si no lo piden 
las ocurrencias públicas de la fabrica ; y tenemos artí­
fices excelentísimos. ¿Y cómo, replique', los habéis 
podido encontrar? Ellos, dixo, se han hecho poco á 
poco aquí en nuestro pais. Quando son bien premiados 
los que son excelentes en las arles , sé asegura tener 
presto de aquellos , que las conducen á su ultima per­
fección; porque los sugelos que tienen mayor conoci­
miento , y talento mayor , no dexan de aplicarse á 
aquellas artes , á que van enlazados grandes galardones. 
Aquí se honra á todos aquellos, que hacen progreso en 
las artes y ciencias, que son útiles á la navegación. 
£e estima un buen Geómetra : se aprecia mucho un 
perito Astróuorno : se colma de riquezas á un Piloto , 
que en su ministerio se adelanta á los otros ; no se 
desprecia, antes es bien tratado, y se paga bieu á un 
buen carpintero. Aun los buenos remeros tienen ase­
gurados sus premios, proporcionados al servicio que 
hacen. Son bien alimentados, y se tiene cuidado de 
ellos , quando están enfermos ; y en su ausencia , se 
cuida de sus mugeres, é hijos. Si en algún naufragio 
perecen se recompensa á sus familias el daño y se des­
pide para sus casas á los que ya han servido cierto 
tiempo. De esta suerte se tienen lautos Piemeros como 
se quiere : el padre gusta de criar á los hijos en minis­
terio tan ú ti l , y se apresura á enseñarles desde su mas 
tierna niñez á manejar el remo, y el cable, y hacer 
desprecio de las borrascas. Así con el premio y buen 
orden se obliga sin violencia á los hombres á obedecer. 
La sola autoridad nunca aprovecha , y la sumisión de 
los subditos no basta : es menester ganar los corazones, 
y hacer que hallen los hombres su ventaja en las cosas 
en que quieren servirnos con su industria. 

Después de este discurso , me conduxo Narval á ver 
ios almacenes , los arsenales, y los oficiales de todas 
profesiones , que sirven á la fabrica de las naves. Pre­
guntaba yo las particularidades de las cosas que pare-
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«ian mas menudas , y pasaba á escribir quanto liabia 
entendido porque-no se me fuera de la memoria alguna 
circunstancia de consideración. 
. Entre tanto Narbal , que conocia á Pigmalion, y 
me amaba con gran ternura , aguardaba impaciente 
mi partida , temiendo ser tlescubierto de las espias 
del Rey, que andaban dando vuelta á la ciudad dia 
y noche. Pero no nos permitían aun los vientos h a ­
cemos á lávela. Mientras estábamos ocupados en visitar 
curiosamente el puerto, vimos que venia á encontrar­
nos un ministro de Pigmalion , en qual dixo á Narbal: 
El Rey ha tenido noticia por uno de sus capitanes de 
] 0 ; ' navios que con vos han vuelto de Egipto , que ha ­
béis conducid 0 un extraugero, que es falsamente re­
putado por Chipriota-; quiere que sea detenido , y que 
se sepa seguramente de su píris : V O S los aseguraréis 
con vuestra cabeza. 

En aquel mismo punto me habia yo alejado , para 
d i s e ñ a r de mas cerca las proporciones que los Tyrios 
habían practicado muy buen en la fábrica de un baxel 
casi nuevo : el qual , según decían, caminaba á la 
vela mas ligero que qualquiera otro que se hubiera 
visto en el puerto , y hacia algunas preguntas al ar t í ­
fice que le habia ajustado las proporciones. Sopren-
dido, y espantado Narbal , respondió : Yo buscaré á 
ese criado extraugero, que ciertamente es de Chipre. 
Pero en perdiendo de vista al minis tro, corrió acia 
m í , para darme aviso de mi peligro. Sobrado me lo 
había pronosticado. O querido Telémaco , nosotros 
oslarnos perdidos. El Rey, que noche , y dia esta ator­
mentado de la desconfianza , sospecha que vos no seáis 

„ Chipriota : manda que seáis detenido, y me quiere 
quitar la v ida , si no os pongo en sus manos. ¿Qué 
hemos de hacer? Dadnos prudencia, ó dioses, como 
hemos menester , para salir de tan crecido riesgo. 
Será menester , ó Telémaco , que yo os guie al palacio 
de Pigmalion : vos afirmareis que sois de la Isla da 
Chipre , nacido en la.ciudad de Amatunta , hijo de un 
estatuario de Venus : yo atestiguaré que tiempo ha 
conocía vuestro padre ; y por ventura el Rey os dexará 
partir , sin examen mayor de la verdad : no discurro 
otro modo para salvar la vida de entrambos. Dexad 
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pues , respondí á Narbal , que se pierda un desdicha­
do , que el destino quiere que muera. Se morir, ó Nar­
ba l , y os debo demasiado , para poder dexarme persua­
dir á atraeros también á YOS á mi misma infelicidad. 
No puedo reducirme a mentir : no soy ele Chipre, y 
no puedo decir que lo soy. Los dioses ven mi since­
ridad , y a ellos toca guardar mi vida con su poder; 
mas no quiero salvarla mintiendo. 

Es del todo inocente ésta ment i ra , me replicó Nar­
val : los dioses no la pueden condenar. No hace mal 
á ninguno , salva á dos inocentes la vida , y no engaña 
al Rey, sino en quanto le estorva que cxecule una atro­
cidad. Adelantáis demasiado el amor de la vir tud; ó 
Telémaco , y el temor de ofeuder á la Religión. 

Basta, le dixe y o , que la mentira sea lo que 'es , 
para no ser digna de un hombre , que habla en la pre­
sencia de los dioses, y tiene obligación á la verdad. 
El que hace injuria á la verdad , hace ofensa á los 
dioses , y se injuria á si mismo , porque habla contra 
la propia conciencia. Dexaos , Narval , de proponerme 
una cosa, que es indigna de ambos ádos. Si se compa­
decen los dioses de nuestros males, ellos sabrán bien 
librarnos : si quisieren dexarnos perecer, muriendo 
seremos víctimas de la verdad, y dexamnos á los á 
hombres exemplo deanteponer á una larga vida un vir­
tud sin mancha. Lamia es ya demasiado larga, siendo 
tau infelice. Por vos solo, ó caro Narval mió , se me en­
ternece el corazón.¿Es posible eme vuestro amor acia un 
desventurado extrangero os habia ele ser tan fatal? 

Perseveramos largo e i ésta especie de diferencia, 
y al fin vimos llegar un hombre , que venia muy afa­
nado. Era éste un ministro de Pigmalion, que venia 
de parte de Astarbé. Era ésla una muger hermosa 
como una eleielad, y einia á la belleza del cuerpo la 
del alma : era lisonjera ^festiva , y tenia el arle de 
saberse insinuar en los corazones ágenos. Sin embar­
go , con una dulzura aparente tenia un pecho cruel y 
lleno de malicia; mas sabia ocultar sus sentimientos 
malvados con un profundo artificio. Habia sabido 
ganarse el cariño de Pigmalion con sn hermosura, 
con su vivacidad , con su suave voz y harmouiosa lira ; 
y Pigmalion ciego por ella con una violenta pasión ̂  
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había tlado de mano á su consorte la Reyua Tafa. 
No cuidada sino de satisfacer las pasiones de la ambi­
ciosa Astarvé. El amor á ésta muger no le era menos 
funesto , que su infame avaricia. Mas con todo que él la 
tenia grande afición , ella le despreciaba, y abominaba; 
pero escondía la verdad de su afecto , y'fingía no que­
rer la vida sino para él solo. 

Ai mismo tiempo que ella no podia sufrirlo, habla 
en Tiro un joven Lidio , por extremo galán ; pero muy 
afeminado , y anegado en los gustos : llamábase Ma-
lacon. No discurría este sino en guardar su delicadeza, 
peinar sus rubios y rizados cabellos , que' basaban 
hasta la cintura , perfumar sus vestidos, darles gra­
cioso a l iño , y finalmente cantar, acompañado de su 
l i r a , amorosas canciones. Viole Aslarbé, lo amó y 
dio en una furiosa pasión. El no hizo caso de ella, 
porque estaba en exceso enamorado de otra muger, y 
á mas de eso tcmia arriesgarse á los crueles zelos de 
Pigmalion. Viéndose despreciada Astarbé , se dexó 
arrebatar de la cólera. En su despecho se le ofreció que 
podia hacer creer que'Malacon era el extrangero que 
hacia el Rey buscar, y se decia haber arribado en el 
baxel de Narval. En efecto lo dio á entender así á 
Pigmalion , y coechó a lodos los que hubieran podido 
desengañarlo. 

Como no amaba el Rey á los virtuosos, n i sabía 
hacer de ellos discreción ; así no le cercaban sino hom­
bres avarientos , engañosos , y prontos en executar sus 
injustos y violentos órdenes. Temían éstos la autori­
dad de Astarbé , y ayudaban á sus engaños, temiendo 
disgustar á esta muger altiva, que tenia toda la con­
fianza de Pigmalion. 

De ésta manera al joven Malacon , bien que le cor-
nocía por Lidio toda la'ciudad , se impuso el nombre 
de aquel extrangero, á quien Narbal había conducido 
de Egipto , y con ese nombre fué puesto en prisión. 
Aslarbé , que temió que fuera Narbal á hablar al Rey , 
y descubriera su calumnia, le envió con solicitud un 
ministro , que le refiriera ésUis voces : Astarbé os 
manda que no deis parte al Rey de quién es aquel 
extrangero que él busca. No pretende de vos sino el 
silencio, y sabrá obrar de forma que el Rey quede satis-
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fecho cíe vos. En tanto , porque no sea mas notado en 
la ciudad , dad priesa á que se embarque con los de 
Chipre el joven forastero que traxisteis de Egipto. 
Muy alegre Narbal , por poder escapar su vida, y la 
mia , ofreció callar, y se volvió el ministro á dar cuenta 
áAslarbé de su'comisioncon gusto, por haber alcánza­
lo que pedia. 

Admiramos Narbal é yo la bondad de los dioses, 
que premiaban nuestra sinceridad , y cuidan tan afec­
tuosamente de aquellos, que todo lo ponen a riesgo 
por la virtud. Mirábamos con horror a u n Rey dado en 
presa de la avaricia y del placer deshonesto. Quien asi 
teme ser engañado, decíamos , bien merece serlo ; y es 
casi de ordinario engañado groseramente , y sin que 
sea menester astucia. El desconlia de los hombres de 
bien , y hace confianza de los malvados, siendo solo el 
que ignora lo que sucede. 

Admirad a Pigmalion: él es juguete de una desen­
vuelta muger. En tanto se sirven los dioses de. Ja men-
tira de los malignos para salvar los buenos , que antes 
quieren perder la vida, que agraviar la verdad. En el 
mismo tiempo observamos que se mudaba el tiempo , 
y que soplaba el vien to la vorable á las naves de Chipre, 
que habían departir . 

Los dioses se declaran, gritó Narval : ellos, mi que­
rido Telémaco , quieren aseguraros. Huid de ésta tierra 
barbara y maldita. Feliz de quien os pudiera seguir 
hasta las mas desconocidas regiones. Feliz de quien 
pudiera vivir y morir con vos mismo. Pe-ro un hado 
severo me tiene enlazado á esta patria : es preciso pa ­
decer con ella , y tal vez lo será el quedar sepultado 
entre sus ruinas: mas no importa , con tal que siempre 
diga yo la verdad, y ame en mi corazón á la justicia. 
E n quauto a vos, amado Telémaco mió , yo suplico á 
los dioses , que como de la mano os conducen , que os 
den la virtud pura , y sin maucha hasta el último plazo 
de vuestra vida , que es el don mas precioso'de quan-
tos pueden dar Vivid , volved a llaca , consolad á Pe-
nélope , y sacadla a salvo de lodos aquellos temerarios 
amantes que la persiguen : puedan ver vuestros ojos , y 
estrechar vuestros brazos al sabio Ulises, y halle él en 
vos un hijo igual d su sabiduría ; pero en yueslra ftli-
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íidad accordaos del infelicísimo Narba l , y nunca os 
olvidéis del cariño de que me sois deudor. 

Acabando estas voces , le bañaba yo con mis lágr i ­
mas sin responderle : impedían el uso déla lengua mu­
chos muy profundos suspiros , y abrazábamonos con 
un silencio , que la expresión mas viva de un amor , y 
de una pena no es capaz de poder declarar. Condúxo-
me ahbaxel: paróse en la ribera ; y quando liabia ya 
hecho vela la nave , proseguimos uno y otro en mi­
rarnos , mientras que nos pudimos alcanzar á ver. 

PIN D E L L.IBE.0 T E B . T I O , 



T E L E M A C O . 

Í I A B I E N D O Calipso tenido sumo gusto de la nar rac ión que le hiüo 
Telénraco de snssucesos, difiere para el dia siguiente el resto de la 
hi toria . Telémaco y Mentor se re t i ran . Documentos de Mentor 
a Telémaco en.orden á la narración hecha á Calipso. Pros igue T e ­
lémaco en contar sus sucesos. E n su viage á la Isla de Chipre se 
levanta una tempestad. Desenfrenadas costumbres de los Chiprio­
tas . Llega Telémaco á aquella Isla. Descripción del lemplode V e ­
nus y de sus sacrificios. Halla á Mentor , que le da noticia de sus 
aventuras y cautiverio. Azaé l , á quien Mentor hahia sido vendí— 
do , se aficiona á Telémaco : háccle que se embarque en s u h a x c l , 
y que salga de Chipre. 

HABIENDO estado inmoble Calipso, y transportada 
con el deleite de oír hasta éste punto á Telémaco el 
discurso de sus varios sucesos, le quiso interrumpir , 
para que reposara un poco de su fatiga. Tiempo es , le 
d ixo , deque os retiréis á probar el recreo dulce del 
sueño , después de tantos trabajos. Aquí no tenéis cosa 
¡que temer , todo os es favorable : daos , pues , entera­
mente á la alegría y paz; y disponeos ;\ gozar de todos 
los demás dones del cielo , de que os veréis colmado 
dentro de poco tiempo. Quando la roxa aurora se haga 
-mañana ver en el Oriente, y disputando el sol sobre 
las plateadas' espumas del tempestuoso mar , difunda 
su luz , introduciendo el dia , para ahuyentar del cielo 
•á las estrellas , volveremos , mi querido Telémaco , á 
la historia de vuestros sucesos. Nunca vuestro padre 
ha igualado vuestra prudencia , ni vuestro valor : n i 
Aquiles vencedor de Héctor, ni Teséo , que volvió del 
Infierno, ni aun el grande Alcides , que limpió de 
monstruos la tierra , lian mostrado tan grande fortale­
za , y tanta virtud como vos. Deseo que os abrevie la 
noche un apacible sueüo ; mas ¡ ay , que para mí será 

L I B R O I V, 
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muy larga ! ,¡ Quán tarde me parecerá el volveros á 
ver, el oiros', el haceros que repitáis lo que j a se , y 
el preguntaros lo que aun iguoro ! Andad , mi ainado 
Telémaco, junto con el sabio Mentor , que os han res­
tituido los dioses : andad á aquella gruta profunda , 
donde está prevenido todo lo necesario para que p o ­
dáis descansar. Ruego á los dioses que derrame el 
sueño sobre vuestros ojos sus nías suaves dulzuras : 
que haga discurrir por todos vuestros mienbros fatiga­
dos un vapor divino ; y que alhaguen las fantasías mas 
deliciosas á vuestros sentidos , desviando lejos de vos 
todo lo que pudiere desvelaros. 

Conduxo la diosa á Telémaco á aquella gru ta , qué 
estando separada de la que ella habitaba, no era me­
nos rústica , n i mas agraciada. Convidaba al sueño 
una fuente, queá uno de sus lados corría con un dulze 
murmullo. Allí habían dispuesto las Ninfas dos lechos 
de mullida verdura, y habian extendido sobre ellos 
dos crecidas pieles , la una de León pá*ra Telémaco, y 
la otra de Oso para Mentor. 

Antes de cerrar los ojos con el sueño, Mentor habló 
á Telémaco de esta manera : El deleite de relatar la 
historia de vuestros sucesos os ha hecho decir harto mas 
délo que se debia. Habéis dado a la diosa sobrado gusto , 
contándole los riesgos de que vuestro corage, y v u e s ­
tra industria os lian sacado á salvo. No habéis hecha 
otra cosa con eso que encender mas la llama de su c o ­
razón , y disponeros otra mas arriesgada esclavitud. 
¿Cómo esperáis que ahora ella os permita salir fuera de 
ésta Isla, después que por decirlo así , la habéis encan­
tado con vuestra narración? El deseo de gloria vana os 
lia hecho hablar sin prudencia. ¿ Quáudo seréis , Telé-
maco , harto sabio para jamas hablar por vanidad, y 
para saber-callar todo lo.que puede aumentar vuestra 
reputación , como no aproveche el decirlo ? Admiran 
otros vuestra prudencia en una edad, en que merece 
perdón no tenerla : quaulo á mí , 'no os puedo perdo­
nar cosa n inguna, ysoysolo quieu os conoeey osama , 

* ¡quá"!c es menester para advertiros de todos los erro­
res que cometéis. ¡ O quán lejos estáis aun de la p r u ­
dencia, de vuestro padre ! 

G 
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Por ventura podia yo , le preguntó Telémaco , ex­
cusarme de contará Calipso mis infortunios? No , res­
pondió Mentor : preciso era contarlos ; mas podíais ha­
cerlo , sin contarle otra cosa , que lo que pudiera m o ­
ver a compasión. Le podíais decir como habías vagado, 
ahora cautivo en Sicilia , y después en Egipto. Bastaba 
decirle esto : lo demás no ha hecho otra cosa que a u ­
mentar el veneno, que atosiga su corazón : quieran los 
dioses, que no pase después á inficionar el vuestro. 

¿ Qué haré', pues ? prosiguió Telémaco , con un tono 
de voz modesto y dócil. No es tiempo y a , le respon­
dió [Mentor, de ocultarle lo que aun falta de Vuestra 
historia : sabe quanto le basta para no poder ser en­
gañada respecto a lo que ignora todavía. No serviría 
de otra cosa vuestra circunspección, que de mover su 
enojo. Acabad, pues , mañana de contarle todas las 
gracias, que os han hecho los dioses, y aprended á h a ­
blar otra vez mas templadamente de aquello que os 
pueda producir«alabanza. 

Piecibió amigablemente Telémaco un tan buen con­
seja , y ambos se dispusieron para dormir. 

Luego que esparció el sol sobre la tierra el oro e s ­
plendoroso do sus rayos , oyendo la voz de la diosa , 
que llamaba en el bosque á todas las Ninfas , Mentor 
l lamó á Telémaco. \ a es tiempo, dixo, de despertar. 
V a m o s , y volved á Calipso; pero desconfiad de sus 
dulces palabras : nunca le descubráis vuestro corazón , 
y temed el veneno alhagueño de sus alabanzas. Ayer 
os elevaba mas alto que vuestro padre Clises , que el 
invencible Aquiles, que el famoso Teséo, y aun que 
el mismo Alcides , que ya tiene el aplauso de inmor­
ta l . No advertisteis quán excesiva era esta alabanza? 
i Os persuadís vos lodo eso que decía Calipso ? Sabed , 
que ni ella misma lo cree , n i os alaba , sino porque os 
•juzga tan débil y tan vano , que tal vez os podría en­
gañar con desproporcionados elogios de vuestras ac­
ciones. 

Después de éstas razones , se fueron al lugar ¡en que 
los espera!* la diosa. Sonrióse ella al verlos , y encu­
brió con un velo de aparente, alegría el temor , é in ­
quietud que alteraban su corazón : porque pronosti­
caba , que escoltado Telémaco de Mentor, se le escapa-
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l í a , como lo había también hecho Ulises. No dilatéis, 
amado Telémaco mío , le dixo , el satisfacer mi curio­
sidad. Se me figuraba toda esta noche , que os veía 
partir de Fenicia, y buscar en Ja Isla de Chipre una 
nueva fortuna. Decidme pues , quál fué vuestro viage , 
j ' n o perdáis momento. Entonces se sentaron sobre la 
yerba , esmaltada de muchas violetas, á la sombra de 
un bosque muy frondoso. 

Calipso no podia contenerse de echar de quando en 
quaudo á Telémaco algunas ojeadas , índices de su ter­
nura y de su pasión ; como ni de mirar con ceño á 
Mentor, que observaba con atención lodos los m o v i ­
mientos de sus ojos, bástalos mas pequeños. Callaban 
entre tanto las Ninfas, é inclinábanse, para prestar oido 
con atención, formando un medio circulo, para ve r , 
y escuchar mejor. Estaban puestos fijos los ojos del con­
curso lodos en el joven Telémaco ; y baxando los suyos , 
y coloreándose muy graciosamente , volvió de esta ma­
nera á tomar el hilo de su interrumpido discurso. 

Apenas llenó nuestras vela» el soplo dulce del favo­
rable viento , se desapareció de lá vista la tierra de Fe ­
nicia , de que n«s ausentamos. Hallándome con la* 
gentes de Chipre, de quien no conocía las costum­
bres , determiné callar , y observarlo todo , guardando 
puntualmente todas las reglas de la discreción para 
ganar su aprecio. Pero en medio de mi silencio se me 
apoderó un dulce y profundo sueño. Hallábanse sus-

• pensos y embargados mis sentidos, y gozaba de una 
alegría y una paz tranquila , en que estaba anegado 
mi corazón. 

De improviso me pareció que veía á Venus, que sur­
caba las nubes con su ligero carro , conducido de bel­
lísimas palomas. Tenia ella aquella brillante he rmo­
sura , aquella juventud viva , aquella gracia tierna que 
se vieron eu ella , quando brotando de las espumas , 
deslumhró los ojos hasta al mismo Júpiter, JJaxó eu 
un vuelo rápido hasta cerca de mí : púsome sonrién-
dose la mano sobre el hombro; y llamándome por mi 
nombre , me dixo estas palabras : Tú , joven Griego , 
estás para entrar en mi rey no , y llegaras bien presto 
á aquella Isla dichosa , donde nacen los gustos , los jue­
gos , y la risa festiva sobre mis huellas. Allí ui que-
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manís inciensos sobre mis aras , y seras de mí sumer­
gido en un crecido rio de delicias. Abre tu corazón á 
las esperanzas mas dulces, y mira bien no te opongas 
á la mas poderosa de todas las deidades, eme intenta 
hacerle feliz. 

Observé al mismo tiempo á Cupidillo , que batien­
do sus alas pequeñuelas , daba gyros en al rededor de 
l a madre : bien que llevaba en su rostro la mas del i ­
cada belleza ; y lo apacible de la juventud descubría, 
en sus ojos perspicaces un no sé qué, que me causaba 
miedo. Sacó de su aljaba de oro la mas aguda de sus 
saetas; tendió el arco , y ya estaba para traspasarme, 
quando de repente apareció Minerva , y me abrigó con 
su escudo. No tenia el semblante de esta diosa aquella 
afeminada belleza , y aquel amoroso desmayo , qu« ha ­
bía yo advertido en el rostro , y disposición de Venus. 
Po r el contrario , era esta una belleza sencilla, des­
preciada , y modesta : lodo en ella era grave , v igo­
roso , noble, y lleno de brio y de magestad. No p u -
diendo las flechas de Cupido penetrar el escudo, se 
cayeron en tierra : él enojado suspiró amargamente , 
y se avergonzó de quedar vencido. Apartaos , de aquí, 
l e gritó Minerva , apartaos de aquí , temerario niño , 
qué nunca venceréis sino á las almas viles, que ante­
ponen á la sabiduría , á la virtud y gloria los' vergon­
zosos placeres. 

A-estas voces Cupido ayrado desapareció volando ; 
y mientras Venus se volvía á cubrir al cielo , vi gran 
rato su carro , junto con sus palomas, en una nube 
ele oro y azul ; y finalmente se me desapareció de los 
ojos. Al volverlos yo á. t ierra, no vi rúas á Minerva , 
hien qu£ registré todo lo que alcanzaba en mi con­
torno. 

. Parecióme que entonces me había trasladado á un 
deliciosísimo jardín tan puntualmente como pintar 
los campos Elisios. Aquí reconocí á Mentor, que.me 
dixo : Huid de esta tierra cruel, de esta Isla empon­
zoñada , en que no se respira sino placeres. La virtud 
mas valiente debe en ella temblar, y no puede salvarse 
sino en la fuga. Al punto que le v i , me quise arrojar 
á su cuello para, abrazarlo ; mas conocía que estaban 
inmobles mis pies : que me flaqueaban las piernas; j 
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qlie esforzándome á estrechar con mis brazos à Men­
tor , iba en buscajde una vana sombra , que no se me 
dexaba coger. Con tal esfuerzo me desvele , y noté , qua 
era aquel sueño Un advertencia divina. Sentirne lleno 
dé nuevo aliento contra los gustos, y de.desconfianza 
de mi propio , para tener en menos la vida afeminada 
délo* Chipriotas/Pero lo queme atravesó el corazón, 
fué creer que Mentor había ya acabado con la vida, y 
había ya pasado á habitar en aquella afortunada re­
gión, donde son moradoras siempre las almas justas. 

Este pensamiento me hizo derramar un arroyo de 
lágrimas , y al instante me preguntaron la razón de mi 
llanto. Las lágrimas , respondí, convienen demasiado 
á un desventurado exlrangero , que lío tiene esperanza 
de volver á su patria. En tanto todos los 'Chipriotas 
de aquel baxel se entregaban á una necia alegría : los 
remeros, enemigos de la fatiga, se dormían sobre los 
remos : coronado de llores el piloto , dexaba de la mano 
el t imón, y tenia en ella un gran vaso de vino , que 
había ya casi agolado. E l , y todos los otros , turbados 
del furor de la embriaguez , cantaban en honra dé Ve­
nus y de Cupido ciertos-versos , que á todos los 'aman-1 

tes de la virtud deberían dar hor ror , y mover á abo­
minación. 

Mientras que de esla suerte se olvidaban dedos póii-> 
gros del m a r , una tempestad repentina perturbó al 
mismo tiempo no menos el cielo , que el piélago. D e ­
sencadenados los vientos de las prisiones de Eolo s 

bramaban con furor contra nuestras velas , y las hor ­
ribles ondas combatían la nave por-los costados , y ella 
gemía herida de los golpes. Ya subíamos sobre la es­
pesa espuma de las hinchadas ondas , y ya parecía que 
el mar corría fugitivo del baxel , para dexarle hundi r 
en el abysmo ; y veíamos algunos escollos vecinos , en 
quien se estrellaban las altiveces de su furor con espan­
toso estruendo. Entonces entendí por experiencia l o 
que habia oído á Mentor, que á los hombres afemina­
dos , y entregados á los placeres les falla el ánimo en 
medio de los riesgos. Lloraban todos aquellos Chiprio­
tas espantados como mugeres. No se oía otra cosa que 
espantosos gritos , y lamentos , por haber de perder 
los gustos de esta vida, y ofrecimientos vanos á l o s 
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dioses deliacerles sacrificios , si podian llegar al puerto, 
Ño habia quien entre ellos mantuviera agilidad de es­
píritu , bastante para ordenar cómo habían de mane­
jarse los cables , n i para executar las ordenes. Me p a ­
reció debía , procurando salvar mi vida , salvar igual­
mente las de los ostros. Puse mauo al limón s porque 
el piloto, semejante á un sacerdote de los de Haeo , 
no estaba en disposición de conocer el riesgo del baxel : 
di aliento a los marineros espantados : h iceamayuar 
las velas , y ellos al mismo tiempo remaron con v i ­
gor. Cruzamos por algunos escollos : vimos de cerca 
todos los tremendos horrores de la muer te , y llega­
mos á Chipre finalmente. 

Pareció este suceso como un sueño á quantos me 
debian el conservar su vida , y mirábanme con asom­
bro. Llegamos a la isla de Chipre en abril , mes con­
sagrado á Venus. Ta'.-tiempo , decíanlos Isleños, le 
conviene a la diosa porque parece que ella da vigor á 
la naturaleza, y produce los gustos del mismo modo 
que nacen las flores. 

Luego que llegué á la isla , sentí un ayre suave , que 
enflaquecía-, y emperezaba el cuerpo ; pero que al m ism o 
tiempo infundía un genio alegre, y festivo. Noté que 
]a campana, naturalmente fértil y hermosa, estaba 
casi toda sin cultivo : tanto los moradores huían del 
trabajo. Advertí en todas parles mugeres y doncellas 
vanamente adornadas , que cantando los loores de Ve­
nus , iban á dedicársele en su templo. Lá*belléza , la 
gracia , la alegría , y el placer igualmente brillaban en 
sus rostros; pero lodo era muy afectado : ni se veía la 
noble sencillez, y apreciable vergüenza , que es lo que 
mas agrada en la hermosura. El ayre blando de sus 
semblantes, el artificio de sus afeytes, los profanos 
adornos, su desmayado andar , su mi r a r , que parece 
que buscaba quien las mirase; sus recíprocos zelos , 
para encender alguna pasión grande en otros corazo­
nes : y por concluir, quanto veia en ellas me parecía 
vil y despreciable ; y procurándome á toda fuerza 
agradar , me causaba enfado. 

Conduxéronme al templo de Venus. Tiene muchos 
la diosa en aquella isla ; pero singularmente es ado­
rada en Pafo ; en ldalia . y Cyiera. A este postrero 
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fui conducido yo. Todo el templo es de marmol , } r edi­
ficio perfecto. Son las columnas de tal corpulencia y 
a l tura , que le hacen magestuosísimo. Sobre el a rqu i -
trave y el friso á cada parte hay algunos grandes fron­
tispicios , en que se ven de escorzo los sucesos mas d i ­
vertidos de la deidad. A la puerta del temido esta con­
tinuamente Un gran tropel de gente , que vienen a h a ­
cer sus ofrendas. • 

Ninguna victima se degüella jamas en el recinto del 
lugar sagrado : uo se quema .en él como en otros la 
grosura de las terneras, y de los toros ; ni nunca se 
derrama su sangre, sino que solamente se presentan 
delante del altar los animales que se le ofrecen : y no 
puede ofrecerse alguno que no sea joven, blanco , sin 
defecto y sin mancha. Cúbrenles a los brutos del sacri­
ficio de pequeñas bandas de púrpura , bordada de oro , 
adornan sus hastas con ramos de olorosas llores ; y ha­
biéndose ofrecido delante del altar , se envian a un lu­
gar apartado , en donde los degüellan , para servir en 
los convites de los sacerdotes 

Aquí también se ofrece toda especie de licores a r o ­
máticos , y también el vino mas suave que el néctar. 
Los sacerdotes visten ropages largos , de color blanco ; 
con cingulos de oro , y franyas de lo mismo en las ex­
tremidades. Quémanse en los altares dia , y noche los 
mas exquisitos aromas del Oriente , que forman una 
especie de nube , que se eleva hasta el cielo. Todas las 
columnas de marmol están adornadas de festones , que 
están de ellas pendientes : todos los vasos , que sirven 
para los sacrificios , son. de oro puro : rodea el edificio 
un bosque de arrayanes consagrado á la diosa: no hay 
en él sino algunos jovencüos, y doncellas de exquisita 
belleza, que puedan presentar á^los sacerdotes las vic­
timas , y se atrevan a encender el fuego de los altares. 
Pero desacreditan tan suntuoso templo la sobrada l i ­
cencia , y desenvoltura. 

Causáronme horror al principio las cosas que m i ­
raba : pero insensiblemente empozaba a acostum brarme. 
Ya el mismo vicio no me causaba temor alguno, y 
aquellas compañías me iuspirabarfuna no se qué incli­
nación al desenfreno. Burlaban mi inocencia , mi mo­
destia y empacho, que servían de ultrage á aquel pue-r 
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Lio sin pundonor. No se omitía cosa para excitar tocias 
mis pasiones, para ponerme asechanzas, y avivar el 
deseo de los placeres en mi corazón. Cada dia me sen­
tía mas flaco : casi no me servia ya .de provecho la 
buena educación con que me crié , y mis buenas reso­
luciones se desvanecían. No me conocía en estado de 
resistir al mal que me apremiaba por todos lados , y 
tenia una infame vergüenza de la virtud. Estaba como 
u n hombre, que nada en un profundo, y arrebatado 
rio : él al principio rompe las aguas , y sube contra el 
ímpetu de la corriente; pero si ve las márgenes muy 
distantes , y no puede descansar sobre la rivera , final­
mente poco á poco se cansa , se le acaba la fuerza , se 
le pasman los miembros debilitados, y lo arrastra tras 
sí violentamente el raudal . 

De esta forma puntualmente los ojos se me empeza­
ban á obscurecer, se me enflaquecía el corazón , y no 
podía recobrar la razón extraviada , n i traer á la m e ­
moria los trabajos que estaba padeciendo mi padre. 
Acabábame de desalentar el sueño , en que me pa re ­
cía haber visto al sabio Mentor en los Elisios. Apode­
rábase de mí mismo un secreto y dulce desmayo , y 
amaba ya aquel lisongero veneno , que andaba discur­
riendo en mis venas , y penetraba hasta las medulas 
de mis huesos. Sin embargo , todavía gemía profunda­
mente , derramando amarguísimas lágrimas , y en mi 
furor rugía como un león. ¡O infeliz juventud , decía 
yo ! ¡O dioses, qué cruelmente os burláis de los hom­
bres ! ¿Por qué hacerlos pasar por esta edad , que es 
tiempo de locura , d abrasada fiebre ? ¿Por qué no seré 
yo como Laerte , mi avuelo, cubierto ya de canas , 
encorvado , y vecino á la sepultura ? Mas estimaría la 
muer te , que no la flaqueza afrentosa en que me veo. 

Apenas había así hablado, se disminuía mi pena ; 
y embriagado mi corazón de una pasión estólida , a r ­
rojaba de sí casi toda la vergüenza. Después me veía 
anegado en un cruel abismo de remordimientos. E a 
esta turbación corría acá , y alia por la sagrada selva , 
semejante á una cierva , que habiendo sido herida del 
cazador , vá corriendo al través de los dilatados bos ­
ques , para mitigar su dolor; mas llevando consigo 
aquel dardo morui eon que ja atravesaron., Así igual-
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Hietite, yo en vano iba corriendo por perder la m e ­
moria de mí propio,, porque ninguna cosa podia a l i ­
viarme la herida que llevaba dentro de mi pecho. 

En aquel mismo punto vi harto lejos de m í , haxo 
la obscura sombra del bosque, la figura del sabio Men­
tor ; mas su rostro me pareció tan pálido , tan melan­
cólico , y tan austero , que no pude tener gozo n i n ­
guno. ¿Sois vos', dixe, querido amigo mió , sola es­
peranza mia? ¿Sois vos? ó es esta alguna vana i lu­
sión , que viene a burlar missenlidos ? ¿ Sois vos Men­
tor ? ¿Es este vuestro espíritu, que tiene aun alguna 
compasión de mis males ? ¿No sois ya de aquellas al­
mas dichosas , que gozan de su virtud , y de aquellos 
puros placeres, que los dioses les dan en los felices 
campos ? ¿Mentor vivís aun ? ¿No soy harto dichoso 
para lograros , ó no es esta mas que una apariencia de 
mi amantísimo amigo ? Diciendo estas palabras, cor­
ría acia el fuera de mí con tal ímpetu , que casi me 
faltaba efe aliento. E l , sin dar paso alguno acia m í , 
me aguardaba tranquilamente, i Vos, ó dioses , sabéis 
qual fue mi gozo , quaudo le tocaron mis brazos ! No , 
no es esta, grité, una sombra vana ; yo os estrecho,yo 
os abrazo, amado Mentor mió. Hablando así , le b a ­
ñaba el rostro con un torrente de lágrimas, y está­
bame asido á é l , sin poder decir otra cosa. Mirábame 
Mentor con \m ayre melancólico, y con los ojos l le­
nos de una compasiva ternura. Finalmente le dixe así. 

¡ Ay de mí ! ¿de qu,é lugar venis? ¡En qué riesgos 
me habéis dexado , durante vuestra ausencia ! ¿Y qué 
baria ahora sin vos? Pero sin responder á mis p re ­
guntas : Hu id , me dixp , con un tono de voz terrible : 
huid , daos priesa á huir . Aquí la tierra no produce 
otro fruto que tósigo : esta apestado el ayre que se 
respira : los hombres contagiosos no hablan juntos 
sino para comunicarse el mortal veneno ¡ y el placer 
v i l , é infame , el qual entre los males que han venido 
á ocupar el mundo , es el mas horrible , afemina lo­
dos los corazones , y 1Í0 dexa crecer aquí virtud alguna. 
Huid : no os detengáis : no os volváis á mirar á tras : 
y desechad después de vuestra memoria esta isla de­
testable. 
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DLxo. Y luego sentí yo como una densa nube , que 

se disipaba delante de mis ojos , y me dexaba ver Ja 
pura luz ; dentro de mi pecho renacía una suave ale­
gría, llena de valiente denuedo. Era harto diferente 
esta alegría de aquella blanda, y lasciva, que habia 
envenenado mis sentidos. La una es alegría deembria­
guez, y perturbación interrumpida de pasiones furio­
sas, y remordimientos inquietos : la otra es la alegría 
de la razón , que tiene algo de bienaventurada, y de 
celestial. Esta es siempre p u r a , é igual , y nada la 
puede agotar : quanlo ma"s el hombre se entrega á ella, 
tanto la halla mas dulce , y ella arrebata la alma sin 
turbación. Derramó entóneos muchas lágrimas de con­
suelo , y conocí que no habia cosa allí mas amable que 
el llanto. Dichosos, decia yo , aquellos hombres, á 
quienes la virtud se da á ver con toda su belleza. ¿Puede 
ser así vista sin ser amada ? ¿Puédese amar , sin que 
llaga al mismo tiempo feliz al que es su amante ? 

Es preciso , dixo Mentor, que os dexe : aliona mismo 
me parto , no me es permitido" delenermemas. ¿Adonde 
vais ? le pregunté yo. ¿Y qual será la tierra inhabi ­
table , adonde no esté yo pronto para seguiros ? No 
creáis que podréis ausentaros de mí : moriré antes , si­
guiendo vuestras pisadas. Diciendo estas palabras , le 
apretaba yo estrechamente entre mis brazos. En vano , 
me replicó , esperáis detenerme. El cruel Metofi me 
vendió á los Etíopes; y habiendo éstos pasado á Da­
masco de Syria por negocios de su comercio , quisie­
ron desprenderse de m í , y esperando sacar una gran 
suma , me vendieron a un cierto llamado Azaél, que 
buscaba un esclavo Griego , para informase de las 
costumbres de Grecia , é instruirse también en nues­
tras ciencias. En efecto , Azaél me compró á caro pre­
cio. Lo que ha oido de m í , respecto de nuestras cos­
tumbres , ha despertado en él el deseo de pasar á la 
Isla de Creta, para instruirse de las prudentes leyes 
del Rey Minos. Los vientos nos han obligado en nues­
tra derrota á detenernos aquí , para aguardar que cor­
ran favorables : ha venido a hacé*r en el templo sus sa­
crificios , y helo.ahí, que ya sale. Los vientos nos con­
vidan, ' ya.se llenan las velas : a Dios, mi querido 
Telémaw : un csclayo , que tiene temor á los dioses } 
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Sebe seguir fielmoule a su 3efi.0r.L0s dioses no permi­
ten que sea mas de mí mismo : si lo fuera, ellos lo sa­
ben bien , no seria de otro , sino de solo vos. A Dios : 
acordaos de los trabajos do Uiises , y de las lágrimas 
de Penélope : acordaos de los justos dioses. ¡O dioses, 
prolectores de la inocencia , en qué tierra me veo p r e ­
cisado a dexar a l'elémaco ! 

No , no , le dixe yo , amado Mentor mió , no estará 
en vuestra mano el doxanne aquí.: primero moriré', 
que os dexe par t i r , sin ¡y junto con vos. ¿Luego es ese 
Syriano vuestro Señor, hombre tan sin piedad? ¿lía 
mamado en su niñez los pechos de alguna tigre ? 
¿Querrá desasiros acaso de entre mis brazos? Preciso 
es que me dé la muerte, y me dexe seguiros adonde 
fuereis. Vos mismo me exhortáis a que huya , ¿y no 
queréis que huya , siguiendo vuestros pasos ? Quiero 
hablar a Azaél; a caso él tendrá piedad de mi juven­
tud , v mis lagrimas. Pues ama la virtud , y pues la va 
tan lejos a buscar, no puede ser que tenga un cora­
zón feroz , y sin compasión. Me arrojaré á sus pies , 
abrazaré sus rodillas , y no le dexaré , sin que me per­
mita seguiros. Seré su esclavo , mi apreciado Mentor , 
jumamente con vos, y le ofreceré ponerme entre sus 
manos. Si no me admite , no hay otro remedio para 
mí : me libraré del dolor de mi afligida vida. 

En este punto llamo Azaél á Mentor. Póstreme yo 
ante él, y él se pasmó , n.irando en tal postura a quien 
no'conocía. ¿Qué es , me preguntó , lo que queréis? La 
vida , respondí, que no puede durarme , si no me per-
milis que yo siga á Mentor, vuestro esclavo. Vo soy 
hijo del grande Ulises, Rey e) mas sabio de quantos 
tiene Grecia , que ha abatido la soberbia ciudad de 
Troya , famosa en toda la Asia. No os expreso mi na­
cimiento para vanagloriarme , sino solo para mover 
en vos alguna compasión de mis desgracias, l ie bus­
cado á mi padre por todas las regiones del mar en 
compañía de este hombre, que tenia en lugar de otro 
padre. La fortuna rae le robo por colmo de mis males , 
y lo ha reducido a ser vuestro esclavo, permitid que 
lo sea yo también. Si es verdad que amáis la justicia, 
y que pasáis a Creta para aprender las leyes del pru­
dente Minos, no endurezcáis el pecho á mis suspirosj 
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dexadle ablandar de mis Fágrimas. Veis al llvjo de un' 
Rey reducido á pedir la esclavitud , como su sola es­
peranza. Antes quise morir en Silicia, que ser esclavo ; 
pero mis primeras desgracias no eran sino leves indi i 
cios de las injurias de la fortuna : hoy temo no p o ­
der ser aceptado en el número de los cautivos. O dio­
ses , atended á mis males , d Azaél, acordaos de Mi-

\ n o s , cuya sabiduría admiráis 1 , y de que a entrambos 
nos juzgará en el infierno. 

Mirándome Azaél con rostro apacible y humano , 
me alargó su diestra y levantó de la tierra. Sé , dixo , 
la virtud y prudencia de vuestro padre. Muchas veces 
me ha contado Mentor la gloria que se ha adquirido 
XJlises entre los Griegos, y ademas también la fama 
h a tenido cuidado de divulgar su nombre en todos los 
pueblos dé Oriente. Seguidme , hijo de Clises , yo seré 
vuestro padre , hasta que halléis aquel , que os ha 
dado la vida. Y^aun quando no me moviera la glo­
ria de vuestro padre , y las desgracias de ambos , el 

' 'amor que tengo á Mentor, me movería á cuidar de 
vos. Es verdad que lo he comprado como á mi es-
'clavo ; pero le miro como á un amigo fiel. El . dinero 
que di por él , me ha adquirido el mas caro y precioso 
amigo que tengo en el mundo. En él he hallado la 
sabiduría , y solo á él debo todo el amor .que tengo á 
l a virtud. Desde éste punto queda en libertad como 
vos , y nada quiero de ambos en recompensa, sino 
que eternamente me améis. " 

En un instante pasé del dolor mas amargo al mas' 
'alegre júbilo , que puede caber en los hombres. Veíame 
libre de un horrible peligro : acercábame á mi país : 
hallaba ayuda para volver á él : lograba del consuelo 
de estar cerca de un hombre , que me empezaba á amar 
solo por el amor de la virtud ; y finalmente, hallaba 
iodas las cosas, recobrando á Mentor, para nunca mas 
apartarme de él. 

Marchó Azaél acia la r ibera, y le seguímos noso­
tros. Entramos todos en el baxel , surcando los remos 
en el mar tranquilo : jugaba en nuestras velas un apa­
cible céfiro, é impeliendo todo el baxel , le hacia ca­
m i n a r c o n suave y ligero m o v i m i e n t o : ocultóse al 
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instante de nosotros la Isla fatal de Chipre. Estaba 
iin[latiente Azaél por descubrir mis íntimos senti­
mientos : mandóme á hablar de las costumbres de. 
aquella Isla , y preguntóme , ¿qué me parecía ? Díxele 
ingenuamente los peligros á que se había expuesto mi 
juventud , y la lucha , que dentro de mí mismo habia 
padecido. Viendo el horror que yo tenia al vicio , se 
enterneció Azaél, y dixo éstas palabras : Conozcolo , 

( Venus ! vuestra potencia y la de vuestro hijo : he 
abrasado inciensos en vuestras aras ; pero permitid que 
deteste la afeminación infame de los habitadores de 
vuestra Is la , y la brutal desvergüenza con que cele­
bran los dias de vuestras fiestas. 

Después prosiguió hablando con Mentor de aquella 
primera potencia, que fabricó el cielo , y la tierna , de 
aquella luz simple, infinita, inmutable, que se co­
munica á todos , sin dividirse , de aquella verdad suma 
y universal, que ilumina a todas las a lmas, como 
ilumina el sol á todos los cuerpos. Aquel , proseguía 
diciendo , que no ha visto jamas aquella pura luz , es 
ciego , como el ciego de nacimiento , y pasa en una no­
che profunda su vida, á manera de aquellos pueblos , 
a quienes en muchos meses del año no llega el resplan­
dor del sol. Persuádese que es sabio', y es necio : piensa 
que lo ve todo , y no ve cosa alguna, y aun se muere , 
sin haber visto nada : á lo m a s , no descubre sino 
obscuros y falsos resplandores , sino sombras ó fantas­
mas, quenada tienen de realidad. De esta manera 
son todos los hombres, que se dexan llevar del deleite 
de los sentidos, y del hechizo de su imaginación. No 
hay en la tierra otros hombres , que de verdad lo sean, 
fuera de aquellos que se aconsejan con la eterna razón , 
la aman y la siguen. Ella es quien nos inspira los 
pensamientos buenos , la que nos reprehende los m a ­
los : de ella hemos recibido nuestro entendimiento , 
no menos que la vida. Ella es como un océano de luz , 
y nuestros entendimientos son como unos pequeños 
arroyuelos que salen de .ella , para restituirse á ella 
misma. 

Aunque yo no entienda todavía perfectamente los 
sabios y profundos sentidos de éste razonamiento, no 
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dexaba cou todo de percibir un no se qué de puro , y 
de sublime : inflamábase mi corazón , y parecíanle, 
que en lodas eslas pajaoras lucia ia verdad. Conti­
nuaron ambos en conversar dei origen de jos dioses , 
de los héroes , de los pollas , del siglo de oro , del di­
luvio , de las primitivas historias del liuage humano , 
del rio del olvido , en que van á bañarse las almas de 
los difuntos , de las eternas penas dispuestas a los ma­
los en la lóbrega sima del abismo, y de aquella di­
chosa paz de que gozan los justos en los campos El i - * 
sios, sin miedo de poderla jamas perder. 

Mientras que discurrían Azaél y Mentor , vimos 
algunos delfines cubiertos de una escama , que pare­
cía de oro y azul, que jugueteando levantaban el agua, 
formando de ella bellísimos penachos plateados de la 
espuma. Detras de ellos venían los tr i tone;, que cou 
sus retorcidos caracoles imitaban al vivo el estruendo 
délas trompetas. Estos ceñian el carro de Anfilrite , 
tirado de algunos caballos marinos, mas blancos que 
la nieve , que hendiendo las aguas salobres , dexaban 
á la espalda señalado su veloz curso con un prolixo 
surco , sembrado de ricos aljófares. El carro de la diosa 
era una concha de maravillosa figura , de un candor 
mas brillante que el de marfil; cuyo movimiento alen­
taban preciosas ruedas de oro. No parece que corda , 
sino que volaba con rapidez sobre la superficie de las 
ondas. Nadaban de tropel detras del carro muchas 
ninfas coronadas de flores , sueltos á las espaldas sus 
cabellos , que se movian á discreción del viento. Lle­
vaba en su diestra la diosa un cetro de oro para man­
dar las aguas, y con la otra apretaba en su regazo al 
pequeño dios Palemón , pendiente de sus hermosos 
pechos , tenia un rostro sereno, y una magostad apa­
cible , que desterraba los vientos tumultuosos, y las 
formidables borrascas Los tritones regían los caballos 
con sus doradas riendas. Ondeaba con el ayre. sobre 
el carro una crecida vela de púrpura , que estaba me­
dio hinchada al soplo de una tropa de pequeños céfi­
ros , que así la procuraban impeler. Veíase en medio 
del ayre á Eolo, cuidadoso, inquieto, é impetuoso, 
arrugado su rostro , y melancólico , la voz amenaza­
dora, muy pobladas las cejas, [y muy largas; llenos 
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los ojos de una obscura y severa luz, hacia que callaran 
los fieros aquilones , y ponia en fuga todas las nubes. 
Las disformes ballenas , y todos los monstruos mar i ­
nos , entrando, y despidiendo por las narices las sa­
lobres aguas , salian de sus grutas apresurados para 
ver la diosa. 

F I N M . I , L I B R O Q U A R T C 
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ÍJSYEGAN á Creía Telemaca y Mentor . Costumbres de los Cretenses. 
Trág ica historia de Idomenco, K e y de aquella T>'la, que dio muer te 
á su propio hijo. Parle 1 domcntjo de Creta : sus;imigo.s le condu­
cen á nlro p.iis. Queda Creía sin Rey . Júntase el pueblo para ele­
g i r á uno. Propónense algunos juegos para dar la corona al qntí 
quedara vencedor. Descripción de muchos juegos , y de v e n c i ­
mientos en Ja lucha del cesto, y de corridas de carros. Entra T e l é -
maco en los juegos por galantería , p a r í experimentar su destreza. 
Alcanza la victoria en algunos. Introdúccnle en la asamblea de 
los viejos electores de H.ey. Propónense algunas quc5fci0n.es, y 
responde á ellas. 

P U E S que con asombro vimos este éspetáculo , 
empezamos á descubrir las montañas de Creta ; pero 
lio sin costamos todavía trabajo el distinguirlas de 
las nubes y del agua. Bien presto observárnosla cum­
bre del monte Ida , que se levanta sobre los demás 
montes de la isla , como un antiguo ciervo en el bos­
que levanta sus enramadas 'hastas sobre la frente de 
los cervatillos , que le van siguiendo. Poco á poco se 
nos aclaró mas la ribera de aquella isla , que se nos 
presento' á los ojos como un anfiteatro. Quanto nos 
parecía despreciada^ é inculta la tierra de Chipre , 
otro tanto se nos mostraba fértil la de Creta , y car­
gada de todos frutos por el trabajo del cultivo , que 
empleaban en ella sus moradores. 

Veíamos aldeas fabricadas pulidamente ; lugares 
que competían con las ciudades , y ciudades soberbias 
por todas partes. No advertíamos valle , ó monte en 
que no se notara impresa la mano diligente del l a ­
brador , y en todas partes había el arado dexado pro­
fundos surcos. Reconocimos con deleite valles bien 
hondos, donde andaban bramando las vacadas en sus 
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crecidos pastos , cerca de los ruidosos arroyuelos ; los 
carneros , que se apacentaban en la vertiente de a l ­
gún collado : la extendida campiña cubierta de nue ­
vas espigas , con las quales lá habia enriquecido su 
fertilidad misma : y finalmente , las montañas ador ­
nadas de pámpanos , y de racimos de uvas , que iban 
entrando en sazón , y prometían el sabroso vino , 
que mitiga el afán de ios hombres y de los viñadores. 

Mentor nos dixo , que antes de ahora habia esta­
do en Creta , y nos informó de todo quauto sabia. 
Esta isla, decía, admirada de todos los extrangeros , 
es famosa por sus cien ciudades : alimenta á lodos 
sus moradores , aunque son,casi innumerables , sin 
alguna dificultad ; porque nunca dexa la tierra de 
contribuir largamente sus riquezas á los que la cul t i ­
van, y no puede vaciarse su fecundo seno. Quanto 
mayor número de hombres hay en un pais , con tal 
que sean ellos laboriosos , tanto mas logran de la abun­
dancia. Nunca están en necesidad de estar celosos los 
unos de los otros ; porque ésta buena madre va m u l ­
tiplicando los dones á proportion del número de sus 
hijos , que merecen el fruto de sus fatigas. El único 
origen de todas las miserias de los hombres, son la 
avaricia y ambición. Ellos lo quieren todo , y se h a ­
cen desdichados , deseando lo que no han menester. 
Si quisieran vivir sencillamente , y contentarse con 
satisfacer á las necesidades , en todas parles se viera 
la abundancia , la alegría , la concordia y la paz. 

Esto es aquello , que habia comprehendido Minos , 
el mas sabio y mejor de qu autos Reyes hubo ; y todo 
lo que en Creta veréis mas admirable , es fruto délos 
suyos. El modo con que hacia criar ios ñiños , hace los 
cuerpos sanos , y robustos. Acostumbranse desde la 
cuna á una vida sencilla , templaday laboriosa. Creen, 
que qualquier deleite debilita el cuerpo y el ánimo ; 
m jamas se les ofrece otro placer, que el de ser inven­
cibles con la virtud , y el de adquirir gloria. Aquí no 
se pone solamente el esfuerzo en despreciar la muerte 
entre los riesgos de la guerra , sino en llorar las r i ­
quezas y vcrgonzososplaceres. Caslígause tres vicios , 
que en. oíros pueblos pasan sin corrección , la disimu--
laciou, la. aVHricia y la ingratitud. 
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La soberbia y la afeminación son desconocidas en 

Creta; y por eso jamas es menester reprimirlas. T o ­
dos trabajan , y nadie piensa en hacerse rico : cada 
uno se cree harto bien premiado de.su propio traba­
jo , con una vida apacible.y reglada, en que logra 
sin sobresalto , y con abundancia quanto es á la ver­
dad necesario para la vida. Aquí no se permiten mue­
bles preciosos , ni vestidos magníficos , ni palacios do­
rados , ni convites de gran regalo. Los vestidos son de 
lana fina y de buen color , pero llanos y sin adorno , 
ó bordadura alguna. Se come , y bebe vino con tem­
planza : la principal vianda de sus mesas es el buen 
pan , y la fruta que dan. los árboles por si mismos , 
con la leche de sus ganados. Los mas comen manja­
res groseros , sin aderezo , ó salsa mas que muy ordi­
naria. A mas , que tienen cuidado de reservar los 
bueyes escogidos de sus grandes vacadas , para hacer­
los servir á la agricultura. Las casas son pulidas, ale­
gres, acomodadas , y sin adornos. Saben estos pueblos el 
arte de la arquitectura magnífica; pero está reservada 
para solos los templos , y no se atreverían los hom­
bres á tener casas como las que sirven para los dio­
ses Las grandiosas riquezas de los Cretenses sou la sa­
lud , la fuerza , y el denuedo , la paz , la concordia de 
las familias, la libertad de todos los ciudadanos , la 
abundancia de las cosas necesarias , el desprecio de las 
superfinas , el exercicio del trabajo , el horror del ocio, 
la emulación de la virtud , la sujeción á las leyes y el 
temor de los justos dioses. 

Pregúntele, en que consistía la autoridad del Rey. 
Y Mentor respondió : el Rey lo puede lodo sobre el 
pueblo; pero las leyes lo pueden lodo sobre él. Para 
hacer bien tiene un absoluto poder; y en queriendo 
hacer mal , se halla con las manos atadas. Las leyes' 
confian de él los pueblos como el mas precioso depó­
sito , con condición de que sea padre de todos sus sub­
ditos. Quieren que sirva un solo hombre con su sa­
biduría , y moderación a 1 ¡ felicidad de laníos oíros ; 
y no que tantos hombres sirvan con su miseria y vil 
servidumbre , para adular el orgullo y delicadeza de 
solo uno. No debe el 11 ey poseer alguna cosa mas que 
sus subditos, sino lo que sea preciso, dpitra recrearlo 
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en sus trabajosos empleos , ó para imprimir el respelo 
en los pueblos acia aquella persona que lia de mante ­
ner las leyes. Debe también el Rey ser templado , y 
mas enemigo de la afeminación, mas abstenido del 
fausto , mas apartado déla altivez que otro qualquiera 
que sea. No debe tener mas riquezas, mas deleites , 
mas prudencia , mas virtud , y mas gloria que el res­
to de los hombres. Fuera mandando los exércitos , 
debe ser defensor de la patria ; y dentro de su estado 
ha de ser el juez de los pueblos , para hacerlos bue­
nos , sabios y felices. No lo han hecho los dioses Rey 
para sí mismo, sino para que sea el hombre de los 
pueblos. Debe dar a los pueblos todo su tiempo , to-' 
dos sus pensamientos , todo su amor , . y no es digno 
del Principado , sino en quanlo se olvida de sí p r o ­
pio , por sacrificarse al bien público. 

No quiso Minos que reynaran sus hijos después de, 
él , sino con condición que hubiesen de reinar con­
forme á estas máximas. Amaba mucho mas á su pue­
blo , que á su familia propia. Con tal prudencia hizo 
á Creta tan poderosa y afortunada: con ésta modera­
ción obscureció la gloria de todos los conquistadores , 
que pretenden hacer que los pueblos sirvan a su p r o ­
pia grandeza , que es lo mismo que á su soberbia ; y 
finalmente , con la justicia se hizo digno de ser el su­
premo juez de los muertos en el infierno. 

Hablando así Mentor , llegamos á la Isla , y vimos 
el famoso laberinto , fabrica de las manos del ingenio­
sísimo Dédalo , que era una imitación del grande la ­
berinto, que habíamos visto en Egipto. Mientras r e ­
conocíamos este singular edificio , advertimos, que el 
pueblo cubría la ribera , y que corría de tropel á un 
lugar que estaba muy vecino al agua. Preguntamos 
por la ocasión de aquel apresurado concurso , y nos 
dio la noticia de todo un paisano que se llamabaNau-
sicrates. 

Idomenéo , dixo , hijo de Deucalion y nieto de Mi­
nos, había ido al asedio de Troya , como los otros 
Reyes de la Grecia. Desde aquella gran ciudad hizo 
lelas para volverse á Creta; pero le sobrevino una 
tempestad tan violenta , que el piloto de subaxel , y 
todos los demás, que eran experimentados en el artí 
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de navegar , tuvieron su naufragio por inevitable. 
Cada uno temia la muerte en su presencia : cada uno 
veia mil abismos abiertos para tragarlo : cada uno se 
quexaba de sii desgracia , no esperando , ni aun des­
pués de la muerte, el funesto reposo de aquellas al­
mas , cuyos cuerpos no habían de llegar al sepulcro , 
sino quedar por cebo de los hambrientos peces. Levan­
tando los ojos y las manos al cielo , invocaba á Ñep-
tuno Idomenéo. Vos , que poseéis el imperio del mar, 
decia en alta voz , dignaos , ó poderoso Dios , de oír 
á un desgraciado. Si á despecho del furor de los vien-, 
tos hacéis que me restituya á la Isla de Creta , yo os 
haré sacrificio de la persona que primero en ella vie­
ren mis ojos. 

Entre tanto , impaciente un hijo de Idomenéo por 
llegar a ver á su padre y lograr el consuelo de abra-1 

zarlo, se dio priesa para este efecto. ¡ Infelice , que no 
sabia que así se abalanzaba a l a perdición ! El padre, 
libre ya de la tormenta , se acercaba al puerto de la 
Scitia , y agradecía á Neptuno , que hubiera dado Oí­
dos a sus ruegos ; pero advirtió bien presto quanto es­
tos le habían de ser funestos. El conocimiento antici­
pado de su infortunio propio le ocasionaba el dolor 
gravísimo de su indiscreto voto. Temia llegar entre 
los suyos : baxaba los ojos y leuia miedo de ver lo que 
mas amaba el en el mundo. Pero la divina j usticia que 
vela para el castigo de los delitos , y particularmente 
de la ambición de los Reyes , movia á Idomenéo con 
una fatal é incontrastable fuerza. Llegó al fin á Cre­
ta , y apenas se atrevió á levantar los ojos , quaudo 
vio á su hijo propio. Detiéiiese despavorido todo , y 
va con los ojos buscaudo , mas sin efecto , alguna otra 
vida , que pueda servirle de víctima.. 

El hijo en esto se le arroja al cuello , y queda ató­
nito de mirar que corresponda el padre tan mal á 
sus tiernas demostraciones ; y viéndole llorar des­
mesuradamente , le dice : ¿ De dónde viene , padre , 
ésta vuestra aflicción , después de una tan larga au­
sencia? ]?or suéneos desagrada ver segunda vez vues­
tro Reyno , y consolar á vuestro hijo? ¿ En qué os he 
ofendido? ¿Volvéis acia otra pártelos ojos para no 
verme? Oprimido con el dolor el padre , no lerespon-
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dio cosa; pero al fin, después de algunos profundísi­
mos suspiros prorumpió con decir : ¡ Ah , Neptuno , 
que promesa te hice ! ¡ A qué precio me has reservado 
del naufragio ! Vuélveme á la tormenta y a los escol­
los, que destrozándome, debían poner fin á mi affi > 
gida vida , y dexa vivir á mi hijo. Toma , ó cruel Dios! 
he aquí mi sangre, pero no quieras derramar la suya. 
Diciendo de esta suerte , desembayno la espada para 
atravesarse ; pero detuvieron su mano lodos aquellos 
que le estaban cerca. 

El anciano Sofrdnimo , intérprete dé la voluntad 
de los dioses le aseguró , que sin dar muerte ai hijo , 
podría satisfacer á Neplr.ni>. Vuestra promesa , decia, 
lia sido imprudente : los dioses no pretenden ser hon ­
rados con actos de crueldad : mirad bien no añadáis 
al error de vuestra promesa, el de cumplir con ella 
contra las leyes de la naturaleza. Ofreced á Neptuno 
cien novillos mas blancos que la-nieve : haced correr 
su sangre en rededor de su altar , corauado de flores, 
y quemad suave incienso cu honor de ese dios. 

Oia 1 don)éneo con la cabeza b a x a y s i u responder 
nada , las voces de Sofrdnimo. Habíase en sus ojos en­
cendido vivamente el furor pálido ; y desfigurado su 
rostro , mudaba de color cada instante , y veíansele 
temblar todos sus miembros. Entre tanto su hijo le 
decia : Heme aquí , padre , vuestro hijo está dispuesto 

• á morir, para aplacar la cólera de ese dios. Yo moriré 
contento , con que os hayáis vos preservado con la 
raía de vuestra muerte. Heridme, ó padre , no t e ­
máis , que hallaréis en mí un hijo que no sea indigno 
de vos , ó que tenga horror al morir. 

En el momento mismo idomenéo , totalmente fuera 
de sí, y como impelido de las furias infernales, sor­
prende á todos los que le observaban de cerca. Entra 
toda la espada por el corazón inocente del jovencillo , 
la saca todahumeando , y teñida de sangre, para me­
terla en sus entrañas propias, y sigunda vez le detie­
nen los que le tenían cercado, y no pudieron estor-
var su repentino furor. 

Cayó en su propia sangre el triste jovencito , y 
cerró sus hermosos ojos la sombra formidable de la 
iHuerte, Abriólos un poco á la luz ; pero apenas La es 
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contró , ni pudo mas sufrirla. Como en medio del 
campo un bello lirio , cortada del arado su raíz , se 
agosta, y ya no puede tenerse derecho,y aunque no 
haya perdido aun aquel candor hermoso , y aquel de­
licado esplendor, que deleita los ojos sumamente; 
sin embargo la tierra no le alimenta , y feneció su vi­
da ; de la misma manera el hijo de Idomenéo , como 
una tierna y nueva flor , en su primera edad fué siii 
piedad tronchado. 

Quedó el padre insensible en el rapto de su dolor : 
no sabe donde esta , qué hará , ó qué debe hacer : cami­
na vacilante acia la ciudad, y va llamando á voces á 
su hijo perdido. 

Movido el pueblo á compasión del hijo , y horro­
rizado de la bárbara acción del padre, gri ta, que la 
justicia de los dioses ha entregado á Idomenéo en ma­
nos de las furias. Dales el furor armas , y toman to­
dos palos , y se cargan de piedras. Derrama la dis­
cordia un veneno mortal en los corazones : los sabios 
Cretenses se olvidan de la prudencia , tan observa­
da por ellos fuera de esta ocasión , y ya no reconocen 
al nieto de su sabio Minos. Los amigos de Idomenéo 
no discurren para él otra seguridad, que llevando la 
vuelta de los baxeles, embarcarse todos con él , y 
huyen á discreción de los vientos y del mar. Volvien-
'do Idomenéo eu sí mismo , les da gracias , por ha­
berle sacado de-una tierra bañada con la sangre de su 
h i jo , y cu la qual no podia ya vivir. Condúcenlo 
los vientos acia la Hesperia , y va con los suyos á fun­
dar un nuevo Pieyno en el pais de los Salentinos. 

Los Cretenses ahora , hallándose sin Rey que los 
gobierne , han resuelto elegirle , para que se conser­
ven en su vigor las leyes , antes ya establecidas. He 
aquí el orden que deben observar en la ellcccion. Hanse 
ya congregado todos los ciudadanos de las cien ciuda­
des , y se ha dado principio á los sacrificios. Hanse 
también juntado los mas lamosos sabios de los países 
vecinos , para examinar la virtud de aquellos que pa­
recen dignos de mandar ; y se han dispuesto algunos 
juegos públicos, en que combaten todos los preten­
dientes ; porque se quiere dar el Principado porgalar-

- don á quien venciere a los demás, así en lo que mira al 
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cuerpo , como en que lo loca el alma. Se quiere un Rey 
que sea fuerte y diestro en el cuerpo : que tenga un 
ánimo dotado de prudencia , y virtud : á cuyo fin se 
llama también á concurso á los extrangeros. 

Después de haber Nausicrates referido esta notable 
historia , nos dixo de esta suerte : Apresuraos pues ex­
trangeros', en venir á nuestra asamblea, combatiréis 
con los otros; y si destíñanlos dioses para uno de v o ­
sotros la victoria , será Rey de esta Isla. Seguírnosle 
sin deseo alguno del vencimiento , sino tan solamente 
por la curiosidad de ver una cosa nada vulgar. 

Llegamos á una especie de vastísimo cerco ceñido 
de un espeso bosque : el centro de este sitio era u u 
campo dispuesto páralos combatientes; y estaba ro ­
deado de uu grande anfiteatro de tierra levantada , 
cubierta de fresca yerbecilla, sobre la qual estaba sen­
tado por su, orden innumerable pueblo. Recibiéron­
nos al llegan cor honra ; porque los Cretenses entre 
todos los pueblos del mundo , son los que masnoble-
menle exercen la hospitalidad , y con mayor puntua­
lidad que los demás. luciéronnos tomar asiento, y 
nos convidaron á combatir. Excusóse Mentor por s u 
vejez , y Azaél por su débil salud» 

A mí no me dexaban alguna excusa mi juventud y 
mi robustez. Di sin embargo una ojeada á Mentor , 
para entender su dictamen , y noté , que tenia deseo 
de que combatiese. .Acepté pues el convite que se m e 
hizo : despójeme de lodos mis vestidos , j me ungie­
ron al punto con areyle el cuerpo ; y cubierto luego, 
de polvo , me melí entre los combatientes. 

Era el primer combate el de la lucha. Venció un 
Rodio de cerca de treinta y cinco años á rodos los de­
más , que osaron presentársele . Tenia aun todo el vi­
gor de la juventud : sus brazos eran nervosos y grue­
sos, y al mas mínimo movimiento que hacia , se le veían 
todos los mascólos ; siendo igualmente ágil y forzudo^ 
No le parecía digno de ser vencido; y mirando m i 
poca edad conejos compasivos , se quiso retirar; pero 
yo me avancé a él. Asímonos entonce el uno con ef 
otro , y nos estrechamos tanto , que nos fallaba la res­
piración. Estábamos pecho con pecho , pie. con pie , con. 
con todos los nervios t irantes, enredados ios brazos 



.72 T E L E M A C O. IISBO T. 
como serpientes , esforzandose cada uno á levantar ai 
otro <Le tierra. Y a procuraba él sorprenderme, impe­
liéndome por el lado derecho : ya se animaba á hacer­
me doblar por el izquierdo. Mientras de esta manera 
me tanteaba, le herí con tal violencia, que cediendo 
al impulso , cayo sobre la arena , y me atraxo sobre sí 
mismo. Intento vanamente sobreponerse á mi primer 
esfuerzo, porque le tuve inmoble , y pegado a la tierra. 
Viva el hijo de Ulises , grito á voces el pueblo; y son­
rojado el Rodio , se levantó del suelo con mi ayuda. 

Mas arriesgado fué el combate del cesto. Habíase 
adquirido en este género de pelea alta reputación el hijo 
de un rico ciudadano de Samio : cediéronle todos los 
demás, y yo solo esperé vencerlo. Al principio me 
descargó algunos golpes en la cabeza, y en el estómago 
que me hizo arrojar sangre, y me turbó la vista como 
con una espesa y densa nube. Vacilaba yo ya , y él 
me iba á los alcances, sin dexarme alentar'; pero cobré 
el esfuerzo á la voz de Mentor ; que me daba voces : 
¿ Hijo de Ulises , os dexaréfc vencer? La colera me dio 
nueva fuerza , y huí de muchos golpes , que sin duda 
me hubieran oprimido. Mientras que el Samio, habién­
dome lirado un golpe en vago , alargaba sin efecto el 

* brazo , le cogí velozmente en aquella planta algo i n ­
clinado a la tierral Ya él cejaba , quando yo de repente 
levanté el cesto , para descargarle sobre él con mayor 
fuerza ; quísose desviar, y perdiendo en el movimiento 
el equilibrio , me ofreció coyuntura de derribarlo. 
Apenas él estuvo tendido en tierra , le alargué la mano 
para levantarle con ella; pero se puso en pie por sí 
mismo cubierto de sangre , y de polvo. Fué grande su 
vergüenzaTsin embargo no quiso volver á combatir. 

Después de esto inmediatainenle se dio principio al 
juego de los carros, que se destribuyéron por suertes. 
Fué el mió el mas pequeño , y veloz por la ligereza de 
ruedas , y brío de los caballos. Arrancamos nuestra 
carrera : levántase una nube de polvo , y casi quita de 
los ojos al cielo. Dexé pasar delante á todos los demás, 
al punto que nos movimos. Llevaba la ventaja á ios 
otros un mancebo Lacón, que se llamaba Crantor, y 
le iba á los alcances un Cretés , nombrado Polcilelo 
Jpóniaco , pariente de Idomenéo , á cuya sucesión 

asp i raba j 
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aspiraba , dando rienda a sus brutos , que humeaban 
con el sudor. Iba inclinado á sus undosas crines, y era 
tan rápido el movimiento que llevaban las ruedas de 
su carro , que no parecían moverse; así como las alas 
de la águila , quando ella'rasga el ayre con mas i m ­
pulso. Alentáronse mis caballos , y cobraron poco á 
poco el-ayre , de forma que después dexé muy atrás á 
todos los que habían arrancado con mayor fuerza. 
Dando ípóinaco demasiada priesa ásus caballos, cayó 
en tierra el de mayor vigor , y quitó á su señor con la 
caída la esperanza de dominar. 

Policlelo inclinándose demasiado sobre los caballos, 
no se pudo tener, y cayó de unvayven . Fuéronsele 
las riendas de la .mano , y tuvo cierta fortuna , pues 
pudo en su caida librarse de la muerte. Pisislrato m i -
raudo lleno de indignación., que yo le iba muy cerca , 
dobló el ímpetu de la carrera : ya invocaba á los d io ­
ses, prometiéndoles ricos dones : ya hablaba á los ca­
ballos para infundirles brio. Temió que yo pasara 
entreoí, y la estacada ; y no teniendo ya otra esperanza 
que embarazarme el paso, para cerrarle se arriesgó á 
destrozar su carro en la barrera ; y en efecto despedazó 
mía rueda. No me detuve en otra cosa, que en hacer 
prontamente un giro , porque no me impidiera su de­
sorden , y un momento después me vio al iiu de la 
carrera. Gritó otra vez el pueblo : Viva el hijo de 
Clises. Los dioses le destinan nuestra corona. 

Entonces los Cretenses mas ilustres , y sabios nos 
coaduxéron á una antigua y sagrada selva , apartada 
de los hombres profanos, en donde los ancianos , que 
había Minos establecido por jueces del pueblo , y guar­
das de las leyes, nos hicieron juntar. Aquí concurri­
mos los mismos que habíamos combatido en los j ue ­
gos, y á ningún otro se admitió. Abrieron los sabios 
los libros , en que están recogidas las leyes del Rey 
Minos. Senlíme lleno de respeto , y de confusión , 
quando me acerqué á aquellos viejos , á quienes hacia 
respetables la edad , sin enervar la fuerza del entendi­
miento, listaban sentados por orden, é inmobles en sus 
puestos. Teuiau las cabezas cubiertas de canas , y a l ­
gunos las tcnian casi despobladas de cabello : veíase 
brillar en sus graves aspectos una prudencia suave y 

D 
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sosegada : no se apresuraban cu sus razones , ni decían 
mas de lo que tenían resuello explicar. Qiiando eran 
de diverso dictamen, eran tan moderados en mante­
ner su opinión por una , y otra parte , que parecía eran 
todos de una misma. La prolixa experiencia de las co­
sas pasadas , y el hábito del trabajo, les daba grande 
conocimiento sobre qualquier materia; mas lo que espe­
cialmente contribuía á la perfección' de sus talentos, 
era la tranquilidad de sus ánimos , libres de las necias 
pasiones , y de las bizarrías de la juventud. Obraba en 
ellos sola la prudencia ; y el fruto de su larga virtud , 
era el haber dominado tan bien á sus afectos , que gus­
taban sin fatigarse el suave, y noble recreo de escuchar 
los consejos de Ja razón. Desee, admirándoles, que 
se rae acortara la vida , para llegar de un vuelo á una 
tan preciosa ancianidad ; y la juventud me parecia 
infeliz, por bailarse tan lejos de aquella tan perspicaz, 
•y tan consumada experiencia. 

Abrid el principal de ellos el libro de las leyes de 
Minos. Era este un gran volumen , que estaba de ordi­
nario cerrado en una caxa de oro cutre muchos perfu­
mes. Todos aquellos viejos le llegaron con respeto á 
sus labios para besarle; porque decían que después de 
los dioses , de quienes se derivan las buenas leyes , no 
ha de haber cosa alguna entre los hombres, que sea 
tan sagrada como las leyes destinadas á hacerlos bue­
nos , sabios, y felices. Los que tienen las leyes cu sus 
manos para regir los pueblos , deben dexarsc siempre 
gobernar de las propias leyes. La ley es la que siempre 
ha de reynar, y no el hombre : asi discurrían aquellos 
sabios. Después el presidente propuso tres qüesliones , 
cuya resolución se había de formar según las leyes de 
Minos. 

Fué la qik-stion primera. ¿ Quien es entre los hom­
bres el mas libre ? Algunos rcsprnidiéron , que el Rey , 
que tiene absoluto dominio en ei pueblo, y ha vencido 
á sus enemigos en todas parles. Giros fueron de pare­
cer que un hombre sin tnuger , y que discurre toda su 
vida por diferentes lierras , sin estar sujeto jamas á las 
le_yes.de alguna. Discurrieron .otros, que un bárbaro, 
que viviendo del fruto de la caza en medio de fas sel­
vas , uo es dependiente tío algún gobierno, ni de alguna 
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necesidad. Creyeron otros ser uno , que poco áules h u ­
biera sido libre del cautiverio ; porque saliendo de él , 
goza mas que qualquicra otro de la dulzura de la l i ­
bertad. Finalmente , otros se declararon por aquel que 
rguere ; porque con la muerte se libra de todo m a l , y 
porque ningún hombre tiene poder sobre él en el rumio 
que acaba de espirar. 

Quando me toco hablar , no tuve gran trabajo en 
responder; porque no me habla olvidado de loque 
muchas veces habia oido á Mentor. El mas libre entre 
todos los hombres , respondí , es aquel que puede serlo 
en la misma esclavitud. En qnalquiera pais , en qual-
quier condición que se hal le , es muy l ibre, con tal 
que tema á los dioses , y no tenga miedo á otros que d 
ellos solos. En una palabra, el hombre verdadera­
mente libre , es aquel que esculo de qualquiera temor, 
y de qualquier deseo , no esta sujeto sino á los dioses , 
y á la propia razón. Los ancianos sonriéudose , se mi­
raron uuos á otros, y se maravillaron , viendo que mi 
respuesta era puntualmente la del IIey Minos. 

Propuso después la segunda qiieslion en estos tér­
minos : '¿ Qualel mas infeliz entre todos los hombres? 
Cada uno decía aquello que le ocurría. Decía uno , que 
un hombre sin riquezas , sin salud y sin honra. Otro , 
que un hombre sin amigos. Otros , que quien tiene 
hijos ingratos , é indignos de su nacimiento. Ifabia 
venido un sabio de la isla de Lesbos , el (pial dixo : El 
mas infeliz hombre de lodos es aquel que se presume 
serlo ; porque menos depende la infelicidad de las 
cosas que se padecen , que de la impaciencia , con que 
se aumenta le desgracia propia. 

Alzó entonces el grito todo el congreso para aplau­
dirle , y cada uno creyó que sobre esta qiieslion habia 
de obtener la victoria el de Lesbos. No obstante, me 
pidieron mi parecer, y conforme a las máximas de 
Mentor , respondí de esta suerte : El mas infeliz de 
todos es un. Rey, que se figura ser afortunado, haciendo 

'desdichados á los otros hombres. Por razón de sii ce­
guedad es al doble infeliz ; porque no conociendo su 
miseria , no se puede de ella librar , antes teme cono­
cerla. I\o puede la verdad hacerse paso á él cutre el 
confuso tropel de los aduladores. Tiranizauie sus pa-

Ü 2 
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siones , y no conoce su obligación : no ha gustado 
nunca el deleite del obrar bien, n i experimentado la 
dulzura de la virtud : es infeliz , y merece muy bien 
el serlo. Su miseria se aumenta cada dia , corre á la 
perdiccion , y se aprestan los dioses á castigarle corf 
eternas penas. Confeso toda la asamblea que quedaba 
de mí vencido el sabio Lesbio ; y declararon los v i e ­
jos , que mi dictamen era conforme til de Minos. 

Por tercera qüestion se preguntó : ¿ Quál de d»s 
cosas se debia preferir, un Rey conquistador, ó in­
vencible en la guerra, ó un Rey sin experiencia de 
este ministerio , pero apto á gobernar sabiamente los 
pueblos en la paz ? La mayor parte respondió , que 
debia anteponerse el Rey invencible en la guerra. 
¿ De qué sirve, decian estos , tener un Rey , que sepa 
bien gobernar los subditos en paz , si no sabe defender 
El estado, quaudo ocurre la guerra? Venceraulo los 
enemigo* , y le liarán esclavos sus pueblos. Llevaban 
«tros por el contrario, que era mejor un Rey pací­
fico ; porque temeria la guerra , y emplearía para 
estorvaria loda'su industria. Decian otros, que un 
Rey conquistador trabajaría no menos por la gloria 
del pueblo que gobernaba , que por la propia suya ; y 
haría á sus vasallos dueños de las otras naciones , 
quaudo Jos tendría un Rey pacífico en una pereza 
afrentosa. Quisieron escuchat mi parecer, y le declaré 
asi.-

No es mas que medio Rey , quien no sabe gobernar 
sino solanienic en la paz , ó solamente en la guerra ; 
y no es hábil para regir su pueblo en estos dos estados. 
.Mas si se compara mi Rey , que no es experto sino en 
la guerra , con un Rey sabio , que sin saber el arle m¿-
1 ¡lar , es capaz , quaudo importa., de mantenerla por 
medio desús Generales , ine parece que se ha de pre­
ferir al primero con notable ventaja el segundo. Un 
Rey totalmente inclinado á la guerra, querría siem­
pre hacerla , para dilatar-su dominio, y arruinar los 
pueblos , ¿ Qué importa á eslos , que su Rey sujete'á 
las demás naciones , siendo infelices todos ios que él 
gobierna? Fuera de que , Jas guerras prolixas atraen 
siempre muchos desórdenes : se descomponen los 
mismos vencedores en la confusión de esos tiempos, 
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¿Veis lo que cuesta i la Grecia haber triunfado de 
Troya? Ha estado por mas de diez años sin Piey que 
la gobierne. Mientras todo se altera por causa de la 
guerra, desfallecen las leyes , la agricultura y todas 
las artes. Los Príncipes mejores mientras que se ven 
obligados á mantenerla guerra , lo son para tolerar el 
mayor mal de todos', que es la licencia, y el servirse 
del nlinisterio de hombres ruines. ¿ Quintos iacino-, 
rosos hay , que serian castigados en la paz , y cuya 
audacia es menester premiar en los desordenes de l a * 
guerra ? Jamas una nación ha tenido un Rey conquis­
tador , que no haya sido obligada i tolerar muchos 
males , que la soberbia de él mismo le ha ocasio­
nado. Un Conquistador embriagado de su misma 
gloria , arruina i casi toda sumacion vencedora , no 
menos que i las vencidas. El Príncipe que no tiene 
las qualidades precisas para la paz , no puede hacer 
que gusten sus vasallos los frutos de una guerra d i ­
chosamente conducida al fin. Es como un hombra 
que defiende su campo contra ef del vecino , y usurpa 
el del vecino mismo ; pero no sabe arar , ni sembrar, 
para lograr la cosecha de ambos. Un hombre de esta 
carácter , parece que ha nacido para destruir, asolar 
y trastornar el mundo , no para hacer feliz á su pue» 
blo con un prudente gobierno. 

Ahora vamos al Rey pacifico. Es verdad que no es 
apto para conquistar nuevos Reynos: esto es , que no 
tiene ánimopara turbar la quietud del suyo, queriendo 
sojuzgar otros pueblos , que no le están sujetos por 
justicia : pero también es cierto, ser i propósito para 
gobernar como padre. Tiene todas las calidades que 
le son puntualmente necesarias para asegurar sus va­
sallos de la invasión de los enemigos; y hé aquí de 
qué manera. El es justo, moderado, y tratable con 
sus vecinos: no emprebende cosa alguna contra ellos, 
que pueda perturbar el sosiego,. y es fiel en mantener 
las alianzas ; por esto sus coligados le aman , mas no 
le temen , y confian de él enteramente. Si hay algún 
vecino inquieto , altivo , y ambicioso , lodos los Reyes 
confinantes le temen; mas no tienen rezelo alguno 
del Rey pacífico , y se unen con él , para que ninguno 
le oprima. Su entereza, su lealtad , y su moderación 
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le hacen arbitro de los Estados que lindan con el 
suyo ; y mientras que aquel , que aspira á nuevas 
conquistas , es odioso á todos los otros Príncipes , y 
expuesto de continuo a sus ligas , tiene estotro la 
gloria de ser como el padre , y tutor de todos los 
demás. 

Estas son sus ventajas acia fuera; pero son mucho 
mas plausibles las que logra dentro de su Reyno ; por­
que él es propio para gobernar como padre , y sabe 

"ciertamente gobernar con las leyes mas sabias á sus 
vasallos. El quila el fausto , la afeminación , y las a r ­
tes , que no sirven, sino para, lisonjear las malas cos­
tumbres : hace que se cultívenlas que son de provecho 
para las verdaderas urgencias de la vida : aplica p r in ­
cipalmente sus subditos á la agricultura : y con eso 
cousigiicque se llagan abundantes de las cosas precisas. . 
Asi el pueblo laborioso , sencillo en sus costumbres, 
acostumbrado a vivir parcamente , y que fácilmente 
gana la comida con cultivar sus tierras, se multiplica 
infinitamente. Veréis en talReynado un pueblo innu­
merable , sano , vigoroso , robusto; no enervado con 
los placeres , sino exercilado en la virtud : que no se 
ata al recreo de una vida , que pasa entre la pereza, y 
los guslos : que sabe no hacer caso de la muerte : que 
antes eligiría morir que no perder aquella libertad , 
que alcanza debaxo de un Rey sabio , el qual no reyna 
sino para que reyue la razón. Si le invade el Reyno un 
Conquistador confinante, no lo hallai^éji por suerte 
acostumbrado á acampar , a ordenarse, o á sitiar ciu­
dades; mas lo hallará invencible por su tnuehedum-^ 
bre , por su valor para la tolerancia de Ios-trabajos ,'•> 
por el uso de sufrir la pobreza, por su denuedo para 
las batallas , y por una virtud , que no puede ser ven- . 
cida aun de los mismos acontecimientos contrarios. 
A mas , que s ino es el Rey bastante experimentado 
para mandar susexéreilos en persona, dará el mando 
a quien fuera capaz del desempeño, y se sabrá servir 
de él sin menoscabo de su autoridad. En semejante 
urgencia será ayudado de sus coligados : sus vasallos 
querrán antes perder la vida , que pasar al dominio 
de otro Rey violento, é injusto , y pelear por él los 
mismos dioses. Ved qué modos tendrá cu medio de los 
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mayores riesgos para salir á salyo.de la opresión de 
sus males. 

Concluyo pues que el Rey pacífico , que no sabe ha­
cer guerra , es imperfecto Rey , pues no sabe cumplir 
Una de sus mayores obligaciones , que es vencer sus 
contrarios ; pero añado , que es muchísimo mejor que 
un Rey conquistador, que no tiene las calidades n e ­
cesarias para reyñar en paz y no es hábil para otra 
cosa sino para la guerra. 

Vi muchos en la asamblea, que no se podían resol­
ver á aprobar mi dictamen ; pero declaráronles ios-
ancianos que había hablado en sentir de Minos. 

Entonces el principal de ellos dixo en bien alta voz: 
Yo veo cumplido el oráculo del dios Apolo , que nadie 
ignora de los de nuestra Isla. Minos pidió á los dioses 
qué tiempo reynariasu descendencia , según las leyes, 
que el poco antes habia establecido. Los tuyos , le res­
pondió Apolo, dexarán de reynar , quando entre en 
una isla un extrangero , para hacer que reynen las 
leyes. Temíamos , que algún extrangero viniera á so­
juzgar con las armas á Creta; pero el infortunio de 
Idomenéo , y la sabiduría del hijo de Ulises , que e n ­
tiende las leyes de Minos mas perfectamente que los 
demás, nos dan bien claro á ver el sentido en que 
habló el oráculo. ¿ Pues qué nos detenemos en coronar 
á aquel que el deslino nos da por nuestro Rey? 

I\y DEL 1, I B IIO Q U I N T O * 
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S U M A R I O . 

Q d ' l l R E M elegir a Tclém.lco por R o y , y está para admit i r lo . 
Acuérdale Mentor de que se halla en país extraño. Púnele de­
lante a su pa t r ia , á UJises y á Penélope. Sigue Telémaco la 
razón de Mentar . P idenle los de Creta que les escoja R e y : él 
escoge á Mentor : éste se excusa, explicando los riesgos de la 
corona. E l igen á Azacl , que también se excusa. Mentor les des­
cubre 1211 viejo Crelés , que acopíala corona con algunos pactos. 
E l nuevo Rey da á Men to r , y áTelemaco un baxel , para volverse 
Á I taca. Pa r t en arabos de Creta. Nueva tempestad en el mar. 
Apor tan á la Isla do Calipso, habiendo naufragado. Acaba la nar­
ración do Telémaco , y continúa la h i s to r i a 

A n pimío los ancianos salieron del recinto del sa­
grado bosque , y tomándome de la mano el principal 
cíe todos, hizo saber al pueblo ya impaciente por en­
tender la decisión pendiente que yo había vencido á 
todos los demás. Apenas él acabo de hablar , se oyó 
un rumor confuso de todo aquel concurso : cada uno 
gritaba por desahogar su gozo , y volvieron el eco de 
las voces , no solo la r ivera, sino también todas las 
montañas vecinas , en las quales se oyó distinta men­
te : l i lh i jo de Ulíses, parecido ¿Minos , el es l leyde 
Creta. 

Ocluyeme un momento : hice después señal para 
pedir silencio , y que me escucharan ; entre tanto .Men­
tor me decia al oido : ¿ Luego vos renunciáis á vues­
tra Patria ? ¿ Acaso la ambición dereynar líos hará ol­
vidar á Penólo pe , que os aguarda , como á su postrera 
esperanza , y al grande Clises, que habían decretado 
lo's dioses restituiros? Ratas palabras me atravesaron 
el coraztfn, y me quitaron la gana de reynar. 

Entre tanto un profundo silencio de lodo aquel 
concurso me, did ocasión para hablar de esla manera , 
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No merezco , ilustres Cretenses , mandaros. El orácu­
lo , que poco ha se acordó , es verdad que declara que 
la estirpe de Minos dexará de reyuar quando entre en 
esta isla un extrangero , y hará reynar en ella las leyes 
del prudentísimo Rey ; pero no ha dicho que el mis­
mo deberá reynar. Quiero creer que soy yo el extran­
gero de quien habló el oráculo : he cumplido la predic­
ción , he venido á esta isla , he declarado el sentido 
verdadero de las leyes , y deseo que sirca mi explica­
ción para hacerlas reynar unidas con aquel que esco­
giereis por Rey. Por lo que mira á m í . yo antepongo 
mi patria , la isla pequeña de Itaca , á las cien ciuda­
des de Creta, á la gloria , y á las riquezas de cute bel­
lísimo Reyrio. Dexadme seguir mi destino. Si he com­
batido en vuestros juegos, no lo he hecho por espe­
ranzar le reynar 'aquí; lo he hecho por ganar vuestro 
aprecio , y vuestra compasión : lo he hecho para que 
me ayudarais á volver á mi patria sin dilación. Quie­
to antes obedecer á mi padre LJlises , y consolar a mi 
madre Penélope , que mandar lodo ci Universo. Veis, 
ó Cretenses, abiertamente todo mi.corazón: es preciso 
dexaros yo ; pero mi gratitud no podra .fenecer sino 
conmigo. Sí , hasta elúltimo aliento Teiemaeo amará 
á los Cretenses , y se interesará en su gloria como en 
la propia. •* 

Luego que hube acabado de hablar , se notó en to­
do aquel concurso un sordo murmullo , semejante al 
que hacen cu el mar las ondas , que en una tempes­
tad hieren unas con otras. ¿ Es este por ventura , deciau 
unos , algún dios en figura de hombre ? Otros asegu­
raban que me habían visto en otros países , y me co­
nocían. Gritaban otros, que era menester obligarme 
á ser Rey. Volví finalmente á hablar , y no sabiendo 
si quería tal vez acceptar la dignidad que había ántts 
rehusado , todo el mundo calló. Hablóles pues así : 

Permit id , ó Cretenses, que os diga lo que pienso. 
Vosotros sois la gente mas sabia del universo ; pero la 
prudencia requiere una prevención , en que no adver­
tís quanto yo he podido notar. Debéis elegir para 
vuestro Rey no á quien mejor discurre sobre las leyes , 
sino á aquel que las pone en práctica con virtud cons­
tante. Yo soy joven , y consiguientemente sin expe­

l í »• 
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r i e n d a , expuesto á la violencia de las pasiones, y 
nías en estado de obedecer, instruyéndome ahora para 
mandar después algún dia , que no de mandar al pre­
sente. No busquéis pues a un hombre que haya venci­
do á otros en los juegos , y les haya excedido en el 
ánimo, y en el vigor del cuerpo, sino que se haya 
vencido á sí mismo. Buscad á un hombre que tenga 
vuestras leyes escritas en el corazón , y cuya vida sea 
una continua práctica de esas leyes. No sean sus p a ­
labras , sino sus obras, las que os muevan para ele-
6 i r ! c \ . 

Habiendo los ancianos tenido un gran placer de oír 
este discurso, y viendo que el aplauso iba de aumento 
siempre en el concurso , me dixéron así : Supuesto 
que los dioses nos-quitan la esperanza de veros reynar 
en nosotros , ayudadnos por lo menos á hallar uu Rey, 
que haga reynar nuestras leyes. ¿Conocéis vos á algu­
no que pueda gobernar con tal moderación? Conozco 
á uis hombre, les dixe al mismo instante , de quien 
yo lie aprendido lo que me lia adquirido vuestra esti­
mación : su sabiduría es, y no la mía , la que os ha 
hablado , y ó! es quien me ha inspirado las respuestas, 
que me habéis oído. 

Al mismo tiempo miro todo el concurso íixamente 
ú Mentor, á quien yo les mostraba , habiéndole toma­
do por la mano. Contaba yo el cuidado que habia. te­
nido en mi niñez , los riesgos uc que «51 me habia pre­
servado , y las desgracias que me habían acontecido 
luego que habia alguna vez dexado de seguir sus con­
sejos. 

Al principio no habiau reparado en Mentor por su 
vestido llano y desaliñado , por su norte modesto-, por 
su siltneio casi continuo , y por el ayre grave , y h o ­
nesto de su semblante : mas quando se aplicaron á 
mirarle , se descubrió' en su Fostró un no sé qué de in­
trépido , y sublime. Observaron, la viveza de aquel­
los ojos, y el brio : con que haciéndole hasta de las 
acciones mas mínimas preguntas, muchas cosas les ad­
miraron , y resolvieron hacerlo Rey. El se excusó de 
esto sin turbación, y dixo que anteponía la dulzura 
de una vida privada , al esplendor de la grandeza 
leal : que los mejores Reyes eslabau siempre expuestos 
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á la desgracia, de no hacer casi iiuncalas acciones bue­
nas que querían hacer : y que hacían las malas fre-
qiientemeute , engañados de los aduladores , siendo 
así que no tenían voluntad de hacerlas. Añadió que si 
la servidumbre es miserable , no es menos miserable 
la dignidad real ,porque es una servidumbre disfraza­
da. Quando es mi hombre Rey , decia , depende de t o ­
dos aquellos de quienes necesita para que le obedezcan, 
i Feliz aquel que no está obligado á mandar ! No de­
bemos sino á la patria sola, quando ella nos conlia el 
empleo de gobernarla , el sacrificio grande de nuestra 
libertad , á fin de trabajar por el bien de lodos. 

Entonces los Cretenses , no pudiéndose recobrar del 
asombro , le preguntaron : á quién ellos deberían esco­
ger por Rey. A un hombre , respondió , que vosotros 
conozcáis bien ; porque importará que os gobierne , y 
que lema gobernaros. Quien desea la dignidad real , 
"no la conoce : ¿ Como pues cumplirá con sus obligacio­
nes no conociéndolas ? Búscala él para sí : vosotros ha - ' 
beis de buscar a un hombre , que la apetezca por vues­
tro amor. 

Todos los Cretenses quedaron extraordinariamente 
admirados , viendo a dos forasteros que rehusaban el 
timbre de una corona solicitada de tantos oíros. Qui-
siérou saber con quién había llegado ; y Nausicrates, 
que nos conduxo desde el puerto al circo donde se ce­
lebraban los juegos , les señaló á Azaél , con quien 
Mentor , é yo habíamos aportado de Chipre. Y fué 
mucho mayor su admiración, quando supieron que 
Mentor había sido esclavo de Azaél: que movido Azaél 
de la prudencia, y de la virtud de su esclavo , lo había 
hecho su consejero , y mayor amigo : que este esclavo , 
ya puesto en libertad , era el mismo que poco antes 
n i había querido ser Rey; y que Azaél habia navega­
do desde Damasco , para instruirse en las leyes de 
Julios : tanto su corazón se hallaba enamorado de la 
virtud. 

Los ancianos añóneos dixéron á Azaél ; no osamos 
á rogaros que nos gobernéis , porque entendemos , que 
vuestras máximas coucuerdan cofi las de Mentor. Des­
preciáis á los hombres demasiado para querer lomar 
el trabajo de gobernarlos: y por lo demás seis sobrada 

D 6 
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desprendido de Jas riquezas , y del esplendor de la co­
rona , para determinaros á comprarle con los traba­
jos , que van juntos con el gobierno de los pueblos. 
Azaél respondió : No creáis, ó Cretenses , que despre­
cio á los'hombres, no : yo séquáu glorioso sea el t ra­
bajar para hacerlos virtuosos y felices ; pero está este 
trabajo lleno de peligros , y es falso el esplendor con 
que bril la, no siendo capaz de deslumhrar sino almas 
ambiciosas. Ea vida es cortarlas grandezas mas sir­
ven de irritar las,pasiones , que de satisfacerlas : no he 
"venido yo de tan lejos á adquirir estos falsos bienes , 
sino á aprenderá vivir sin cuidados. No pienso en otra 
cosa , que en volverá una vida pacífica , y retirada , en 
la qualla sabiduría alimente mi corazón ; y en que to­
das las esperanzas de una vida mejor después de aca­
bada la presente, las quales nacen de la vir tud, me 
consuelen en las tristezas de mi trabajosa vejez. 

Finalmente los Cretenses gri taron, hablando, con 
• Mentor : Decidnos , ó el mas sabio, ó el mas grande 
entre todos los hombres , decidnos , pues ; ¿ á quién po-
d remos elegir por Iley? No os dexarémos partir , sin 
que antes nos digáis la elección que debemos hacer. 
Mientras estaba , respondió Mentor, éntrela mul t i ­
tud de los que veían los juegos ,'he reparado un hom­
bre que no tenia en ellos mucho cuidado. Es este un 
viejo de mucha robustez : he preguntado quién es, y 
me han respondido , que se 11 aína Arisiódemo. l ie oído 
después que le díxéron, que se hallaban dos hijos suyos 
entre los combatientes, y él no ha mostrado tener algún 
consuelo ; antes ha respondido , que al uno de ellos no 
deseaba los riesgos de la corona , y que amaba dema­
siado á su patr ia , para venir él bien en que reyuara 
el otro. De esto he cotnprehendido , que ese hombre 
ama con amor racional al uno de sus hijos , que será 
sin duda virtuoso , y que no adula al otro , ni a sus de­
sórdenes. Aumentándose mi curiosidad , he inquirido 
la vida del anciano ,• y uno de vuestros ciudadanosme 
ha respondido así: Esc hombre ha militado largo tiem­
po , y'icstá lleno de he/idas ; pero su sincera virtud ene­
miga déla adulación jlehizo desagradable á Idomenéo. 
De aquí procedió , que el líey no se sirviera de él en 
el sitio de Troya ; porque temió á un hombre ; que 
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sin duda le hubiera dado sabios consejos : los quales no 
podia acabarse de resolver a seguir ; y porque también 
tuvo zelos de la gloria que se hubiera adquirido. O l ­
vidóse muy presto de todos los servicios que le había 
hecho , y lo dexó en Creta pobre , y sin estimación dé­
los hombres , que no tienen en precio sino las riquezas. 
Contento sin embargo con su pobreza ¿.vive alegre en 
un pueblo poco frcqüentado de la isla, donde cultiva 
con sus manos la tierra. Uno de sus dos hijos trabaja 
juntamente con el : amanse tiernamente : son felices 
por su templanza, y unión cu el trabajo , con que es­
tán abastecidos de lo que es necessario para el mante ­
nimiento de una vida llana. Da el sabio viejo lodo lo 
que le sobra á é l , y á su hijo de lo preciso á los enfer­
mos pobres de su vecindad. El es padre de todas las fa­
milias , y la infelicidad de la suya es tener otro hijo , 
que no ha querido practicar sus consejos. Después que" 
le ha sufrido largo tiempo , procurando enmendar sus 
vicios , al fin lo ha despedido de su compañía , y el 
se ha entregado á todos los placeres , y á una soberbia 
loca. 

He aquí , d Cretenses , lo que me han referido : á vo­
sotros toca el saber la verdad. Pero si Aristódemo es 
como lo describen, ¿para qué se han hecho estos j ue ­
gos ? Tenéis entre vosotros un hombre que os conoce , 
y que vosostros conocéis : que sabe el arlemililar : que 
ha mostrado su esfuerzo , no solo contra las flechas , y 
dardos , sino contraía terrible pobreza ,-que no ha he­
cho aprecio de las riquezas queso adquierenpormedio 
déla adulación : que ama el trabajo: que sabe quánto 
ayúdala agricultura ¿unpueblo : que abomina el faus­
to : que no dexa vencerse delamór ciego desushijos: que 
ama la virtud en el uno , y reprueba el vicio del otro : en 
una palabra , ira hombre que ya es padre de todo elpue-
blo. He aquí á vuestro Rey , si es verdad que tenéis de­
seo de que reynen aquí las leyes de vuestro sabio Minos. 

Verdad es , dixo todo el pueblo : Aristódemo es ta l , 
qual vos deeis , y merece reynar. Luciéronle los ancia­
nos llamar, y al punto fué buscado entre la muche­
dumbre , en la qua] se había mezclado con los últimos 
de la plebe. Mostróse Aristódemo muy sosegado : dixé-
runle que querían hacerle'Rey, y respondió de este m o -
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do : No puedo venir bien en esto sino con tres condi­
ciones : la primera , que dexaré la corona dentro del 
término de dos años , si no os hago mejores de lo que 
sois , y si os oponéis á las leyes : la segunda, que po­
dré libremente continuar una vida llana , y templada : 
la tercera , que no tendrán mis hijos algún grado , y 
después de m*muerte serán tratados sin distinción , 
según su mérito , como los demás ciudadanos. 
• A estas voces volaron por el ayre mil gritos de ale*-

gria. El principal anciano , que era el guarda de las 
leyes, puso á Aristódemo sobre la cabeza la diadema: 
después se hicieron muchos sacrificios á Júpiter , y á 
todos los otros dioses. Aristódemo nos hizo muchos 
presentes , no con la acostumbrada magnificencia de 
Rey , sino con una noble llaneza. Dio a Azael Jas leyes 
de Minos, escritas de mano del mismo Minos : didle 
también una compilación de toda la historia de Creta , 
que empezaba desde el tiempo de Saturno , y del siglo 
de oro : hizo poner en su baxel muchas frutas de todas 
especies , que son buenas cu Creta , y no conocidas en 
S yria , y le ofreció todas las asistencias , de que podía 
tener necesidad. 

Como nosotros teníamos precisión de partir , hizo 
prevenir un baxel con gran número de buenos reme­
ros y de soldados , y hizo poner en él para nosotros , 
vestidos, y provisiones. Ai mismo instante empezó á 
soplar un viento favorable para vuelta de Itaca. El 
mismo era contrario áAzaél , y le obligó á detenerse. 
Viónos par t i r , y nos abrazó, como á amigos , que no 
había de volverá ver. Losjnstos dioses, decía, ven nues­
tra amistad , fundada solamente en la virtud : algún 
din volveremos á juntarnos en aquellos dichosos cam­
pos, donde tendrán las almas de los buenos, desnudas 
de la carga délos cuerpos, una paz inmortal. Allí ve­
remos á nuestras almas juntas , para no separarse j a ­
mas. ¡ O si de alguna forma pudieran mis cenizas , y 
Jas vuestras sepultarse juntas ! Diciéudole estas pala­
bras , derramaba arroyos de lágrimas, y se le ahogaba 

'la voz entre suspiros. Nosotros no llorábamos menos, 
y en su compañía partimos para el baxel. 

Aristódemo' entonces nos habló de esta forma : Vos 
sois los que poco ha me hicisteis Rey de esta isla : 



T E L É M A C O . I . N M O t i . 8 7 

acordaos de losriesgosenquemebabeis puesto : rogad á 
los dioses que me inspiren la verdaderaprudencia , á fin 
de que yo exceda en la moderación, quanlo excedo en 
autoridad de los otros. Quauto a mí yo les ruego , que 
os guien felizmente a vuestra patria : que confundan 
en ella la insolencia de vuestros contrarios , y que ha ­
gan que veáis en paz reynar á Ulises con su amada 
Penélope. Os doy un buen baxel, ó Telémaoo , lleno 
de armados,y de remeros : podrán serviros contra aquel­
los iniquos nombres, que persiguen á vuestra madre. 
Vuestra virtud , pue de nada necesita , no me dexa , 
Mentor, cosa que desearos. Id ambos , vivid ambos fe­
lices , acordaos de Arisiódemo : y si los pueblos de Ilaca 
hubieren menester á mis Cretenses , estad seguros de 
que les asistiré hasta el último aliento de mi vida. Abra­
zónos , y no pudimos detener las lágrimas, haciendo 
la expresión de nuestra gratitud. 

Hinchaba nuestras velas el viento, v prometíanos 
feliz navegación. Ya el monte Ida no se descubría sino 
es como un collado pequeñito : desaparecían las playas , 
y parece, que entrándose en el mar las riveras del Pe-
loponeso , venían é nosotros para encontrarnos : quau-
do improvisamente una tempestad fiera cubrió denu-
\ia$ el cielo , y conjuró contra nuestra vida todos los 
furores del piélago. Trocóse el día en noche , y púsonos 
delante de los ojos la formidable imagen de lamuerle. 
Vos fuisteis , ó Ñepluno , quien con el soberbio tridente 
desenfrenó las ondas de lodo vuestro lúbrico Impe­
rio. Venus para vengarse del desprecio que hicimos 
de ella en Cylcra , y hasta en su mismo templo , se 
fué en busca de ese dios. Hablóle dulcemente , y dando 
con sus lágrimas belleza al rostro , y fuerza á las pa ­
labras : por lo menos, así me lo insinuó Mentor, bien 
versado en el arte de conocer los dioses, y entender 
sus secretos. ¿-Sufrís , dixo , ó Ncptuno , que se burlen 
estos impíos sin castigo de mi poder? Los mismos dio­
ses lo sienten , y han tenido osadía estos dos temera­
rios, paro desaprobar quanto se hace en mi isla. Se 
jactan de una prudencia suficiente, para resistir quati­
tas pruebas se pueden hacer de ellos, dando al amor 
el titulo de locura. ¿ Os olvidáis acaso de que he na­
cido yo cu vuestro imperio ?¿ Porqué lardáis cu sepul-
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tar esos hombres , que no puedo sufrir, en vuestros 
insondables abismos? 

Apenas habló Venus de esta suerte, quaud'o desor­
denando Neptuno la quietud silenciosa de sus domi­
nios , hizo'subirlas ondas hasta el cielo ; y ella se paró 
muy risueña, teniendo por seguro nuestro naufragio. 
Gritó nuestro piloto desalentado , que no podía ya 
resistir á los vientos, que iban a estrellar nuestra nave 
en los escollos : rompió el mástil la violencia furiosa 
del uracan, y un momento después entre el horrible 
estruendo de los rayos , del mar , y de los navegantes , 
percibimos , que ya en las rocas so estaba destrozando 
el baxe). Entró el agua por todas partes , se midió' la 
nave ; y en este lamentoso momento levantaron al 
cielo los remeros un clamor miserable , pero sin fruto. 
Yo entonces , abrazando ;i Mentor , le dixc de esta 
suerte : l ie aquí la muerte : menester es recibirla cou 
esfuerzo. Nonos han preservado los dioses de tantos 
riesgos sino para hacernos ahora perecer.' Muramos , ó 
Mentor, murarnos : yo m'uero consolado , por morir 
con vos. Seria cosa inútil luchar con la borrasca , para 
salvar la vida. 

• Al verdadero esfuerzo., respondió Mentor , jamas 
falta alguna esperanza. No basta estar dispuesto á reci­
bir Ja muerte con sosiego ; es menester, que sin tenería 
miedo , se haga lodo el esfuerzo para evadirla. Tome­
mos vos, y yo un banco de los remeros , mientras que 
toda esa muchedumbre de hombres tímidos y desmaya­
dos'se lamenta de haber de perder la vida , sin procu­
rar el medio de salvarla; y no perdamos ni un mo­
mento para poner en cobróla nuestra.Tomó al punto 
una segur : acaba de corlar el mást i l , ya antes roto , 
y que habiendo dado con la punta en el mar , había 
inclinado de aquel lado el baxol : arrójase sobre el en 
medio de las ondas enfurecidas : llámame por mi nom­
bre , y dame aliento para seguirle. Como una grande 
encina , acometida de poderosos vientos , cou jurados á 
una para su daño , queda inmoble, y asida de sus hon­
das raices, sin que haga el torbellino otra cosa, que 
estremecer sus hojas ; así me parecía que Mentor no 
solamente firme , y esforzado , sino sosegado y risueño., 
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maliciaba á los vientos y al mar. Segufle yo : ¿ mas 
quién no le siguiera , hallándose de él animado? 

Guiábamos nosotros el árbol, sobre el qual fluc­
tuando navegábamos : era de gran consuelo y ayuda , 
el poder ir sentados en él. Si nos hubiera sido forzoso 
nadar continuamente, sé hubieran bien apriesa aca­
bado las fuerzas. Sin embargo , la tempestad hacia 
muchas veces revolverse aquel grande tronco ; y en­
tonces nos veíamos del todo zabullidos en el m a r , 
tragando el agua amarga , que después despedíamos 
por la boca , por las narices , y por los ojos y orejas ; 
y para recobrar la parte superior de aquel mísero 
asylo de nuestro infortunio, nos hallábamos obliga­
dos á batallar con la misma marea. Alguna vez la 
ola , semejante en la altura á una montaña , venia á 
descargar sobre nuestra cabeza , y estábamos firmes , 
temiendo , que en aquel violento trastorno se nos 
huyese el mástil , deicaudo sin aliento á la esperanza. 

Viéndonos en este terrible estado Mentor tan sose­
gado , como reposa ahora sobre la fresca yerba •, me 
hablaba de esta suerte : ¿.Creéis vos , Telémaco , que se 
haya abandonado vuestra vida á discreción del viento 
y de las olas? ¿ Creéis que puedan haceros perecer sin 
orden de los dioses? No , no : los dioses dan la deci­
sión de todo : es pues preciso tener miedo á los dio­
ses , y no al mar. Si estuvierais en lo profundo de los 
abismos, de ahi os podría sacar la mano poderosa de 
Jove : si en el cielo pisando las estrellas , de allí Jove 
os podría arrojar á los abismos , d precipitaros al fuego 
de la hoguera infernal. Oia y admiraba yo este d i s ­
curso , que me consolaba un poco ; mas no tenia libre 
la razón para darle respuesta. El no me veía, ni yo 
podia verle. Tiritando del frió , y medio muertos déla 
fatiga, pasamos el espacio de la noche, que parecía 
eterna , sin saber á qué parte la borrasca nos habría 
arrojado. Finalmente, los vientos comenzaron á abo­
nanzar, y el mar bramando , parecía un hombre , que 
habiendo estado largo ralo indignado, cansado filial­
mente de su mismo enojo , no se queda sino con un 
residuo de la turbación , é inquietud : murmuraba á la 
sorda , y no eran ya sus ondas sino como los surcos de 
un campo arado. 
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Llegó la aurora á prometer el sol , y á anunciar el 

dia , iluminóse ya todo el .oriente , y las estrellas tanto 
tiempo escondidas vinieron otra vez como á hacer 
reverencia al sol, que al explicar sus luces las licen­
ció. Vimos entonces desde lejos la tierra, y el vienta 
nos trahia acia ella. Yo sentí renacerme la esperanza 
en lo interior del pecho; pero no descubrimos algún 
otro de nuestros compañeros ; y es verosímil, que. ha­
biendo desmayado, sé hundieron juntamente con el 
baxel á los primeros lances de la tempestad. Quando 
estuvimos cerca de la tierra , el mar nos impelía con-
tia los escollos , en los quales corría riesgo de que nos 
estrellara ; pero haciamos todo esfuerzo para endere­
zar acia ellos la punta de nuestro árbol ; del qual 
Mentor hacia lo que pudiera hacer de un buen timón 
el mas diestro piloto. Así escapamos de los escollos , y 
hallamos finalmente una playa fácil, y llana , adonde 
sin trabajo llegamos sobre la arena. Ahí os encontra­
mos , ó diosa , que habitáis esta isla , y ahí os dignas­
teis también de darnos acogida. 

S I N 3 i L L I B 3 0 S E X T O . 
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FAP.A r enga r se V e n u s de su desprecio , hace baxar a Ciando coma 
niño , á la Isla de Calipso. Juega él con la diosa, con Te l émaco , 
y con las Ninfas : hiéreles a todos y se r ic . Ama Calipso á Télenla— 
co , y se enfurece. No la corresponde Te l émaco , y ama á la Ninfa 
Eucar is . Avisa Mentor á Telémaco do su peligro. Telémaco se 
defiende con la discreción de Encar is . Vuelve Mentor A d isua­
dir le de su pasión. Hace Calipso , que Mentor fabrique un baxel 
para alejar á Te lémaco . Quiere Telémaco despedirse de Euca r i s 
antes do pavlir. Las Ninfas amigas de Eucar is pegan fuego al 
baxel . Nuevo furor de Calipso. Mentor conduce á Telémaco a u n 
peñasco, que estaba sobre el m a r ; de allí le arroja á la agua , él 
le sigue y ambos se acogen á un baxe l , que pasa por allí cerca. 

Q U A N . Ü O Telemaco puso fin á sus voces , las n i n ­
fas , que se habían eslaclo inmobles , y los ojos fixos en 
él , se miraron unas á otras ; y preguntaban entre sí 
mismas : ¿ Quiénes pueden ser eslos hombres , á quie­
nes quieren lauto los dioses? Se ha oido hablar jamas 
de tan maravillosos sucesos ? El hijo de Clises ya le 
llega á exceder en la facundia, en el juicio , y en la 
braveza. Qué aspecto ! ¡ Que belleza !-¡ Qué dulzura ! 
¡ Qué modestia ! ¡ Pero qué nobleza también ! ¡ Que 
grandeza! Sino se supiera que era hijo de un hombre, 
fácilmente creyéramos que esliaco, ó Mercurio, y aun 
mas el grande Apolo. ¿ Pero quién será este Mentor , 
que parece un hombre sencillo, obscuro , y de me­
diana condición? Quien le mira de cerca descubre en 
él no sé qué de superior á quanto puede hallarse en un 
hombre. 

Escuchaba Calipso estos discursos con una turba­
ción , que no podia encubrir. Su mirar inconstante 
pasaba sin parar , de Mentor á Telémaco , y da éste 
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«Ira vez á Mentor. Alguna-vez quería que volviera 
Telémaco á empezar la larga historia de sus sucesos, 
y luego de improviso ella misma le iulerrumpia. F i -
nalmenle, levantándose aceleradamente, llevó solo á 
Telémaco á un bosque de arrayanes, donde no dexó 
de probar todas sus artes, para averiguar por él, sí 
acaso era Mentor algún dios disfrazado en el Iragc de 
hombre. No podia Telémaco decirlo ; porque Minerva 
que le acompañaba baxo de la figura de Mentor , no 
se lo había aun declarado , por ser aun muy tierna su 
juventud; y no le tenia por tan callado, que fuera 
capaz de fiarle lo que ideaba hacer. Por otra parlo 
quería experimentarle en mayores peligros : y si hu­
biera sabido que le acompañaba Minerva con tal auxi­
lie., tal vez le hubiera dado demasiado aliento; y no 
hubiera aprendido á despreciarlos sucesos mas formi­
dables. El pues peusadia que Minerva era Mentor; y 
quedaron frustradlos los artificios de Calípso , para ave­
riguar lo que pretendía. 

Entre tanto las Ninfas rodeando á Mentor , se en-
tretenian en preguntarle diferentes cosas. La una de­
seaba saber las circunstancias de su viage á Etiopia : ia 
olra le preguntaba lo que liabia visto en Damasco : !a 
otra , si en el tiempo pasado había conocido á Clises 
antes del asedio de Troya. F,l respondía á [oclas con 
agracio : y aunque eran sencillas sus voces, sin embar­
go'iban llenas de mucha gracia. 

No permitió Calípso que se alargara mucho esta 
conversación : volvió , y mientras las Ninfas se p u ­
sieron a coger flores, cantando para divertir á Telé-
maco ; tomó a parle á Mentor para baldarle , y sacar­
le algún secreto, fio se introduce mas "apaciblemente 
el dulce vapor del ¡ n ;¡io en los ojos , que ti ene va me­
dio cerrados , y en los cansados mienbros de un hom­
bre ('aligado , de lo que se insinuaron para albagar el 
pecho de Mentor las lisonjeras voces de la diosa. Sin 

.embargo, sentía siempre un no sé que , con que se 
quebrantaban sus esfuerzos, y hacia burla de susalha-
•gos. Semejante á una roca inaccesible , que oculta en­
tre las nubes su elevada frente , y no la contrastan Jos 
furiosos vientos: Mentor inmoble; en sus sabios pen-
samieutes se dexaba tentar de Calípso, Alguna vea 
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también la dexaba esperar , que lo confundiría con las 
preguntas que le iba haciendo , y que registrarla la 
verdad en lo profundo de su corazón ; pero en aquel 
instante en que se persuadía la diosa satisfacer á su cu­
riosidad "7 se le desvanecían sus esperanzas. En un 
punto se le huía como la sombra quanto se figuraba 
haber cogido ; y una breve respuesta de Mentor la vol­
vía á poner en sus primeras dudas. * 

Pasaba así los días ,ya deslumhrando á Tele'maco, 
ya buscando el modo de sacarlo del lado de Mentor , 
á quien no esperaba poder ya eomprehender. Emplea­
ba sus Ninfas mas hermosas para encender en el seno, 
del jovencito la llama del amor : y otra deidad mas 
poderosa que ella , la vino á socorrer, para llevar a l 
cabo este designio. 

Venus siempre llena de saña por el desprecio que 
Mentor, yTelémaco habían mostrado del culto que se 
le hacia en Chipre , no podía aplacarse , viendo que 
estos dos temerarios se habiau escapado de los vientos 
y del mar en la borrasca , que levantó Nepluno con­
tra ellos. Explicó á Jove su dolor , y riéndose el padre 
de los dioses , sin querer descubrirle , que Minerva en 
el trage de Mentor habia protegido , y abrigaba al hijo 
de d i s e s , la permitió buscara el modo de vengarse 
de entrambos. 

Partióse pues del cielo, f sin cuidar mas de los aro­
mas, que arden sobre sus aras en Pafo , en Cylera , y 
ldalia , levantó el vuelo dentro de su carroza , tirada 
de palomas : llamó á su hijo , y difundióse su dolor 
sobre el semblante adornado de una nueva hermosu­
ra , le dixo de esta forma : 

¿ No ves , hijo mió, á dos hombres , que desprecian 
tu poder , y el mío ? ¿Quién querrá en adelante da r ­
nos adoración ? Anda , ve , y atraviesa con tus saetas 
esó's dos insensibles corazones, baxa coumigo á esta 
isla ; yo misma iré á hablar á Calípso ( dixo) ; y rom­
piendo el ayre , cerrada en una nube arrebolada de 
oro , se puso ante los ojos de Calípso , que estaba en­
tonces sola á la orilla de una fuente, muy lejos de su 
gruta , y hablóla de esle modo : 

Diosa iufeliz, á quien ya ha desdeñado la ingratitud 
de Uüses,quando os dispone su hijo desprecio seine» 
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jante ; el mismo amor viene hoy para vengaros. Yo 
os le dexo : él se estará entre vuestras Ninfas, como 
estuvo otro tiempo Baco con las deNaxó , que cuida­
ron de su crianza. Verálo Telémaco , como , á un or­
dinario rapaz :' no podrá temer de é l , y luego experi­
mentará su poder. Dichas estas palabras , y volviendo 
ti la dorada nube, de donde había salido , dexó derra­
mado en su carrera un suavísimo olor de ambrosía ; 
con que todos los bosques de Calípso quedaron per­
fumados. 

Cupido quedó en brazos de Calípso , y aunque era 
diosa sintió luego la l lama, que se iba introduciendo 
en su pecho. Para encontrar alivio de su tormento , 
le pasó sin tardanza á la Ninfa Eucaris, que estaba á 
su lado : mas ay ¡ Quánlas veces se arrepintió después 
de esta inocente acción ! Primero aquel rapaz parecía 
apacible , dulce , amable , ingenuo , y gracioso , quan-
to puede caber el deseo , y aun en la idea. Mirándolo 
jovial, lisonjero , siempre risueño, se pudiera creer, 
que no pudiera dar sino deleite ; pero apenas se dio fé 
¿ sus caricias , se percibía no sé qué pestilencia , ó qué 
veneno. No alhagaba el niñuelo maligno , y engaño­
so , sino con intento de hacer traición : y no se reia 
nunca sino de crueles males que babia hecho , ó qua 
queria hacer. 

No se atrevía á acercase*á Mentor , cuya severidad 
le espantaba ; y advertía , que aquel desconocido era 
incapaz ds heridas : de suerle, que ninguna de sus 
flachas le babia podido atravesar. Quanto á las Nin­
fas , luego sintieron la Hamaque encendió el engañoso 
niño ; ríero ocultaban con disimulo la profunda heri­
da , que martirizaba sus pechos. 

Entre tanlo'J'eléinaco se'prendó de la apacibilidad ,y 
hermosura del niño , viéndole juguetear con las Nin­
fas. Abrazábale, y ahora le tomaba sobre sus rotfil-

• las , ahora entre sus brazos, y sentía en sí una inquie­
tud , de la qual no podía entender la causa ; y quanto 
mas quería jugar inocentemente , tanto mas se turba­
ba , y enflaquecía el corazón. ¿Veis estas Ninfas , le 
decia á Mentor, quán diferentes son de aquellas m-u-
geres de Chipre, cuya desenvoltura deslucía el agrado 
de su belleza? Pero estas inmortales bellezas muestran 
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una inocencia, una modestia y un candor , eme place 
por extremo. Hablando así , se sonrojaba siempre , 
sin saber por qué, y no podia dexar de hablar; pero 
apenas habia comenzado , no podia pasar mas adelan­
te, y eran sus palabras interrumpidas, obscuras, y 
alguna vez sin sentido. 

Los riesgos de la Isla de Chipre , le respondió Men­
tor , eran nada , Telémaco , si se comparan con esos , 
de que al presente os fiáis. El vicio grosero hace ho r ­
ror : el descaro brutal causa indignalion y es mucho 
mas peligrosa una hermosura modesta. Amando , no 
piensan los hombres amar sino á la virtud , y dexanse 
insensiblemente arrebatar de los engañosos alhagos de 
una pasión, que no se entiende, sino quando no es 
tiempo de desecharla. Huid , mi querido Telémaco , 
huid de estas ninfas , que no sou tan discrepas sino 
para mejor engañaros : huid los riesgos de vuestra ju­
ventud ; mas singularmente huid de este rapaz , a 
quien no conocéis.. El es Cupido, á quien su madre 
Venus lia traido á esta Isla , para lomar venganza del 
desprecio , que hicisteis de su culto en Cylera. El ha 
herido el corazón 'de, Calípso ; y ella , apasionada por 
vos, ha encendido los pechos de las ninfas , que la 
rodean, y ardéis vos mismo , joven infeliz , sin que 
Casi lo reparéis. 

Interrumpía muchas veces Telémaco á Mentor , y 
le decia: ¿ Y por qué no hemos de hacer alto en esta 
Isla? Ulises ya murió : debe ya dehaeer mucho tiempo 
que se sepultó entre las ondas. Penélope no viéndonos 
volver, ni ¿ é l , ni á m í , no se habrá hallado fuerte 
para resistir tí número tan grande de pretendientes, 
y Icaro su padre la habrá constreñido a tomar nuevo 
esposo. ¿Luegoyo volvería á Ilaea, para verla empe­
ñada en algún nuevo matrimonio, rota la fé , que dio 
antes departir á mi padre? Los de I lacahan perdido 
la memoria de Ulises; y no podemos volver, sino á 
buscar una segura muerle ; porque han tomado los pa­
sos que hay para entrar al puerto los amantes de P e ­
nélope , á fin do asegurar nuestra ru ina , en caso que 
volvamos. 

Este es puntualmente el efecto de una ciega pasión , 
1« respondió Mentor. Busca el hombre con sutileza 
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todas las razones que hay en su favor, y ciérralos ojoj 
para no ver las que le condenan. Nunca es tan inge­
nioso , como para engañarse á sí mismo , y para ador­
mecer sus remordimientos. ¿ Os habéis olvidado por 
ventura de todo Jo auehan hecho los dioses , para res­
tituiros á vuestra patria, 'al tiempo que salisteis de Si­
cilia? ¿Las desgracias que en Egipto sufristeis , no se 
han trocado casi.de repente en felicidad? ¿Qué mano 
no visible os ha librado de todos los peligros, que en 
Tyro amenazaban vuestra cabeza? Después de tantas 
cosas prodigiosas ? ignoráis todavía las que os tienen 
los hados prevenidas ? ¿ Mas qué os digo? Vos no las 
merecéis. Por lo que tocad m í , yo me par to , y sabré 
hallar el medio para salir de esta isla. Vil hijo de tal 
padre , tan sabio , y generoso , pasad aquí entre esa tro­
pa de nwigeres una vida triste, y sin honra : haced aun 
á despecho délos dioses , lo que vuestro padre ha teni­
do por indecente a sí. 

Penetraron estas palabras lo íntimo del corazón de 
Telémaco , y se sintió enternecido con el razonamiento 
de Mentor. Iba su dolor enlazado con la vergüenza : 
temia la indignación, y la ausencia de un amigo tan 
sabio , á quien debia tanto ; pero una pasión nueva, y 
que él no conocía, lo transformaba en otro ho'mbre di­
verso del que era primero. ¿ Pues qué, decía á Mentor 
con las lágrimas á los ojos , en nada apreciáis vos la in­
mortalidad que Calipso me ofrece? Yo en nada esti­
mo respondió Mentor, todo lo que se opone á la virtud , 
y á las órdenes de los dioses. La virtud os está llaman­
do á vuestra patria , para ver otra vez á Ulises , y a 
Penélope : la virtud os prohibe aliandonaros á una ne ­
cia pasión : los dioses, que os han sacado de tantos 
riesgos , disponiéndoos para una gloria igual á la de 
vuestro padre , os mandan que dexeis esta isla : ¿ Y 
amot , aquel vergonzoso tirano , puede solo teneros 
aquí firme? ¿Y qué liareis de una vida immortal sin 
libertad , sin virtud , y sin gloria ? Seria aun mas in­
feliz esta vida, por eso mismo que no tendria fui. 

No respondió Telémaco á un tal discurso , sino con 
algunos suspiros. Alguna vez deseara que Mentor le 
sacara á su despecho de aquella Isla , y alguna otra le 
parecía que tardaba demasiado aquel t iempo, en que 

se 
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se habría ausentado , para no tener á los ojos amigo 
tan severo , que le reprehendía de su flaqueza. Altera­
ban su entendimiento todos estos contrarios pensa­
mientos , y en ninguno de todos ellos hallaba solidez , 
siendo su corazón como el m a r , que sirve por juguete 
de los vientos , que de parles contrarias lo acometen. 
Estaba con freqüeucia tendido , é inmoble sóbrela ri­
bera del mar : muchas veces lloraba amargamente , v 
levantaba gritos , semejantes á los bramidos de un do­
lorido león , oculto eu lo mas hondo de una espesa 
selva. Rabiase enflaquecido ; y sus ojos hundidos cen­
telleaban un fuego abrasador ; quien le viera descolo­
rido , ñaco , y tan desfigurado , creyera fácilmente 
que él no era Telémaco. Su belleza, su natural festivo , 
su noble vivacidad se iban huyendo de él : parecía 
una*flor, que saliendo de su verde cogollo , al despun­
tar el Sol difunde en la campaña apacible fragrancia ; 
pero que avecinándose a l a larde, poco á poco amorti­
gua sus colores , y ya se agosta y seca , y inclina su 
hermosa cabeza, no pudieudo mas sostenerla. Así el 
hijo de Ulises se hallaba ya vecino de la. muerte. 

Conociendo Mentor, que Telémaco no podía resis­
tir á la fuerza de la pasión , formo , para librarlo de 
tan crecido riesgo , un designio muy ingenioso. H a ­
bía él observado, que Calipso amaba con exceso áTe­
lémaco , y que éste no tenia menos pasión acia á la 
ninfa Eucaris, porque hace alguna vez el amor cruel , 
para nuestro tormento , que amemos poco á quien uos 
ama mucho. Determinó Mentor cultivar eu Calipso 
los zelos ; y habiendo Eucaris de llevar consigo á T e ­
lémaco para una caza , valióse de aquel lance , y díxolo" 
ala diosa : He advertido eu Telémaco una alicion ar ­
diente acia la caza, que nunca habia reparado en él : 
este recreo le empieza á disgustar de los demás, y no 
quiere sino las selva» mas escabrosas , y las mas frago­
sas montañas. ¿ Sois , por ventura , ó diosa ! quien le 
inspira esta ardiente pasión? 

Sintió Calipso encenderse en su seno una cruel r a ­
bia oyendo, tales voces , y no le fué posible contenerla. 
Esta Telémaco , respondió , que ha despreciado todos 
los placeres de Chipre, no puede resistir a la mediana 
belleza de mía de mis ajarías : ¿ De qué manera pues 
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se osa vanagloriar de haber hecho tantas acciones m a ­
ravillosas , quien vilmente se dexa vencer cielos de-
leytes, y quien parece que no nació sino para vivir 
obscuramente en medio de una tropa de mugeres ? 
Viendo condolido Mentor lo que conmovían los zelos 
al pecho de Calipso , no le dixo otra cosa , por temor 
de que desconfiara también de él : solamente mostró 
un rostro melancólico , y afligido. Lamentábase la 
diosa de todo loque veia ella misma, y continuamente 
le hacia alguna nueva quexa. Aquella caza , de que 
Mentor la habia noticiado , la acabó-finalmente de en­
furecer. Bien supo que Telémaco , para hablar con 
Eucar is , no habia procurado sino apartarse de las 
otras ninfas ; y hablábase también de una segunda 
caza , en la qual prevenía , que' volvería á hacer lo 
que hizo eu la primera. Para que no ligaran estas 
ideas , declaró , que quería también salir ella á-cazar ; 
y luego de repente , no pudiendo refrenar mas la có­
lera , se explicó así con Telémaco : 

¿De suerte, ó joven temerario, que has llegado á 
mi isla huyendo del justo naufragio , que Neptu.no te 
prevenía , y la venganza que en tí los dioses querian 
justamente executar? No has entrado en esta isla , á 
ningún hombre abierta , sino para despreciar mi p o ­
der , y el cariño que te he mostrado. Oíd , dioses del 
cielo , y del abismo , á una infelice diosa : daos prisa 
á confundir á este sacrilego, este ingrato, este pérfido. 
Pues sois aun mas injusto y cruel que vuestro padre , 
ruego al cielo , que vos sufráis males mucho mas crue­
les , y prolixjg que él. Que no veáis jamas á vuestra 
patria , la pobre , y miserable isla de ltaca, que no os 
avergonzáis de anteponer á la inmortalidad que yo 
os brindaba, sino que perezcáis en medio de ese golfo, 
viéndola desde lejos ; y que vuestro cuerpo , hecho 
ultrage de las furiosas ondas sea otra vez arrojado á la 
arena de estas riveras , sin esperanza alguna de sepul­
cro. Que lo vean mis ojos comido de los buytres ; y lo 
vea también aquella que tanto estima : ella lo verá, y 
sentirá destrozarse el corazón , formando en su desdi­
cha la felicidad de Calypso. 

Mientras hablaba asi , tenia acalorados , y centel­
leando los ojos : no íixaba la vista en parte alguna, y 
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Unía no sé qué turbación y ferocidad : templando sus 
mexiilas, estaban matizadas de ciertas manchas n e ­
gras, y amarillas : mudaba cada instante de color, y 
muchas veces se explicaba en su rostro una palidez de 
cadáver. No rompían las lágrimas como al principio 
á aiToyos , sino una , ú otra muy rara. Parece que la 
rabia , y el despecho habían agotado la fuente. La 
voz salía ronca , t rémula, é interrumpida. 

Observaba Mentor todos sus movimientos , y no de» 
cia cosa á Telémaco. Tratábale como enfermo deses­
perado , que se abandona , y solo' con freqüencia le 
echaba alguna ojeada por compasión. 

Bien conocía Telémaco quanta culpa tenia, y quáulo 
era indigno de la amistad de Mentor : no osaba alzar­
los ojos , por miedo de encontrar los del amigo , cuyo 
silencio mismo lo condenaba. Ofreciásele alguna vez 
arrojársele al cuello , y mostrarle quanlo pesar tenia 
de su error ; mas deteníale ya una condenable ver­
güenza , ya el miedo de hacer demasiado sobre lo que 
quería , para salir del riesgo porque el peligro mismo 
le parecía dulce , y no podía aun resolverse á vencer 
totalmente su desatinada pasión. 

Los dioses , y las diosas celestiales con profundo 
silencio miraban lixamente la isla de Calipso,por ver 
entre Minerva y Cupido , quien de los dos se llevaría el 
triumfo. Cupido, jugueteando con las Ninfas, había 
puesto fuego á la isla toda. Minerva bajo el trage de 
Mentor , manejaba los zelos , afecto inseparable del 
amor , y contra el amor mismo. Jove habia resuelto 
ser espectador de una contienda tal sin declararse á 
una , ni á otra parte. 

Eucaris entre tanto , temiendo que Telémaco se le 
huyese, usaba de mil arles para mantenerlo en sus 
lazos. Estaba á punto ya para salir con él á la segunda 
caza , y habíase vestido del trago de Diana. Cupido , 
y Venus la habían adornado de mil primores ; de 
suerte , que la suya en aquel dia obscurecía aun á la 
beldad de Calipso. Esta mirándola desde lejos , se vid 
también á sí propia en el cristal risueño de una fuente 
y tuvo vergüenza de verse : con que escondiéndose en 
lo mas hondo de su gruta, habló consigo á solas de 
este modo. 

E a ^ 
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¿ Luego no me aprovecha nada haber querido es­
torbar á estos dos amantes , habiendo declarado , que 
quiero yo también concurrir á la caza?-¿ He de con­
currir pues? ¿Iré á hacerla triunfar, y hacer ostenta­
ción de mi belleza , para que me a'fr,ente la suya? 
¿ Sin duda que Telémaco »al mirarme , dará nuevos 
esfuerzos á la afición con que idolatra á Eucaris ? ¡ Des­
dichada de mí ! ¿ Qué cosa podré hacer? No , saldré 
yo á la caza ; pero ni saldrán ellos. Yo sabré hallar el 
medio de impedirles este gusto, y este ultrage mió. 
Voy á ver á Mentor : rogarélc , que se lleve á Telémaco 
de este lugar , y él le restituirá á su patria. ¿ Mas qué 
digo ? O qué haré después de partirse Telémaco ? 
¿ Dónde estoy? ¿ Qué me queda que hacer , desapia­
dada Venus ? Tú , ó Venus, me has burlado. ¡ O qué 
dádiva tan funesta que me hiciste ! nocivo niño , ve­
nenoso amor , no te abrí yo mi corazón sino por la es­
peranza de vivir feliz en compañía de Telémaco ; y 
tú no me has traído sino turbación , y despecho. Mis 
ninfas se me han vuelto contra m í , y mi divinidad ya 
no me sirve sino de hacer eterna mi desgracia. t O si 
para fenecer , mi dolor me pudiera acabar la vida ! 
Menester es , Telémaco , que tú mueras , supuesto que 
no puedo morir yo. Vengaréme de tus ingratitudes : 
verálo bien tu ninfa : le atravesaré en su presencia. 
Pero tú eres injusta, Calipso desgraciada. ¿ Quieres 
por suerte hacer que un inocente muera , á quien lií 
misma has arrojado en este abismo grande de desven­
turas. Yo he sido quien ha puesto en el seno del ho­
nesto Telémaco la fatal llama. ¡ Qué inocencia ! ¡ Qué 
virtud ! ¡ Qué odio contra el vicio ! ¡ Qué denuedo 
contra los afrentosos placeres ! ¿ Por ventura era bien 
que envenenara yo su corazón ? Me hubiera abando­
nado , si no lo execulaba. ¿ Pero no será tal vez fuerza 
que me abandone , ó que me vea yo despreciada , no 
viviendo él sino solamente para mi rival? No , no , no 
sufro sino lo que sobrado me he merecido. Par t id , 
Telémaco : idos de allá del mar : dexad sin consuelo 
á Calipso , y en estado de no poder sufrir la vida , ni 
de encontrar la muerte : dexadla sin alivio , llena de 
vergüenza , y desesperada , juntamente con vuestra, 
altiva Eucaris. 
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Así hablaba á solas entre sí en la gruta ; y saliendo 

impetuosamente , y de improviso , dixo : ¿ A donde 
estáis , Mentor ? ¿ Así defendéis á Telémaco contra el 
vicio á que se rinde todo ? Dormís , mientras que amor 
veía contra vosotros; pero yo no puedo sufrir mas esta 
vil indiferencia que vos mostráis. ¿Siempre habéis 
de mi ra r , sin darle algún castigo , que deshonre á su 
padre el hijo del grande Clises , y que descuide de las 
altas empresas á que lo conduce el destino ? ¿ A quien 
confiaron sus padres el cuidado de su enseñanza , a 
raí, ó a vos? ¿ Yo solicito el modo de sanarlo , y no 
haréis vos cosa alguna? En el mas retirado sitio de 
esa gran selva hay elevadas plantas para fabricar los 
baxcles , y ahí Clises hizo también el suyo ; de que so 
sirvió para salir de la isla. En el mismo lugar halla­
réis una honda caherna/donde hay todos los instru­
mentos necesarios para corlar, pulir , y juntar entre 
sí las partes de una nave. 

Apenas dixo , quaudo se arrepintió de haber dicho 
estas voces. Mentor no perdió ni un momento : fuese á 
la caverna , halló los instrumentos , echo á tierra los 
árboles, y en solo un dia labró perfectamente un ba-
xcl; porque el poder , é industria de Minerva no han. 
menester amello tiempo para perfeeiouar los mas gran­
des trabajos. 

Encontróse Calipso en un horrible caimiento de 
ánimo. De una parte quería ver si el trabajo de Men­
tor se adelantaba , v de otra no podía reducirse a dexar 
la caza : en la qual Un caris estaría con libertad plení­
sima con Telémaco. No le permitieron loszelos perder 
jamas de vista á los dos amantes; mas procuraba con­
ducir la caza acia aquel puesto , donde salda que estaba 
empleado Mentor en fabricar la Nave. Oía los golpes 
del martillo , y del destral , y tenía el oido atento á 
aquella parte , poniéndose en cuidado á qualquíer eco ; 
pero al mismo tiempo lemia que esta diversión no la 
dexara observar alguna seña , ó alguna ojeada de To-
lcmaco á s u adorada ninfa 

¡Mientras tanto Eucaris decía á Telémaco , como bur­
lando de él : ¿ No teméis que Mentor os reprehenda , 
porque sin él habéis salido á caza? ¡ O quánto mere­
céis la compasión, mientras vivis como un maestro 
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tan enfadoso ! No tenéis cosa que aproveché para tem­
plar la autoridad que logra sobre vos. El aféela ser ene­
migo de todos los placeres , y no puede sufrir que gus­
téis alguno , imputándoos á delito aun aquellas cosas, 
que tal vez son las mas inocentes. Podíais bien depen­
der de é l , mientras no estabais aun en estado de regu­
laros por vos mismo á solas ; pero después que ya ha­
béis mostrado tanta prudencia, no hay razón de dexa­
ros tratar como si fuerais niño. 

Estas cautelosas palabras penetraron el corazón de 
Telémaco , y le llenaron de enfado contra Mentor , cu­
yo yugo quería sacudir : sin embargo , temía volverá 
verle: y era tanta su turbación, que aunque lo procu­
raba la Ninfa, no le daba respuesta alguna. Final­
mente al anochecer , habiéndose ocupado en la caza 
por una , y otra parte con' una violencia continua, 
volvieron por un ángulo de la selva , muy próximo al 
sitio donde Mentor había trabajado aquel día. Vio 
Calipso de lejos concluido elbaxel : cubridla entonces 
repentinamente los ojos una densa nube , semejante á 
la sombra déla muerte : ni pudo sostenerse en sí mis­
m a , corriéndole un sudor frió por los miembros de su 
cuerpo. Esto la preciso á apoyarse en las Ninfas, que 
la cercaban ; pero alargando Eucarissu mano á soste­
nerla , ella la desvió , echándole á ese tiempo una es­
pantosa ojeada. 

Telémaco vio e lbaxel , pero no vio á Mentor, por­
que se habia ya retirado concluido el trabajo , y pre­
guntó á la diosa : ¿ De quién era aquel baxel , y para 
quién estaba destinado? No pudo responder luego Ca­
lipso ; pero al cabo de algún espacio le dixo : Yo he 
hecho fabricarle para que se avie Mentor : no os es-
torvará mas este severo amigo , que se opone á vuestra 
fortuna , y que entraría en zelos, si llegaseis á ser in­
mortal . 

¿ Mentor me dexa ? Yo soy perdido , dixo Telémaco 
levantándola voz. Si Mentor me dexa, Eucaris, yo 
no tengo sino á vos. Estas voces se le escaparon en el 
ímpetu de la pasión , y vio bien el error que habia co­
metido en decirlas ; mas no le quedó libre el tiempo 
para pensar lo que decia. Calló asombrada toda la 
tropa. Eucaris se llenó de rubor , y basando los ojos 
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se estaba retirada , sin tener aliento para dexarse ver ; 
pero mientras que la vergüenza hacia en el semblante 
su oíicio, hacia también el suyo en lo intimo del co­
razón la alegría. Telémaco no se conocía á sí mismo , 
y n o podia creer, que había hablado tan indiscre ta- í | 
mente , pareciéudole lo que había obrado como si fuera 
un sueño ; pero un sueño , que le dexaba totalmente 
turbado , y confundido. 

Mas furiosa Calipso que una leona , á quien roba­
ron sus tiernos cachorrillos , corrió al través de la 
selva , siu seguir senda alguna , y sin saber adonde sus 
mismos pasos la conducían. Hallóse finalmente en la 
puerta de su gruta , donde estaba Mentor para aguar­
darla. Salid , les dixo , luego ele mi isla , exlraugeros , 
que habéis venido á alterar mi quietud. Aléxese de mí 
ese insensato joven; y vos , viejo imprudente , cono­
ceréis lo que puede la cólera de una diosa , si no le sa­
cáis luego de este lugar. No quiero verle mas : no 
quiero tolerarle , ni sufrir que le hable, ó que le mire 
alguna de mis Ninfas : jurólo por las aguas de la Sti— 
gia , juramento que suele estremecer hasta á los mis­
mos dioses. Pero sabe, ó Telémaco, que no se han 
acabado tus males : ingrato , no saldrás de esta isla 
sino para arrojarle á nuevas desventuras. Yo quedaré 
vengada , y te pesará , pero en vano , haber perdido á 
Calipso. Neptuno aun irritado contra tu padre , que 
le ofendió en Sicilia , y instigado de Venus , á quien 
desprecíastes en Chipre, te previenen nuevas borras­
cas. Verás sí á tu"padre , que aun no ha muer to , pero 
siu que él te conozca : n i os juntaréis en I taca, sino 
después de haber sido juguete lastimoso de la mas cruel 
fortuna. Yo conjuro al poder de los celestes dioses , 
que me quieran vengar. Aun puede ser que en medio 
del espantoso golfo , pendiente de la punta de algún 
escollo , y herido de algún rayo , llames vanamente á 
Calipso, que se mostrará sorda á tus ruegos, y ufana 
de saber tu castigo. 

Después de estas palabras , su ánimo turbulento 
volvia á disponerse á entrar en contrario partido del 
que había una vez lomado , y volvió á mover el amel­
en ella el deseo de teñera Telémaco. Viva , y detén­
gase , doeia entre sí misma ; por ventura después co-

E 4 



i o-i T E L É M A C Ó . L I B R O vil . 
nocerá lo que he hecho por él. Eucaris no puede h a ­
cerlo inmortal como lo puedo yo. Mas , ó Calipso , de 
.masiado ciega , tú cou tu juramento te has hecho trai­
ción á tí misma. Ya has formado el empeño , y la Sli-
gia por quien juraste , no te permite 3-a esperanza 
alguna. Ninguno oia estas palabras: pero su interna 
furia se dejaba ver retratada en el semblante , y pare­
cía que exhalaba del corazón el veneno pestífero del 
infierno. 

Horrorizóse Telémaco , y bien lo advirtió ella , por­
que ¿Qué cosa no adivinan los zelos? Y el horror de 
'.telémaco le redobló el furor. De la manera que una 
Bacante, que llena todo el ayre de alaridos, y hace 
resonarías montañas deT'racia, lomó carrera con un 
dardo en la mano al través de la selva , convocando 
las Ninfas , y amenazando atravesar á aquellas que no 
la querían seguir. Espantadas con la amenaza , cor­
rieron de tropel todas ellas. Corre Eucaris también , 
corriendo en sus mexillas las lágrimas , y mira desde 
lejos á Telémaco , á quien ya no se atreve á hablar. 
Se estremeió la diosa , viéndola á su lado; y en lugar 
de aplacarse con la sumisión de la Ninfa , se conmo­
vió de un nuevo furor, viendo que la'aflicción daba 
lluevo realce á su belleza. 

Entre tanto quedó Telémaco á solas con Mentor : 
empezóle á abrazar los pies , porque no se atrevía á 
abrazarle de otra manera , ni aun á mirarle : derra­
maba arroyos de lágrimas : quería hablarle , pero le 
fallaba la voz, y fallaban mucho mas las palabras : 
.no sabia qué hacerse, ni lo que debía hacer , ni aun 
jo que quería : finalmente exclamó de esla suerte : 
Deíéndedme, Mentor, ó padre mió , de tan grandes 
males. Yo no pinedo dexaros , ni seguiros : defendedme 
de tantos males, libradme de mí mismo, dadme , si 
os parece, la muerte. 

Abrazóle Mentor , consolóle , esforzóle , y le enseñó 
á sufrir á sí mismo , sin lisonjear sus pasiones, y le 
clixo : Hijo del sabio Ulises , tan ainado de las deida­
des , que aun no os dexan de amar , siendo efecto dé su 
amor el sufrir que cometáis faltas tan graves : no es to­
davía sabio el que no llegó á conocer su debilidad pro-
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pia , y la violencia de sus pasiones ; porque no se co­
noce aun , ni sabe desconfiar de sí mismo. Los dioses 
os han conducido , como por la mano , hasta la ho r ­
rible boca del abismo , para mostraros su profundidad ; 
pero uo han permitido que cayerais dentro. Aprended 
pues ahora lo que jamas hubierais aprendido , sino lo 
hubierais experimentado. En vano se os hubiera h a ­
blado de, las traiciones del amor , que deslumhran á 
los hombres para arruinarlos, y que baxo una apa­
riencia de dulzura ocúltala amargura mas espantosa. 
Ha venido ese niño entre, la r isa, los juegos , y las 
gracias : lo habéis visto : él os ha arrebalado el. corazón, 
y vos os habéis deleitado , dexandooslo robar. Vos 
buscabais pretextos para no rcsentiros de la herida de 
vuestro pecho : buscabais modo para engañarme , y 
lisonjearos vos mismo , y no teniais miedo d cosa a l ­
guna. Mirad ahora el fruto de vuestra temeridad : pe­
did la muerte, que es la única esperanza que os queda. 
La diosa conmovida parece una furia infernal. E r i ca -
lis arde con fuego mas cruel que lodos los dolores de 
la muerte; y todas estas Ninfas, rabiosas con los ze-
los, están para despedazarse, entre sí propias : esto es 
aquello que acostumbra hacer el traydor Cupido , que 
parece tan apacible. Recobrad pues todo el perdido 
aliento. ¡O quáuto os aman los dioses ! pues os abren 
tan buen camino para huir délas asechanzas de amor, 
y restituiros á la amada patria. Calypso misma eslá 
ahora obligada ;i despediros : ya el baxel eslá á punto. 
¿Porqué nos detenemos en dexar esta isla, donde no 
tiene sitio la virtud en que poder habitar? 

Discurriendo de esta manera, Mentor le tomó pol­
la mano , y lo tiraba acia la rivera. Apenas le seguía 
Te'émaco , volviendo siempre el rostro acia lo que 
dexaba. Tenia el pensamiento en la Ninfa , que se 
alexaba de él : no pudiendo mirar su rostro , veia sus 
hermosos cabellos , su ropage ondoso , y su noble ayre 
tic caminar; y quisiera poder besar las huellas , que 
ella dexaba impresas con sus pasos. Aun quaudo la 
llegó á perder de vista : se imaginaba percibir su voz , 
y teuia atento el oído para escucharla. Veíala, a u n ­
que de lejos, teníala pintada , y corno viva delante de 
sus ojos : y figurábase Lanibicu que la hablaba , no «a-
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hiendo ya donde estaba , n i piidiendo atender á las 
palabras que decia Mentor. 

Finalmente vuelto en sí mismo , como de un letargo 
profundo : Yo he resuelto seguiros , le dixo , mas no 
me he despedido de Eucaris : quisiera antes morir , 
que abandonarla con tanta ingratitud. Esperadme que 
y o l a vuelva á ver esta última vez, y me despida de 
ella para siempre : permitidme á lo memos que la diga : 
Los dioses crueles , ó Ninfa, los dioses , zelosos de mi 
felicidad, me obligan á separarme de vos ; pero p r i ­
mero harán que acabe con mi vida , que con vuestra 
memoria. Oexadme , padre , este solo consuelo, que 
es tan justo , ó quitadme la vida en este instante. No , 
no quiero quedarme en esta isla, ni darme por des­
pojo al amor : no vive esa pasión en mi pecho , y no 
mantengo en el sino un afecto atento, y el reconoci­
miento á la Ninfa. Básteme el poderla decir á dios 
una vez sola , y partiré con vos sin mas tardanza. 

¡ O quánto me compadezco de vos ! le respondió 
Mentor. Tan furiosa es vuestra pasión , que no Ja co­
nocéis. Os parece estar sosegado, y pedís la muerte : 
os atrevéis á decir , que no os ha vencido el amor , y 
lio podéis separaros de la Ninfa, que idolatráis : no 
veis, ni ois otra cosa que á ella , estáis ciego , y sordo 
á todo lo demás. Un hombre á quien la liebre vuelve 
frenético , no puedo persuadirse de que está enfermo. 
Vos estabais dispuesto , ó ciego Telémaco, á olvidaros 
de Penélope , que os aguarda , de Ulises , á quien ve­
réis , de Itaca donde habéis de reynar , de la gloria y 
altas empresas que os han prometido los dioses por 
medio de tan grandes prodigios , como han hecho en 
favor vuestro : ¿Renunciabais á lodos estos bienes, por 
vivir sin honra con Eucaris ; y diréis aún que la leñéis 
afecto, pero no amor? ¿Qué cosa es pues la que os 
desasosiega ? ¿Porqué queréis morir ? ¿Porqué , poco 
hace hablasteis á la diosa con tanto delirio de afectos ¿ 
Lloro vuestra ceguera ; mas no os acuso de mala fé. 
Huid , Telémaco , huid : no puede amor vencerse , 
sino huyendo. Lejos pues de un tal enemigo, el ver­
dadero esfuerzo consiste en temer y en huir ; pero en 
h u i r , sin detenerse aun para d u d a r , y sin tomarse 
tiempo para volver á mirar atrás, ¿ Se os han huido ya 
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de la memoria los cuidados que me habéis costado 
desde vuestra infancia hasta aquí , y los riesgos de que 
os he librado con mis consejos ? O creedme, ó pe rmi ­
tidme que os dexe. , O si supierais bien quán doloroso 
me es el veros ^correr á la perdición ! ¡ Ó si entendie­
rais lo que he sufrido en el tiempo en que no me he 
atrevido á hablaros ! La madre que os dio' v ida , no 
padeció en su parto tantos dolores como he sufrido yo 
en estos dias. He estado callando , he tolerado mi que­
branto , he ahogado hasta los suspiros , para ver si 
por vos mismo os resolvíais á buscarme de nuevo. 
Consolad , hijo mió , hijo mió querido , mi corazón : 
volvédmelo que teugo en mas aprecio que mis en t ra­
ñas : restituidme á Telemaco , á quien he perdido : vos 
mismo restituidos á vos. Si la virtud en vos vence á 
la pasión amorosa, yo vivo , y vivo feliz; pero si os 
arrebata la pasión á despecho de la virtud , ya feneció 
la vida de Mentor. 

Hablaba así Mentor , caminando acia el mar ; y T e -
lémaco , que no se hallaba aun con suficiente esfuerzo 
para seguirle por sí mismo, tenia el que bastaba , para 
sin resistencia dexarse conducir. Minerva siempre 
oculta debaxo del aspecto de Mentor, cubriendo con 
su escudo invisiblemente á Telémaco , y cercándole 
con un rayo de divino auxilio , le hizo sentir un br ío , 
que no-habia hasta entonces experimentado, desde 
que llegó á aquella isla. Llegaron finalmente á un l u ­
gar , donde se levantaba la rivera en elevadas peñas , 
que formaban un precipicio , siempre combalido del 
mar. Miraron desde aquella eminencia si estaba en el 
mismo lugar la nave que Mentor con ar te , y con tra­
bajo habia prevenido; pero vieron un espectáculo d i ­
gno de su dolor. 

Cupido estaba vivamente pesaroso de ver que aquel 
anciano desconocido , no solo era insensible para sus 
armas , sino que sacaba á Telémaco de su jurisdic­
ción. Gomia con la saña , y" fuese á buscar ¡í Calipso , 
que andaba vagabunda por lo mas intrincado de las 
selvas. No pudo ésta mirarle sin gemir , y sintió que. 
le abria nuevamente todas las profundas heridas del 
corazón. ¿Vos sois diosa, le dixo el rapaz, y os 
elfesais vencer de un hombre débil ¡ qnc tenéis pristo-
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jiero en vuestra isla?¿Y porqué le dais lugar para que 
salga de ella? Malvado amor , le respondió Calipso , 
no quiero escuchar mas tus perniciosos consejos : tú 
eres quien me ha sacado de una profunda , y deliciosa 
paz , para precipitarme en un abismo de horribles des­
venturas. Ño tiene ya remedio : juré ya por la Stigia 
dexarparl ir á Telemaco. Júpiter mismo', que es padre 
de los dioses , no se atreviera con todo su poder á rom­
per tan grave juramento. Sal , Telémaco, de mi isla : 
sal tú también , infame malhechor , que aun me has 
ocasionado daños mayores que él. 

Cupido, sonriéndose con malicia , y con burla le 
enxugó en este lance el llanto de sus ojos , diciendo al 
mismo tiempo : S í , que esto es en verdad un grande 
estorbo. Dexadme obrar á m í , guardad vuestro jura­
men to , y no os opongáis á la ausencia de Telémaco. 
3Ni yo , n i vuestras Ninfas hemos jurado las aguas de 
la Stigia , para permitir que se ausente. Sugeriré á las 
Ninfas el designio de quemar elbaxel , que con tan ex­
cesiva diligenciaba construido Mentor. Su prontitud, 
que os ha sorprendido , le será sin provecho , y á su 
tiempo él mismo quedará sorprendido : ni le quedará 
modo alguno con que poderos separar de Telémaco. 

Estas engañosas palabras hicieron volver poco ájio-
co la esperanza , y consuelo al pecho de Calipso. Co­
mo acostumbra con su frescura el céfiro á la margen 
de un arroyuelo recrear el ganado enardecido , y casi 
desmayado por el calor ardiente del verano , asi el 
amor con ese razonamiento apaciguó á la diosa en su 
despecho. Se serenó el rostro , templáronse sus ojos , 
y se apartaron lejos por breve espacio los mordaces 
cuidados , que le roian el corazón. Detúvose, y se pu­
so á reir : acarició á aquel niño festivo , y se preparó 
cu las caricias otros dolores nuevos. 

Satisfecho Cupido de haberla persuadido , se fué á 
'encontrar las Ninfas , que andaban vagueando y es­
parcidas por los fragosos montes , como una mauadita 
cié ovejuelas , á quienes hizo huir lejos de su pastoría 
hambre rabiosa de sangrientos lobos. Juntólas , y las 
dixo : Ninfas , si estimáis a Telémaco , advertid , que 
le tenéis aun en \ueslro poder : daos priesa , y que­
mad elbaxel que ha fabricado Mentor para llevarle : 
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porque á no execularlo de esla suerte , él se os ausen­
tará. Al mismo tiempo encendieron hachas , corrie­
ron á la playa enfurecidas, leventáron terribles alari­
dos , y dexáron al ayre sus cabellos , como Bacantes. 
Ya vuela el fuego , ya consume el baxel, hecho délos 
leños secos y embreados , y ya borrascas de humo , y 
de incendios se levantaban hasta las nubes. 

Telémaco , y Mentor vieron las llamas de lo alto de 
aquellas rocas , y al percibir los gritos de las Ninfas 
iba á alegrarse Telémaco , porque su corazón no estaba 
todavía bien sano de sus heridas ; y Mentor advertía , 
que su pasión estaba como el asqua mal apagada , que 
centelleando baxo de la ceniza, de quando en qnan-
do arroja algunas chispas , que dan á fuera señas de 
que conserva el fuego. Heme aquí pues , dixo Teléma­
co , otra vez enredado entre mis lazos : no nos queda 
ahora ya esperanza alguna de dexar esta isla. 

Bien conoció Mentor que estaba á punto de recaer 
el joven en sus primeras flaquezas, y que no habia 
qué perder un solo instante. Vio de lejos en medio de 
la mar un baxel parado , que no osaba acercarse , por­
que sabían todos los pilotos , que la isla de Calipso era 
inaccessible á los hombres. Repentinamente Mentor 
impeliendo á Telémaco , que estaba sentado sobre la 
punta de un gran peñasco , dio con él en el mar , y se 
arrojó después en su compañía. Telémaco , asustado 
de una tan violenta caída , tragó la agua salada , que 
se le entró por la boca , y pasó áser juguete de las on­
das , hasta que volviendo en sí mismo , y viendo que 
Mentor le alargaba la mano para ayudarle á nadar , 
ya no pensó sino cu alejarse de aquella isla fatal , de 
que habían salido. 

Las Ninfas , que habiau pensado tenerle prisione­
ro , levantaron horribles gritos, no podiendo impe­
dir va su fuga. Afligida Calipso se volvió otra vez á su 
gruta, y toda la llenó de alaridos. Cupido, que vice! 
triunfo trocado en un vencimiento afrentoso , se le­
vantó en el ayre batiendo sus alas , y huyó volando al 
ameno bosque de ldalia , en donde le arguardaba su 
tirana madre. Y el hijo mas eme! que ella , se conso­
ló , riéndose de los males que habia occasiona.do. 
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Al paso que Telémaco se apartaba de la isla, sentía 

con placer renacerle en el corazón la alegría , el es­
fuerzo y amor á la virtud. Experimento, le decía á 
Mentor en alta voz, lo que vos me decíais , y no podia 
creer por falta de noticias : no se supera el vicio , sino 
huyéndolo. O padre mió , ¡ o quanto me han amado 
los dioses, que me han dado vuestra asistencia ! Me­
recía yo no teneros , y ser abandonado en manos demí 
mismo. No temo ahora ya , ni al mar , n i al viento , ni 
á las tempestades : ya no tengo temor sino de mis pa­
siones ; solo el amor se debe temer mas que lodos los-
•naufragios. 

I1N D E L L I B R O S E P T T J l - fc 
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Vjij Capifan ilo] baxel viendo en el mar dos hombres qne le piden 
socorro , los saca del peligro y los r ec i t e e:i él. F.ra Fenicio y 
hermano de Narbat, Cono-censo él y T e l é m a c o , y se cncnLan m n -
tuamenle sus sucesos. Telémaco pregunta por I JigmaiioJi y As— 
Tarbé. Nueva descripción de P i g m a ü o n , el t jue sin embargo de sus 
rezólos fue emponzoñado de mano de Aslarbé, quien después se en­
venenó á si misma. vVdoamo capitán del baxel hace un convite e s ­
pléndido á Telémaco con alegre música. Telémaco no se atreve á 
divertirse con la música ; y toma de eso Mentor ocasión de expl i ­
car las diversas especies de p lace res , y de ([nales se puede gozar 
sin miedo. iMentor taño la l ira , y cania los loores de Júp i t e r . y 
las.dosgra cias de Narciso y Adonis. Adomae describe después las 
costumbres de los pueblos de la Bélica. 

E L baxel que eslnba parado, y á quien se encamina­
ba , era de unos Fenicios , que navegaban á Fpiro. 
Habían visto á Telémaco en el viage de Egipto ; pero 
no le podían conocer , estando aun en el agua. Quando 
llegó Mentor tan cerca de ellos , que podiau oir su voz, 
sacando sobre el agúala cabeza , les dixo en alta voz. 
estas palabras : O Fenicios, tan amorosos acia qual-
quier nación , no neguéis la vida á dos hombres que 
la esperan , confiados de vuestra humanidad. Si es que 
os muevajÉi respeto que debéis á los dioses , recibid­
nos en vífratra nave : iremos con vosotros adonde nos 
quisiereis llevar. El que gobernaba le respondió : Os 
recibiremos gustosos , porque sabemos bien lo que se 
debe hacer por los no conocidos , que se ven en tanta 
desventura. 

Fuego les admitieron en el baxel, donde apenas en­
traron , quando no pudiendo ya respirar, quedaron 
como troncos sin movimiento ; porque para resistir á 
las ondas habían nadado mucho t iempo, y con todo 
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esfuerzo. Poco á poco recobraron las fuerzas; y al ins­
tante les dieron otros vestidos , porque los que tenian 
estallan empapados en la agua que rebosaban. Quando 
estuvieron ya en disposición de poder hablar , todos los 
navegantes Fenicios tomándoles en medio , deseaban 
saber de ellos su fatalidad. Preguntóles el capitán, de 
qué suerte habiau entrado en aquella isla de donde 
salían ; porque es fama , decía , que la señorea una 
deidad cruel , que no permite llegar á ella : y porque 
rodeada de .espantosas rocas , contra quienes combate 
el mar desesperadamente, nadie puede acercársele, si­
no arrojado de la inclemencia de algún naufragio. 

De un naufragio , le respondió Mentor, hemos s i ­
do nosotros arrojados. Somos de nación Griegos, y 
nuestra patria es flaca , isla cercana á Epiro , adonde 
vosotros tal vez enderezáis el rumbo. Mas quando no 
quisierais i rá l laca, si na vegais áEpiro , nos bastará la 
suerte de que nos llevéis alia. Hallaremos en esatierra 
amigos, que nos asistirán, para hacer el corlo viage 
que hay de ella hasta la nuestra, donde os seremos 
eternamente deudores de la alegría que lograremos , 
volviendo á ver otra vez lo que mas eslimamos en el 
mundo. 

De esla suerte hablaba Mentor, y dexábale hablar 
Telémaco, guardando entre tanto silencio ; porque los 
errores , en que había caído en la isla de Calipso , le 
habiau hecho mas prudente. Desconfiaba de si propio : 
conocía la necesidad que tenia de seguir siempre los 
cuerdos consejos de Mentor ; y á lomónos se aconseja­
ba de él con los ojos, quando no le podia hablar y pe­
dirle su parecer , procurando hacerse adivino de. sus 
pensamientos. ^ 

Al capitán Fenicio, que miraba fi sámeme á Tele­
maco , parecía , queenol.ro tiempo le halda visto;pero 
le parecía confusamente, y sin que se pudiera certifi­
car. Permitidme , le dixo , que os pregunte , si me ha­
béis visto en otro lance; porque á m¡ me parece que 
•antes de ahora os he visto :\o me es incógnito vuestro 
sciublaulc , luego me ha hecho llamada la fantasía; 
pero no se dónde os he ,visto ; tal vez vuestra memo­
ria ayudara a la mía. 

http://queenol.ro
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Al instante Telémaco con extraordinario regocijo le 
respondió : Como os maravilláis de mirarme, asi yo 
quedo atónito de veros. Os lie visto , os conozco ; mas 
no sé si en Egipto d en Tiro. Entonces el Fenicio , co­
mo un hombre que despierta al amanecer , y que á la 
larga poco á poco recobra la memoria del sueño fugi­
tivo , que desaparece al despertar, grito , sin que pu-.. 
piera contenerse : Vos sois Telémaco , con quien N a r ­
val hizo amistad , quando volvimos de Egipto : y o soy 
su hermano , de quien él sin duda muchas veces debió 
hablaros; y acuerdóme , que os dexé entre sus brazos. 
Después de la empresa de Egipto , me fué preciso atra­
vesar los mares navegando a l a famosa Hética , cerca 
de las columnas de Hércules : por ésta sola causa no 
pude mas que veros ; y n o esde maravillar que al pr in­
cipio me ha costado tanto el recuerdo de vuestra per ­
sona. 

Bien veo , respondió Telémaco , que vos sois Adoa-
mo : os vi solamente de paso ,¿pero os conozco por lo 
queKarbal me contó de vos en nuestras conversacio­
nes, j Oque gran regocijo siento, pudiendo o ir de vos 
alguna uoticía , de una persona , que siempre me será 
tan amable! ¿ Se halla, por yenturaaun en Tiro ? ¿ Pa­
dece acaso algún cruel tratamiento del sospechoso,y 
barbaroPigmalion? Sabed, Telémaco, respondió Adoa-
mo , interrumpiéndolo , que la fortuna os pone baxo 
la le de un hombre, que lodo lo posible pondrá á 
exccucion para serviros. Os conduciré á la isla de I la­
ca , antes que pase á l'piro , y no os tendrá menos ca­
riño su hermano que Narbal mismo. 

Habiendo hablado de esta suerte, advirt ió, que ya 
se movía el viento que esperaba : hizo levantar ánco­
ras , poner las velas , y sacudir el agua con los remos. 
Llamó después á parle á Mentor y á Telémaco , para 
discurrir con entrambos-sin intervención de testigos. 

Ahora dixo , mirando á Telémaco , me dispongo á 
satisfacer'á vuestra curiosidad. Va Pigmalion murió , 
y los justos dioses libraron de él al Reyno. Como este 
Rey no se liaba de nadie , ninguno se podia fiar de él. 
Los buenos se- contentaban con gemir, y apartarse de 
su crueldad , sin poder resolverse a hacerle daño ; y 
los malos no creían tener seguras sus vidas, s i n o c o n 
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su muerte. No habia hombre en Tiro , que no estu­
viese en un continuo riesgo de ser objeto de su des­
confianza. Sus mismas guardias estaban mas expues­
tas á este peligro , que todos los demás. Como tenia la 
vida en sus manos , les tenia mas miedo que á todo él 
resto de los hombres. A qualquiera ligera sospéchalos 
sacrificaba á la propia seguridad ; pero no la podía 
hallar en los que eran depositarios de su salud , hal­
lándose ellos en un continuado peligro , y no pudieudo 
librarse de una condición tan horrible , sino antici­
pando la muerte de un P»ey tirano á sus crueles sos­
pechas. 

La malvada Astarbé , de quién oiste hablar tantas 
veces, fue la primera en resolver perderlo. Enamoró­
se ella con una excesiva pasionjde un rico joven Tirio , 
llamado Guioazar, y confio poderlo levantar hasta el 
solio. Para executar ésta idea, hizo entender al Piey , 
que el mayor de sus hijos , impaciente porsuccederle, 
se. habia conjurado cintra él : y halló algunos falsos 
testigos para probarla conspiración. El desventurado 
Rey dio muerte al hijo inocente; y el segundo , llamado 
Baleazar, fué enviado á Samo , socolor de aprender 
las costumbres y ciencias de la Grecia; porque As­
tarbé persuadió á Pigmalion , que convenia alejarlo , 
temiendo no se uniera con los malcontentos. Apenas 
partió , quando los que guiaban el baxel , cohechados 
de la impía muger , tomaron la oportunidad de la 
noche para fingir un verdadero naufragio del desdi­
chado Príncipe. Salváronse ellos nadando acia unas 
barcas extrañas que les esperaban , y arrojaron al po­
bre joven á la inclemencia del mar. 

En tanto los amores de Astarbé no se encubrían 
mas , que á Pigmalion , elqual imaginaba , que no po­
día ella tener amor á otro sino á él. Un príncipe tan sos­
pechoso estaba lleno de una ciega confianza en aquella 
muger perversa : la pasión del amor era quien le ce­
gaba hasta este extremo. Hizole al mismo tiempo la 
avaricia que buscara pretextos para quitar la vida á 
Guioazar, á quien tenia Astarbé desmesurada pasión ; 
y no pensaba mas que en apoderarse de las riquezas 
dfeljoven. 
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Pero mientras que Pigmalion se entregaba del todo 

ala desconfianza, al amor y á la avaricia , se apresuró 
As tarbé en dar iiu á su idea y sacarle del mundo. Creyó 
que tal vez habia él descubierto alguna cosa de su in­
fame comercio con aquel joven ; y sabiendo por otra 
par te , que sola la codieia^eria suficiente á hacer der­
ramar su sangre , concluyó , que no habia que perder 
un momento en prevenirlo. Veía ella a los principa­
les ministros de la corte apercibidos para bañar sus ma­
nos en la sangre Real: oia hablar cada dia de una nue­
va conjuración; mas teinia liarse de alguno , que la 
burlara. Parecióle al fin mas seguro consejo envene­
nar á Pigmalion. 

Este comía á solas de ordinario, y él mismo dispo­
nía su comida, no pudiendo liarse sino de sus propias 
manos. Cerrábase en el sitio mas retirado de su Pala­
cio , para ocultar mejor su desconfianza ; y porque no 
le vieran jamas aderezar lo que habia de comer. No se 
atrevía á buscar regalo alguno de los que suelen servir 
en la mesa; ni se podia resolver á comer cosa alguna 
de las que él mismo no sabia sazonar. Asi no le podían 
servir no solo las viandas guisadas por sus cocineros , 
pero ni aun e? vino , el pan , la sal , el aceyle , la leche, 
y los domas manjares ordinarios. No comía otra cosa 
que aquellas frutas que él propio por su mano cogía en 
su jardín , ó algunas legumbres que él sembraba , y él 
también ponía á cocer al fuego. A mas de esto, no be­
bía jamas otra agua sino la que lomaba de una fuente 
cerrada en cierto puesto de su Palacio , cuya llave te­
nia en su poder. Sin embargo que parecía fiarse de As-
tarbé, no dexaba de guardarse de ella , y la hacia siem­
pre comer y beber la primera de todo lo que habia de 
servir para su alimento : si alguna rara vez no obser­
vaba la estrecha regla de su desdicha, era para no 
poder ser envenenado sino juntamente con ella , y pa­
ra que As tarbé no tuviera esperanza de vivir mas que 
él. Pero ella tomó el antídoto que le ofreció una vie­
ja , aun mas malvada que ella , que era confidente de 
sus amores , después de lo qual no temió el peligro de 
a tosigarlo. 

He aquí el modo con que logró su intento. Al punto 
que iban a empezar á comer, fingid la vieja , que lia— 
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maban á ]a puerta. El Rey , que siempre tenia miedo 
de que alguno le quisiera malar , corrió á la puerta 
misma todo turbado á ver si estalla bien cerrada. Reti­
rase al instante la vieja . queda el Rey asustado , y 
no sabiendo qué discurrir de lo que habia oido , á nada 
menos se atreve que á averiguarlo y abrir la puerta. 
Anímalo Astarbé, le acaricia , y con instancia le rue­
ga que prosiga comiendo. Habia ella mezclado ya el 
veneno en la taza de oro , mientras que él habia acu­
dido a la puerta. Pigmalion conforme á su costumbre 
la hizo beber primero , y bebió sin temor , fiada en el 
antídoto. Bebió también Pigmalion , y de allí á poco 
rato se desmayó. 

Astarbé , que conocía la materia , á la mas mínima 
sospecha , empezó á rasgarse los vestidos , arrancarse 
los cabellos , y á dar gritos , acompañados de un fin­
gido llanto. Abrazaba al Rey moribundo , estrechába­
le entre sus brazos, y lo bañaba de un arroyo de lágri­
mas , porque nada le costaban á aquella cautelosa m u ­
ger. Quando vio finalmente qué ya no tenia el Rey 
fuerzas , y estaba agonizando , temiendo que se reco­
brara algún tanto , y quisiera hacerla morir junto con 
él , pasó de las caricias, y mas tiernas demostraciones 
deamoi a lmas horroroso furor. Arrójesele á la gar­
ganta , y anudándole la respiración , le ahogó : sacóle 
después de la mano el real anillo , quitóle la corona , 
é hizo entrar á Guiozar. á quien dio uno y otro. Creed 
cierto que lodos sus apasionados no hubieran dexado.. 
de favorecer sus designios,}' que su amante se hubie­
ra proclamado' por Rey ; pero eran todos de baxo 
aliento , mercenarios, y no capaces de un aTeclo s in­
cero , quanlos habían sido antes los mas solícitos en 
complacerla. Faltábales también el valor , y tenían te­
mor á la altivez , al engaño , y á la crueldad de aquella 
muger sin piedad ; cada uno por su seguridad misma 
deseaba que pereciese. 

Entre lanío todo el palacio se llenó de un espantoso 
tumulto , y se oían por todas partes los gritos de los 
que decian : El Rey es muerto. Iban espantados los 
unos , y corrían a las armas los otros : se mostra­
ban con ansia de lo que habia de suceder: pero 
alegrándose por cstremo de esta noticia , la divulgóla 
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fama ele boca en boca por la grande ciudad de Tj'ro ; 
y no se bailó ninguno á quien doliera la perdida de 
Pigmalion. Fué su muerte la libertad , y el consuelo 
de todo el pueblo. 

Asombrado Narbal de un accidente tan espantoso , 
sintió como hombre de bien la desgracia del Príncipe , 
que habia hecho traición a sí propio , poniéndose en 
las manos de la impía Astarbé , y antes que ser padre 
de sus vasallos , conforme á las obligationes de Rey , 
quiso ser horrible y monstruoso tirano. El cuidó del 
bien del estado , y se dio priesa para juntar todos los 
hombres de bien para oponerse á Astarbé, baxo cuyo 
poder se hubiera visto un gobierno aun mucho mas 
cruel que el que acababa de fenecer. 

Baleazar no murió en las ondas quando le arroja­
ron al mar ; y los que testificaron á iVstarbé que era 
muerto , lo hicieron persuadidos de que en verdad lo 
fuese ; mas se habia al abrigo de la noche escapado n a ­
dando hasta llegar a unos pescadores de Creta, que 
movidos á compasión lo acogieron en sus barquillas. 
No se habia atrevido á volver al Reyno de su padre , 
por sospechar que le habían querido quitar la vida , y 
tener igual miedo á les engaños de Astarbé , que á los 
crueles rezelos de Pigmalion. Estuvo largo tiempo va— 
gu cando y mudando trageen las riberas del mar de Sy-
ria , en donde le habían dexado los pescadores Creten­
ses : y se vio también obligado á guardar ganado , para 
adquirir susteuto. Finalmente él encontró manera de 
noticiar su estado a Narbal , creyendo que podia liar 
su secreto y su vida á un hombre de virtud tan expe­
rimentada. Narbal maltratado del padre, no dexó de 
estimar al hijo , y de tener cuidado de sus intereses ; 
pero no se empeñó en este cuidado sino para estor­
barle que faltara jamas á la obligación a su padre., 
persuadiéndole que llevara con paciencia su desgra­
ciada fortuna. 

Habia Baleazar enviado á decir á Narbal que quando 
juzgara conveniente que el se restituyera á Tiro , 
le remitiera un anillo de oro , y por él se daria por avi­
sado de haber llegado el tiempo oportuno de verse. 
INarbal no tuvo por acertado que Baleazar se volviera 
á'firo viviendo todavía Pigmalion: porque se hubiera 
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puesto á peligro su vida y la del Príncipe : tan ¿líficíl 
era el salvarse de las rigurosas respuestas del sospe­
choso Rey. Mas luego que tuvo este el digno fin desús 
desaciertos, Narbal se apresuró á enviar el anillo de 
oro á Baleazar. Partió este al momento , y llegó á las 
puertas de Tiro en aquel mismo lance , en que estaba 
tumultuada toda la ciudad sobre dar sucesor á Pigma­
lion. Todos los principales , y lodo el pueblo recono­
cieron á Baleazar fácilmente. Amábanle, no por el 
Rey su padre, que era generalmente aborrecido , sino 
por sus costumbres apacibles y moderadas. Sus repeti­
dos desastres le anadian también no sé qué gracia , 
que descubría mas sus buenas calidades , por las qua— 
les todos los Tirios se enternecian en su favor. 

Junio Narbal las cabezas del pueblo , los ancianos 
de quienes se formaba el consejo , y los sacerdotes de 
la gran diosa de Fenicia. Eslos cumplimentaron á Ba­
leazar como á su Bey , y hicieron que por tal le pu ­
blicaran los Reyes de Armas. Correspondió la plebe 
con mil aclamaciones de júbilo. Entendiólo Aslarbé 
desde lo interior del palacio, donde estaba encerrada 
con su vil é infame Guioazar. Habíanla abandonado 
todos los malos , de quienes ella se habia servido en 
elreynado de Pigmalion. Y es la razón , porque te ­
men los malos á ios malos , desconfían de ellos , y no 
desean verlos en grado autorizado ; porque saben de 
quáii mal modo se valdrían de él, y adonde llegaría 
su violencia : pero lo eme es ver elevados á los buenos , 
lo toleran los malos con gusto ; porque á lo menos es­
peran hallar en ellos moderación, y á veces condes­
cendería. En quanto á Aslarbé , y sus cómplices no les 
quedaba otra esperanza que el castigo que merecían 
sus execrables delitos. 

Vencidas las puertas del real palacio , no osaron 
aquellos lacinorosos á hacer en él muy larga resisten­
cia , porque luego trataron de escaparse. Aslarbé , dif-
í'razada en traje de esclava, procuró salvarse entre la 
turba; pero descubrióla un soldado. Prendiéronla , y 
fue menester gran trabajo para impedir que no la des­
pedazará el pueblo enfurecido. Ya habían empezado á 
arrastrarla por el lodo de las calles ; mas sacóla N a r ­
bal de las manos del vulgo. Pidió ella entonces hablar 
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a Baleazar , prometiéndose "deslumhrarlo con sus a l -
hagos , y moverle á esperar , que le descubrirla secre­
tos importantes. No pudo Baleazar escusar el oiría. 
Al principio mostró con su hermosura un agrado y 
modestia t a l , que bastaría para enternecer los corazo­
nes mas duros. Lisonjeó á Baleazar con las mas inge­
niosas alabanzas , y mas acomodadas para persuadir : 
representóle lo mucho que su padre la habia amado : 
conjuróle por las cenizas de aquel frío cadáver á tener 
de ella compasión : invocó a los dioses, comosi con 
pecho sincero los hubiera adorado : vertid arroyos de 
lágrimas, arrojóse á los pies del Rey; pero después no 
dexó d¿e valerse de todo el artificio para poner al Rey 
en sospecha , y en odio de sus mas líeles vasallos. 
Acusó á Narbal de haber tenido parle en una conjura­
ción contra Pigmalion , y haber intentado coechar los 
pueblos para hacerse Rey en perjuicio suyo : añadió 
después de esto , que le procuraba prender , é inventó 
contra todos los mas virtuosos Tirios oirás semejantes 
calumnias. Esperaba encontrar en el pecho de Balea-
zar la misma deferencia, y las sospechas mismas que 
había descubierto en el del Rey su padre ; pero no pu-
diendo él sufrirla malignidad detestable de esta m u ­
ger , interrumpid su narración , y llamó la guardia. 
Fué encerrada en una prisión ; y cometido el diligente 
examen de sus operaciones á los ancianos de mayor 
prudencia. 

Vínose á averiguar conhorror , que habia atosigado 
y ahogado á Pigmalion ; y toda la serie de su vida se 
descubrió una continua cadena de monstruosos delitos. 
Estaban ya para condenarla á ser quemada con fuego 
lento , que es el castigo decretado por la ley para ven­
gar loa delitos mayores en la Fenicia ; pero quando 
ella supo que ya no le quedaba esperanza alguna , se 
puso como si fuera una furia salida del infierno. Tomó 
el veneno , que llevaba siempre consigo para matarse 
si llegaba ocasión de haber de sufrir largos tormentos. 
Los que la guardaban notaron que padecía un dolor 
violento , y estaban prontos á socorrerla ; pero nunca 
hs quiso responder; antes bien mostraba con señales 
no querer su favor, ni su consuelo, luciéronle niemo-
ÍUI de los justos dioses, cuya ira habia provocado con 
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sus delitos; pero en vez de mostrar vergüenza , y arre­
pentimiento proporcionado ásus culpas, miro al cielo 
con menosprecio y con arrogancia, como para insul­
tar á los mismos dioses. 

La rabia y la desesperación se veian copiadas en su 
rostro mortal y agonizante : ya no se descubría en ella 
algún rastro de la hermosura que á tantos.habia hechi­
zado, antes habia perdido lodo su donayre primero. 
Volvía en blanco los ojos ya sin vista", y echaba fero­
ces miradas : movíanse sus labios con la violencia del 
accidente, que le tenia la boca extraordinariamente 
abierta : su rostro contraído y erizado hacia feos y 
horrorosos gestos : una palidez livida y una frialdad 
mortal se habían apoderado de todo.su cuerpo : alguna 
vez parecía recobrarse; pero solo era para dar alari­
dos. Espiro finalmente , dexando á todos llenos de hor­
ror , y espanto de lo que en ella vieron. Aquella alma 
malvada baxd ciertamente á aquellos tristes lugares , 
donde las crueles hijas de Dauae sacan el agua en va­
sos , que no pueden retenerla : donde Ixíon da vuel­
tas á su rueda : donde Tántalo abrasado de sed , no 
puede alcanzar el recreo del agua , que se va fugitiva 
de sus labios : donde Sisifo voltea inútilmente una 
piedra , porque vuelve continuamente á rodar hasla 
su centro : y donde Ticio para siempre sufrirá al buy-
tre , que quanlo mas renacen , tanto mas come y co­
merá sus entrañas 

Libre Baleazar de tal monstruo , dio gracias á los dio­
ses con enumerables sacrificios. Ha empezado á reynar 
con un gobierno totalmente opuesto al de su padre : 
se ha aplicado á hacer que florezca el comercio , que 
siempre iba desfalleciendo cada día mas : ha tomado 
en los negocios mas importantes los consejos de Nar-
bal; y sin embargo no es dominado de él, porque él 
mismo quiere verlo todo : oye todos los diferentes dic­
támenes , que se le proponen , y decide después según 
lo que mejor le parece. Es amado de los vasallos ; y 
poseyendo los corazones , posee mas riquezas que las 
que habia recogido su padre con su cruel avaricia ; 
porque no hay familia alguna , que quando él se en­
contrara en urgente necesidad , no le sirviera con to­
dos sus intereses. Asi lo que les dexa es mas suyo , 

qus 
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que si se les quitara. No tiene necesidad de usar da 
cautela para la seguridad de su vida .; porque siempre 
tiene la guardia mas segura que le rodea-, y es el amor 
de los pueblos. No hay vasallo alguno que no tema 
perderlo ; y que por conservar la vida de tan buen Rey 
no arriesgara la propia. Vive feliz , y lo es juntamente 
con él lodo su pueblo : teme agravar .con excesivas 
imposiciones los subditos ; y estos tienen rubor de no 
ofrecerle una gran parte de sus haciendas. Déxabs 
abundantes , y la abundancia no les hace intratables 
ni insolentes ; porque son laboriosos , dados al comer­
cio , y constantes en conservar la pureza de las a n t i ­
guas leyes. La Fenicia ha subido de nuevo al mas s u ­
blime grado de su grandeza y gloria, y es deudora a s a 
joven Rey de la prosperidad que ahora goza. 

Narbal es su ministro. ¡ O si él os viera ahora , T e -
lémaco , con qué alegría os colmaría-de dones ! ¡ Qué 
gusto seria para él restituiros magníficamente á vues­
tra palria ! Yo soy dichoso puesto eme haré lo que él 
quisiera , yendo á ftaca á poner sobre el trono al hijo 
de Clises , para que reync en ella tan sabiamente coma 
Baleazar reyua en Tiro. 

Ha'biendo hablado así Adoamo , Telémaco gustoso 
de la historia, que el Fenicio le habia referido , y aun 
mas de las señales de amistad , que recibía de él en su 
infortunio, le abrazó tiernamente. Preguntándole lue­
go Adoamo , qué infortunio le habia llevado á la isla 
de Calipso, le conló por su orden la historia de su sa­
lida de T i ro , su tránsito por la isla de Chipre , el modo 
con que habia hallado á Mentor, su viago á Creta , 
los juegos públicos liara elegir Rey después de la fuga 
de Idomenéo , la indignación de Venus , el naufragio 
pasado, el gusto con que Calipso los habia acogido , 
los zelos de la diosa contra una de sus ninfas , y la ac­
ción de Mentor que le habia arrojado ál m a r , al ins­
tante que vio el baxel Fenicio. • 

Después de estos discursos, hizo disponer Adoamo 
mi gran banquete; y para demostrar mayor alegría, 
unió todos los gustos , de que se podia gozar al tiempo 
del convite , que sirvieron algunos mancebos corona­
dos de llores , y con vestidos blancos. Quemáronse los 
aromas mas raros del Oriente •. todos los bancos de lo* 
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remeros eslaban llenos de músicos , que tafiian diver­
sos instrumentos , y Arquiloó los interrumpía dequan­
do en quando con la dulce harmonía de su voz, y lira , 
digna de ser oida en Ja mesa misma de los dioses , y 
de sumo placer a Jos oidos de Apolo. Los Tritones , 
Nereidas , y todos los dioses sujetos á Neptuno , y aun 
los mismos monstruos marinos , atraidos de tanta me­
lodía , salian de sus grutas para venir en tropel al re­
dedor del navio. Un coro de mancebos Fenicios, de 
rara hermosura, vestidos de lino finísimo mas blanco 
que Ja nieve , danzaron un gran rato los bayles de su 
pais : después bayláron los de Egipto , y concluyeron 
№ii Jos de Grecia. De tiempo en tiempo algunas trom­
petas liaciau resouar con su eslrueudo no solamente el 
mar , sino las distantes riveras. La noche silenciosa , la 
bonanza del mar , la trémula luz de la Luna difundida 
sobre las aguas , y el azul obscuro del cielo , sembrado 
todo de radiantes estrellas , servian á hacer aun mas 
ameno el deleite de la función. 

Telémaco, que era de un natural vivo } r sensible , 
gustaba de todas estas diversiones ; mas no osaba en­
tregarse á ellas con todo el corazón , después de haber 
probado con vergüenza suya en la isla de Calipso quau 
fácil es de pervertirse la juventud. Todos los gustos 
aun los mas inocentes le ocasionaban miedo , y qual­
quiera le era sospechoso. Miraba á Mentor , y por su 
rostro y ojos procuraba entender qué juicio formaba 
de estos placeres. 

Mentor se complacía mucho , viéndole en semejante 
.confusión , y fingía no percibirlo. Finalmente , movi­
do déla moderación de Telémaco , le dixo, sonrién­
dose : Bien conozco qué teméis : y que merecéis ala­
banza por ese vuestro temor; pero conviene que no 
excedáis en él. Nadie deseare! mas que yo , que gocéis 
los deleites; pero quesean tales, que no exciten en vos 
alguna pasión violenta, ni os roben el corazón. Es 
menester que poseáis lo placeres; no que los­placeres 
os posean á vos. Os deseo placeres' moderados y <Uil­
«es , que no os obscurezcan la razón , y que nunca os 
transformen en una bestia , agitada con los estímulos 
del furor. Ahora es la ocasión de recobraros de lodos 
vuestros trabajos. Camplaced ú Adoamo , gustando de 
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la diversión que os ofrece. Alegraos, Telemaco , ale­
graos : no tiene la virtud austeridad , ni afeites. Ella 
da los deleites verdaderos: ella sola los sabe sazonar 
para hacerlos puros y duraderos : ella sabe con las ocu­
paciones graves, y serias mezclar el entretenimiento y 
la risa : dispone con el trabajo el recreo, y con el r e ­
creo resarce la fatiga. No se avergüenza nunca la v i r ­
tud de parecer alegre qnando conviene. 

Diciendo estas palabras, lomo Mentor una l i ra , j 
la taño con tal ar te , que Arquilóo zeioso dexó caer de 
envidia la suya : encendiéronssle los ojos , y turbado 
sn rostro , troco de color.-'rodos hubieran notado su 
dolor , y vergüenza, si en aquel punto mismo la lira 
de Mentor no hubiera arrebatado el ánimo de los que 
se hallaban presentes. Apenas se atrevían a respirar, 
por no perturbar el silencio , y perder algún punto de 
su divino canto , y temían continuamente que se aca­
bara presto. No tenia la voz de Mentor dulzura afe­
minada ; pero era firme y flexible, y expresaba al 
vivo , y perfectamente hasta las cosas mas mínimas. 

Cauto primeramente los loores de Jdpiler , padre y 
Rey de los dioses y délos hombres, que estremece al 
orbe con una insinuación , d una seña de su voluntad. 
Represento después á Minerva, que fué parto de su 
cabeza , esto es , á la sabiduría que el mismo dios e n ­
gendra dentro de sí mismo , y sale lucra de é l , para 
amaestrar á los mortales dóciles. Cantó esto con un 
tono de voz tan religioso y sublime , que pareció al 
concurso-haberse trasportado al mas alto sitio del cielo 
en presencia de Júpiter , cuya vista penetra mucho 
mas que su voz. Cantó después la desgracia del joven 
Narciso , que enamorado neciamente de su hermosura 
propia , la qual siempre miraba desde la orilla de una 
clara fuente , se consumió á la fuerza del d o l o r , y l u é 
transformado en la flor que hoy recuerda su nombre. 
Finalmente cantó también la funesta muerte del galán 
Adonis, que fué despedazad* de un jabal í , no p u -
dienik) restituirle la vida , por mas que presentó sus 
lamentos al cielo , para satisfacer ¡i su excesivo amor 
la poderosa Venus. 
• Todos los que le oyeron , no pudieron detener las 
lágrimas , y cada uuosenlia un no se qué placer en el 
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llanto. Quaudo concluyo su canto , los Fenicios ató­
nitos se miraban unos a otros. Este es Orílío , decía el. 
uno •• de esta suerte con una lira amansaba las bestias 
fieras , y arrastraba tras sí las selvas y peñascos : así 
canto al Cerbero, y hizo que cesaran por algún tiempo 
los tormentos de Ixion , y de las bijas de Danae , y 
así movió á piedad al inexorable Pintón , para sacar 
del infierno á la bella Eurídice. Otro gritaba : No , que 
este es Lino , hijo de Apolo. Os engañáis, replicaba 
aquel, que sin duda es Apolo mismo. Telemaco no 
estaba menos admirado que los demás , porque igno­
raba que Mentor sabía con tanta perfección cantar , y 
lañer la lira. 

Arqui toó.que había tenido tiempo de ocultar sus 
zelos , empezó á alabar á Mentor ; sin embargo ala­
bándole , le salieron los colores al rostro , y uo pudo 
acabar de hablar. Mentor , que reparaba su turbación, 
prosiguió hablando, como queriéndole interrumpir , 
y le procuró consolar , dándole todos los elogios que 
merecía. Arquitoó no por eso se consoló , porque veía 
que le excedía Mentor, aunque mas con su modestia , 
que con la suavidad de su voz. 

En esto dixo Telemaco á Adoamo : Me acuerdo que 
me habéis hablado de un viageque hicisteis á la Botica 
después que nos salimos de Egipto. La Bélica es país, 
de que se cuentan tantas cosas maravillosas , que ape­
llas se pueden creer : tened á bien noticiarme, si es 
verdad , todo lo que de ella se dice. Tendré gran gusto , 
respondió Adoamo , de haceros la descripción de aquel 
pais famoso , digno de vuestra curiosidad , y que sobre­
puja á todo lo que de él publica la fama. Y luego co­
menzó en esta forma. 

El rio Belis corre por un pais fértil, y baxo un apa­
cible clima, cuyo cielo está siempre sereno. Ha tomado 
el pais nombre del río , que desemboca en el Océano , 
muy cercano de las columnas deHercules, y de aquella 
parle en donde el mar furioso , rompiendo sus orillas, 
separó en lo pasado la tierra de Tarsis de la grande 
África Parece que conserva aquel país las delicias del 
siglo de oro : ios inviernos allí son templados , y nunca 
soplan los desapiadados Aquilones.: ei ardor del Estío 
ge templa siempre, con los frescos céfiros que acia la 
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hora de medio dia vienen a templar el ambiente. Así 
que todo el año no es sino un maridage feliz déla P r i ­
mavera y Otoño , que parece se están dando la mano. 
La tierra en los collados , y en las llanuras produce 
todo el año duplicada cosecha. Las montañas están 
cubiertas de ganados , que rinden lana línisma , bus ­
cada de todos los pueblos que se conocen. Hay en aquel­
la tan hermosa tierra muchas minas de plata y oro ; 
pero los naturales , sencillos y felices con su simplici­
dad no se dignan ni aun de contar entre sus riquezas 
el oro y-la plata. No aprecian sino lo que verdadera­
mente sirve á las urgencias humanas. 

Quando empezamos nuestro comercio con aquellos 
pueblos ; encontramos entre ellos empleado el oro y la 
plata en los usos mismos del hierro ; como seria, si se 
aplicaran á los arados para romper la tierra. Corno 
ellos no tenian aigumeomercio fuera del país propio , 
así no tenian necesidad de moneda alguna. Casi todos 
ellos se ocupan, ó en cultivar la tierra ó en la cria y 
guarda del ganado. No se ven entre ellos muchos arte­
sanos ; porque no quieren permitir sino las artes que 
sirven á lo que de preciso han menester los hombrea. 
Fuera de esto , siendo la mayor parte dados al cultivo 
uel campo , y á criar ganado , no dexan con lodo eso 
de excreer las arles necesarias á su vida sencilla y 
parca. 

Las mngeres hi lan aquella bellísima l ana , y hacen 
paños linos y de maravillosa blancura. Ellas hacen el 
pan, disponen la comida y les es fácil este trabajo, 
porque no se alimentan sino de fruta y leche , y raras 
veces de carne. De las 'pieles de los carneros hacen cal­
ados ligeros para sí mismas, para sus maridos y para 
**w hijos. Hacen tiendas ; algunas de !;.s quales son de 
pieles enceradas, y olra* de cortezas de árboles : lavan 
sus vestidos : tienen las casas con un aseo , y orden 
maravilloso , y trabajan toda la ropa de la familia. Es 
el vestido fácil de hacer , porque en un clima tan tem­
plado no se lleva sino un pedazo de paño lino, y ligero, 
no cortado al talle ; sino q tic cada uno lo ciñe al cuerpo 
con muchos pliegues para decencia, dándole la figura 
<lc que mas gusta. 

F 3 



.a26 T í i L E M A C O. t u s o v i i c . 
Los hombres á mas de su ganado y tierras , no lie— 

lien otras artes que ejercitar sino las que sirven para 
trabajar con el hierro , y la madera. No se sirven del 
hierro sino en los instrumentos necesarios á la agri­
cultura. Son para ellos inútiles las demás arles, que 
miran á la arquitectura; porque jamas fabrican casa 
alguna. Esto es', dicen, asirse demasiado á la tierra, 
hacerse habitación que dure mucho masque nosotros: 
bástanos defendernos de las inclemencias del ayre. 
í!espeto de todas las otras artes estimadas délos Egip­
cios , los Griegos y demás pueblos bien gobernados, 
tas detestan, como invenciones de la soberbia y afe­
minación. 

Qnando se les habla de aquellos pueblos , que tie­
nen la arle de labrar edificios magníficos , muebles de 
oro y piala , paños realzados de. bordaduras , y de 
piedras preciosas , exquisitos perfumes, deliciosos man­
jares , instrumentos que al bagan con la harmonía , 
responden a este modo : Son muy desventurados esos 
pueblos , empleando tanto trabajo , é industria en 
adulterarse á sí propios. La superfluidad afemina , 
embriaga y atormenta .á los que la tienen ; provoca á 
los que de ella carecen , á que la adquieran con injus­
ticia y violencia. ¿ Puede darse nombre de bien á lo 
sobrado , que no sirve para otra cosa, que para los 
malos hombres? ¿Los hombres de esos paises son por 
ventura mas sanos y de mas robustez que nosotros? 
¿ Viven mas largo tiempo? ¿ Son mas pacíficos entre 
sí misinos? ¡ Tienen vida mas quieta, mas libre , mas 
agradable ? Al contrario , deben de ser zelosos unos de 
otros, carcomidos de una v i l , é iniqua envidia , siem­
pre inquietos con la ambición , el miedo y la avaricia, 
¿ incapaces de aquellos gustos , que son sencillos y 
puros , porque sirven de esclavos a tantas falsas nece­
sidades , de las quales hacen que esté pendiente la feli­
cidad de sus vidas. 

Así , proseguía Adoatno , hablan aquellos hom­
bres , que nohanaprendido prudencia sino estudiando 
la perfecta naturaleza. Tienen también horror d nues­
tra galantería , y es menester confesar , que la de estos 
pueblos es muy grande en su candidez. Viven todos 
junios, sin dividir las tierras, y cada familia se go~ 
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bierna por su cabeza , que es cu ella el verdadero Rey, 
que la rige á su voluntad. El padre de familias tiene 
derecho á castigar á cada uno de sus hijos ó nietos, , 
que hace una mala acción ; pero antes de dar el 
castigo , consulla lo restante de la familia. Casi nunca 
sucede-que se castigue á alguno , porque las ino­
centes costumbres, la buena fe , la obediencia , el 
odio al vicio , viven en aquel dichoso pais. Parece 
que Astrea , la qual dicen que se retiró al cielo , 
eslá todavía en el mundo escondida entre ellos. No 
tienen necesidad de jueces ; porque los suplen sus 
conciencias mismas. Son comunes los bienes: ios fru­
tos de los árboles , las legumbres, la leche , son r ique­
zas tan abundantes, que eslos pueblos tan templados 
y moderados 110 han menester partirlas. En tan bello 
pais toda familia es andante , y transporta sus tiendas 
de un territorio a otro , quaudo ha consumido el fruto 
y los pastos'de aquel lugar en que estaba primero. De 
esta .suerte no tienen rentas que defender los unos de 
los otros", y se aman lodos con amor fraterno , que 
ninguna cosa perturba. Lo qué les mantiene esta paz , 
esta concordia , y esta libertad , es la privación volun­
taría de las vanas riquezas y engañosos placeres. 

Todos son libres, todos iguales, y no hay entre el­
los otra preeminencia, que la que se origina de la ex­
periencia .de los ancianos sabios , ó de la rara pruden­
cia dealgunos jóvenes, que igualan á los viejos consu­
mados en la virtud. En aquel pais amado de los d io ­
ses nunca explican su voz bárbara y pestilente el e n ­
gaño , la violencia , el perjuro , los pleylos , y las 
guerras. Allí la tierra no se tifió jamas de sangre h u ­
mana , y apenas se ha visto correr sino la de las reses. 
Quaudo se les notician las sangrientas batallas , las 
veloces conquistas , Jas ruinas de Estados , que se ven 
entre otras naciones , no pueden acabarse de admirar. 
¿ Que , dicen ellos, no son los hombres harto mor ta­
les, sin que se den una pronta muerte unos á otros ? 
¡ La vida , que es tan breve , parece á esos hombres tan 
dilatada! ¿listan ellos sobre la tierra, para despeda­
zarse entre sí propios, y hacerse mutuamente infe­
lices ? 

A mas de esto los pueblos-de la Bélica no puede» 
F 4 
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entender cómo so admira lamo á ]os conquistadores, 
que sojuzgan grandes Imperios. ¡ Qué locura ! excla­
man , es el poner la felicidad propia en regir á oíros 
hombres , cuyo gobierno es de tanto peso si se maneja 
con razón , y conforme á las reglas de la justicia ? 
¿ Pero qué deleite es el gobernarlos a pesar suyo ? Todo 
quanto puede obrar un hombre prudente , es sujetarse 
a mandar a u n pueblo dócil, de quien Dios le ha dado 
el encargo , ó á un pueblo , que le ruega quiera ser 
cerno su padre y su pastor : pero gobernar los pueblos 
contra su gusto , es hacerse desgraciadísimo , por tener 
la aparente gloria de tenerlos como esclavos.. El con­
quistador es un hombre , que indignados los dioses 
contra el l inagehumano, han dado al mundo, estando 
arrebatados del ímpetu de su saña , para destruir los 
reinos ; para difundir el espanto por todas parles , 
jnnLo con la miseria y con el despecho ; y para hacer 
de hombres libres otros tantos esclavos. ¿ U n hombre 
que solícita la gloria , acaso no la encuentra suficiente 
en regir con prudencia aquellos pueblos , que los dioses 
le han sujetado? ¿ Cree' por suerte, que no puede ser 
digno de algún elogio , sino haciéndose injusto , v io­
lento , altivo , usurpador , y tirano de sus vecinos ? 
No es menester pensar jamas en guerra , sino para de­
fensa de la libertad. ¡ Dichoso aquel, que no siendo 
esclavo de otros , no liéne la loca ambición de hacerlos 
sus esclavos ! Esos grandes conquistadores, que se nos 
representan con tanta gloria , parecen a los TÍOS , que 
talen de sus cauces , los quales con su magestnoso curso 
í'.solau las fértiles campañas, que solamente habían de 
regar. 

.Despmes que hizo Adoamo esta descripción de la 
E é l i c a , m u y contento Teléuiaco , le hizo varias pre­
guntas con curiosidad. ¿ Esos pueblos, le dixo , beben 
vino ? No acostumbran beberlo , respondió Adoamo 
porque no lo han querido hacer jamas : no es porque 
no tengan ellos abundancia de uvas ; pues ninguna 
tierra las produce mejores, sino porque se satisfacen 
con comerlas de la misma menera que las d< mas Iru-
tas ; y tienen miedo al vino, como el pervertidor de 
los hombres. Es una especie , dicen , de veneno , que 
hace al hombre fren-ético , pero uo cadáver, y lo transa 
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forma en bruto. Pueden los hombres conservar sin 
•vino la salud , y sin gastar con él las buenas costum­
bres. 

Yo quisiera saber , replico Telémaco , qué leyes sen 
las que esa nación observa en los matrimonios. 

Cada uno , volvió a responder Adoamo , no puede 
tener mas que una sola muger , la qual esta obligado á 
mantener mientras vive, f.a honra de !o< hombres de­
pende tanto en aquel pais de su íidelidad a las muge-
res , quanto la de las mugeres depende de su fidelidad 
á los maridos. No se conoció pueblo ni mas honesto, 
ni mas zelpso de la pureza. Las'mugeres allí sonbellas 
y raciosas; pero sencillas , honestas y laboriosas: al 
paso que los maridos son pacíficos , fecundos y sin de­
fectos. Parece que el marido , y la muger en dos cuer­
pos distintos no tienen mas que una alma. Entre a m ­
bos se dividen todos los cuidados domésticos: el m a ­
rido regula todos ios negocios de afuera , v la muger 
no tiene mas que hacer, que el gobierno interior de 
casa. Ella consuela al marido en sus trabajos , y parece 
que, ha nacido para solo darle gusto : gana su con­
fianza , y rinde mas con su virtud que con su hermo­
sura , haciendo siempre mas apacible , y mas amable 
su compañía, que no dura menos que la vida. La tem­
planza , la moderación y las costumbres puras del 
pueblo , le dan una vida dilatada y exenta de enfer­
medades En el vénse viejos de mas de cien años , que 
tienen aun robustez y brío. 

Quédame que saber , dixo entonces Telémaco , 
cóm i hacen para evitar la guerra con los otros pue­
blos vecinos. 

La naturaleza , respondió Adoamo , lesha separado 
de los demás , por la una parte con el mar , y por la 
otra con algunos soberbios montes. Fuera de eso los 
puebles vecinos los respetan por su virtud. Muchas 
veces los otros pueblos , no pudiéndose componer en­
tre sí , los lomaron por jueces cu sus disensiones, y 
han confiado de ellos las tierras y ciudades de que l i ­
tigaban, ('orno esta sabia nación nunca ha hecho al­
guna violencia , no hay quien desconfié de ella. Iliense' 
(piando se les habla de aquellos Beyes , que no pue­
den convenirse ea los- confines de sus estados, ¿puede 
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temerse , dicen , que falte tierra.á los hombres? Ellos 
tendrán siempre mas de la qué puedan cultivar. Mien­
tras que haya tierras libres, no queremos ni aun de­
fender las nuestras contra aquellos vecinos que las 
quieran señorear. No se halla en todos los morado­
res de la Hética ni orgullo , ni altivez , n i infidelidad , 
ni ansia de estender su dominio. De ahí viene que sus 
vecinos nunca tienen que temer cosa alguna de un 
pueblo tal , ni pueden esperar hacerse temer de éj : 
por eso lo dexan en paz. E l , antes que servir, abando­
narla el pais, o se desalía malar : de donde viene á 
ser tan dilicil el sojuzgarlo , quanlo eslá agen o de so­
juzgar á los oíros. Esto es lo que entre ellos mantiene 
una paz tranquilísima con sus vecinos. 

Feneció Adoamo su razonamiento, refiriendo de 
qué manera hacían los Fenicios su comercio en la 
EtMca.SEslc pueblo, decía, se maravilló quando vio 
llegar atravesando el mar hombres extrangeros de tan 
distantes lierras. Acogiónos la gente con afabilidad , 
y par-lió con nosotros lodo lo que tenia, sin querer 
paga alguna por ello. Ofreciéronnos toda aquella lana, 
que les sobraba después de haber hecho Ja provisión 
que necesitaban para su uso ; y en efecto nos hicieron 

•de eiia un copioso presente. Es para ellos de sumo 
gusto dar liberalmeute lo que les sobra á los extran­
geros. 
. Enquanto á sus minas , no tuvieron difíiculladnin­
guna de abandonárnoslas , porque les eran totalmente 
i nú tiles. Parecíales , que los hombres no eran pruden­
tes , yéndose á buscar con tanta fatiga en Jas entra­
ñas de la tierra , lo que no puede hacerlos felices , ni 
satisfacer á alguna verdadera necesidad. No cavéis tan 
profundamente la tierra , nos decían ; conteníaos con 
trabajarla. Ella os dará riquezas verdaderas que os 
alimentarán , y sacaréis de ella los frutos , que valen 
mas que el oro y la plata , porque no quieren los hom­
bres la piala y el oro, sino para comprar el sustento 
da Ja vida. 

V.arias veces quisimos enseñarles el arte de navegar 
y pasar á Fenicia los mancebos de su piáis ; pero nunca 
jos padres han querido que aprendieran sus hijos á 
yi.Yiv üc la suerte que nosotros. Aprenderían ellos, 
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nos decían, á necesitar de todas las cosas, que se os 
han hecho necesarias : q u e m a n alcanzarlas, y dexa-
rian por ellas la vir tud, y se harian como aquel hom­
bre que tiene buenas piernas ; pero perdiendo el uso 
de caminar , se halla finalmente en la necesidad de ser 
siempre llevado de agena mano , como un enfermo 
débil. La navegación la admiran por la industria del 
arte ; mas la tienen por arte demasiado dañosa. 3i ios 
hombres, dicen , tienen bastantemente en su pais lo 
que es necesario á la v ida , ¿Qué es aquello que van 
á buscar en los extraños ? No les basta lo que es bas­
tante á la precisión de la vida? Merecerían hacer nau­
fragio , porque por hartar su avaricia, van á buscar 
la muerte entre las tempestades. 

Tenia sumo gusto Telémaco de oir este discurso de 
Adoamo , y se alegraba de que hubiera todavía en el 
mundo un pueblo , que siguiendo la recta razón , fuese 
juntamente tan sabio , y tan afortunado. ¡ O quánlo , 
decía , están lejos las costumbres buenas, de las cos­
tumbres vanas , y ambiciosas de aquellos pueblos , que 
son tenidos por los mas sabios ! listamos tan viciados, 
que apenas podemos creer que pueda ser verdadero 
este tan natural candor. Consideramos las costumbres 
de una tal gente como una linda fábula , y ella debe 
considerar las nuestras como un sueño monstruoso.-

i'ISSf B E L I I E K O O C T A V O . 
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.Yricils se que*?, de Telémeco á Júpi ter delante de los dioses ,ypid'e 
que le quite la, vld;i. Júpiter le responde , que ios hados no lo 
peí ir,i ten ; y le oto ga licencie para eslorvarie el arribo á Ttaca ea 
2iit]clios a ños. Pasa Venus á hablar á Nepluno , el (¡na! por compla­
cerla , envta nn dio,- enr^-añoso que hace . qoo el piloto ; c : imanie 
ven una fingida ¡taca , á drmle art iba. .-tcan.autc conoce, qoc la 
Itaca á donde Ue:-a I'í el pais de los 'ialeuLinos. Telémaeo y Mea-
tur desee, lia cactos liai:an á ldomenén , qoe con sus amigos liabia 
fondado en !a Ho.s-pe-ia una noeva ciudad. Alegran á ldumcnéo 
con ]a nol icia del arribo de Te 'émaco . \ cógelo muy u iba llámenle , 
y i eco noce á ÍVi en tor , vi s!o de ¿I otras veces. Va n j un tos al leni p!o 
tie Júpiter . en donde el saceulo'e ¡es int ima im oráculo ambiguo-
para Te lémaco , que desea su explicación. 

JCyí lanío que Telémaco y Adoamo hablaban- de esla 
suene , sin aeordar.se de dormir ; y no adviniendo que 
ya la noche i-e hal'aba a la mitad de su carrera , los 
alc'aba de llaca una deidad contraria y engañosa , ha-
ciindo queel piloto Acamante velara en vano por ave­
cinarse a sus playas. Neptuno, aunque propenso á 
Jos Fenicios, no nod-a mas tiempo tolerar que h u ­
biera escapado Telémaco de la borrasca , que lo había 
arrojado a los escollos de la isla de Calipso. Venus 
eslaba aun .mas irritada , viendo triunfar al joven , 
después de haber vencido á Cupido y todos sus h e ­
chizos. Arrebalada de su dolor, dexó a Calera , Palo , 
y Idalia , y lodos los honores que se le dan cu Chipre , 
porque ya no podía sosegar eu aquellos lugares donde 
había despreciado Telémaco sn poder ¡Salióse pues 
del tóelo, desándese a los'dioses asistiendo al solio de 
Júpiter. Desde aquel silio ven ellos las estrellas, que 
circulan debaxo de sus pie* ; descubren el gran globo 
de, la tierra como una bolita de Iodo ; y los inmensos 
laares les parecen unas gotiías de agua , con que SÍ 
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baña impoco la menuda arena. Los mas crecí''os Rey-
nos.no son otro á sus ojos que UN poco de polvo , cou 
que se disimula esla superficie : los uumerosos pue­
blos, y los mas poderosos exércitos son como unas 
hormigas , que debaten TINAS con otras sobre UN SERANO 
de trigo , o una ligera paja. Ríense de nuestros nego­
cios mas graves; y les parecen juegos de niños todos 
los que a los hombres ponen eu tan gran pena. Solo á 
la suprema deidad parece flaqueza , y miseria lo que 
los hombres llaman grandeza , gloria y potencia. 

Eu aquella morada , tan elevaba sobre la tierra , ha 
colocado Júpiter su inmoble trono. Sus ojos penetran 
hasta los abismos, y ven los mas ocultos secretos de 
los corazones : su vista apacible , y serena difunde en 
todo el orbe la tranquilidad y alegría : y al contrario, 
mostrándoles su ceño, estremece al cielo y la tierra. 
Los mismos dioses deslumhrados de los rayos de glo­
ria que le circuyen ; no se osan acercar sino con te­
mor. 

Todas las celestiales diosas le estaban asistiendo , 
quaudo Venus se presentó a sus ojos , con todos aquel­
los primoroso» he. hizos, que viven eu su. misma bel­
leza. Su ropage nudoso resplandecía mas que todos 
los colores, cou que se adorna el iris eu la opacidad 
de las nubes , viniendo a prometer el fin de la bor­
rasca , y anunciar la serenidad al mundo melancó­
lico. Llevaba su vestido ceñido de aquel cinto 'ámoso, 
en que están retratadas las gracias, y llevaba el ca­
bello recogido a la espalda con una cinta de oro , pero 
con primoroso desaliño. Todos los dioses quedaron 
admirarlos de su belleza, como si nunca la hubieran 
conocido. Deslumhro sus'ojos, como el so! deslumhra 
los de los hombres, quaudo viene a ilustrarlos con sus 
rayos después de las tinieblas. Mirábanse asombrados 
unos a otros , y volvían siempre la vista a la brillante 
diosa; pero advirtiéronla bañada de sus lagrimas, y 
que descubría en su rostro un amargo didor. 

Venia ella entre tanto acia el trono de Júpiter con 
garvoso y ligero paso , a fuer del vuelo rápido de una 
ave, que surca la region interminable del ayre. Mi­
róla el dios cou agrado sonrió.sele apaciblemente , y 
poniéndose en pie., la estrechó entre sus brazos. Hija 
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querida mia , Ta dixo , ¿Qual es vuestra pena? No 
puedo ver vuestras lágrimas , sin sentirme mover, á 
compasión con ellas.. No temáis descubrirme vues­
tro corazón ; pues tenéis conocido, mi cariño y mi 
prontitud en daros gusto. 

¡ Es posible, ó padre de los dioses, y de los hom­
bres , le respondió Venus con una dulce voz , pero 
interrumpida de profundos suspiros , que á vos , que 
lo veis todo, se os oculta la causa de mi dolor ! No se 
ha contentado Minerva de haber destrozado hasta los 
fundamentos de la soberbia ciudad de Troya. , que 
defendia yo , y haberse vengado de París , que ante­
puso á la suya mi hermosura ; sino que , á mas de 
esto, conduce por todas las tierras y mares al hijo de 
Ulises , de aquel iniquo destruidor de Troya. Minerva 
acompañó á Telemaco, y esta es la ocasión, porque 
aquí no concurre en su lugar como los otros dioses-
Ella conduxo al joven temerario á la isla de Chipre , 
para ultrajarme , y él ha hecho menosprecio de mi po­
der; ni aun se ha dignado de quemar en mis aras el 
incienso : ha mostrado tener horror á las tiestas, que 
en mi honra se celebran; y ha cerrado su corazón á 
lodos mis'placeres : sin fruto el dios Neptuno, para 
castigarle , ha levantado á mis ruegos los vientos y los 
mares contra él. Arrojado de mi horrible naufragio á 
la isla de Calipso , ha triunfado en ella del mismo 
amor, que yo allá habia enviado á enternecer el pe ­
cho de este joven griego. Ni la juventud , ni caricias 
de Calipso y de sus Ninfas, ni las ardientes flechas de 
Cupido han podido vencer las artes de Minerva que 
lo defiende. Ella le sacó de la isla; y [yo he quedado 
afrentada, y un niño ha triunfado de Venus. 

Júpiter á estas voces dixo por consolarla : Es ver­
dad , hija mia , que Minerva defiende al corazón de 
Teiémaco de todas las saetas de vuestro hi jo, y que le 
previene una gloria, que nunca mereció joven alguno. 
Siento que él haya despreciado vuestros altares ; mas 
lio puedo entregarlo á vuestro poder. Por vuestro amor 
permito , que Teiémaco vaya aun vagabundo en tier­
ra y mar : que viva separado, de su patria , expuesto á 
lodo mal , y á lodo riesgo; mas no sufren los hados 
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que perezca , n i tampoco que su virtud quede por des­
pojo á los gustos con que vos engañáis á los mortales. 
Consolaos , pues , d Venus , y estad contenta con te ­
ner por subditos vuestros á tantos otros héroes, y á 
tantos dioses. 

Diciendo estas palabras, se le sonrió á Venus con 
mageslad y agrado : salióle de los ojos un rayo lumi­
noso , como el fuego mas penetrante; y dándole cou 
ternura un ósculo , difundió una fragancia de ambro­
sía, que perfumó todo el cielo. No pudo hacer menos 
la diosa sino sentir consuelo de esta demostración de 
cariño del máximo de los dioses. A pesar de las lágri­
mas y la pena, se vio difundir la alegría por su sem­
blante, y ella se corrió el velo para recalar su ver­
güenza; y el color encendido de sus mexillas. Todo 
el grave concurso de los dioses aplaudió las palabras 
de Júpiter, y Venus sin perder un momento , se fué 
á verá Neptuno , para ajustar cou él un modo de ven­
garse de Teiémaco. 

Contó pues á JNepluno lo que Júpiter había dí-> 
cho ; mas Neptnno le respondió : Ya me era m a n i ­
fiesto el orden inmutable del destino : pero si no pode­
mos sepultar á Teiémaco entre las ondas , por lo me­
nos no dexarémos cosa para hacerlo infelice , y em­
barazar que luego se restituya á su patria. No puedo 
convenir en anegar la nave en que ahora va embar­
cado : estimo á los Fenicios : ellos son mi pueblo , y 
ninguna nación del universo freqiieula tanto como 
ellos la jurisdicción de mi Imperio. Por su causa ha 
venido el mar á ser el lazo de la comunicación de to ­
dos los líeynos del mundo : ellos rne ofrecen incesan­
temente piadosos sacrificios en ruis altares : son j u s ­
tos, sabios y laboriosos en el comercio, y difunden 
por todas parles la comodidad y abundancia. No , no 
puedo permitir , ó diosa , que uno de sus baxeles haga 
naufragio ; pero haré que el Piloto yerre el rumbo, y 
que se aleje de Haca , á donde se pretende conducir. 

Contenta Venus de esta promesa , mostró eu su risa 
maligno agrado : y volviéndose á su ligero carro , voló 
á los prados florecientes de Idalia , en donde las gra­
cias , los juegos , y la ri-a , mostraron alegría de vol­
verla á ver , danzando al rededor de la recién llegad;! 

I 
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deidad sobre las flores , que llenarou desús fragancias 
aquella deleitosa mansión. 

En lió luego Nep'uno mi numen engañoso como los 
sueños , si es que los sueños engañan a los dormidos t 

quando encanta ese n t in ieu a los sen:idos de los hom­
bres , que están despiertos. Rodeado él de una trepa 
infinita de aladas mentiras, que en torno de él vola­
ban , llego a rociar un licor sutil , y encantado so' re 
los ojos del piloto Acamante, que miraba con aten­
ción la claridad de la luna, el curso de ios a.-lr^s, y 
la playa de Itaca , cuyos inaccesibles precipicios des­
cubría ya muy de cerca. 

En aquel punto mismo no le mostraron sus ojos al 
piloto alguna cosa que fuese verdadera : se le puso de­
lante 1111 otro cielo : se le dexaron ver las estrellas , co­
m o si hubieran trocado su camino , y como si hubie­
r a n cejado «le su tarea Pareció que el celo se movía 
con nuevas leyes : habíase mudado la tierra, y se le 
figuraba otra Itaca para engañarle, mientras se iba 
apartando de la verdadera Quauto mas Acamante se 
engolfaba acia la apariencia engañosa de laplava de 
la isla, tanto m a s ella se retiraba y huía de su presen­
cia; y él no sabia qué creerse de aquella fuga. Imagi­
nábase alguna vez oir aquel rumor , que suelo hacerse 
en un puerto, y ya se disponia, conforme al orden 
que habia recibido , de ir a desembarcar secretamente 
en u n a isla pequeña vecina a la grande, para ocul­
tar la vuelta del jóveu Principe a los amantes de Pe-
liélope , conjurados contra él. Temía alguna vez los 
escollos, de que esla loda aquella costa ceñida , y le 
parecía escuchar, el horrible bramido de las ondas , 
que se iban a estrellar contra las rocas. Notaba des­
pués de esto , que se descubría aun la tierra muy apar­
tada ; y en esta lejanía las montañas, no eran en sus 
ojos sino como nubéculas, que al trasmontar el sol 
obscurecen el Orizonte. De esta suerte Acamante esta­
ba atónito , y la impresión de la engañosa deidad , que 
Je desalumbraba las pupilas , le hacia experimentar 
cierto miedo , que no habia hasta entonces conocido : 
y aun se movía a creer, que no estaba despierto, y 
q,ue burlaba de su fantasía la ilusión, del sueño.. 
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Enlré tanto mandó soplar Neptuno el viento del 
Oliente, para que impeliera el baxel acia las riberas 
de Hesperia. Obedeció el con tan gran violencia , que 
bien presto llevó la nave á la playa que le mandó Nep­
tuno. Ya la aurora anunciaba el dia , y las estrellas 
ya temerosas délos rayos del sol, iban á esconder en 
el mar la escasa brillantez de su esplendor, quando 
gritó el piloto finalmente : No puedo dudar mas , que 
esta es la isla de [taca, y que la tenemos tan cerca, 
que nos queda muy poco para arribar á ella. Alegraos, 
Telemaco : dentro del espacio de mía hora podréis 
ver a Penélope , y tal vez encontrar á Clises restituido 
o.lra vez al trono 

A este grito Telémaco se despierta, por mas que era 
inmoble viviente á los iufluxos del sueño ; se levanta , 
salta al timón , abraza al piioto , y con los ojos aun no 
bien abiertos, mira de hilo enhi lo la vecina costa , y 
saca de su pecho un snspiro , no reconociendo las 
playas de su Patria. ¡ A} r de mí ! dixo : ¿En dónde 
nos hallamos ? Vos os engañáis , Acamante : mal co­
nocéis esta costa, tan distante de nuestro pais. N o , 
»Q , respondió Acamante , no puedo errar en el cono­
cimiento ile la rivera deltaca. ¿Quantas veces he en­
trado en vuestro puerto? Conozco hasta los mas pe­
queños escollos que la circuyen , y no me acuerdo me­
nos bien de esta , que de las playas-de Tiro. ¿ Conocéis 
aquella montaña , que se extiende acia fuera? ¿Veis 
aquel peñasco , que se levanta como una torre? ¿No 
ois las olas que v a h a quebrantarse en las rocas, que 
hacen ademan de caer cada instante cu el mar? Mas : 
¿No advertís el templo de Minerva, que llega á h e n ­
der las nulies? Mirad la fortaleza , y el palacio de Cli­
ses , \ ucstro padre. 

Estáis engajado, Acamante, le replicó Telémaco. 
Veo por el contrario una costa muy retirada , mas lia­
na , y advierto una ciudad que ciertanieule no es la 
de Juica. ¡ ¡)e esta manera , o dioses , os burláis de los 
hombres ! 

Mientras Telémaco decía estas palabras, se hizo en 
los O ] O Í de Acamante una muiaciou repentina : vio la 
playa qual ira en la verdad y conoció su error. Con— 
tiéioio, Telémaco, dixo entonces gritando : alguna 
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deidad enemiga me habia encantado los ojos. Parecía­
me ver á Ilaca , y se me figuraba su imagen del todo 
entera ; pero en este momento desaparece como si fue­
ra un sueño. Veo otra ciudad , y es de cierto Sálenlo , 
que ha fundado en la Hesperia nuevamente 'Idome-
neo , fugitivo de Creta : descubro las mural las , que se 
van levantado , y aun no están concluidas ; y reconoz­
co un puerto , que no esla enteramente fortificado. 

Mientras que registraba Acamante los diferentes 
nuevos trabajos de aquella reciente ciudad ; y mien­
tras que gemía Teiémaco su desgracia , el viento que 
Neptuno habia mandado soplar, les hizo á velas lle­
nas entrar eu un sitio del mar , en donde iba el baxcl 
rozando cou el suelo, y al cabo se hallo en salvo en 
Jas cercanías del puerto. 

Mentor, á quien no seocullaba, uí la venganza, que 
habia intentado Neptuno , ni el cruel artificio de Ve­
nus , no habia hecho sino reírse del error de Aca­
mante. Quando estuvieron en aquel trecho de mar po­
co profundo , dixo a Teiémaco : Júpiter hace prueba 
de vos , mas no os quiere perdido : antes por Jo con­
trario no os prueba sino para abriros la senda por 
donde se llega á ¡a gloria. Acordaos de las fatigas de 
Hércules , tened continuamenteá les ojos las de.vues­
tro padre. El que no sabe padecer , no tiene gran co­
razón. Conviene detener cou vuestra "paciencia , y de­
nuedo el ' ímpetu dé la cruel fortuna, que se deleita 
con perseguiros. Menos os temo las mas espantosas des­
gracias con que os ha amenazado Ncpluuo , que te­
mía las engañosas caricias de Ja diosa , que os tenia en 
su isla. ¿ Eu qué nos detenernos? finiremos cu el puer­
t o , en que hallaremos un pueblo amigo , porque los 
moradores ele este país son Griegos. Idoinenéo, tan 
maltratado de la fortuna , tmdrá compasión de Jos 
desdichados. Al punto entraron en el puerto de Sá­
lenlo , donde el baxel Fenicio sin alguna dificultad 
fué recibido , porque están los Fenicios eu paz , y tie­
nen trato con todas las Naciones del universo. 

Miraba admirado Teiémaco á aquella poderosa ciu­
dad , como una planta nueva , que ha sido recreada 
con el suave rocío de la noche , y sintiendo después á 
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la mañana los rajos primeros del sol , que la llegan 
á arrebolar, crece, abre sus tiernos cogollos, extiende 
sus verdes hojas , descoge la fragancia de sus llores con 
mil colores varios, y áqualquiera miradaquese le de , 
siempre se halla con algún nuevo adorno. Así la ciu­
dad nueva de Idomene'o florecía sobre.la playa del mar­
cada dia : cada hora crecía cou magnificencia, y mos­
traba de lejos álos extraugeros navegantes nuevos pri­
mores de arquitectura , que se elevaban al cielo. Los 
gritos de los artífices , y golpes de los martillos hacia ¡i 
resonar toda la rivera : las piedras estaban pendien­
tes en el ayrc con máquinas , y con gruesas cuerdas : 
todos los principales animaban al pueblo para el t ra­
bajo al punió que la aurora amanecía, y el mismo 
Rey Idomenéo , dando por lodas parles sus órdenes , 
hacia adelantar la labor con diligencia increíble. 

Apenas llegó al puerto el baxel Fenicio , los Creten­
ses dieron á Teiémaco , y Mentor lodas las muestras 
de un afecto sincero. Corrieron al instante á dar noti­
cia al Rey del arribo del hijo de Ulises. ¿El hijo de 
Clises ? grito' Idomenéo ¿ El hijo de Clises? ¿ De aquel 
caro amigo , aquel héroe , por cuya virtud finalmente 
abatimos á la orgullosa Troya ? Traédmelo , para que 
yo le muestre quan grande es el amor que he tenido á 
su padre. 

.Luego Teiémaco se puso en su presencia, y élcon ros­
tro risueño , y apacible le dixo : Aun quando no me 
hubieran dicho quien sois , me persuado oshubiera co­
nocido. Puntualmente me parecéis á Clises mismo : 
esos son sus ojos llenos de fuego , cuyo mirarno es me­
nos reposado ; y ese es el a>re de su semblante , que 
era á primera visla tan detenido y tan circunspecto, 
pero ocultaba lanía vivacidad y tan grande gracia. 
Reconozco también aquel sonreír cou cautela , el por­
te descuidado , las palabras suaves y sencillas, que se 
insinuaban en los corazones , y persuadían sin dexar 
tiempo ¡idudar de su Je. Si i vos sois el hijo de Clises ; 
pero seréis también juntamente mió. O hijo mió , hijo 
querido mió. ¿ Qué ventura os conduce a esta ribera? 
¿ Venís acaso eu busca de vuestro padre? ¡ Ay , que no 
os puedo dar nolieiaalguna ! fia perseguido la fortuna 
* entrambos : él ha tenido la desventura de no babel 
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podido encontrar su patria , y yo he tenido la de hal­
lar la mia , mas llena contra mí de la cólera de los 
dioses. 

Diciendo Idomenéo estas palabras, miraba fixa-
mente á Mentor como a u n hombre, cuyo semblante 
habia conocido algún tiempo , pero no podía acordarse 
de quien era. t 

Entre tanto Telemaco , con las lágrimas en losojos , 
. le respondió : Perdonadme, ó Rey , mi dolor , que no 
puedo ocultar en un tiempo , en que no habia de mos­
trar sino reeocijo y agradecimiento , por las honras 
que nos hacéis. Con el sentimiento que vos mostráis de 
la pérdida de mi padre , me enseñáis á entender la 
desventura de no encontrarle yo. Ya ha largo tiempo 
que lo voy buscando en todos los mares: pero indi­
gnados los dioses no me permiten verlo, ni saber si es 
que ha naufragado, ni restituirme á Itaca , donde P e -
nélope se martiriza con la ansia de verse libre de su3 
amantes. Creí hallaros en la isla de Creta : supe vues­
tra cruel desgracia : no pensé acercarme jamas á Hes­
peria, donde habéis arrojado los fundamentos de un 
otro Reyno. Pero la fortuna , que burla a los hom­
bres, y cpie me hace vaguear el mundo , distante de 
I taca, me ha filialmente echado sobre esta playa. En ­
tre todos los otros males que me ha cansado , este es el 
que padezco con mayor gusto, porque si me echa le ­
jos de mi patria , me dexa por lo menos conocer-ai 
mas sabio , y mas generoso Rey. 

A estas palabras abrazó Idomenéo tiernamente á 
Telémaco , y conduciéndole a su palacio , le dixo : 
¿Quién es ese prudente viejo que os acompaña? Paré -
cerne que lo be \ i.stc otras veces. Mentor, respondió 
Telémaco, Mentor amigo de Clisos, a cuya fe éi encar­
gó el cuidado de mi tutela. No se puede explicar quanlo 
le soy deudor. 

Al pinito Idomenéo partió á él , y le alargó la ma­
n o , diciendo : nosotros nos hemos visto en otras oca­
siones. ¿Os acordáis del viage que hicisteis a Creta, y 
de los buenos consejos que medísteis? Pero en aquella 
edad dexabame yo arrebatar del ímpetu de la juven­
tud , y del deseo de los deleites \ a m i s y engañosos. 
Fué preciso que me enseñaran los infortunios f lo que 

file:///amis


T E L É M A C O. LIBRO i x . i 4 i 
no quería creer. ¡ Pluguiera á los dioses que os hubie­
ra creido yo , sabio anciano ! Mas reparo con maravil­
la , que no os habéis mudado , después de tantos anos : 
esta es la misma frescura de rostro , la misma rectitud 
de estatura , la misma robustez , y solamente se os han 
encanecido algún poco los cabellos. 

Gran R e y , respondió Mentor , si fuera yo lison­
jero , os diria igualmente , que conserváis también 
aquella ñor de vuestra juventud , que os resplandecía 
en el rostro antes del asedio de Troya ; pero antes os^ 
quisiera disgustar , que ofender la verdad. Por lo de­
más , entiendo de vuestro sabio discurso , que no amáis 
la lisonja, y que no hay riesgo alguno en hablaros 
sinceramente. Vos estáis muy mudado , y hubiera yo 
tenido gran trabajo en reconoceros. Conozco cierta­
mente la ocasión de-esto, y es, porque habéis padecido 
mucho en vuestras desgracias. Habéis sin embargo ga­
nado harto en el padecer, porque habéis adquirido 
prudencia. Dehese fácilmente el hombre consolar de­
que se arrugue el rostro, mientras que el corazón se 
exercita y esfuerza en la virtud. Sabed también , que 
mas presto se consumen los Reyes que los demás hom­
bres. Las adversidades , los afanes del ánimo , y las 
fatigas del cuerpo los envejecen antes de tiempo ; y en 
la prosperidad las delicias de una vida afeminada Je os 
consumen aun mas apriesa que todas Jas fatigas, que 
suelen padecerse en Ja guerra. No hay cosa tan mal 
sana como el deleite, en que no puede el hombre m o ­
derarse a s í propio. De ahí es que igualmente los Heycs 
en la naz y en la guerra , tienen siempre aflicciones , 
porque se engendran de los placeres, que apresuran la 
vejez á la edad en que debe venir naturalmente. Una 
vida templada y moderada , llana y exenta de inquie­
tudes, y un sufrimiento reglado , y mortificado con 
el trabajo , mantienen en los mieubros de un hombre 
sabio la vivacidad de la juventud , que sin esas caute­
las , siempre está prevenida para ausentarse lejos de 
nosotros en las alas del tiempo. 

Habiendo Idomeneo tenido gran recreo del razona­
miento del discreto Mentor , lo hubiera largamente es­
cuchado , á no venir los suyos á avisarle que era del 
sacrificio , que se había de hacer á Júpiter. Tclémacoy 
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Mentor le siguieron , ceñidos de una gran multitud de 
senté , que miraba á los extrangeros con curiosidad y 
atención. Estos hombres, se decían unos á. otros, son 
muy diferentes entre sí. El joven tiene no se qué vive­
za y amabilidad ; y en su rostro y cuerpo lleva espar­
cidas todas las gracias de la belleza y déla juventud ; 
pero su belleza no tiene cosa delicada ó afeminada , v 
con aquella mocedad tan tierna , parece vigoroso; r o ­
busto , y hecho a tolerar el trabajo. Pero el otro , aun-

«gque mucho mayor de edad , no ha perdido aun nada de 
su vigor. Su presencia al primer aspecto parece menos 
noble , y menos gracioso su rostro : mas quien lo mira 
de cerca , encuentra en su llaneza ciertas señas de d is ­
creción y virtud , con tal nobleza , que maravilla m u ­
cho. Cierto , que quando los dioses descienden á la 
tierra , para comunicarse á los hombres , toman tra-
ges extraños de pasageros y otros semejantes. 

Llegaron entre tanto al templo de Júpi ter , que Ido-
ínenéo descendiente del dios habia adornado con gran 
magnificencia. Estaba el Templo ceñido de dos órdenes 
de columnas de pórfido , cuj^os chapiteles eran de pla­
ta , todo cubierto de mármol , y eu él algunas figuras 
trabajadas á escorzo, que representaban a Júpiter dis 
frazado en toro : el rapto déla bella doncella Europa , 
y su transito á Creta por en medio del mar. Parecíase 
que las hondas respetaban á Júpiter , sí bien estaba 
baxo de extraña forma. Veíase después el nacimiento 
y juventud de Minos , y al cabo se veia el sabio Rey 
de mas madura edad , y en ademan de dar leyes á toda 
la isla, para ponerla en estado , en que su icljpidad , 
y su gloria pudieran florecer perpeluamente.Notó tam­
bién Teiémaco los principales sucesos del asedio de 

' Troya , en que adquirió Idomenéo reputación de grande 
capitán. Entre aquellas expresiones de choques buscó 
cuidadoso á su padre , y lo reconoció en el amago de to­
mar los caballos de Roso , que eu aquel mismo punto 
habia sido muerto de Diómedes ; después en acción de 
disputar cou A y a x , sobre las armas de Aquiles, de­
lante de todos los capitanes del exércilo de los Grie­
gos , que se habían juntado ; y finalmente en acto de, 
saltar del fatal caballo á derramar la sangre de un mi-
•mero tan grande de Troyauos. 
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Reconocióle al punto Telemaco por aquellas proezas 
inmortales, de que habia oido hablar muchas veces , 
y le habia contado Mentor lo mismo.. Cayéronle las 
lágrimas délos ojos, trocó color , mostró mudado el 
rostro ; y bien lo advirtió Idomenéo , aunque é l , para 
ocultar su turbación , se procuró apartar. No tengáis 
vergüenza , le dixo Idomenéo, de dexar ver en vos 
quánto os lian movido á ternura la gloria y las des­
gracias de vuestro padre. 

En tanto el pueblo se iba juntando á tropas baxo 
de aquellos*dilaladOs pórticos , formados de dos órde­
nes de columnas, que cercaban el templo. Habia allí 
dos tropas de joyencillos de entrambos sexos , que 
cantaban hymnos á Júpiter. Tenían ellos con el mas 
agradable aspecto tendidos los cabellos , que andaban 
vagarosos sobre la espalda, coronadas de llores las c a ­
bezas y llenas de perfumes , y estaban todos con ves­
tiduras blancas, Hacia Idomenéo al dios Júpiter un 
sacrilicio de cien toros , para que le fuera propicio en 
la guerra , que contra sus vecinos había comenzado. 
Humeaba en todas partes la sangre de la víctimas , y 
se veia herbir deutro de graneles copas de oro y plata. 

El anciano Tcofanes , amigo de los dioses y sacer­
dotes del Templo tenia, en tanto que duraba el sacri­
ficio , cubierta la cabeza con la extremidad de su ves­
tidura de púrpura : examinó después con atención las 
entrañas cíelas víctimas, que palpitababan aun. Des­
pués , poniéndose sobre el sagrado trípode : O dioses , 
exclamó , ¿quiénes son estos dos extrangeros , que nos 
lia enviado el cielo? sin el los la guerra nos seria funesta ; 
y se arruinaría Saleuto antes de levantarse sobre sus 
fundamentos. Yo veo á un héroe joven conducido por 
mano de la sabiduría ; pero no es permitido á una 
lengua mortal pasar mas adelante. 

Diciendo estas palabras , su mirar era fiero , le cen­
telleaban Jos ojos , y parecía que veia otros objetos que 
los que tenia delante. listaba inflamado su rostro , y él 
turbado y luera de sí propio : tenia los cabellos e r i ­
zados , espumeando la boca , levantados , é inmobles 
los brazos , alterada la voz , y mas que humana , y ya 
le fallaba el alieuto, no pudíendo abarcar dentro del 
fecho al espíritu divino que le agitaba. 
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¡ O feliz Idomenéo ! grito segunda vez : ¿que' veo ? 

i O qué infortunios grandes evitados 1 ¡ O qué dulce 
paz aquí dentro! ¡ Mas quán duros combates de fuera! 
¡ O qué victorias ! Tus fatigas, Telémaco , sobrepujan 
á las del grande Ulises tu padre. Gime en el polvo el 
enemigo fiero baxo de las heridas de tu espada , y caen 
á tus pies las cerraduras de bronce, y los inaccesibles 
terraplenes. ¡ O gran diosa ! cuj-o padre : : : : ¡ O jo­
ven ! tú verás finalmente 

Después de estas razones, fenecen las palabras entre 
sus labios , y queda á su pesar en un silencio lleno de 
asombro. 

Todo el pueblo queda también erizado de miedo : 
Idomenéo medroso, no se atreve á rogarle , que acabe 
el discurso empezado; y espantado con estupor el 
mismo Telémaco , apenas comprehende lo que ha oido, 
n i puede reducirse á creer, que ha oido tan subilmes 
predicciones. Mentor es solo áquien el espíritu divino 
no ha ocasionado espanto ni maravilla. Vos ois , dixo 
á Idomenéo , la intención de los dioses, contra qual-
qüier nación que hayáis de combatir , tenéis la victo­
ria cu la mano , y deberéis vuestra dicha al joven hijo 
de vuestro amigo. No estéis de esto con zelos; y apro­
vechaos solamente de las gracias, que os otorgan los 
dioses por su medio. 

No habiéndose aun recobrado de su asombro , en 
vano procuraba hablar Idomenéo , porque estaba su 
lengua sin movimiento. Telémaco , mas pronto quo 
él , le respondió á Mentor : yo no me siento nada 
movido de tanta gloria, como se me promete; mas 
qué significarán estas voces : ¿ Tú verás , por ventura 
á mi padre , ó solamente rñi Patria ? ¡ Ay ! ¿ Por qué 
lia truncado el discurso sin fenecerlo? Mayor incerli-
dumbre me ha dexado que antes. O Ulises, ó mi pa­
dre. ¿ He de tener acaso la ventura de veros otra vez? 
- Seria esto verdad ? Mas yo me voy deslumhrando á 
mí mismo , ¡ ó cruel oráculo ! y tú entre tanto gustas 
de hacer burla de un miserable. Bastaba una soia pa­
labra mas , y yo era enteramente dichoso. 

Respetad, le dixo Mentor, lo que os manifiestan 
los dioses , y no intentéis saber lo' que quieren que se 

os 
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as oculte. Una curiosidad temeraria merece ser casti­
gada con confusión. Su infinita sabiduría, y bondad 
son las que mueven á los dioses á ocultar á los h o m ­
bres su destino con una obscuridad impenetrable. Útil 
es preveer lo que depende de nosotros, para hacerlo 
bien ; pero no es menos útil el ignorar lo que no de­
pende de nuestra diligencia , y lo que quieren los dio­
ses disponer de nosotros. 

Movido de estas voces Tele'maco , sé contuvo con 
harta pena. 

Idomenéo , que ya sehabia rehecho de su asombro „ 
comenzó de su parte á alabar á Júpi ter , que le había 
enviado al joven Telémaco , y al sabio Mentor , para, 
hacerle triunfar de sus contrarios. Después se hizo u n 
suntuoso convite , que sucedió al sacrificio ; y vuelto á 
los exlrangeros , les dixo. 

Confieso , que no conocía yo aun bien el arte da 
reynar quaudo volvía á Creta, después del asedio d i 
Troya. Sabéis, amigos caros, las desgracias q u e m a 
quitaron el dominio de aquella grande isla , puesto que 
me decís haber estado en ella después que yo la dexé. 
Pero soy con lodo demasiado feliz, si los mas crueles 
golpes déla fortuna han servido á enseñarme , y h a ­
cerme mas moderado. Atravesé los mares como fugi­
tivo , perseguido de la venganza de los dioses y de Ios-
hombres ; y no me servia para ol.ro toda mi pasada 
grandeza, que para hacerme mas vergonzosa , y mas 
intolerable mi caida. Llegué á poner en salvo mis Pe ­
nales sobre esta playa inculta , en donde no encontré 
sino el erizado terreno , cubierto de zarzas y espinas: 
selvas, que en lo prolixó de su edad compelían la do 
la tierra, y casi Inaccesibles peñascos , de que se abri­
gaban las fieras. Fui obligado á alegrarme de poseer 
con un pequeño número de soldados y compañeros, 
que se habiau dignado de seguirme en mis desventu­
ras , esla tierra desaliñada , y de hacerla mi patria , no 
pudiendo esperar ya mas restituirme á aquella isla afor­
tunada , donde me hizo el cielo nacer para n v n a r . 
¡ Ay de m í , decia entre mí mismo , qué trueque ! ¡ O 
qué terrible exemplo soy yo á todos los Ueyes de la 
tierra ! Convendría mostrarme a todos los que revnan 
en el mundo , para que mi escarmiento les cnsumra. 

http://ol.ro
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Creen no tener cosa que temer , porque están elevados 
sobre los demás hombres , y su elevación misma es la 
que hace que deban temerlo todo. Yo era temido de 
mis contrarios , amado de mis subditos , mandaba á 
una nación poderosa y guerrera : habia la fama condu­
cido mi nombre á los mas cusíanles países : yo reynaha 
en una isla fértil y deliciosa : dábanme cien ciudades 
cada año parle de sus riquezas en tributo : conocíanme 
aquellos pueblos por Rey , porque era descendiente de 
Júpiter, , que nació en su pais , y me amaban por nieto 
del sabio Minos : cuyas leyes les hacen lan poderosos 
y tan felices. ¿ Qué cosa me faltaba para mi suerte , sino 
saber gozar de ella moderadamente? Pero la soberbia 
y lisonja á que di oidos , abatieron mi trono. De esta 
suerte caerán lodos los Reyes, que se dexaren gober­
nar de sus pasiones proprias , y los consejos de los 
aduladores. 

Mientras era de día , procuraba mostrar un rostro 
alegre y lleno de esperanza , para mantener el esfuerzo 
de los que me habían seguido. Hagamos , les decía, 
una nueva ciudad, que nos consuele de todo lo que 
habernos perdido: hallámonos ceñidos de pueblos, 
que nos han dado un grande exemplo para esta e m ­
presa. Veamos la ciudad de Taranto , que se está levan­
tando no lejos de nosotros : Falanto con sus Lacede-
mouiosha fundado ese nuevo Reyno. Pilóteles da el 
lioinbe de Petilia á una grande ciudad , que ha fabri­
cado sobre la misma costa. Metaponlo es también otra 
semejante colonia. ¿ Hemos de hacer por ventura m e ­
nos , que lodos, esos extraugeros , lan errantes como 
nosotros? No nos trata con mas rigor el hado , que el 
que ha usado con ellos. 

Ingeniándome á suavizar con estas palabras la pe­
na de mis compañeros , escondía en mi corazón una 
aflicción mortal. Era para mí de consuelo , que se me 
retirara la luz del día, y viniera la noche á ceñirme 
de sus tinieblas , para poder gemir libremente mi des­
ventura. Corrían de mis ojos dos arroyos de amargas 
lágrimas , y me había dexado de manera el apacible 
sueno, que ignoraba qué cosa era dormir. El día , 
que venia después volvía cou nuevo fervor á proseguir 
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la labor comenzada. He aquí , Mentor , la causa por^. 
que me habéis hallado tan envejecido. 

Luego que acabó Idomenéo de contar sus penas , 
pidió á Telémaco y Mentor socorro para la guerra en 
que estaba empeñado. Os remitiré á ltaca , les decia , 
luego que ella se'acabe. Despacharé entre tanto á todas 
las riveras mas apartadas algunas de mis Naves , para 
adquirir alguna noticia de Ulises. Sabré bien sacarlo 
de qualquiera parte del mundo conocido, donde 1c? 
haya arrojado el mar , ó la colera de los dioses. Pleguo 
á ellos , que viva aun. Por lo que mira á vosotros , os 
aviaré con los mejores baxeles, que se hayan fabricado; 
jamas en Creta , porque se lian construido de madera , 
cortada e'n el monte I d a , donde nació Júpiter. Esta 
madera no puede perecer en el mar : l ímenla los es ­
collos , y los vientos , y aun la respetan ; y el mismo 
dios Neptuuo , en lo mas temeroso de sus enojos , 110 
osará conmover contra ella sus tempestades. Asegu­
raos pues , que sin dificultad alguna volvereis feliz­
mente á l taca, y que ninguna deidad contraria podrá 
hacer que mas tiempo corráis vagueando los mares. 
El trecho es corlo y fácil : licenciad el baxel Fenicio , 
que os ha Iraido acá , y 110 penséis cu otro, que esta­
blecer, adquiriéndoos gloria , el nuevo Pieyuo de Ido­
menéo , para reparar así lodas sus desgracias pasadas. 
A este precio , Telémaco , conquistaiéi:s la eslima de 
los otros , y os juzgaran por hijo digno de Clises. Aur?, 
qnando él cruel destino lo hubiera hecha mor i r , tod* 
la Grecia creerá volverlo á ver en vos. 

A estas palabras interrumpió Telémaco á Idomenéo» 
diciendo : Licenciamos el baxel Fenicio : ¿ por qué 
tardarnos en lomar las armas para acometer los con­
trarios de vuestro estado? Ya son ellos nuestros ene­
migos propios. Sihgmos vencido peleando en la S i c i ­
l i a á favor de Acestes, Troyano , y enemigo de los 
Griegos; ¿ hay por ventura duda, que nos aplicare­
mos con mas fervor, y que seremos mas asistidos dej 
Javor de los dioses, quaudo combatimos por uno do 
los héroes de Grecia, que han abatido á Troya , c iu­
dad de Priamo ? 

L ' I N D E I 1,1 U R O N O N O . 
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-rDGjrr.srKO declara á oíentor el estado présenle de su R e y n o , y la 
guerra cu que se halla empeñado contra sus vecinos. Mentor ins i -
nuaudo á Idomenéo lo que debe poner en obra para cyi lar la , le 
dice que es inju^l a , y no debe proseguirla. E n este tiempo avisan 
á Idomenéo, que llegan los enemigos para sorprender labilidad. 
Sale solo Mentor de Sálenlo con un ramo de olivo en la mano. 
E x h o r t a á los capitanes contrarios todos j u n t o s , para que hagan 
la paz. Conócelo Nés to r , y dexando su puesto pasa á t ra tar con él. 

IVLNTOÍI , mirando á Telemaco con ojos apacibles 
y serenos, que estaba lleno de una osadía noble , é 
impaciente ya por pelear , empezó á hablar así : Ale­
gróme , hijo de Ulises, de ver en vos un tal deseo de 
gloria ; pero acordaos que Ulises en el sitio de Troya 
no adquirió entre los Griegos reputación tan grande , 
sino manifestándose entre ellos el mas moderado y 
prudeute. Aquiles , aunque invicto é invulnerable , y 
aunque llevaba el terror y la muerte , por qualquiera 
lugar en que peleaba, tentó en vano la conquista de 
aquel Imperio , y no pudo llegar á expugnarlo. Cayó 
él mismo á los pies del muro de la ciudad , y ella 
triunfó del matador de Héctor. Pero Ulises, en quien 
la prudencia regulaba al valor , metió el hierro , y el 
fuego por en medio de los Troyauos nuestros enemi­
gos. A sus manos somos deudores de la ruina de aquel­
las altas y soberbias torres , las qoales por diez años 
amenazaron á toda Grecia, conjurada para su daño. 
Quanto Minerva es superior á Marte, otro tanto el va­
lor discreto, y próvido sobrepuja á un esfuerzo impe­
tuoso y feroz. Hemos principio pues por el informe de 
esta guerra, que habernos de sostener. Yo no rehuso 
entrar á qualquier riesgo; mas creo que debéis Ido--
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meneo , darnos primeramente á conocer si vuestra, 
snicrra es justa , después contra quién la lleváis, y 
finalmente , qué fuerzas son las vuestras , para esperar 
en ella feliz suceso. 

Quando llegamos , respondió Idomenéo , sobre esta 
"costa , encontramos con una gente agreste , que vivia 

en las selvas, que se alimentaba de caza, y de frutos 
que producen los árboles, sin conocer la mano del l a ­
brador. Quedaron admirados al ver nuestros baxcies 
y nuestras armas , y se retiraron al monte. Mas teniendo 
nuestros soldados deseo de reconocer el pais , y perse­
guir los ciervos, se arrojaron á aquellos fugitivos. E n ­
tonces el adalid de aquellos rústicos les díxo á los sol­
dados as í : Nosotros, por dexarlas en .vuestra posesión, 
hemos abandonado las agradables costas del m a r , y 
no nos queda otro , que algunos montes impractica­
bles casi á las humanas huellas : á lo menos es justo , 
que en ellos nos dexeis vivir libres y en paz. Nosotros' 

•os hallamos errantes , esparcidos, y mas débiles que 
nosotros mismos : podríamos quitaros la vida , y aun 
'también la noticia á vuestros compañeros, para que 
no entendieran vuestro infortunio ; pero no queremos 
manchar las manos con la sangre de los que son h o m ­
bres como nosotros somos. Andad , acordaos que de­
béis la vida á estos sentimientos humanos que profesa­
mos. No os olvidéis jamas de que habéis recibido esta 
lección de templanza y generosidad de un pueblo á 
quien vosotros llamáis ignorante y salvage. 

A7olvieron al campo los nuestros , que fueron así 
licenciados de aquellos bárbaros , y reitérennos el su­
ceso que 'les había acaecido. Cobraron saña nuestros 
soldados , y se avergonzaron de ver que debieron la 
vida los Cretes á aquella turba de bárbaros. Fuéronse 
pues á cazar con harto mayor número que los pr ime­
ros , y prevenidos de todas a rmas , si acaso de ellas 
ocurría necesidad. Bien presto se encontraron , y car­
garon sóbrelos rústicos. Fué cruel el combate , y vola­
ban los dardos por una y otra parte , como en tiempo 
de una borrasca cae espeso el granizo en la campaña. 
Viéronse precisados los ágeosles á abrigarse de sus fra­
gosísimas montañas , donde no osaron los nuestros 
penetrar. 

G 5 
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Poco tiempo después me enviaron aquellos pueblos 
dos de sus viejos mas sabios , que me vinieron á pedir 
la paz. Trageronme algunos dones , que eran frutas 
de plantas del pais , y algunas pieles de fieras , de las 
que matan cazando. Después de ofrecerme sus dones , 
me hablaron de esla forma. % 

Nosotros , R e y , como ves, leñemos en una mano 
la espada , y en la otra un ramo de olivo : (teníanlos 
ieu efecto ) he aquí la p a z , ó la guerra :. escoge la que 
quieras. Querríamos primero la paz : por amor de ella 
lio hemos tenido vergüenza de abandonarte la apa­
cible orilla del mar , donde el sol fertiliza ese terreno, 
que produce frutos delicadísimos. La paz nos es mucho 
mas apreciablc que todos esos frutos. Por ella nos ha -

.liemos retirado á esas altas montañas , siempre cu­
biertas del erizado hielo , y de la helada nieve, donde 
jamas se ven las llores de la pr imavera , ni los sabro­
sos frutos del Otoño. Tenemos en horror aquella bru­
talidad , que bas.0 el bello nombre de ambición y glo­
ria , va neciamente á saquear las provincias , y derra-
ramar la sangre de los hombres , que son todos 
hermanos. Si eres amante tú de esa ungida gloria , no­
te, la envidiaremos : compadecérnosle , y rogamos á los 
dioses que te preserven de tal furor. Si las ciencias que 
los Griegos aprenden con tanta aplicación , y si la. 
'gentileza deque se iísOngean, no infunde otra cosa en 
su animo que esla tan detestable injusticia, nosotros 
jios tenemos por felicísimos , por no haber tenido sus 
prerogativas. Gloriarémouos siempre de ser bárbaros, 
pero justos, h u m a n o s , líeles, desinteresados, ense­
ñados á conteníanlos con poco , y á despreciar la vana 
delicadeza, que hace que necesiten los hombres de 
poseer muchas cosas. Lo que apreciamos es la salud , 
la libertad , la robustez del cuerpo , y del animo , el 
amor de ja virtud , el temor de ios dioses , la cortesía 
con los vecinos, el intenso cariño á los amigos, la 
fidelidad con tolos los hombres, Ja moderación en la 
prosperidad', la constancia en las adversidades, el 
denuedo para decir siempre la verdad , y el odio 
contra la adujac'ou. fíe aquí qualcs son los pueblos , 
que nos ofrecemos por vecinos, y coligados. Si in­
dignados los dieses te ciegan, hasta hacerte rebasas 
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la paz, aprenderás , pei"o sobrado tarde, que los hom­
bres, que por moderados aman la paz , son los mas 
formidables en la guerra. 

Mientras que en esta forma discurian los viejos , no 
podia saciarme de mirarlos. Tenían la barba larga y 
desaliñada : los cabellos cortos, pero canosos : el s o ­
brecejo poblado , los ojos vivos , un mi ra r , y un brío 
intrépido , un hablar grave y lleno de autoridad , 
y modo sencillo é ingenuo. Las pieles, que les servían 
de vestiduras, iban anudadas sobre la espalda, y 
mostraban los brazos mas nervudos, los músculos 
mejor formados , que los de nuestros atletas. Respondí 
á los enviados , que yo deseaba la paz. Establecimos á. 
u n a , y con buena fe muchas condiciones, tomamos 
por testigos á los dioses ; y despaché á los viejos para 
los suyos , cargados de varios presentes. 

Pero los dioses, que me habian echado del Pieyno 
de mis mayores, no estaban aun causados de perse­
guirme. Nuestros cazadores , que no podían tan presto 
ser sabedores de la paz poco antes establecida , encon­
traron aquel dia mismoanna multi tud de bárbaros,-
que iban en compañía de sus enviados , quando vol­
vían del campo; los nuestros les atacaron furiosa­
mente , mataron parte de ellos, y persiguieron á los 
demás en los bosques ; y he aquí encendida otra vez la 
guerra. Creyeron los bárbaros no poder liarse mas , 
ni de promesas, ni de juramentos, que les hiciéramos. 

Para ser mas poderosos han llamado contra noso­
tros á los Locreses , Pulieses, Lucanos, Abruceses , 
y los pueblos de Crotón , de Nevita y de Brindez. 
Vienen á unirse con ellos los Locreses , con sus carros 
armados de cortantes hoces; y los Pulieses cada uno-
de ellos cubierto con la piel de una fiera , muerta á 
sus mismas manos. Llevan ciertas mazas pesadas , 
llenas de gruesos nudos , y guarnecidas de una punta 
de hierro : son de estatura casi agigantada, y sus 
cuerpos se hacen tan robustos con los ejercicios tra­
bajosos , que sin cesar practican , que solo al mirarlos 
dan espanto. Los Locreses, venidos de la. Grecia,, 
conservan todavía no sé qué de su origen , y son mas 
tratables que los demás; pero á la perfecta disciplina 
de Griegos han unido e.l vigor de los bárbaros, y el 
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exer;icio de una vida dura es el que los hace inven-, 
cihles. Llevan ciertos escudos ligeros, que se texen de 
mimbres , y se cubren de pieles , y a su lado largas 
espadas. Los Abruceses son diestros en correr como 
ciervos ; parece que la 3rerba mas tierna no queda 
maltratada al pisarla sus pies , y apenas en la arena 
dexau alguna huella de sus pasos Se ven arrojarse de 
golpe sobre sus enemigos, y desaparecer'al instante 
ion igual presteza. Los pueblos de Crotón tienen 
perfecta destreza en disparar saetas. Un hombre ordi­
nar io de.Grecia no podria tender el arco de la manera 
que se ve comunmente entre los Crolenscs ; y si se 
;tp!ieáran á nuestros juegos , ciertamente ganarían el 
premio de vencedores. Tifien sus Hedías en el zumo 
de yerbas venenosas , que , á lo que es fama , vienen 
délas orillas del rio Averno , cuyo veneno es mortal . 
X i o s de Nevila, de Mesapia,. y de Brindez no tienen 
•sino la fuerza, del cuerpo y un valor sin arte. Son 
horribles los gritos que levantan al cielo, llegando á 
•vista de los enemigos :,usan muy bien de la honda , 
y obscurecen el ayre con ana granizada de piedras , 
que sacan de ella; mas pelean sin algún orden. 

He aquí , Mentor , lo que deseáis saber : ahora com-
prehenderéis el origen de esta guerra , y quáles son 
nuestros enemigos. 

Después de esta información , impaciente Telémaco 
por pelear, creia que no faltaba mas ya sino tomar las 
armas. Detúvolo Mentor, y habló así á Idomeueo : 

¿ De dónde viene pues , que los Locreses, pueblos 
salidos de Grecia, se junten con los bárbaros contra los 
Griegos ? ¿ De dónde , que en esta ribera florecen tañ­
ías colonias griegas , sin estar obligadas á mantener el 
peso de, las guerras, que habéis vos de llevar? Decís 
idomenéo, que los dioses no se han cansado aun de 
perseguiros , y yo os digo que auii no han acabado de 
enseñaros. Tantas desgracias como habéis padecido no 
os han enseñado aun lo que es menester hacer para 
prevenir la guerra. Lo que contáis vos mismo de la 
.buena fe de los bárbaros basta para mostrar que h u ­
bierais podido vivir en paz con ellos ; pero la altivez , 
y soberbia arrastran de ordinario las guerras mas a r ­
riesgadas. Hubierais podido darles, y recibir de ellos 
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.rellenes , y hubiera sido faci! enviar con sus e m b a j a ­
dores algunos de vuestros capitanes para restituirles 
con seguridad. Después de comenzada esta guerra, 
hubierais también podido apaciguarlos, mostrándole;; 

«que vuestros cazadores los envistieron, porque no es­
taban noticiosos de la amistad recíproca, poco antes 
jurada. Convenia que les hubierais ofrecido todas las 
seguridades que os hubieran pedido , y establecer r i ­
gurosos castigos contra vuestros subditos, que viola-, 
ran las leyes de la confederación. ¿Pero (pié es lo que 
ha sucedido después que se ha empezado esta guerra V 

Creí , respondió idomenéo , que hubiéramos p o ­
dido nosotros pedir la paz á estos barbaros , que j>re~ 
surosarneule juntaron todos los que cutre ellos se e n ­
cuentran en edad de inane jar las armas ,y haciéndonos 
odiosos á todos los pueblos vecinos, les pidieron so­
corro para invadimos ? Parecióme consejo mas seguro 
ocupar prontamente ciertos pesos de las montañas , 
que estallan mal guardados. Tomárnoslos sin algún 
trabajo y con eso nos hemos puesto en estado de exter­
minar los bárbaros, ble hecho en ellos fabricar torres , 
desde donde nuestros soldados pueden oprimir con 
los dardos á todos los contrarios, que quisieran por 
las montañas penetrar en nuestro pais : y podemos 
qwnndo queramos entrarnos en el suyo, y dar saco á 
sus principales habitaciones. De esta manera estamos 
en e-lado de resistir con fuerzas desiguales á la in ­
finita multitud de enemigos , de que nos hallamos ce­
ñidos. Por otra parte la paz entre ellos, y nosotros 
se ha hecho.muy difícil. No podremos resignar en sus 
manos las torres , siu quedarnos sujetos a sus corre­
rías , y ellos las miran como cindadelas, deque nos 
queremos servir para hacerlos nuestros esclavos. 

Vos sois 11 ey sabio , respondió Mentor , y queréis se 
os descubra la verdad , siu suavizar su esperanza ; no 
sois como aquellos sugetos débiles, que tienen miedo 
di: verla, y que Paitos de esfuerzo para emendarse, no 
emplean su autoridad sino en sostenerlos errores que 
han cometido. Sabed, pues , que ese pueblo bárbaro 
os ha dado admirable enseñanza , viniendo a pediros 
la paz. ¿ Os la pedia acaso por flaqueza? ¿Tenia por 
ventura falta de corage , ó de partido contra vosotros f 
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Vos mismo veis que n o ; pues está así amaestrarlo GÍI 
la guerra, y sostenido de tantos formidables vecinos, 
¿Porqué no imitáis vos su moderación? Pero os ha 
hecho caer en esta desventura una dañosa vergüenza , 
y una presunción detestable, biabéis tenido miedo de 
hacer al enemigo demasiado orgulloso, y no habéis 
reparado en hacerle sobrado poderoso, haciendo que 
coutra vos se confederaran los pueblos por vuestro 
injusto y altivo proceder. ¿De que os sirven las torres, 
que tanto blasonáis, sino de meter á lodos vuestros 
vecinos en la necesidad de morir , ó haceros morir á 
vos mismo, por preservarse de una servidumbre inmi­
nente? No habéis levantado las torres sino para pone­
ros en seguro , y por la misma causa estáis en un 
riesgo muy grande. 

La mas segura defensa de un oslado es la modera­
t ion , la justicia, la buena fé y la certeza que tienen 
los vecinos, de que sois incapaz de usurparles sus 
tierras. Las mas fuertes murallas se pueden arruinas: 
por diferentes casos no prevenidos; la fortuna en la 
guerra es caprichosa, y no tiene constancia; pero el 
amor que os conciben, y la confianza que de vos tienen 
vuestros vecinos , porque han conocido vuestra mode­
ración, hacen que vuestro estado no pueda ser vencido» 
y que casi jamas sea invadido. Aun quando un injusto 
vecino lo acometiera, toman luego las armas todos 
los oíros interesados en defenderlo por su propia Con­
servación. El apoyo de tantos pueblos , que hallarían 
sus verdaderas ventajas en mantener las vuestras, os 
hubiera hecho harto mas poderoso que las torres , que-
hacen irremediables á vuestros males. Si hubierais al 
principio pensado en quitar los zelos á vuestros veci­
nos , florecería vuestra ciudad cu u n a paz feliz, y vos 
fuerais el arbitro de todos los estados tie la Hesperia. 

Ahora desviando qualquitra otro discurso , ponga­
mos en examen , como en lo venidero se puede reparar 
lo pasado. 

Habéisme comenzado á decir, que en esta misma 
costa hay diferentes colonias griegas : esas deben estar 
dispuestas para daros socorro , porque no se habrán 
olvidado, ni del grande nombre de Minos, hijo de 
Júpi ter , ni délos trabajos que vos mismo haléis jja-
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decido en el asedio de Troya; en donde laulas Teces 
os habéis hecho célebre entre aquellos príncipes, por 
la causa común de toda la Grecia. ¿Porqué no d i s ­
currís en procurar que esas colonias hagan liga con 
vos? 

Todas ellas han hecho resolución, respondió Ido-» 
meneo , de quedar neutrales. No es porque ya no 
tenían alguna inclinación á socorrerme; pero el de­
masiado gran lustre que turo esta ciudad en sus p r in ­
cipios, les ha causado espanto. L Q S Griegos han temido, 
no menos que los otros, que formaríamos algún desi-
guio para acabar con su libertad. Han creido que en 
haber sojuzgado a los bárbaros de las montañas , no 
se contentaría nuestra soberbia, y pasaría mas adelan­
te. En una palabra , todas las cosas están contra noso­
tros : aquellos mismos que no nos hacen guerra de­
clarada , desean rer nuestro abatimiento, y no nos 
dexa el miedo alguu amigo. 

¡ Extremo raro ! volvió á decir Mentor. Por querer 
parecer sobrado poderoso , vos mismo destruís vuestro 
poder; y mientras sois afuera objeto del temor y del 
odio , os consumís adentro con los esfuerzos , que 
estáis obligado á hacer , para llevar el peso de una tal 
guerra. ¡ O misero, y dos veces misero ldomenéo , que 
la misma desgracia no ha podido enseñaros sino es 
en parte! ¿Habréis por suerte de menester aun una 
segunda caida, para aprender á prevecr los males , que 
amenazan á los Reyes mayores de la tierra? üexadme 
obrar, y contadme tan solamente con distinción quá-
les son las ciudades griegas , que rehusan vuestra 
alianza. 

La pr incipal , respondió ldomenéo , es la ciudad de 
Taranto , que ha tres años que la fundó Falanto en 
esta misma costa. Juntó en la Laconia un gran n ú ­
mero de aquellos jóvenes, que nacieron de las ml i ­
gerea que se olvidaron de sus maridos ausentes en 
tiempo del asedio de Troya ; y que , restituidos los 
maridos, para enlazar segunda vez con ellos , en d e ­
testación de su mala l e , abandonaron sus partos. El 
gran número pues de jóvenes nacidos fuera de m a t r i ­
monio , como no conocieron mas padre,, ni madre-,. 
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se criaron con una desmesurada licencia. Reprimid su 
desenfrenamiento la severidad de las leyes : uniéronse 
li 'Fakmlo, capitán atrevido, ambicioso é intrépido, 
que con sus artificios les acertó a tomar los corazones , 
y de Laconia hizo que ls siguieran hasta esta costa , 
donde han fundado á Ta ran to , que es otra Lacede-
inonia. Filoteles por otra par le , que en el sitio de 
Troya alcanzó gran gloria con las flechas de Hércules , 
h a también levantado no lejos de este sitio los muros 
de Petil ia, menos poderosa sin duda , pero gobernada 
mas sabiamente que Taranto. Finalmente tenemos á 
poca distancia la ciudad de IVIclapouto , fundada con 
sus Pilios por el sabio Néstor. 

¿ Ruego vos , replicó Mentor , tenéis á Néstor en la 
Hesperia , y no le habéis sabido hacer que se decla­
rara vuestro , y traerlo ;i hacer liga con vos ? ¿ Néstor , 
que tantas veces os ha visto pelear con los enemigos 
Tróvanos , y que con vos tenia estrecha amistad? 
Ferdila , volvió a responder ldomenéo , por la arte de 
'esa gente , que no tienen de bárbaros sino el nombre. 
Han sido tan sagaces , que le han dado á entender que 
quería yo sujetar toda la Hesperia y tiranizarla. No-
tostros le desengañaremos, dixo Mentor. Teiémaco le 
vio en Pilo , antes que viniera á hacer esa colonia , y 
áutes que nos pusiéramos á hacer nuestro gran viage 
para ir en busca de Ulises. No se habrá él olvidado de 
u-n tal héroe, ni de las expresiones de cariño que hizo 
á su hijo Teiémaco ; pero lo principal es sacarlo de 
sus sospechas. I.a guerra se ha encendido por la som­
bra que habéis vos hecho a todos vuestros vecinos , y 
puede desviarse la misma guerra, disipando solamen­
te esa sombra. Dexadme obrar , os vuelvo á decir 
otra vez. 

A estas voces ldomenéo , abrazando á Mentor, se 
enternecía y no podía baldar. Finalmente profirió con 
trabajo estas palabras ; Confieso ,.anciano sabio, en­
viado de los dioses para el reparo de lodos mis erro-
Tes, que me hubiera enojado con q ualquiera otro que me 
.hubiera hablado con tanta libertad como vos: y con­
fieso también , que vos sois solo quien puede redu­
cirme a pedir la paz. Habia resuelto mor i r , ó vencer 
á mis enemigos; pero la razón quiere que siga antes 
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Vuestros prudentes consejos, que no á mi propría 
pasión. Vos no os podréis , Telémaco dichoso , desviar, 
como yo , de la derecha senda con semejante guia. 
Vos , ó Mentor, sois absoluto dueño de ldomeuéo : 
tenéis todo el saber de los dioses, y Minerva misma 
no podría dar consejos mas saludables. Andad , p ro ­
meted , estableced y dad liberahneníe lo que gustareis 
de todo lo que es mío. ldomeuéo hará bueno todo lo 
que juzgareis vos ser couveniente hacer. 

Hablando de esta forma , se sentid de repente un 
confuto rumor de carros , de caballos que relinchaban, 
de hombres que daban tremendos alaridos , y de trom­
petas que llenaban el ayre de marcial estruendo. G r i ­
tan los Saleutos : He aquí ál os enemigos , que evitando 
los pasos guarnecidos de nuestras a rmas , han dado 
una gran vuelta: helos aqui venir a asediar á Sálenlo. 
Los viejos, y niugeres mostraban sin recato su exce­
sivo temor. Míseros de nosotros, decían, que hubi­
mos de dexar nuestra amada patria , la fértil Creía, 
y seguir á un liey infeliz, cruzando tantos mares , 
para fundar una nueva ciudad , que como Troya se 
deshará en cenizas. Desde los muros , que acababan de 
fabricarse, veían relucir en la campana los escudos, y 
yelmos enemigos, y con los reílexos que el sol hacia 
en ellos, se les deslumhraban los ojos. Veíause t am­
bién espesas lanzas , que pulirían la tierra , como en el 
ardor del estío la cubren las mieses copiosas , con que 
el labrador se recobra ele sus fatigas. Ya se divisaban 
los carros armados de hoces horribles ; y eulre todos 
aquellos que venian marchando en ordenanza , fácil­
mente se discernía cada uno de Tos pueblos concur­
rentes. 

Para mas claramente conocerlos , se subió Mentor á 
una torre , siguiéndole de cerca ldomeuéo y Telémaco. 
Apenas estuvo en lo a l to , quaudo descubrió en una 
parle á Pilóteles , y cu otra parle a Néstor con su hijo 
Pisistrato. Vos , dixo gritando Mentor , creísteis , 
ldomeuéo , que se contentaban Néstor y Pilóteles con 
no daros socorro? Helos que han lomado las armas 
contra vos ; y si yo no me engaño , son las haces L a -
cedemouías que conduce Falaiilo , las que marchara 
con lanía rapidez, y cu lau buena ordenanza. Todos 
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van contra vos .- no hay vecino en esta r ivera, que no 
hayáis hecho , sin pretenderlo , vuestro contrario. 

Baxó Mentor apresuradamente de lo alto de La 
torre , diciendo estas palabras : Camina acia la puerta-
de la ciudad (que estaba á aquella parte por donde se 
avanzaba el enemigo) : hazela abrir ; y atónito Ido-
meneo , viendo la magestad con que hace Mentor es­
tas cosas , n i aun aliento le queda para pedirle que le 
declare lo que pretende hacer. A este tiempo hizo seña 
con la mano para que ninguno le siguiera : después 
se adelantó á los enemigos , que se maravillaban m i ­
rando á un hombre solo, que se acercaba á ellos, 
á quienes en señal de la paz mostró un ramo de olivo , 
que llevaba en la mano. Quaudo estuvo á tan corto 
trecho, que podían oirle, pidió que se juntaran sus 
capitanes : juntáronse al instante, y habióles de este 
modo : 

Generosos varones de todas las naciones, que flo­
recen en la rica Hesperia , á quienes aquí veo unidos •. 
sé que no habéis venido por otra causa sino por la 
común de la libertad de todos, y alabo el zelo de que 
os movéis. Pero permitid que os declare un modo fácil 
de conservar la libertad, y la gloria de todos vuestros 
pueblos sin derramar sangre humana. Néstor , Néstor 
prudente , á quien veo en esta asemhlea, bien sabéis 
vos quán funesta es la guerra, aun para aquellos que 
con justicia la emprenden , y con el favor de los dio­
ses. Entre lodos los males con que afligen los dioses á 
los hombres, la guerra es el mayor. No podréis olvi­
daros jamas de lo que por diez años lian padecido los 
Griegos delante de la misera Troya. ¡ Qué divisiones 
entre los capitanes! ¡Qué trastornos de la fortuna! 
¡Qué estragos de los Griegos á manos de Héctor 1 
¡ Qué contratiempos en las ciudades mas poderosas , 
ocasionados de la prolixa ausencia de sus Reyes, á 
causa de la guerra ! A la vuelta unos han naufragado, 
otros han euconlrado una funesta muerte en el seno 
de sus mugercs. Luego vosotros, ó dioses, indigna­
dos contra ios Griegos, les hicisteis tomar las armas 
para aquella famosa empresa. Plegué á los dioses mis -
mus , ó pueblos cíela Hesperia-, que jamas os otorguen 
victoria tan funesta, Troya está hecha cen i za se s -
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Verdad ; pero fuera mejor para los Griegos que se es­
tuviera aun con lodo el esplendor de su gloria , y que-
aun disfrutara el desgraciado Paris el amor de la "in­
fame que dexd á su esposo. Vos , Filotetes, lauto/ 
tiempo infeliz, y abandonado en la isla de Lemuos 
? no teméis encontrar en semejante guerra no desemé­
jame desgracia? Seque también los pueblos de Laco-
nia han experimentado el desorden , nacido de la 
ausencia de sus capitanes y Príncipes , y basla de sus» 
soldados, que dcxáron la patria por mover á Troya 
la guerra Vos, d Griegos, que habéis venido á Hes­
peria , no veuisleis á ella sino por una serie de desgrar-
eias , de que fue la ocasión la guerra mencionada. 

Después*de hablar as í , se adelantó Mentor acia los 
Pilios ; y Néstor , que le habia conocido , también, 
partid para él a saludarle. Hace ya muchos años que 
la primera vez os vi en Focide, le dixo con agrado-
Néstor : no teníais aun quinze años , y conocí ya en­
tonéis que habíais de ser tan sabio como después lo. 
habéis sido. ¿Qué fortuna os conduxo á .este lugar?' 
¿Y qué modo tendréis para terminar esta guerra? 
Idomenéo nos ha obligado á invadirlo : nosotros uo° 
buscamos sino la paz , y importa en gran manera á 
los intereses de todos el desearla : mas no podemos ya 
creerle ni asegurarnos de él. Ha quebrantado lodassus 
promesas á sus mas cercanos vecinos : ha dado áinlen-
der tilos otros la intención ambiciosa de hacerlos sus es­
clavos , y no uos ha dexado modo alguno de abrigar 
nuestra libertad , sino procurando oprimir su rey no , 
que ahora empieza. Si halláis alguna forma de hacer 
que nos podamos liar de é l , y oslar seguros en verda­
dera paz , y duradera , todos los pueblos que aquí 
tenéis presentes, dexarémos las armas con voluntad ,. 
y confesaremos gustosos , que nos aventajáis en p r u ­
dencia. Así dixo Néstor; y Mentor de ésta suerte le 
replicó : 

Vos sabéis , ó sabio Néstor, que Ulíses encargó 
i mi confianza su hijo Telémaco. Este joven im­
paciente , por no saber lo que á su padre había acon­
tecido, pasó a vuestra casa en Pilo, en donde le acogisteis 
con todas las muestras de amor que él podia esperar 
«!e mi tan lid amigo de Ulíses, y disteis el cuidado de 
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acompañarle a vuestro mismo hijo. Después él h.aem­
prendido largas navegaciones, y ha corrido á Sicilia , 
Egipto , Chipre y Creta. Los vientos ó los dioses, por 

. decirlo mejor , lo han echado a esta costa , quando ya 
resolvía la vuelta acia su patr ia , y hemos llegado 
acá , para excusaros una horrible y cruel guerra. Ya 
lio es idoineíiéo , es el hijo de Clises , soy yo quien se 
os da por fiador de quanto se os prometa. 

Hablando así ambos ancianos en medio del exército 
aliado , les estaban mirando de. lo alto de los muros de 
Sálenlo Tclémaco , Idomenéo , y lodos los Cretenses 
armados. Estábanse observando con atención, como 
eran recibidas las voces de Mentor, y hubieran que­
rido escachar las prudentes razones de amBos varones. 
Siempre habia sido reputado Néstor por el lley mas 
experimentado y mas eloqüente de Grecia. En tiempo 
del asedio de Troya él solo podía templar la saña fo­
gosa de Aquiles , el orgullo de Agamenón , la feroci­
dad de Ayax , y precipitado corage de DiómedéS. Sa­
lía de sus^labios , como de un arroyo suave de leche, 
una dulce y persuasiva facundia : sola su voz se hacia 

N oir de lodos aquellos héroes con gustosa atención. 
En abriendo Néstor le boca, execulaba en todos el 
silencio ; y él era únicamente quien bastaba ;i quietar 
en el campo el furor de la feroz discordia. Comenzaba 
sí á sentir en él las injurias de la vejez helada ; pero 
eran todavía sus palabras no menos asistidas de 
energía que de dulzura. Contaba las cosas pasadas, 
para amaestrar los jóvenes con sus experiencias mis­
mas ; pero aunque las contaba con un poco de lenti­
tud , hacíalo con gracia. 

Pareció que esle viejo , admirado de toda Grecia, 
hubiera perdido loda su cloqueada , y toda su magos­
tad en aquel mismo punió que se careó con Mentor. 
Su ancianidad parecia caída , y desmayada, en co­
tejo de la de M e n o r , en la quai se pensara que los 
años habían respetado á la fuerza y vigor de la com­
plexión. Las voces dé Mentor , bien que graves y 
l lanas, tenían una vivacidad v una autoridad que ya 
se echaba menos en el otro : todo lo que él deeia era 
discreto , .compendioso y fuerte : jemas Inicia réplica , 
n i refería sino lo que era necesario al asunto «pe se 
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había de deducir. Si había de hablar muchas veces de 
una misma cosa, para imprimirla en los ánimos de 
¡os oyentes, ó para lograr persuadirlos, lo hacia con 
nuevas frases , y con ciertas comparaciones sensibles. 
Tenia también , quando quería ajustarse á la necesidad 
de los oíros , e insinuarles alguna máxima de verdad , 
un no se qué de apacible y jocoso. Los dos pues h o m ­
bres tan venerables fueron grato espectáculo á laníos 
pueblos unidos. 

Mientras todos los coligados enemigos de Sálenlo , 
se atrepellaban por verlos ra as de cerca , y procuraban 
oir sus discretos razonamientos , Idomenéo y los suyos 
se esforzaban á entender con la vista, mirándolos con 
ansia y cuidado , lo que significaban sus acciones y el 
ayre de sus semblantes. 

i f l M D E L L I B R O D É C I M O . 
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L I B R O X I . 

S U M A R I O . 

ТЛЫЬГЛСО IMPACIENTE SALE ELE LA CIUDAD , SE PRESENTA Á NÉSTOR , Y 
DAN RECIPROCAS SEÑAS DE TERNURA Y AMOR. QUÉ.XAN:.E LOS ¡VLAN­

DURIOS DE HABER IDOMENÉO VIOLADO SUS PROMESAS., Y QUIEREN SAÑA­

FACCIÓN. PROMETE MENTOR EN NOMBRE DE IDOMENÉO CIERTAS SEGURI­

DADES, Y PIDE DE QUE DEN LAS PARTES OPUESTAS REHENES MNTUOS Y 
CONVENIENTES. ES TELÉMACO COMPREHCLIDIDO ENTRE LOS RELLENES, 
QUE DA IDOMENÉO. HACEN, Y s e PUBLICA LA p a z CON a p l a u s o n p l i t a F 
DE AMBAS PARTES. FENECIDA TA GUERRA , REPRESENTA NCSLOR EN EL 
CONGRESO DE LOS OTROS PRÍNCIPES, EL PROCEDER INJUSTO DE ADRASTO , 
REY DE LOS DAIMOS, QUE PRETENDE QUILARLE LA LIBERTAD. PERSUADE 
Á IDOMENÉO , QUE ES INTERÉS SUYO ENTRAR EN TA LÍITA CONTRA LOÍ 
DAUNOS. 

E N tanto impaciente Telemaco se emita de los ojos de 
ía multitud que los ciñe : corre á la puerta por donde 
saltó Mentor , y con autoridad se la hace abrir. Bien, 
presto Idomenéo, que creia tenerle al l ado , se pasma 
de verle correr en medio del campo , y que se había 
llegado cerca de Néstor.Este le conoció , y se apresuró 
al pun to , aunque con pasos pesados y tardos para 
recibirle. Luego Telémaco se le arrojó al cuello de un 
salto, y lo apretó entre sus brazos , sin hablar pala­
bra , y al cabo en alta voz le dixo así : O padre mío, 
no temo apellidaros con este nombre porque la.des­
ventura de no encontrar mi padre verdadero , y los 
favores que ya me tenéis hechos , me dan derecho 
para servirme de tan cariñosa palabra. Padre mió , 
amado padre mió ! es posible que os vuelvo á ver ! 
Así me permitan los dioses que vuelva á ver también 
á Ulíses. Si hubiera alguna cosa que pudiera darme 
consuelo en tan amarga ausencia , seria hallarme con 
Vos corno si fuerais él. 

No pudo Néstor á estas voces contener las lágrimas; 
y viendo aquellas, que con gracia maravillosa uorr­usu. 
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á Telémaco por las mexillás simio moverse de una 
secreta alegría. La hermosura , dulzura y noble brío 
del desconocido joven, que atravesaba solo , sin r e ­
parar tantos escuadrones contrarios, admiro á todos 
los confederados. ¿ No es este, preguntaban, hijo de 
esotro viejo , que antes vino á hablar á Néstor? Cier­
tamente que los dos tienen una discreción misma , dis­
tinta solo por la edad diferente : en él ahora florece , 
y en el otro produce sazonados frutos con abundancia. 

Mentor que había gustado de la ternura con que -

Néstor habia recibido a Telémaco,. se valió de esta 
buena disposición, y le dixo : He aquí , sabio Néstor, 
al hijo de Ulises, tan amado de toda Grecia, y tan 
apreciado de vos también : aquí le tenéis, que os la 
pongo en las manos,, como los rehenes mas .aprecia-
bles que se os pudieran dar de las promesas de I d o ­
menéo. Bien podéis discurrir que no quisiera yo que 
siguiera á la pérdida del padre la del hijo, y que la 
desgracia de Penélope pudiera reprehender a Mentor 
haber sacrificado á su hijo Telémaco a la ambición del 
nuevo Rey de Salento. Con esta prenda, que por sí 
misma se os ha venido á ofrecer, y que os envían Ios-
dioses amantes de la paz , empiezo , ó pueblos unidos 
de tantas naciones, á requeriros, para establecer para 
siempre una inviolable •paz-. 

A este nombre de paz se oyó un rumor confuso d&. 
fila en lila por todas partes. Todas aquellas diferentes 
naciones crugiau del enojo , creyéndose que perdían 
tiempo , mientras se dilataba el combate. Imaginá­
banse, que todos aquellos discursos no se hacían sino 
es á efecto de entibiar su furor, y hacer que se escapara 
la presa. Especialmente los Mandurios llevaban con 
impaciencia que Idomenéo esperase engañarlos se­
gunda, vez. Pusiéronse muchas veces á interrumpir a 
Mentor, porque temían eme sus prudentes razones 
refriaran la saña de todos los coligados ; y empezaban 
á desconfiar de los Griegos. Mentor, que lo advirtió,, 
se apresuró en aumentar esta desconfianza, para i n ­
troducir la discordia en los pechos de aquellos pueblos. 

Confieso, decia él , que los Mandurios tienen razón 
para quexarse, y pedir se les satisfagan los ultrages , 
que han padecido; y rjue no es. ¿\simismo justo,, que 
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los Griegos, que son las colonias, que viven con mas 
regla, sean sospechosos y odiosos álos antiguos pueblos 
del pais. Al contrario, los Griegos deben ser entre sí 
concordes, y hacerse tratar bien de los otros : es solo 
conveniente que sean moderados, y que nunca pre­
tendan usurpar las tierras de sus vecinos. Yo se que 
Idomenéo ha tenido el azar de hacérseos sospechoso; 
pero es fácil el dar remedio á todas vuestras sospechas. 
Telémaco , y yo nos daremos en vuestras manos por 
prendas , que os aseguren de la.buena fe de idomenéo. 
Quedaremos á vuestra discreción , mientras tanto qn? 
las cosas que se os prometen, sean fielmente puestas 
en execncion. Lo que os provoca al enojo , ó Mandu-
rios , es , que los soldados Cretenses han sorprendido 
y ocupado los pasos de las montañas , y que se han 
puesto de esta suerte en estado de entrar a vuestro des­
pecho , las veces que gustaren en el pais en que estáis , 
habiéndoles dexado lo llano que está en la rivera del 
mar : luego los pasos que los Cretenses han guarnecido 
con altas torres llenas de hombres armados , son la 
verdadera ocasión de la guerra. Respondedme, ¿ tenéis 
acaso alguna otra? 

Entonces el capitán de los Maudurios salió á la plaza, 
y habló de esta manera : ¿ Qué liemos omitido nosotros 
para excusar la guerra? Testigos nos son los dioses que 
no hemos renunciado la paz, sino quando ella se nos 
ha huido de las manos ; sin que nos quedara esperanza 
de recobrarla, por la inquieta ambición de los Cre­
tenses, y la importancia en que ellos nos han puesto 
de dar fe á sus juramentos. ¡ Loca nación , que nos ha 
reducido , á nuestro despecho á lomar un partido de­
sesperado contra ella , y á ira poder buscar nuestra sa­
lud , sino en su destrucción ! Mientras que ellos guar­
daren esos pasos, creeremos siempre que quieren ocu­
par nuestras tierras , y hacernos sus esclavos. Si fuera 
verdad, que no piensan sino en vivir en paz con sus 
vecinos , contentarianse con lo que gustosos les habe­
rnos cedido ; y no procurarían apoderarse de las puertas 
de ese pais, contra cuya libertad no tuvieran algún 
ambicioso designio. Pero vos no los conocéis, ó p ru ­
dente anciano, nosotros s í , que por nuestra grande 
desgracia habernos aprendido á conocerlos. Dexad , 
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varón amado de los dioses, de retardar una guerra 
justa y necesaria, sin la qual jamas podría la Hespe­
ria esperar una firme paz. ¡ O nación ingrata , enga­
ñosa y cruel, que indignados los dioses lian enviado 
á nuestros contornos para perturbar nuestra p a z , y 
castigar nuestras culpas ! Pero después de habernos 
castigado, nos vengaréis, ó dioses, no seréis menos 
justos contra nuestros enemigos, que lo sois contra 
nosotros mismos. 

Vióse conistas voces, que todo aquel concurso se 
movía á saña, y parecía que Marte , y que Belona iban 
de fila en fila avivando en los corazones el furor bélico 
que Mentor procuraba amortiguar. Volvió de nuevo 
á hablar de esta forma: ' 1 

Si no hubiera de haceros sino promesas , podríais ' 
recusar darme fe ; pero os ofrezco cosas presenses y 
ciertas. Sino os satifaceis de tener en rehenes á Te lé-
maco y á mí misino , os haré poner en las manos doce 
de los mas nobles y valientes Cretenses ; pero la razón 
quiere que vosotros por vuestra parte deis también r e ­
henes , por quanto Idometiéo , que desea la paz since­
ramente , la desea siu miedo y sin villanía. Deséala de 
la suerte que vosotros mismos decís haberla deseado , 
por prudencia y moderación : no por el amor de una 
vida afeminada , ó por debilidad á la vista de los peli­
gros que amenaza la guerra. El está aparejado á morir 
ó á vencer; pero antepone la paz á la mas illustre vic­
toria. Avergonzaráse de temer el quedar vencido ; pero 
tiene temor de ser injusto , y no tiene vergüenza 
de reparar sus errores. Con las armas en las manos 
ofrece la paz ; no pretende imponer las condiciones 
con altivez, porque no hace algún caso de una paz 
forzada ; quiere una paz de que todas las partes se sa­
tisfagan, que ponga fin á todos los recelos , que sosie­
gue todos los odios , y que cure los ánimos de todas las 
desconfianzas. En una palabra , Idomenéo tiene todas 
las buenas intenciones , que es cierto que querríais que 
tuviese : no se trata sino de que quedéis persuadidos 
de esto ; y no será dilicil persuadiros , si queréis darme 
oidos con ánimo tranquilo y no preocupado. 

Oídme, ó pueblos valerosísimos, y vosotros, ó ca­
pitanes , tan sabios y concordes ; oid lo que os ofrezco 
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de parle de Idomeneo. No es justo que el pueda entrar 
en las tierras de sus vecinos ; ni tampoco es justo , que 
sus vecinos puedan entrar en las suyas. El consiente , 
que milicias neutrales guarden los pasos que están for­
tificados con altas torres. Vos , Néstor , y vos Filoteles , 
sois de origen Griegos; pero en esta ocasión os habéis 
declarado enemigos de Idomeneo : por eso no podéis 
ser sospechosos de sobrado inclinados á sus ventajas. 
1,0 que os mueve es el común negocio déla libertad de 
la Hesperia : sed pues vosotros mismos depositarios y 
guardas de esos pasos , que son la ocasión déla guerra : 
no tenéis vosotros menos interés en pedir que los pue­
blos antiguos de la Hesperia destruyan á Sálenlo , 
llueva colonia de Griegos , semejante á las vuestras, 
que en estorbar que usurpe Idomeneo las tierras de sus 
vecinos. Contrapesad las fuerzas de unos y otros , y en 
lugar de meter á hierro y fuego el pais de un pueblo 
que eslais obligados á a m a r , conservaos la gloria de 
ser jueces y medianeros. Dixisleis que los pactos os 
parecen maravillosos , si pudierais aseguraros que 
idomeneo los pasara fielmente á execuciou; pero estoy 
en el punto de satisfaceros. 

Servirán ele recíproca seguridad los rehenes de que 
he hablado , mientras todos los pasos se ponen en de­
pósito á vuestra mano. Guando el bien de toda la Hes­
peria , quando el de Salento misma , y el de Idomeneo 
se os hayan dexado en las manos, ¿ estaréis satisfe­
chos? De ahí en adelante ¿ de quien os podréis con­
fiar? ¿ Acaso de vos mismos? No os atrevéis á fiar de 
Idomeneo , y Idomeneo es tan incapaz de engañaros , 
que se quiere fiar en vosotros. Sí , él quiere confiaros 
la quietud, la v ida , la libertad de su pueblo y de sí 
propio. Si es verdad que deseáis solamente una buena 
paz , he aquí , que se os ofrece, y que os quila qual-
quier pretexto de rehusarla. Os repito de nuevo, que 
no creáis que se os hacen estas promesas por miedo, 
que conciba Idomeneo : la prudencia y justicia son las 
que le precisan á tomar esle partido, sin hacer mucho 
caso de si le imputaréis á flaqueza lo que hace por 
virtud. Ha cometido errores al principio, y ahora 
tiene á gloria el reconocerlos con las promesas con que 
es previene. Es flaqueza y vanidad ridicula, é iguo-
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rancia loca del interés rn'opio , esperar poder ocultar 
los errores , afectando el sostenerles con orgullo y cou 
altivez. Un hombre que confiesa al contrario los erro-

- res propios, y que ofrece darl satisfacción , mues-
*lra que se ha hecho incapaz de cometer otros nuevos ; 
y que quando no quiera el enemigo efectuar la paz, lo 
debe temer todo de una suerte de obrar tan sabia y tan 
constante. Mirad bien , no "diréis que él os pueda poner 
de parle del ag'rayio. Si rehusáis recibir la paz y la 
justicia que os viene á buscar, lá justicia, y la paz se 
sabrán bien vengar. Idomenéo , que debia : temer en­
contrar á los dioses indignados contra é l , los hallará 
favorables contra vosotros. Telémaco, y yo peleare­
mos por la buena causa, y pongo por testigo de las 
proposiciones justísimas que os he hecho , á los dio­
ses del cielo y del infierno. 

Acabando de pronunciar estas palabras, levantó en 
alto el brazo Mentor, para mostrar á tanta multi tud 
de gentes el ramo de olivo en su mano , para señal de 
paz. Los capitanes que lo miraron de cerca , quedaron 
espantados y desalumbrados de aquel divino que le 
resplandecía en los ojos. Hízose ver cou una magestad 
y una autoridad superior á todo lo que se ve en los mas 
grandes hombres. La suave violencia de sus dulces 
palabras, y juntamente fuertes , arrebatábalos cora­
zones ; y eran semejantes á aquellas palabras mágicas r 

que en el grave silencio de la noche paran en un m o ­
mento la luna y las estrellas , abonanzan el mar tem­
pestuoso, hacen callar los vientos y las ondas, y de­
tienen el curso de los rios mas impetuosos. 

Mentor estaba en medio de aquellos pueblos enfure­
cidos, como Baco rodeado de los tigres, que olvidados 
de su crueldad , llegaban atraidos de su voz , á lamerle 
los pies , y á sujetársele con alhagos. Hízose luego un 
profundo silencio en todo el exército , y los capitanes 
se miraban unos á otros, y no podiau resistir á tal 
hombre , ni comprehender quien era. Inmobles todas 
bis haces tenían fixos en él los ojos ; y nadie se atrevía 
a levantar la voz , pensando que Mentor aun quería 
decir alguna cosa, y no queriendo impedirle (pie pro­
siguiese , aunque todos cp'eian que nada se podia aña ­
dir á lo que ya había dicho. Habían parecido breves 
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sus palabras, y liubierau deseado que hubiera hablado 
mas largamente. Quedaba como grabado en los cora­
zones de todos lo que dexaba expresado ; porque ha­
blando , se hacia amar , y,se hacia creer ; y cada uno 
atendía con ansia, como inmoble , para retener aun 
las mas breves sílabas que articulaba su boca. 

Finalmente , después de un harto largo silencio, se 
oyó un baxo susurro, que se iba difundiendo poco á 
poco. No era ya aquel rumor confuso de las gentes, 
que rechinaban de cólera , sino que por lo opuesto era 
un blando y favorable murmullo. Ya se descubría en 
los rostros no sé qué de sinceridad y templanza ; y los 
íílandurios tan envenenados conocían que de las ma­
nos se les caían las armas. El feroz Falanlo, y sus La-
cedemonios se pasmaron , senliendo sus corazones tan 
enternecidos ; y los demás empezaron á suspirar por 
aquella feliz paz que Mentor les había ofrecido. Filo-
leles mas fácil de moverse á la compasión de qualquiera 
olro por la experiencia de las desgracias propias, no 
pudo irse á la mano en las lágrimas. Néstor no pu-
diendo hablar en aquella conmoción de afectos, que 
en él habia causado el razonamiento de Mentor, lo 
abrazó tiernamente., sin poderle decir palabra ; y como 
si esto fuera una señal de paz , en el mismo tiempo 
gritó toda la gente : Vos , ó prudente anciano, nos 
quitáis de las manos las armas : P a z , paz. 

Un momento después quiso empezar Néstor un dis­
curso ; pero todas las tropas impacientes temieron, 
que quisiera representárseles alguna nueva dificultad. 
Paz , paz , gritaron otra vez , y no pudieron los capi­
tanes poner silencio á sus voces sino gritando todos 
juntamente con ellos : P a z , paz. 

Viendo Néstor muy bien , que no podía hacerse un 
razonamiento seguido , se eonleutó con decir estas 
palabras solas : Veis, Mentor , quáu grande fuerza 
tiene la palabra de un hombre honrado. Quando ha­
blan la prudencia y la virtud , ellas ponen sosiego á 
todas las pasiones , y nuestras justas iras se truecan en 
cariños y en deseos de una paz duradera. Nosotros la 
aceptamos , qual vos mismo nos la ofrecéis. Al punto 
propio lodos los capitanes levantaron las manos en 
señal de su consentimiento, 

Mentor 



T E L É M A C O. LIBRO x t . 1 6 9 
Mentor corrió á la puerta de la ciudad , para m a n ­

darla abrir y persuadir que saliese Idomeneo sin sé­
quito desoldados para su guardia. Entre tanto Néstor 
abrazaba á Telémaco, y le decia : O amable hijo del 
mas sabio entre todos los Griegos , plegué á los dioses 
que seáis igualmente sabio , pero mas feliz que él. 
¿ Habéis jamas podido tener alguna nueva de vuestro 
padre? La memoria de Ulises d quien enteramente os 
semejáis , ha servido de amortiguar nuestra cólera. 

Falanto por mas cruel y feroz que fuera , y por mas 
que no hubiera visto jamas á Ulises , no podía menos 
apiadarse de sus desgracias y de las de su hijo. Ya 
todos le rogaban á Telémaco que les refiriera las cosas 
que le habían acaecido., quando Mentor volvió con 
Idomeneo, y con todos los mancebos Cretenses que le 
segu ian. 

Al ver á Idomeneo , sintieron los aliados moverse 
otra vez á enojo ; pero las palabras de Mentor sosega­
ron el fuego que iba á dar una llamadara. ¿ En qué 
nos detenemos? les dixo.¿ Porqué no vamos á dar 
cumplimiento á esta santa alianza , de la qual serán 
testigos los dioses, y serán defensores? Ellos hagan 
venganza, si algún impío jamas se atreviere á v io ­
larla , y los daños horribles de la guerra , en lugar de 
oprimir á los pueblos fieles é inocentes , caigan en la 
cabeza de aquel perjuro soberbio y execrable, que 
despreciare las leyes de esta santa amistad. Sea abo­
minado de los dioses y de los hombres : nunca goce 
del fruto de su perfidia : vengan las furias infernales 
en las mas espantosas figuras á hacerle dar en furor y 
en desesperación : caiga muerto sin esperanza de se ­
pultura : rpuede su cadáver en presa á los perros y aves 
carniceras, y sea para siempre atormentado en el p ro ­

fundo abismo mas cruelmente que Tántalo , Ixion y 
las hijas de Danae. Pero antes sea esta paz firme y es-^ 
table como el monte Allante, que sostiene al cielo :" 
manténganla lodos estos pueblos , y perciban sus fru­
tos de generación en generación. Los nombres de 
aquellos que la. habrán jurado sean con amor y vene­
ración celebrados de nuestros últimos nietos. Eslapaz, 
fundada en la justicia y en la buena fé , sea el modelo 
de todas las paces que se liarán en lo por venir entre 
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lorias las naciones del mundo ; y todos los pueblos 
que quieran ser dichosos, volviendo á establecer la 
amistad de unos con otros, imiten á los pueblos de la 
Hesperia. 

Después de estas razones Idomeneo , y los otros 
Reyes juraron la paz , según las condiciones ya esta­
blecidas. Diéronse de u n a , y 'otra parte los rehenes. 
Telemaco quiso ser uno de los que dio Idomeneo; 
pero los coligados no pudieron consentir en que se 
coraprchendiera Mentor cu aquel n ú m e r o , porque 
quisieron que se quedara al lado de Idomeneo , ' para 
asegurarse de su proceder, y del de sus consejeros 
hasta la execueion entera de las cosas que había pro­
metido. -Sacrificáronse entre la ciudad, y el exercilo 
cien terneras blancas como ha nieve , y oíros tantos 
toros del color mismo , con los cuernos clorados y en­
ramados de llores. Oíanse hasta las montañas vecinas 
resonar los bramidos de las víctimas, que caían al sa­
grado cuchillo de los sacerdotes : corría la sangre re­
ciente por lodas partes : para las libaciones se vertía 
con abundancia un exquisito vino : los adivinos exami­
naban atentamente las entrañas de las víctimas-, que 
estaban aun palpitando, y se quemaba sóbrelas aras el 
incienso del sacrificio que formaba una espesa nube , y 
binchia la campaña de buen olor. 

Les soldados de entrambas parles, desando en este 
tiempo de mirarse con malos ojos , empezaban á ra­
zonar entre s í , y contarse unos á oíros las cosas que les 
habían acaecido ; y ya se recobraban de los trabajos 
pasados y gustaban antes de tiempo la suavidad ama­
ble de la paz. Muchos de los que habían seguido á lelo-
meneo en el. asedio de Troya , conocieron á los de 
Néstor que habían militado en la misma guerra. Abra­
zábanse cou.ternura, y se contaban alternadamente lo 
que ¡es aconteció después que destruyeron aquella so­
berbia ciudad, que era adorno de toda la Asia. Ya 
se echaban sobre la yerba , se coronaban de llores, y 
bebían el vino , que en grandes vasos se sacaba de la 
-ciudad , para solemnizar un dia tan venturoso. 

Inopinadamente volviéndose Mentor a los principa­
les , les dixo : De hoy en adelante , ó caudillos, que 
aquí os habéis j u n t a d o baso diversos nombres y difc-
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rentes gefes, seréis un solo pueblo. De esta suerte los. 
dioses amantes de los hombres que han criado , quie­
ren ser el perpetuo lazo de su perfecta concordia. Todo 
el linage humano no es mas que una sola familia es­
parcida sobre la tierra : todos los pueblos son de ver­
dad hermanos, y deben como tales amarse. ¡ Ay de los 
impíos, que buscan una cruel gloria en la sangre de 
sus hermanos , que es sangre propia suya ! 

La sangre es á las veces necesaria , es verdad ; pero es 
vergüenza grande del género humano , que en cier­
tas ocasiones la guerra sea inevitable. No digáis, reyes , 
que debe desearse para conseguir honra : no se encuen­
tra la gloria sino dentro los términos de la humanidad. 
No es hombre , sino un monstruo de soberbia , quien 
prefiere su gloria á los dictámenes cíe la humanidad' , 
ni alcanzará jamas sino una gloria falsa ; porque la 
verdadera gloria se llalla tan solamente en la mode­
ración y bondad. Podrán bien adularle por contentar 
su desvariada ambición; pero siempre en secreto se 
dirá de él , quando se quiera hablar sinceramente : 
Tanto menos ha merecido gloria , quanlo la deseo mas 
con injusta pasión. Los hombres no le deben tener es­
t ima, habiendo él hecho de ellos tan poco aprecio, y 
habiendo derramado su sangre tan pródigamente con 
soberbia brutal. Dichoso aquel Rey , que ama su pue­
blo , y que es de él estimado : que confia en sus vecinos , 
y sus vecinos confian en él : que en vez de hacerles 
guerra , impide que ellos la hagan los unos á los otros ; 
y que hace á las naciones exlrangeras que envidien á 
sus subditos el tenerle por Rey. 

Tened cuidado pues de juntaros de quando en 
quando , ó vosotros que gobernáis las poderosas ciu­
dades de Hesperia , haced de tres en tres años una 
general asamblea, cuque intervengan todos los Reyes 
que aquí se hallan presentes , á renovar con nuevo ju­
ramento la liga, á confirmarla amistad prometida, y 
á examinar todos los negocios comunes. Mientras ten­
gáis un ión , tendréis dentro de este hermoso país la 
paz, la gloria y la abundancia , y fuera seréis siempre 
invencibles. No hay quien pueda turbar la felicidad 
que os preparan los dioses sino sola la discordia. salida 
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del infierno para atormentar á los hombres sin uso de 
razón. 

De la facilidad , respondió Néstor , con que hacemos 
la paz, veis quan lejos estamos de querer hacer guerra , 
d por deseo de una gloria vana , ó por una injusta co­
dicia de engrandecernos en perjuicio délos pueblos de 
nuestros vecinos. ¿Pero qué puede.hacerse , quando se 
viere cerca de un príncipe violento , que no reconoce 
otras leyes que las de su propio interés , y que no pierda 
alguna ocasión de ocupar las tierras de los estados de 
otros? No creáis que hablo ya de fdomeuéo , no : ya 
Jio tengo de él esta opinión'. Es Adrasto, Piey de los 
Daunos , de quien todo lo debemos temer. El desprecia 
á los dioses , y cree que no han nacido todos los hom­
bres del mundo , sino para servir con su sujeción de 
acrecentar su gloria. No quiere tener subditos , para 
haber de tratarles no menos como padre, que como 
Rey : quiere tener esclavos , quiere tener idolatras, de 
que se haga adorar como a deidad. Hasta ahora la ciega 
fortuna se ha mostrado propicia á sus mas injustas 
.empresas. Nosotros nos dábamos priesa de venir á 
asaltar á Sálenlo', para desenredarnos del mas ñaco 
tle nuestros enemigos, que no se hallaba aun bien per­
trechado ; porque poco ha había venido á hacer pie 
sobre esta r ivera, para volver después nuestras armas 
contra el otro enemigo mas poderoso. El ha tomado 
ya muchas ciudades de nuestros coligados , y ya los 
de Crolo han perdido contra él dos batallas. Válese de 
todos los modos de sal isfacer su soberbia : maneja igual­
mente las fuerzas y la astucia , para llegar á oprimir 
sus contrarios : ha juntado grandes tesoros : son sus 
milicias bien disciplinadas y prácticas en la guerra , y 
son sus capitanes experimentados : él está bien servido : 
está con continua atención observando él propio los 
procederes de aquellos que obran por orden suyo : cas­
tiga ásperamente las faltas mas pequeñas, y remunera 
liberalmente los servicios que se le hacen : anima su 
valor y mantiene al de todas sus tropas , y seria un per­
fecto R e y , si ajustara su proceder con la buena fé y la 
justicia. Mas no tiene temor á los dioses , ni á los re­
mordimientos de su conciencia propia : ni aun hace-
«precio alguno de la propia reputación, y la mira como 
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á una fantasma , que debe enfrenar solo á los ánimos 
débiles. No tiene por bien firme, y de estable sino la 
ventaja de tener grandes riquezas , ser temido , y atre­
pellar á los demás hombres. Bien presto se hará ver su 
exército dentro de nuestras tierras : y si la confedera­
ción de tantas gentes no nos pone en. estado de poder 
resistirle , nonos queda esperanza de nuestra libertad. 
Igualmente que nuestro, es también Ínteres de ldome-
neo hacer oposición á este vecino , que no puede su­
frir que haya algún pueblo libre entre los confuíanles 
de su rcyno. Si nosotros quedáramos vencidos , ame­
nazaría á Sálenlo la misma desventura. Démonos 
priesa pues en prevenirle todos de acuerdo. 

Hablaba así Neslor , y se iban acercando á la ciudad 
porque habia rogado a los Reyes Idomeuéo , que con 
los principales capitanes entraran á pasar en ella la 
noche. 

r i N I ) I J , L l l i l l O US DEC IMO. 
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KNTRA I d o m e n é o e n l a l i g a . M e n t o r d a á s o l a s á I d o m e n é o s a l u d a ­
b l e s c o n s e j o s . Y a T e l e m a c o á l a g u e r r a c o n t r a A d r a s t o . A n t e s 
d e p a r t i r s e r e c i b e d e M e n t o r v a r i o s d o c u m e n t o s n e c e s a r i o s á u n 
P r í n c i p e , p a r a p o r t a r s e b i e n e n l a g u e r r a . M e n t o r , h a b i é n d o s e 
q u e d a d o e n S á l e n l o , d a á I d o m e n é o a l g u n a s r e g l a s s e g u r a s p a r a 
g o b e r n a r b i e n s u p u e b l o . L e e n s e ñ a e l m o d o d e l a b r a r u n a casa 
c ó m o d a , s a n a y d e s e m b a r a z a d a . L e h a c e v e r l a n e c e s i d a d de l a 
a g r i c u l t u r a , d e s c r i b o l a v i d a p a c i f i c a d e a n r ú s t i c o . 

.Ili N T B . F . tanto el exército aliado levantaba sus tien­
das-, y ya estaba cubierta la campaña de ricos p a vel­
lones de diversos colores : baxo de-cuyo abrigo espe­
raba el soldado endurecido la quietud del sueño, para 
reparase con ella de las fatigas pasadas. Luego que en­
traron los Reyes con su acompañamiento en la ciudad, 
se mostraron maravillados de que en tan poco tiempo 
se hubieran podido acabar tan soberbias fábricas, y que 
¡os embarazos de una tan grande guerra no hubieran 
impedido el aumento de aquella población que lo em­
pezaba á ser embelleciéndose á una misma mano. 

Fuéles de admiración la prudeucia , y la vigilancia 
de Idomenéo , que había fundado un lan hermoso 
lleyíio; y concluyeron lodos , quehecha con él la.paz, 
se harían los aliados muy poderosos , si él entraba en 
la liga contra los Daunos. Propusiéronle esta alianza, 
y él no pudo excusar tan justificada propuesta, y pro­
metió sus tropas. 

Mas como sabia Mentor lo que era ncccscrio para 
hacer á un eslado poderoso , conoció , que las fuerzas 
de Idomenéo no podían ser lan crecidas en realidad, 
i orno le eran en la apariencia. Tomóle pues á solas , y 
baldó de esto modo ; 
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Vos veis, que 110 ós han sido inútiles nuestros cui­

dados. Sálenlo se a librado del infortunio que le ame­
nazaba : a. ninguno otro loca sino á vos levantar hasta 
el cielo su gloria , y igualar la prudencia de vuestro 
avuelo Minos en el gobierno de vuestros vasallos. 
Proseguiré1 en hablaros con libertad , suponiendo que 
es vuestro gusto , y que abomináis de toda adulación. 
Mientras que alababan los Reyes vuestra magnificen­
cia , estaba yo pensando entre mi mismo en la temeri­
dad de vuestro proceder. 

A tales voces mudo Idomeneo de rostro, lurbáron-
sele los ojos , púsose colorado , y poco le fa¿íó que no 
interrumpiera á Mentor , mostrándole su indignación. 
Esta voz de temeridad, le dixo Mentor con un tono 
modesloy reverente, pero esforzado y libre, os ofende: 
ya lo percibo. Qualquiera ot ro , fuera de m í , la h u ­
biera usado sin razón: porque importa respetar á los 
Reyes , y aun reprehendiéndoles, tratar con resguardo 
su delicadeza : oféndeles bástanle la verdad por sí 
misma , sin añadirle términos dema.-iado fuertes. Pero 
creí, que podríais sufrir que yo os hablara sin endul ­
zar con palabras la severidad de las cosas , para hace-
r e s cc::o;.'.cr vuestro error. Mi intención ha sido de 
acostumbraros á oir llamar las cosas por sus nombres, 
y á comprehender, que qnando otros os den consejo 
en orden á vuestro proceder , jamas se atreverán á 
deciros todo lo que hay discurrido : y que será m e ­
nester, sino queréis quedar engañado , que siempre 
entendáis mucho mas de lo* qne os digan ellos, res-
pelo de las cosas que serán en vueslro menoscabo. Yo 
por mí vengo bien cu suavizar mis palabras según 
vuestra necesidad. Pero os importa que un hombre 
desinteresado y que no supone nada os hable en secreto 
con dureza. Ningún otro se atreverá jamas á hablaros 
de este modo : y no veréis á la'Verdad sino de medio 
lado , y disfrazada con adornos que, la encubran. 

En esto ldomcnéo recobrado de su primera repen­
tina cólera mostró vergüenza de su delicadeza prece­
dente. Vos veis, dixo a Mentor, qué efectos causa la 
costumbre de ser siempre adulado. Quisiera el bien de 
mi Reyno : no hay alguna verdad que no tenga á for­
tuna el poderla escuchar de vuestra boca ¡ pero corn­

i l «• 
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padéceos de un Rey avenenado de la adulación ,. y 
que aun cu sus desgracias no lia podido encontrar 
uno siquiera ," que tuviera valor bastante para decirle 
la verdad. No , no he hallado jamas persona , que me 
haya profesado amor bastante para querer disgustar­
me , diciendome Ja verdad por entero. 

Diciendo estas palabras , le vinieron las lágrimas 
á los ojos, y abrazó tiernamente á Mentor. Entonces 
aquel sabio anciano le dixo : Yeome constreñido con 
dolor mió á deciros algunas cosas de desazón : mas tal 
yez os pudiera hacer traición , si no os manifiestara la 
verdad. Figuraos que os halléis en mi lugar , y confe­
saréis que os la debo decir. Si hasta ahora habéis estado 
en error, es la razón porque vos mismo lo habéis que­
rido estar , y porque habéis temido los consejos age-
nos. ¿ Habéis buscado los hombres menos aplicados á 
sus intereses, y los mas dispuestos á haceros contra­
dicción? ¿ Habéis tenido cuidado de escoger los menos 
solícitos en daros gusto, los mas desinteresados en su 
proceder , y mas capaces en condenar vuestras pasiones 
é injustos pensamientos? Quando habéis encontrado 
aduladores , ¿ los habéis separado de vuestro lado? 
¿Os habéis desconfiado de ellos? N o , n o ; no habéis 
hecho lo que hacen los que aman la verdad , y son 
merecedores de conocerla. Veamos si tenéis ahora 
ánimo para obrar mejor, y dexaros humillar de la 
verdad que condena vuestras-acciones. 

Decia , pues , que lo que os hace, dar tantos elogios , 
no es digno sino de vituperio. Mientras que teníais á 
fuera tantos enemigos que amenazaban á vuestro R e y -
no , no aun bien asegurado ¿ pensabais dentro de vues­
tra nueva ciudad sino en hacer edificios magníficos? 
Esto es lo que os ha costado tantas malas noches , 
como ya lo habéis confesado vos mismo. Habéis con­
sumido vuestras riquezas ; no habéis pensado en au­
mentar vuestro pueblo , ni en cultivar las fértiles 
campiñas de esta rivera. No importaba «tender á es­
tas dos cosas , como á dos fundamentos esenciales de 
vuestra potencia, tener muchos hombres hábiles, y 
las campiñas bien cultivadas para alimentarlos. Nece­
sitaban estos principios de una larga paz-, para ayu-
'dar á la multiplicación de vuestro pueblo : no debíais 
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pensar sino en la agricultura , y en el establecimiento 
de las leyes mas sabias. Os lia impelido una vana am­
bición basta la margen del precipicio; y á fuerza de 
querer parecer grande, habéis casi arruinado vuestra 
verdadera grandeza. Daos priesa en reparar estas fal­
tas •. haced cesar todas vuestras grandes labores: renun­
ciad al fausto , que arruinarla vuestra nueva ciudad ; 
dexad respirar vuestros pueblos en paz ; y atended á 
hacerles que abunden de aquellas cosas que les son ne­
cesarias, para facilitarles el modo de hacer sus matr i ­
monios. Sabed , que no sois Rey , sino en tanto que te­
néis pueblos que gobernar , y que vuestra potencia se. 
debe mensurar , no por la dilatación de las tierras que 
poseéis , sino por el número de los hombres , que ha­
bitan esas mismas tierras, y estaran atentos y cuida­
dosos de obedeceros. Tened en vuestro poder una m e ­
diana tierra , aunque sea de una moderada extensión : 
llenadla de innumerable gente trabajadora y bien in s ­
truida : haced que esa gente os tenga amor , y seréis 
mas feliz , mas poderoso , mas glorioso que lodos los 
conquistadores , que destruyen a tantos Reyuos. 

¿ De qué manera pues , replicó ldoin'enéo , me de­
beré contener con estos Reyes ? ¿ Confesareles la debi­
lidad de mis fuerzas ? Ello es as í , que he descuidado 
de la agricultura, y también del comercio, que me 
es tan fácil en esta costa ; y que no he pensado , sino en 
hacer una ciudad magnífica y de gran pompa. ¿ D e ­
beré acaso , Mentor, deshonrarme a mí mismo en el 
congreso de tantos Reyes , descubriéndoles mi impo­
tencia? Si importa así, yo lo quiero hacer , lo execu-
laré francamente, sin detenerme en ello "por lodo lo 
que me haya de costar un a-decía ración tal : y-a que me 
habéis enseñado , que un verdadero Rey , que ha n a ­
cido para su pueblo, y que por él se debe dar á sí pro­
pio , ha de anteponer á la propia reputación la salud 
de su Reyno. 

Este dictamen es digno de un padre de sus vasallos, 
dixo Mentor: en esta bondad de ánimo, y no en la 
magnificencia de vuestra ciudad , os reconozco con el 
corazón de verdadero Rey; pero es menester resguar­
dar vuestro pundonor por el mismo ínteres de vuestro 
Reyuo. Dexadme obrar á mí : yo quiero hacer creer á. 

II 0 
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estos Reyes , que os halláis obligado á restituir á Lui ­
ses , si todavía v ive , á su Isla de Itaca, d á lo menos 
á su hijo Tele'maco, y que queréis echar de ella por 
fuerza á todos los amantes de Pene'lope. No les será 
difícil el comprehender, que esta guerra requiere mu­
chas tropas ; y asi consentirán en que no les deis luego 
mucha gente , sino un débil socorro contra los Daunos. 

Pareció Idomenéo como un hombre , que se alivia 
de un peso que le oprime , oyendo estas razones. Sa­
béis , d ixo, amigo carísimo , en qué aprecio me tienen 
y sabéis también qual es la reputación de esta nueva 
ciudad , cuya debilidad ocultaréis á todaslasnacioncs 
vecinas. ¿ Pero como será probable el decir que lie re­
suelto enviar tropas á Itaca para restituir á Uiises , ó 
a l ó m e n o s á su hijo Telémaco, mientras Telémaco 
mismo se ha obligado á ir á la guerra contra los 
Daunos ? 

No os dé pena ninguna , respondió Mentor : no dixe 
cosa que no sea verdad. Los baxeles que enviáis para 
establecer el comercio, irán á las costas d c E p i r o , y 
harán en un camino dos mandados : uno será atraer 
á esta playa los mercaderes extraños , que alejan de 
Sálenlo las sobrado excesivas imposiciones; y el otro, 
procurar alguna noticia de Ulises. Si aun vive no 
puede estar distante de los mares , que separan la Gre­
cia de la Italia ; y hay quien afirma , que se ha dexado 
ver en la Grecia. Quando ya no quede esperanza de 
hal lar le , harán vuestros baxeles á su hijo un especial 
servicio, porque extenderán en llaca, y en todos los 
paises vecinos el terror del nombre de Telémaco , que 
es tenido por muerto , como su padre. Pasmaránse los 
pretendientes de Penélope* oyendo que está para res­
tituirse , con la ayuda de un poderoso aliado : no osa­
rán los pueblos de llaca á sacudir el yugo : consolaráse 
Penélope, y rehusará siempre admitir nuevo esposo. 
Asi favoreceréis á Telémaco , mientras que él en vues­
tro lugar se una con los coligados de esta parte de Ita­
lia contra los Daunos. 

j Afortunado el Rey , exclamó en esto Idomenéo, 
que es sostenido de lan prudentes consejos ! Mucho 
mas aprovecha á un Rey el tener un amigo sabio y 
fiel, que los exércitos victoriosos. Pero doblado feliz el 
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Rey , que úene conocimiento de su fortuna . y se sabe 
aprovechar de él poniendo en óbralos discretos conse­
jos que de él recibe ; porque muchas veces sucede , que 
no se quieren por confidentes los hombres prudentes y 
virtuosos , cuya virtud se teme, por dar oidos á los 
aduladores, de quienes no se teme que hagan traición. 
Yo mismo he caido cu este error : y os contaré todas 
las desgracias que me han acaecido , por un falso amigo, 
que lisonjeaba á mis pasiones , esperando que yo igual­
mente lisonjeara las suyas. 

Dio Mentor fácilmente s entender á los Reyes con­
federados , que Idomenéo bahía de encargarse del cui­
dado de los negocios- de Telémaco, en tanto que este 
iba en compañía de ellos. Contentáronse con tener en 
•su ejército al hijo de Clises con cien mancebos Cre­
tenses , que le dio Idomenéo piara que le siguieran. 
Eran estos la flor de la nobleza, que había el Rey con­
ducido consigo desde Creta .- y Mentor le había aconse­
jado enviarlos á esta guerra , para que se adiestraran. 
Conviene , le decía , cuidar en tiempo de paz , de que 
e l pueblo se multiplique; pero porque no se afemine, 
toda la uac.iou, ni caiga en la ignorancia del arte m i ­
l i tar , importa enviar la nobleza joven á amaestrarse 
en las guerras de los exlrangeros. Basta esto para tener 
á toda !a nación eu la emulación de la gloria, en el 
amor de las armas, en el desprecio de las fatigas y de 
la muerte misma ; y en suma , para hacer que sean ex­
perimentados cu el arte de hacer la guerra. 

Partieron de Sálenlo los Reyes coligados satisfechos 
de Idomenéo , y pasmados de la prudencia de Mentor. 
Iban llenos de gozo , porque conducían consigo á Te­
lémaco ; pero él no pudo contener su dolor, quande-
hubo de dexar al amigo. Mientras que los Reyes con­
federados se despedían, y juraban á Idomenéo que 
man tendrían con él una amistad perpetua, estrechando 
Mentor á Telémaco entre sus brazos , sel-añada eu l á ­
grimas del amable joven. \ ' o , decía Telémaco, sor 
insensible á la alegría de ir á adquirir gloria , ni me 
siento movido sino es del dolor solo de nuestra s; pa-
racion. Paréceme tener aun á los ojos aquel tiempo 
infeliz , en que me arrancaron de vuestro seno ti* 
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Egipcios, y me alejaron de vos , sin dexarme espe­
ranza de recobraros. 

Memor respondió á estas palabras con dulzura por 
consolarlo. He aquí , le dixo , una separación muy di­
versa : esta es voluntaria , y también será breve. Vais 
en busca de una victoria : por eso importa , hijo mió , 
que améis con alecto menos tierno y mas alentado. 
Acostumbraos á estar lejos de m í , porque no me ten­
dréis siempre vecino. Conviene, que la prudencia y 
virtud , mas que no la presencia de Mentor, os inspiren 
lo que debéis obrar. 

Diciendo estas palabras, la diosa disfrazada debaxo \ 
de! aspecto de Mentor ,- le cubrió con su escudo , y le 
infundió en el animo un espíritu de prudencia y de 
providencia, un valor intrépido, y una moderación 
apacible , que raras veces se encuentran juntas. 

Andad, proseguía en decirle Mentor, en medip de 
los mayores peligros todas las veces que sea conve­
niente que vayáis. Un Principóse deshonra a s i m i s ­
m o , aun mas con excusar los riesgos de la guerra, 
que no yendo á ella jamas. No es bien que pueda 
ponerse en duda el esfuerzo de aquel que manda ; y si 
es necesario á un pueblo conservar su cabeza y su Rey , 
le es aun mas necesario el no verlo en la incierta re­
putación de valiente. Acordaos de que debe ser el que 
manda el modelo de todos los demás ; y que su exem-
plo debe infundir el ánimo á todo el Exércilo. Poned 
pues en peligro vuestra vuida, Telémaco, y morid mas 
presto peleando , que sujetaros á la malignidad de los 
que podrían dudar de si os faltaba el esfuerzo. Aquel­
los aduladores que os aconsejaren con mas calor que 
no os expongáis á los peligros en las ocasiones necesa­
rias , serán desde luego los primeros que digan en se­
creto que no tenéis ánimo , como hallen facilidad para 
deteneros en semejantes lances. 

Pero acordaos también de no ir en busca de los pe­
ligros, quando no lo requiera la utilidad. El valor no 
podría ser virtud , sino en qnanto le regia la pruden­
cia : de otra forma es un loco desprecio de la vida , y 
un furor brutal. De un precipitado vaior no se puede 
esperar cosa cierta. Quien no es en los peligros dueño 
de sí propio , antes es furioso que guapo : tiene nece-
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sidad de estar fuera de sí para vencer al temor , por­
que no le puede vencer , quando su corazón #Tá en su 
estado connatural. Entonces , si no huye , por lo me­
nos se turba y pierde el uso .libre de la razón , que ha 
menester para aprovecharse, en los lances de derrotar 
al contrario ó de servir á la patria. Si tiene todo el 
ímpetu de soldado, no tiene la discreción de capitán. 
A mas de que también esta sin el verdadero corage de 
un sencillo soldado porque debe el soldado guardaren 
la batalla aquella prontitud de ánimo , y aquella m o ­
deración de que se necesita para obedecer. Quien teme­
rariamente se mete en los peligros , altera el orden , y 
disciplina de la milicia ,.da exemplo de la temeridad , 
y hace freqüentemenle exponerse á graves desventuras 
todo el exércilo. Los que anteponen á la seguridad de 
la causa común su desvanecida ambición, son dignos 
de castigo y no de recompensa. 

Mirad pues bien, hijo querido mió , que no bus­
quéis la gloria con sobrada impaciencia: el modo ver­
dadero de encontrarla es , guardar con sosiego la opor­
tunidad favorable. La virtud tanto mas se hace respe­
tar, qnanlo se muestra mas sencilla , mas modesta, y 
mas contraria de toda ostentación faustosa. Según se 
va aumentando la necesidad de meterse en el riesgo , 
conviene también tener pronto nuevos partidos de pro­
videncia y osadía. Acordaos á mas de esto , que no es 
menester adquirirse, o hacerse cargo de la envidia de 
ninguno ; y al contrario, no seáis zeloso de los felices 
sucesos de los demás. Sed vos mismo el primero en 
alabar lodo lo que merece alabanza; pero alabad con 
discreción : y diciendo plácidamente el bien , ocultad 
el mal sin alguna pena. 

No decidáis cosa alguna delante de los capitanes 
antiguos , que tienen toda aquella experiencia que no 
podéis vos tener : oídles con respeto, aconsejaos con 
ellos : rogad á los mas entendidos que vos , que os ali-
cioueu ; y no os avergonceis de atribuir a sus docu­
mentos todo lo mejor que hiciereis. Finalmente, no 
prestéis oidos a todos aquellos discursos , con que se 
quieren excitar en vos contra otros capitanes la des­
confianza y los zelos. Hablad con ellos con confianza , 
>" con claridad: y si creéis que acia y os han faltado 
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en alguna obligación , descubrid con ellos el pecho, 
y mostraalcs abiertamente todas vuestras razones. Si 
son capaces de conocer la nobleza de este proceder , os 
ganareis su benevolencia , y recibiréis de ellos lodo 
aquel favor , que justamente podréis esperar : y al 
contrario , si no son razonables, ni quieren ajustarse 
á vuestra opinión , conoceréis para vos lo que tienen 
de injusto, ó de intolerable : os liareis cauto , para 
no poneros en adelante a semejante prueba , hasta 
concluir la guerra, y no tendréis de que arrepcntiros. 
pero principalmente nunca digáis á ciertos adulado­
res , que van sembrando discordias, los motivos que 
os persuadiereis tener de quexaros de los capitanes 
del exército en que os hallareis. 

Yo me quedaré aquí , prosiguió Mentor, 'para ayu­
dar á Idomeuéo en la necesidad que tiene de trabajar 
por el bien de sus subditos ; y para que acabe de en­
mendarlos yerros en que le hicieron caerlos perversos 
consejos de sus aduladores, quando ümcló su nuevo 
reyno. 

Entonces no pudo Telémaco dexar de manifestar á 
Mentor que extrañaba y aun despreciaba de algún 
modo la conducta de Idomeuéo. Pero se lo reprehen­
dió Mentor con un tono severo : ¿ Os admiráis acaso 
que los hombres mas apreciables sean todavía hom­
bres, y dexen ver algún resto de las debilidades hu­
manas , en medio délas innumerables trampas y obs­
táculos inseparables de la corona? Es verdad que se 
crió Idomeuéo con unas ideas de fausto y altivez : 
¿Pero quien será el filósofo que pudiera defenderse con­
tra la adulación , si se hallase en la situación de aquel 
Rey. Es verdad que dio demasiado crédito á los que 
tuvieron su confianza : pero los reyes mas prudentes 
son engañados muchas veces, por mas precauciones 
que lomen para evitarlo. LTn Rey no puede pasarlo 
sin ministros que le alivien y de quienes el se iic , pues 
no lo puede hacer todo. Ademas , un rey conoce me­
nos que los particulares á los hombres que le rodean : 
en su presencia siempre están disfrazados, y se agota 
toda suerte de artificios para engañarle. Ay ! querido 
Telémaco , demasiado lo experimentareis. No se en­
cuentran, en los hombres las virtudes ni los talentos 
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que se buscan. Por mas que se quiera profundizar su 
conocimiento, cada dia sale errada la cuenta. Y aun 
nunca se logra el sacar enteramente de los hombres 
mejores el partido que se necesitaría para el bien p ú ­
blico. Tienen ellos sus porfías , sus incompatibilida­
des, sus zelos. Raras veces se les persuade ó mejora. 

Quanto mas numerosa es Mhiacion á que se trata 
mandar , tanto mayor número de ministros se nece­
sita para hacer el rey por ellos lo que por si mismo no 
puede : y quantos mas son los depositarios de la a u ­
toridad', tanto mas expuesto se halla á engañarse en 
su elección. Hay hombre que hoy crüíca sin piedad á 
los reyes, y mañana gobernaría peor que ellos, co­
metiendo los mismos yerros , con otros infinitamente 
mayores , si se le confiará el mismo poder. La condi­
ción pr ivada, quaudo se halla unida con un poco de 
talento para hablar congracia, cubre lodos los defec­
tos naturales , realza los méritos que deslumhran , y 
hace que un hombre parezca digno de lodos los em­
pleos que no tiene. Pero solo el mando acrisola lodos 
los talentos, descubriendo grandes defectos. 

La grandeza es semejante á ciertos vidrios que au­
mentan el tamaño de lodos los objetos. Parece que se 
acrecientau todos los defectos en aquellos puestos ele­
vados , en donde las menores cosas tienen graves con-
seqiiencias, y las menores faltas ocasionan terribles 
resultas. El mundo entero esla ocupado en observará 
un solo hombre á cada hora , y en juzgarle con lodo 
rigor : los que lo hacen no tienen conocimiento alguno 
del estado en que el se halla ; no conocen sus dificul­
tades , y exigen de el tanta perfección , que no quieren 
ya que sea hombre. Un rey por bueno y sabio que sea 
es todavíahombre : su ingenio tiene sus limites , como 
también su virtud. Igualmente tiene su h u m o r , pa -
sioues y hábitos de que no es enteramente dueño : esta 
sitiado por gentes interesadas y llenas de artificio : el 
no halla los socorros que busca. Padece cada dia a l ­
guna equivocación , sea por sus pasiones , sea por las 
de sus ministros ; y apenas ha enmendado un yerro , 
quaudo cae en otro. Tal es la condición de los reyes 
mas ilustrados y virtuosos. 



i84 T E L É M A C O. i-rano x n . 
Los reynados mas largos y mejores son demasiado 

"breves para enmendar al fin lo que , al principio , aun 
sin quererlo se echo a perder. Trae consigo la corona 
todas estas miserias : se dobla la debilidad humana 
baxo una carga tan pesada.-Es menester dolerse de la 
suerte de los reyes, y perdonarles. ¿ No se les debe 
tener lastima de que tengan que mandar á tantos hom­
bres cuyas necesidades son infinitas , y que dan tanto 
que hacer á los-qué se toman el trabajo de gobernarlos? 
Hablando con franqueza • desdichados de los hombres, 
pues tienen necesidad de ser mandados por un rey, 
que no es mas que un hombre que en lodo se les pa­
rece : pues se necesitarían dioses para mejorar á los 
hombres. Pero también , no siendo los Reyes mas que 
hombres , es decir, débiles é imperfectos, no se les debe 
tener menor lástima, pues tienen que mandar á lan 
innumerable multitud de hombres tan corrompidos 
como engañadores. 

Respondió con viveza Telémaco : por su culpa per­
dió Idomenéo el rey no que lenian sus avílelos en Creía; 
y , faltándole vuestros consejos, el hubiera perdido 
otro en Sálenlo. Confieso, respondió Mentor , que el 
cayó en grandes yerros: pero buscad en la Grecia, y 
en lodos los demás países mas civilizados, á un rey a 
quien no se hayan de perdonar muchas faltas en que 
haya incurrido. Tienen los hombres mas grandes en 
su temperamento y genio defectos que los arrastran : 
los mas dignos de alabanza son los que tienen bas­
tante ánimo para conocer y enmendar sus yerros. 
¿Pensáis acaso que Ulises, el grande Ulises vuestro 
padre , que es el modelo de los reyes de Grecia, no 
tenga también sus flaquezas y defectos? Si Minerva 
no le hubiera guiado paso á paso, ¡ Qnaulas veces 
no hubiera cedido á los peligros y estorbos en que se 
burló de el la fortuna I ¡ Qnanlas veces le detuvo o 
enderezó Minerva, para guiarle siempre á la gloria 
por el camino de la virtud I No esperéis siquiera , 
quando le veréis reynar con tanta gloria en Itaca , hal­
larle sin imperfección alguna ; pues sin duda se las no­
tareis. A pesar de todos sus defectos , le admiraron 

' Grecia , Asia , y quaulas islas tiene el mar : pues todo 
lo cubren mil prendas divinas. Demasiada dicha lea-
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iréis en poder admirarle también , poniendo un con­
tinuo estudio en imitarle como modelo. 

Acostumbrados, ó Telémaco , á no esperar de los 
hombres mas grandes sino lo que es-capaz de hacer la 
humanidad. No teniendo experiencia la juventud, se 
entrega á una crítica presuntuosa que le inspira fasti­
dio y aun aborrecimiento para quantos modelos tiene 
que seguir , y la precipita en una indocilidad incura­
ble. Vos debéis no solo amar , respetar é imitar a vues­
tro padre, aunque no sea perfecto : pero también apre­
ciar con alta estimación á Idomenéo , á pesar de las 
fallas que. noté en el. El es naturalmente sincero , rec­
to , justo , liberal , benéfico : su valentía es perfecta : 
el aborrece la fraude quaudo la conoce y sigue con l i ­
bertad la senda á que le inclina su corazón. Sus talen­
tos exteriores todos son grandes y correspondientes al 
puesto en que se vé colocado. Su sencillez en confesar 
sus equivocaciones ; su mansedumbre, su paciencia en 
dexarme decirle las cosas mas duras, el animo con que 
enmendó sus yerros, pugnando contra si mismo, y 
haciéndose asi superior á quantas críticas se le podian 
hacer, manifiestan una alma verdaderamente grande. 
Puede un hombre muy mediano precaver ciertas fal­
tas, sea por fortuna , sea por consejos ágenos; pero 
solo una virtud extraordinaria puede lograr que en ­
miende sus yerros un rey engañado por la adulación 
durante tan largo tiempo. Mas glorioso es volverse así 
á levantar , que no haber caído nunca. 

Ha caído ldomeuco en las mismas faltas que casi 
todos los reyes. Pero casi ninguno de estos hace para 
enmendarlas lo que el acaba de hacer : por lo que toca 
á mi , no podia dexar de admirarle en los mismos mo­
mentos en que el me permitía contradecirle. Admi­
radle vos tarhbien , ó querido Telémaco , en la inteli­
gencia que os doy este consejo no tanto para conservar­
la fama de aquel liey , como para vuestra utilidad 
propia. 

Con este discurso, hizo sentir .Mentor á Telémaco 
quau peligroso es el ser injusto dexandose llevar por 
una crítica rigurosa contra los demás hombres , y 
mayormente contra los que tienen á su cargo las difi­
cultades y trabajos del gobierno. Después le dixo ; yá 
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es tiempo que os marchéis ; adiós. Aqui os aguardare', 
mi querido Tele'maco. Acordaos, que aquellos que te­
men á los dioses , no tienen cosa que temer de los 
hombres. Vos os veréis en extremos peligros ; mas sa­
bed que Minerva nunca os abandonará. 

Apenas le hubo acabado de hablar , le pareció á 
Telémaco , que sentia la presencia de Minerva; y aun 
hubiera advert ido, que ella era quien le hablaba, 
para llenarle de confianza , si no hubiera la diosa avi­
vado en él la idea de Mentor, con decirle estas voces: 
No os olvidéis , hijo mió , de los afanes que he pade-
cino en vuestra niñez, para haceros tan sabio y vale­
roso , que llegarais al fin á igualaros con vuestro 
padre ; y no hagáis cosa alguna indigna de los grandes 
exemplos que de él os ha dado, y de las máximas de 
virtud en que he trabajado para instruiros. 

Iba el sol despuntando , y doraba las .cimas de los 
montes , quando los Reyes salieron de Sálenlo , para 
volver al lugar donde estaban sus tropas. Ellas pues 
acampadas en el contorno de la ciudad , empezaron 
su marcha guiadas de sus cabos. Veíase de todas partes 
« i „ „ . , - . . , .1 i . . . . . • • - • i i i . . . i . i , 
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ojos el resplandor rellexo de los escudos, y se iba le­
vantando por el ay re , á embargar la luz una nube 
obscura de polvo. Idomenéo junto con Mentor, acom­
pañaba cu la campaña á los Reyes aliados, que se 
alejaban de los muros de la ciudad.: Finalmente se 
separaron después de haberse dado muchas muestras 
de verdadera amistad de una y otra parle ; y no quedó 
mas duda á los coligados de que duraría la paz , ha­
biendo conocido el buen pecho de Idomenéo , que 
á ellos se les habia figurado muy otro de lo que era; 
porque se juzgaba de él , no ya por sus dictámenes 
naturales , sino por los consejos lisongeros é injustos, 
en cuyos brazos se habia dexado á si propio. 

Habiéndose partido el exércilo , Idomenéo condttxo 
á Mentor por lodos los barrios de la ciudad , y á la 
campaña vecina; veamos, decia Mentor, quanlos 
hombres tenéis tanto cu la ciudad como en el campo : 
hagamos el censo. Examinemos quanlos labradores 
hay enlre eslos , veamos quaolo producen vuestras 
t ierras ; en los años medianos, en I r i g o , v ino, azeylc, 
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y otras cosas útiles : por este medk) sabremos si da 
bastante la tierra para alimentar á todos sus habi­
tantes , y si produce ademas bastante superfluo para 
hacer un comercio mil con los países extrangeros. 
Contemos, le d ixo, vuestros baxeles : examinemos 
atentamente su calidad. : veamos quantos marineros 
tenéis que poner en ellos , sea para mantener la guerra, 
sea para el comercio de vuestros subditos , porque de 
aquí se debe hacer juicio de vuestra potencia. Fué á 
ver el puerto : quiso entrar en cada baxel : se informó 
de él adonde iba á traficar cada uno , de las mercade­
rías que conducía de ida y vuelta, del gasto que era 
preciso hacer en el viage, de los préstamos que los 
mercaderes se hacían unos á otros , de sus compañías; 
para saber si eran justas, y fielmente observadas ; y 
finalmente se informó de los peligros de naufragar , y 
de las otras desgracias del comercio , para prevenir la 
ruina de los mercaderes , que por ansia de la ganancia 
freqiicntemente emprenden cosas sobre sus fuerzas. 

Quiso que se castigara severamente á los fallidos ; 
porque los que no han delinquido en mala fe, casi 
siempre son reos de temeridad. A un misino tiempo 
dio reglas para obrar de manera que fuera fácil el no 
fallir jamas. Estableció magistrados , á quienes los 
mercaderes debieran dar cuenta de todos sus capitales, 
del ti til , de la expensa , y de los negocios que empren­
dían. Por dichas leyes no se les permitía arriesgar las 
haciendas de otros, ni tampoco podían arriesgar sino 
la mitad de las suyas. A mas de esto , entraban en 
compañía para aquellos negocios que no podían m a ­
nejar solos, y era inviolable la regla de las compañías, 
por el rigor délas penas impuestas para aquellos que 
no las guardasen. Quedaba por lo demás entera la 
libertad del comercio. En lugar de alterarle con las 
imposiciones, se prometía premio ¡i lodos los merca­
deres, que pudieran atraer á Sálenlo *1 comercio de 
alguna nueva nación. 

De esta suerte acudieron allí bien presto los pueblos 
de lodas las uaciones-del mundo. Era semejante el co­
mercio de aquella ciudad al íluxoy relluxo del mar. Le 
entraban los tesoros, como venían las ondas impeli­
das con brío las unas de las otras : todas las cosas se 
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traían al l í , y de allí salían lóelas las cosas : utilizábase 
quanto entraba; y quanto salía dexaba en.su salida 
otras riquezas cu su lugar. La justicia presidia en el 
puerto segura en medio de tantas naciones , y parecia 
que la libertad , la buena fe , y la sinceridad llamaban 
de lo alto de aquellas soberbias torres á los mercaderes 
de países mas apartados. Cada uno de los negociantes, 
ahora viniera de las riveras de Oriente, donde el sol 
sale cada dia de entre las ondas , ahora se partiera al 
otro grande mar , donde el mismo planeta, fatigado 
de la carrera , se va á apagar sus rayos, vivía sosegado 
y seguro en Sálenlo ,.como en su patria. 

Quanto á lo interno de la ciudad, visitó Mentor 
todos los almacenes, todas las tiendas de los artesa­
nos , y todas las plazas ó lugares públicos. Prohibió 
todas las mercancías de países extraños, que podían 
introducir la afeminación y fausto : regló los trajes, 
las comidas, los muebles, el espacio y el adorno de 
las casas para todas las condiciones de personas : 
dispuso un bando contra todos los adornos de piala y 
o ro , y dixo así á Idomenéo : Yo no sé sino un solo 
modo de hacer modesto á un pueblo en el esplendor; 
y es, que le deis el exemplo vos mismo. Es de necesi­
dad , que tengáis cierta extrínseca mageslad ; pero se 
distinguirá lo que basta vuestra autoridad con las 
guardias y principales ministros que os ceñirán. Con­
tentaos con un vestido de finísima grana : los primeros 
en el estado, después de vos, llévenlo de la misma lana, 
y no se diferencie de ellos el vuestro sino solo en el 
color, y en una leve guarnición ó recamado de oro. 
Los diferentes colores de los vestidos servirán para 
distinguirlas condiciones varias de las personas, sin 
necesitar para eso de oro , de plata , ni de piedras 
preciosas. Pieglad las sobredichas condiciones, según 
la diferencia de los nacimientos. 

Poned en eütprimero lugar los que tienen nobleza 
mas antigua y mas esclarecida. Los que tengan el 
mérito y la antigüedad de los oficios , estarán bien 
contentos, siguiendo á aquellas antiguas é ilustres 
familias que poseen los honores largo tiempo ha. Los 

1 hombres que no tienen la misma nobleza , les cederán 
•á esos de buena gana , con tal que no los acostumbréis 
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á desconocerse á sí mismos en una sobrado alta, y 
sobrado pronta fortuna : y con tal que alabéis la mo­
deración de aquellos , qujte&n la prosperidad son mo­
destos. La distinción menBs arriesgada á la envidia 
es aquella que viene de una larga serie de ascen­
dientes. 

En quanlo á la-virtud , bien presto vuestros siíbdi-
tos se animarán á seguirla, y serán muy zelosos de 
servir al estado; como deis coronas y estatuas á las 
buenas acciones ; y que con esto sea un principio de 
nobleza para los hijos de aquellos que las hicieren. 

Las personas del primer orden, después de vos , 
vestírmele blanco, con la guarnición del vestido de 
plata y oro, y llevarán un anillo de oro. Las del se­
gundo vestirán de azul con guarnición de plata, y 
llevarán dicho anillo.Las del tercero vestirán de verde 
sin guarnición; pero deberán llevar á la vista cierta 
medalla. Las del quarto vestirán de amarillo. Las del 
quinto de roxo claro ó de color de rosa. Las del sexto 
de color ele flor de lino. Y las del séptimo , que serán 
las últimas de la plebe, de un color entre amarillo y 
blanco. 

Estos son los vestidos para las siete diversas condi­
ciones de personas libres : los esclavos irán vestidos 
de color ceniciento obscuro. Así sin nada de gasto, 
cada uno según su condición se distinguirá , y se aven­
tarán de Salento todas las artes, que no sirven sino 
de mantener el fausto. Todos los artesanos , que esta­
ban empleados en todas esas arles nocivas, ó se ocu­
parán en otras necesarias, que formarán un corto 
número; ó se darán al comercio, ó exercilarán la 
agricultura. No se permitirá jamas mudanza alguna , 
ó en la materia , ó en el adorno de los vestidos ; po r ­
que es cosa vergonzosa , que hombres destinados á una 
vida seria y noble , pasen tiempo para inventar afec­
tados aliños, y que aun permitan á sus mugeres, en 
quienes eslos divertimientos serian de menos rubor , 
den nunca en tal exceso. 

Semejante Mentor á un diestro jardinero , que corta 
de los árboles frutales las ramas inútiles , procuraba 
quilar el fauslo inú t i l , que echaba á perder las cos-
tuaibi'.es, y reducía todas las cosas á una noble y parca 
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llaneza. Dio reglas á esle modo, prescribiendo la. ca-» 
lidad de las comidas, así á los ciudadanos, como á 
los esclavos. ¿ Qué vergüspa , decia , que los hombres 
mas elevados hagan consistir su grandeza en los gui­
sados , con que afeminan los ánimos, y arruinan 
continuamente la salud de los cuerpos? Deben ellos 
poner su felicidad en su moderación,' en emplear la 
propia autoridad á beneficio de los demás , y en la re­
putación que los deben frustrar las buenas acciones. 
La templanza de la comida mas llana , es lo mas sa­
broso ; y ella es la que da los placeres mas puros y 
duraderos, juntamente con la mas robusta salud. Con­
viene , pues , que no deis lugar en vuestra rríffa sino 
á las viandas mejores, pero dispuestas sin el aderezo 
de salsas. Es una arte de atosigar los hombres, la de 
provocarles el apetito mas de lo que á la verdad nece­
sitan. 

Comprehendid bien Idomenéo , que habia sido in­
justo en dexar que los moradores de su nueva ciudad 
afeminaran y corrompieran sus buenas costumbres , 
violando todas las leyes de la templanza , que Minos 
había establecido. Pero el sabio Mentor le hizo ad­
ver t i r , que las mismas leyes, aunque reno vadas, se 
inutilizarían , si con el propio exemplo no las autor i ­
zaba , lo qual no podían tener de otra parte. Al punto 
Idomenéo regló su mesa : á la qual no admitió sino 
excelente p a n , vino hecho en el país , que era muy 
agradable; pero en harto pequeña cantidad, con al­
gunos manjares ordinarios , como los que comia en el 
sitio de Troya con los otros Griegos. No se encontró 
ninguno que se atreviera á quexarse de una ley , que 
el Piey se imponía á sí mismo ; y así cada uno se 
enmendó del exceso y delicadeza de las mesas , á que 
ya todos se comenzaban á dar. 

Quitó Mentor después la música regalada y muge-
r i l , que viciaba los jóvenes, y condenó también la 
música báchica, que no embriaga menos, que el vino, 
y de que se originan las costumbres llenas de furor y 
desenvoltura. Estrechó todo el uso de la música á la 
sola celebración de las festividades de los templos, 
para cantar en ellos los loores de los dioses y de los 
ftéroes, que lian dado raro exemplo de virtudes. No 
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permitió tampoco , sino para los templos, los graneles 
ornamentos de arquitectura , como son las columnas , 
los grandes frontispicios y pórticos. Dio algunos mo­
delos de arquitectura llana y genti l , para hacer en 
mediano espacio una casa alegre, y acomodada para 
una familia compuesta de muchas personas ; de modo 
que estuviera bien situada, y de disposición saludable : 
que sus apartamientos no estuvieran sujetos los unos 
á los .otros : que el orden y el aseo se conservara en 
ellos fácilmente ; y que mantenerla fuera de peco 
coste. 

El quiso que toda casa algo considerable tuviese 
un salón y un pequeño perislilio , con quartitos para 
todas las personas libres : pjeBfeprohibió con mucha se­
veridad la muchedumbre aEÍpagniíicencia de habita­
ciones. Estos diferentes a p i o s de casas, según la 
grandeza de las familias ,^slwiéron de hermosear con 
poco gasto una parte de la ciudad , y á hacerla según 
arte , guando la otra parte , ya concluida conforme al 
capricho , y la ostentación de las personas piarlicu-
lares , tenia á pesar de su magnificencia , disposición 
menos deleitosa y menos acomodada. Esta nueva ciu­
dad fué edificada en muy breve t iempo, porque la 
vecina costa de la Grecia proporcionó buenos arqui­
tectos , y se traxo un numero muy crecido de albañiles 
desde el Epiro , y otros muchos paises , con la condi­
ción de que , después de acabadas sus obras , se estable­
cerían en las cercanías de Sálenlo , en donde tomarían 
tierras para cultivarlas, sirviendo ellos para aumentar 
la población del campo. 

Parecióle á Mentor , que el pincel y escultura eran 
artes, que debían no abandonarse; pero quiso que á 
pocos en Salento se permitiera aplicarse á esas facul­
tades. Estableció una escuela , en que presidían maes­
tros de exquisito gusto , que examinaban á los m a n ­
cebos. No es menester, -decía , que haya cosa r u i n , 
ni desaprovechada en las arles , que no son necesarias 
absolutamente ; y consiguientemente no deben admi­
tirse para ellas, sino á los jóvenes de un ingenio que 
promete mucho , y se animen á perlicionar'as. Los 
otros que han nacido para artes menos nobles, se 
emplearán con harta utilidad en los ministerios ordi-
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narios de la república. No conviene emplear á los 
pintores y escultores , sino para conservar la memoria 
de los hombres grandes, y de sus grandes acciones. 
En los ediiicios públicos , d en los sepulcros , se deben 
conservar expresiones de lodo eso que se haya obrado 
con extraordinaria virtud en servicio de la patria. 

Por lo demás la templanza y moderación de Mentor 
lio impidieron que él aprobara las grandes fábricas 
para correr caballos y carros , y para los combates de 
los luchadores, y los que manejaban el cesto; como 
n i las que servían á todos los demás exercicios que 
agilitábanlos cuerpos , los hacian diestros y vigorosos. 

Quitó un infinito número de mercaderes , que de 
proposito vendían pañdftfenidos de países distantes, 
bordados de precio CXÜHKO , vasos de oro y plata, 
con figuras de dioses , delppmbr.es y animales; y quitó 
finalmente á los que vendían licores y perfumes. Quiso 
también: que los muebles de cada casa fueran llanos , 
y hechos de suerte , que pudieran durar largo tiempo. 
Así que los Salenlinos , que altamente se lamentaban 
de su pobreza , comenzaron á conocer de quantas de­
masiadas riquezas tenían abundancia ; pero esas eran 
riquezas engañosas, que los hacían pobres ; y ellos 
enriquecían con efecto á proporción del aliento , que 
en desnudarse de ellas les asistía. Esto es enriquecer , 
decían ellos mismos , despreciar semejantes riquezas 
que arruinan el estado , y disminuir las necesidades , 
reduciéndolas á no mas que las verdaderas y natu­
rales. 

Dióse priesa Mentor en ver los arsenales, y todos 
los almacenes , para saber si las armas estaban preve­
nidas , con todo lo demás que es necesario para la 
guerra; porque, según'decía, siempre es menester 
estar aparejado para hacer la guerra, por no verse 
jamás reducido á la desgracia de dexar que se la hagan 
los otros. Halló , que eu todas partes fallaban muchas 
cosas. Juntáronse luego los oficiales para trabajar , 
así al hierro , como al acero y alambre. Veiause fabri­
car hornos , y levantarse torbellinos de humo y l la­
mas , como aquellos fuegos cpie de sus entrañas suele 
yomilar el volcan de Elhna. Resonaba el martillo en 
los yunques, que gemían heridos de repetidos golpes, 

extendiéndose 

http://delppmbr.es
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extendiéndose el eco á los montes y ,á las playas v e ­
cinas. Se pudiera pensar, que aquella era la isla 
donde Vulcano , animando á sus Cíclopes , fabrica 
los rayos a Júpiter; y con advertidísima providencia 
se veian todos los aprestos de guerra en una paz t ran­
quilísima. 

Salid después Mentor de la ciudad , acompañado de 
Idomenéo , y halló un gran trecho de tierras fértiles , 
que quedaban por cult ivar: halló otras, que estaban 
medio cultivadas por la pobreza y descuido de los l a ­
bradores , que no teniendo peones, se hallaban tam­
bién sin aliento y sin las fuerzas del cuerpo , de que 
se necesita para períiciouar la agricultura. Viendo 
Mentor asolada aquella campaña, y volviéndose al 
Rey, le dixo así : Aquí la tierra no.busca mas , que 
enriquecer á los habitadores ;• pero faltan habitadores 
á la tierra. Tomemos pues todos los artesanos super­
finos , que hay en la ciudad , cuyos oficios no servirían 
sino de gastar las costumbres , para hacer que cultiven 
estos l lanos, y juntamente aquellas colinas. Ello es 
verdad , que es suma desventura , que todos esos, que 
estati exercílados en arles que quieren una vida sose­
gada , no se han acostumbrado á la fatiga; pero he; 
aquí el modo de reparar el desorden. Conviene dividir 
entre ellos las tierras desechadas , y llamar en su ayuda 
los pueblos vecinos, que hagan baxo su mando el ' tra­
bajo de mas afán. Ilaranlo esos pueblos, con tal que 
se les prometan ciertas convenientes recompensas de 
los frutos de aquella misma tierra que ellos cul t iva­
ren. Podrán también poseer después una parte, y ser 
incorporados por este medio en nuestra jurisdicción , 
que crecerá en gran numero. Con que sean trabajado­
res y flexibles a las leyes, no teudréis vasallos mejo­
res, y aumentarán la p Uencia de vuestro estado. Los 
artesanos de Ja ciudad , transportados á la campaña , 
acostumbrarán sus hijos al trabajo, y á la continua 
fatiga de la vida rústica. Ademas todos los albañiles 
de país extrarigoro que trabajan en edificar \ ueslra ciu­
dad , se han obligado á cultivar parte de vuestros 
campos abandonados haciéndose labradores : incor­
poradlos á vuestro pueblo , luego que hayan concluido 
sus tareas ea aquella. Serán contentísimos aquellos 
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obreros de obligarse á pasar su vida baxo una domi­
nación que allora es tan suave. Como son robustos y 
laboriosos , servirá su exemplo para incitar al trabajo 
los artesanos transplantados desde la ciudad al campo., 
con quienes se hallarán mezclados. De ahí se poblará 
todo el país de familias robustas, y dadas á la agri­
cultura. 

Por lo demás , no tengáis cuidado de la multiplica­
ción de este pueblo : haráse bien presto infinita , como 
facilitéis los matrimonios , y es muy llana la forma 
de facilitarlos. Casi todos los hombres tienen inclina­
ción á casarse, y no se detienen para executarlo sino 
por el estorbo de la pobreza. Si no los agraváis de im­
posiciones , vivirán sin miseria con sus mugeres y hi­
jos ; porque la tierra nunca es ingrata , y siempre ali­
menta con sus cosechas á los que la cultivan , no ne­
gando sus frutos, sino es á aquellos que temen em­
plear su trabajo en ella. Quanto tienen los labradores 
mayor número eie hijos , tanto son mas ricos, si el 
Príncipe no los hace mendigos,- porque sus hijos em­
piezan á ayudarles desde su mas tierna juventud. Los 
mas jóvenes llevan á pacer las ovejas : los otros , que 
son de mayor edad , llevan ya las grandes manadas ; 
y finalmente los mas crecidos trabajan juntamente 
con el padre. Entre tanto la madre , y todo el resto 
de la familia, adereza una simple comida, para el 
marido y sus queridos hijos , cpie han de volver can­
sados del trabajo ele todo el dia. Ella tiene cuidado de 
ordeñar las vacas , de las quales , como de fuentes , se 
ve brotar á arroyos la leche; dispone un grande fuego, 
entorno del qual toda la r amüla inocente , y pací­
fica se recrea á las noches en cantar , hasta que llega 
el sueño á dar fin á su duíce conversación. Elia pre­
viene el c[ueso , las castañas , y las frutas guardadas 
con acpiclla misma frescura , que si en aquel instante 
se cogieran. 

Vuélvese el pastorcillo con su zampona, y canta 
las nuevas canciones , que ha aprendido en las casas , 
vecinas, á la familia junta. Entra con el arado el jor­
nalero , y los bueyes cansados, inclinados los cuel-
lo-s, andan con paso lento y perezoso , á pesar de la 
pinosa del aguijón que quiere acalorarlos. Todos los 
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niales de la fatiga fenecen con el dia , el reposo del 
sueño sosiega los cuidados enojosos-, encanta, y tiene 
atada á la naturaleza con suave hechizo : duermen to­
dos sin sobresalto de los trabajos del dia siguiente. 

¡ Felices hombres , sin soberbia , sin desconfianza , 
sin artificio , con que les concedan los dioses un buen 
Rey, que no altere su inocente alegría ! Pero que' in ­
humanidad tan horrible es quitarles por fuerza , para 
satisfacer los designios del fausto y de la soberbia , los 
agradables frutos de la t ierra, que no perciben ellos 
sino de la libertad de la naturaleza, y del sudor de su 
rostro ! La naturaleza sola le produciría de su fecundo-
seno todo lo que fuese necesario á un número infinito 
de hombres moderados y laboriosos ; pero el orgullo 
y afeminación de algunos, pone á tan grande número 
de los otros en una horrorosa pobreza. 

Mas qué haré , preguntaba Idomenéo , si las gentes 
que pondré yo en una fecunda campaña, se descuidan 
de cultivarla? 

Haced, respondió Mentor, todo lo contrario de 
aquello que comunmente suele hacerse. Los Príncipes 
avaros y sin providencia , no discurren sino en gravar 
con imposiciones aquellos subditos suyos , que son 
mas vigilantes é industriosos en aumentarles las rentas 
y el poder , porque esperan de esos satisfacción mas 
pronta, y al mismo tiempo gravan á los que la pereza 
hace mas miserables. Trocad este mal orden que opri­
me á los buenos , remunera á los viciosos , ó introduce 
una negligencia tan funesta al Rey mismo, como a 
todo su estado junto. Imponed tachas y penas par t i ­
culares , y aun también , si conviene , rigurosos casti­
gos , contra los que descuidan de sus campos, como 
castigaréis á los soldados que en la guerra dexaren sus 
puestos. Conceded gracias y esenciones á las familias 
que se multiplican : aumentad el cultivo de sus terre­
nos proporcionadamente ; y bien presto se mult ipl ica­
rán las familias, animaráse lodo el pueblo al trabajo , 
y se hará también honrado en su ministerio. La p r o ­
fesión del labrador no será ya despreciada, no siendo 
ya oprimida de lautos males : se verá de nuevo en 
precio el arado , manejado de manos que habrán sido 
Yictoriosas de los enemigos de la Patr ia , y no será 
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menos decente cultivar las heredades délos mayores 
en una paz feliz , que haberlas generosamente defen­
dido entre las turbulencias de la guerra. Reflorecerá 
toda la campaña , se adornará de doradas espigas la 
tierra : las uvas oprimidas de los pies, harán correr 
el vertiente de las montañas arroyos de vino , mas 
suave que'el néctar ; y los profundos valles resonarán 
con la harmonía de los pastores , los quales á la orilla 
de pequeños raudales cantarán con el son de la zam­
pona sus placeres y afanes, en tanto que trochando 
sus res es , se apacentarán entre yerbas y llores, sin 
temor de los lobos. 

I No seréis llenamente feliz, Idomenéo , sieudo la 
causa de tantos bienes , haciendo vivir á tantos pue­
blos en amable reposo á la sombra de vuestro uombre? 
¿ Y no es mas deseable esta gloria , que la de saquear 
ja t ierra, de derramar por todo, y casi tanto en el 
Tiropio pais en medio de las mismas victorias , quanto 
en el de los extraugeros vencidos, el estrago , el tu­
multo , el hor ror , la tristeza, el espanto, la desespe­
ración y la hambre cruel? 

¡ O feliz de aquel Rey tan favorecido de los dioses , 
y á quien han otorgado corazón harto grande, para 
q u e r e r ser las delicias del pueblo , y mostrar á lodos 
los siglos un lan agradable espectáculo baxo de su Rey-
nado ! Toda la tierra , en vez de defenderse peleando , 
por no someterse á su potencia , vendria á sus pies á 
rogarle que quisiera reynar sobre ella. 

¿ Pero quando los pueblos , dudaba Idomenéo , estén 
así en paz y en abundancia , los viciarán las delicias, y 
volverán contra mí aquellas fuerzas que les habré dado ? 

No temáis , respondió Mentor, que os suceda tan 
grande desorden : este es pretexto , que siempre se 
alega , para adular á los Príncipes pródigos , que quie­
ren cargar á sus vasallos de imposiciones. El remedio 
«s fácil. Las leyes, que ahora hemos establecido para 
la agricultura , harán laboriosa su vida , y en su abun­
dancia no tendrán sino lo que Jes será necesario , su­
puesto que quitamos todas las artes que pueden sub­
ministrar lo superfino. Esta misma abundancia se dis­
minuirá con la facilidad de los matrimonios , y mul ­
tiplicación grande de las familias, Componiéndose 
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cacla familia de muchas personas, y teniendo poco 
terreno, habrá necesidad cíe cultivarlo con un trabajo 
no interrumpido. La afeminación y el ocio, son las 
que hacen insolentes los pueblos , y los hacen rebeldes. 
Ellos verdaderamente tendrán p a n , y con mucha 
abundancia; pero no tendrán sino pan y frutos de su 
propio terreno , ganados con el sudor de su propio 
rostro. 

Para tener vuestro Reyno en esta moderación, con­
viene dar ahora reglas, respecto de aquel trecho de 
tierra que podrá poseer cada familia. ¿ Sabéis que h e ­
mos hecho la división de vuestros vasallos en siete o r ­
denes , correspondientes á sus siete condiciones? No 
conviene permitir á cada familia de cada uno de esos 
ordenes , que posea sino cierta extensión de terreno , 
que será necesaria absolutamente para alimentar el nú­
mero de personas de que se compusiere. Siendo invio­
lable esta regla , los nobles no podrán hacer adquisi­
ciones en perjuicio de los pobres ; tendrán todos al­
gún terreno ; pero tendrá cada uno muy poco , y eso 
le obligará á cultivarlo bien. Si después de algún tiem­
po faltara aquí el terreno , se fundarán colonias , que 
aumentarán el poder del estado. 

Creo también que debéis atender á que no se vulga­
rice demasiado el vino dentro de vuestro Reyno. Si 
se han plantado sobradas viñas , es menester que se 
arranquen. El vino es el origen de los mayores males 
de los pueblos, ocasiona las enfermedades, los pley tos 
las sediciones , el ocio , el aborrecimiento al trabajo , 
y el desorden de las familias. Conservase pues el vino 
como una especie de remedio , d como un rarísimo 
licor, que no se deberá usar sino en los sacrificios , ó 
en las fiestas extraordinarias. Pero no confiéis déhacer 
observar una regla tan importante , si primero vos 
mismo no diereis el exemplo á vuestros vasallos. 

En lo demás importa hacer guardar inviolablemente 
las leyes de Minos , respecto á la educación de los 
hijos. Será importante fundar escuelas públicas, donde 
se les enseñe el temor de los dioses , el amor de la pa ­
tria , el respeto á las leyes, el preferir la honra á los 
deleites y á la propia vida. 
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Esmenesler también que baya magistrados que Te­

len sobre las familias , y las costumbres de la personas 
particulares. Velad vos mismo , que no sois Rey , esto 
es, Pastor del pueblo , sino para velar continuamente 
sobre vuestra grey. Con eso prevendréis una infinidad 
de desordenes y de delitos : los que no pudiereis" pre­
venir , castigadlos con prontitud y severamente. Es 
especié de clemencia hacer luego exemplares , que de­
tengan el curso de la iniquidad. Con un poco de san­
gre derramada oportunamente , se ahorra mucha , que 
de otra suerte se derramaría; y se pone el Rey en es­
tado de ser temido, sin necesidad de usar frecuente­
mente del rigor. 

Pero , ¡ ó qué terrible máxima es creer que no se ha 
de hallar la seguridad propia , sino en la opresión de 
los pueblos ! El no hacer que tengan enseñanza : el no 
encaminarlos á la virtud : el no hacerse amar de ellos: 
el llevarlos con el terror hasta la desesperación ; y el 
reducirlos á la horrible necesidad , ó de no poder res­
pirar jamas libremente, ó de sacudir el yugo de la ti-
rauía del Príncipe : ¿ qué señorío es este ? ¿ Se llega, 

.per ventura , á la gloria por esta via? 
Acordaos que los países, en los quales el dominio 

del soberano es mas absoluto , son también aquellos , 
en que los soberanos son menos poderosos. Ellos lo 
roban todo , todo lo ar ru inan , poseen solos todo el es­
tado ; pero también todo el estado se desalienta : las 
campañas no están cultivadas , y están casi desiertas : 
cada día se disminuyen las ciudades, y el comercio 
para. El Rey , que solo uo puede ser Rey , y que no 
es t a l , sino porque le hacen tal sus vasallos , se ani­
quila poco á poco á sí mismo, aniquilando insensi­
blemente á sus subditos , de quienes saca su riqueza y 
potencia. Se vacia su estado de dinero y hombres , y 
esta última pérdida es la mayor y mas irreparable que 
todas las demás. Su absoluto poder hace tantos escla­
vos como tieuc vasallos : finge uno que le adora, y 
tiembla de su mas mínima ojeada ; pero aguardad á 
una revolución: este poder monstruoso, conducido 
hasta el último extremo de la violencia , no puede ser 
durable. No tiene algún fundamento de esperanza en 
corazón de las gentes : ha cansado, é irritado d todo 
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el cuerpo del estado , y constriñe a todos los miembros 
de este cuerpo á desear con igual ardor una igual mu­
tación. Al primer golpe que se le t i ra , es derribado el 
idolo y pisado de todos. El desprecio , el odio , el t e ­
mor , la saña , la desconfianza , y en una palabra, to­
das las pasiones se unen contra una autoridad tan 
odiosa. Él Rey , que en su vana fortuna no encontraba 
ni aun uno solo que osara á decirle la verdad , no 
bailará en su desgi'acia alguno que se atreva á excu­
sarlo , ó á defenderlo de sus enemigos. 

Después de este razonamiento se apresuró Idome-
néo , persuadido ya de Mentor, a distribuirlos terre­
nos desamparados, á llenarlos de los artesanos inúti­
les , y á poner en execucion todo lo que se habia esta­
blecido..El reservó solamente para los albañiles las 
tierras que les liabia destinado , y que no podían ellos 
cultivar sino después de acabadas sus obras en la ciudad. 

S I N D E L L I B R O D U O D E C I M O . 
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Ss)0¡\RRINJ?O REFIERE á M e n t o r la CONFIANZA q u e t u p o EN Protcs ¡ I¿o- , y 
ios ar t i f ic ios de esc f a v o r i t o , q u e se Jiabia c o n c e r t a d o c o n T i m o -
c r a í e s para p e r d e r á F i l o c l c s , y v e n d e r á su m i s m o R e y . L e c o n ­
FIESA q u e , a n i m a d o c o n t r a F i l o c l c s por estos h o m b r e s , había d e s ­
p a c h a d o á T i m o c r a f c s para q u e fuese á m a t a r l e e n u n a e x p e d i c i ó n 
EN q u e a q u e l m a n d a b a la armada ; q u e h a b i e n d o este e r r a d o e l 
g o l p e , F i l o c l c s le había p e r d o n a d o , r e t i r á n d o s e á la i s la de S a m o 
d e s p u é s de h a b e r e n t r e g a d o el m a n d o de la a r m a d a á P o l y m e n e s , 
aiombratio por e l propio I d o m e n e o e n su despacho ; y q u e , á pesan 
de la t r a i c i ó n do P r o t o s i l á o , NO h a b í a p o d i d o r e s o l v e r s e á e c h a r l e ; 

Y A de todas partes venían multitud de pueblos 
atraídos por la fama del gobierno suave y moderado 
de idomeuéo , á incorporarse con el suyo , buscando 
su felicidad baxo un dominio tan amable. Yalas cam­
pañas , que lan largo tiempo babian estado cubiertas 
de zarzales y espinos, prometían abundantes cosechas 
y frutos , hasta entonces no conocidos. La tierra abria 
el seno á las heridas del arado , y prevenía sus rique­
zas , para recompensar al labrador : en suma , la espe­
ranza brillaba en todas parles. Veíanse en los valles , 
y sobro las colinas manadas de carneros , que sallaban 
sobre la yerba , y número crecido de bueyes y terne­
ras , que con sus bramidos hacían resonar las monta­
ñas , yéndose á engordar en el campo. Mentor había 
hallarlo el modo de tener este bien. El habia aconse­
jado áldomenéo que hiciera con los pueblos vecinos 
un trueque de todas las cosas supertluas , que no se 
habían de tolerar mas en Sálenlo , por aquellos gana­
dos , de que los Salenliuos tcuian falta. 

Al mismo tiempo la ciudad y lugares circunvecinos 
estaban llenos de bellísimos jóvenes, que por mucho 
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espacio de tiempo habían estado perdidos en la mise­
ria ; ni habían osado casarse, por temor de aumentar 
sus propios males. Quando vieron que Idomenéo em­
pezaba á-tener sentimiento de hombre , y les quería 
ser padre no temieron mas á la hambre , ni los demás 
azotes de que se sirve el cielo quando quiere afligir á 
la tierra. ¡No se oyeron ya mas que gritos de alegría , " 
canciones de pastores y jornaleros , que celebraban sus . 
bodas. Hubierase qualquiera imaginado que veia al 
dios Pan con una turba de sátiros , y de faunos mez­
clados con las niufas , danzando con el son de las 
zamponas á la apacible sombra de las selvas. Todo 
estaba tranquilo y risueño ; pero era moderada la ale­
gría , y no servían aquellos gustos sino de dar recreo á 
las largas fatigas; antes eran por esto mas vivos, y 
mas puros. 

Los viejos , admirados de ver lo que. en todo el dis­
curso de su larga edad jamas se hubieran atrevido á 
esperar, lloraban con excesivo júbilo á vueltas de la 
ternura , y levantaban al cielo sus temblosas manos. 
Bendecid , decían , ó grande Júpiter , á este P i e v , que 
se semeja á vos , y es el mas grande R e y , que habéis 
nunca formado. El ha nacido para bien de los h o m - " 
bres : volvedle lodo el bien que recibimos de él. Nues­
tros nietos, que saldrán de estos matrimonios favore­
cidos de él, le serán deudores aun de sus nacimien­
tos; y él será verdaderamente el padre de todos sus 
vasallos. Las doncellas y los mancebos que se desposa­
ban , no daban á entender su alegría sino cantando 
las alabanzas de aquel de quien les provenia un con­
suelo tan dulce. Las bocas, y mucho mas ios corazo­
nes estaban sin cesar llenos del nombre de Idomenéo. 
Tenian todos por su fortuna el verlo : tcniau todos 
miedo de perderle , y fuera su pérdida la ruina de 
todas las familias. 

Entonces confeso Idomenéo á Mentor , que uohabia 
tenido jamas un tan vivo placer, como el de ser ama­
do , y hacer feliz á lodo su Reyno. Yo nunca lo hu ­
biera creído, se explicaba, diciendo : Parecíame que 
toda la grandeza de los Príncipes consistía en hacerse 
temer , y que los demás hombres se babian hecho piara 
ellos; y tenia por pura fábula á todos aquellos Reyes 
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de quienes habia oído decir que habían sido el amor y 
delicias de sus vasallos. Ahora reconozco la verdad ; 
pero quiero contaros de qué suerte , respecto á la real 
autoridad , ha estado lleno mi animo de perniciosas 
máximas desde mi edad mas tierna : lo qual siir duda 
lia sido la ocasión de todas las desgracias de mi vida. 

Protesilao , que es un poco mas anciano que yo , fué 
á quien yo amaba mas que á todos los demás jóvenes, 
porque su natural vivo, y osado se conformaba mas 
con et mió. El hizo estudio de complacerme, aduló á 
mis pasiones , y me hizo sospechoso uu otro joven , á 
quien yo también estimaba , y se llamaba Filocles. 
Era este temeroso délos dioses: tenia una alma grande, 
mas moderada : ponia su grandeza, no en la eleva­
ción , sino en el vencimiento de sí mismo, y en no 
hacer cosa alguna que no fuera conforme a l a sublimi­
dad de su espíritu. Hablábame libremente de mis de­
fectos , y aun quandono se atrevía áhab la rme, el si­
lencio y tristeza cíe su semblante me hacian harto en­
tender lo que me deseara reprehender. 

Al principio me daba gusto semejante sinceridad; 
y freqüentemente le protestaba que le oiría amorosa­
mente todo el tiempo que viviera. Decíame todo lo 
que habia yo de poner por obra piara guardarme de 
los aduladores , para caminar sobre las huellas de 
Minos , y hacer feliz mi reino. No tenia é l , como vos , 
tan profunda sabiduría ; pero sus máximas eran bue­
nas , y ahora poco á poco lo advierto. 11 icieromue per­
der el amor á Filocles los artificios de Protesilao, hom­
bre rezeloso y soberbio. Era Filocles uu hombre repo­
sado , que dexaba prevalecer al otro , y se contentaba 
solo diciendotne la verdad , quando yo le rpueria oír. 
Deceabami bien y no su fortuna. , 

Prolesilao insensiblemente me dio ó entender que 
era Filocles de uu espíritu enfadoso y soberbio, que 
censuraba todas mis operaciones, y que no me pecha 
cosa alguna por otro motivo que por soberbia ; porque 
no. quería recibir nada de mí , y procuraba adquirirse 
reputación de hombre superior á todas las honras que 
se pueden desear. Y me añadió , que aquel joven, que 
me hablaba de mis defectos con tanta libertad , hablaba 

; con ios otros del mismo asunto de la misma manera ; 
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que el me daba á entender bastantemente , que no ha ­
cia aprecio de m í , y que menoscabando así mi r epu­
tación , se quería abrir el camino al principado con la 
ostentación de una virtud rigurosa. 

Al principio no me podía persuadir que Filocles 
quisiera sacarme del Trono. Hay en la virtud un so­
siego y una ingenuidad , que no pueden jamas fin­
girse, y 110 se puede padecer error en conocerla, con 
tal que se registre con atención. Pero empezábame a 
dar enfado la constancia animosa de Filocles contra mi 
floxedad. A mas de esto , la conveniencia deProtesilao 
á lodos mis designios y caprichos , y su industria 
inexhausta para hallarme siempre algún nuevo p la ­
cer, me hacian sentir con mayor impaciencia la aus­
teridad del otro. 

En efecto , no pudiendo llevar Protesilao que no 
creyera yo quanto él me decía contra Filocles , lomó 
el partido de no hablarme mas , y persuadirme con 
alguna cosa mas fuerte que todas sus palabras. He aquí 
el modo con que me acabó de engañar. Aconsejóme 
que enviara á Filocles á mandar los baxeles que de-
bian acometer á los de Carpacia ; y para inducirme á 
ello, me habló en esta substancia : Vos sabéis que yo 
soy sospechoso en sus elogios : confieso sin embargo , 
que liene gran corage , y es harto aprovechado en la 
guerra. Filocles os servirá mejor que qualquier otro , 
y yo antepongo el ínteres de vuestro servicio á todos 
mis odios contra él. 

Tuve sumo placer dé hallar esta entereza, y esla 
equidad en el corazón de Protesilao , á quien ya habia 
confiado la administración de los mas importantes ne­
gocios. Abrácelo arrebatado del gozo : y me tuve por 
sobrado feliz en haber dado toda mi confianza á un 
hombre , que se me figuraba tan superior á todas las 
pasiones y áqualquiera interés. Blas ; ay ! ¡ quánto son 
dignos de compás ion los Príncipes ! El me conocía mejor 
que yo me conocía á mí mismo. Sabia que los Reyes por 
lo ordinario son difidentes y desaplicados : difidentes 
por la experiencia continua de los engaños de los hom­
bres malvados, de que eslan ceñidos: desaplicados, por­
que se dexan arrebatar de los gustos, y están acostum­
brados á tener ministros , que tienen cargo de discurrir 
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por ellos sin que ellos mismos tomen ese cuidado. Cono­
ció pues, que nó habia menester mucho para meterme en 
desconfianza y rezelos de un hombre , que ciertamente 
hubiera hecho cosas grandes , ofreciéndole especial­
mente la lejanía de Filocles una entera facilidad de 
ponerle asechanzas. 

Previo esto en su partida Filocles , que podía sobre­
venir. Acordaos, me dixo , que yo no podía ya defen­
derme : que vos no oiréis á otro que a mi enemigo ; y 
que sirviéndoos con riesgo de mi v ida , iré al de no 
tener otra recompensa que vuestro enojo. Vos estáis 
engañado, respondí yo : Protesilao no habla de vos , 
como vos habláis de él. El os alaba , os estima , os 
tiene por digno de los cargos mas importantes; y si 
empezase a hablarme mal de vos, perdería al instante 
toda mi confianza ; no tengáis miedo alguno : andad, 
y no penséis sino en servirme bien. Partióse é l , y 
de'xóme todo confuso y lleno de turbación. 

Ahora es menester confesarlo : bien veía yo quán 
necesario me era tener muchos con quienes aconsejar­
me , y que no habia cosa mas perniciosa á mi reputa­
ción-', ni para la buena salida de mis negocios , que 
meterme cu las manos de un hombre solo. Habia' ex­
perimentado , que los sabios consejos de Filocles me 
habían puesto en salvo de muchos peligrosos errores, 
en que cierto me hubiera hecho caer la altivez de Pro­
tesilao ; y bien notaba, que habia en Filocles una 
bondad y entereza , que no resplandecían en el otro ; 
pero yo habia dexado á Protesilao tomarse una auto­
ridad de hablar imperiosamente, :i que yo no podía 
resistir. Hallábame cansado de encontrarme siempre 
en medio de dos hombres , que no podía acordar uno 
con otro ; y en mi cansancio queria antes por desa­
liento arriesgar algo de mis negocios , que no respirar 
con libertad. No me hubiera atrevido á decir, ni aun 
tal vez entre m í , una tan vergonzosa razón de la reso­
lución que habia tomado ; pero esta vergonzosa razón 
que no me atrevía á expresar, no dexaba de obrar se­
cretamente dentro de mi corazón, y ser el verdadero 
motivo de todo lo que hacia. 

Destrozó Filocles al enemigo, obtuvo una completa 
victoria , y apresuróse para v o l v e r á Creta, á fin de 
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prevenir los malos olicios que debia temer. Pero P r o -
tesilao, que aun no habia tenido espacio para enga­
ñarme , le escribió, que yo deseaba que hiciera un 
desembarco en la isla de Carpacia , para coger el fruto 
de la victoria. En efecto él me habia persuadido, que 
fácilmente podría conquistar aquella isla ; pero obró 
de manera, que faltaron á Filocles muchas cosas pre­
cisas para la empresa , v le obligó d obedecer á ciertas 
comisiones , que en su ejecución causaron varios de­
sórdenes. 

Entretanto se aprovechó de un doméstico mió m a l ­
vadísimo , que asistía cerca de mi persona , y obser­
vaba las cosas mas menudas , para ser de ellas avisado, 
bien que parecía que nunca se veían los dos á solas , 
y que no concordaban jamas en cosa alguna. 

Este doméstico, llamado Timóerates , vino un día 
á decirme con gran secreto, que habia descubierto u n 
peligrosísimo negocio. Filocles , dixo , quiere servirse 
de vuestra armada , para hacerse Rey ele Carpacia. 
Los capitanes le son aficionados ; todos los soldados 
están cohechados con la prodigalidad de sus dádivas , 
y mas aun de la perniciosa licencia con que los dexa 
vivir : él se. ha ensoberbecido con la victoria obtenida. 
He aquí una carta suya, que él ha escrito á un amigo 
sobre el asunto de hacerse Rey : no puede haber de 
ello duda con una. prueba tan evidente. 

Leí la carta , y la letra me pareció de Filocles , por­
que la habían remedado con perfección. Protesilao, y 
Timóerates habían sido artífices de esta maldad. Quedé 
extraordinariamente admirado, leyéndola. Volvíla á 
leer varías vece*, y no me podia persuadir que la hu ­
biera escrito Filocles , recorriendo con mi turbado 
ánimo todas las afectuosas señales , que me habia dado 
de su sinceridad, y de su corazón, ageno de interés. 
Entretanto ¿ quién podrá fiarse? ¿Qué modo habia de 
resistir a una carta, en la qual yo creía por cierto que 
se reconocía la mano de Filocles ? 

Cuando advirtió Timóerates , que no podia yo resis­
tirme masa su engaño, ' le hizo pasar mas adelante. 
Atreveréme, me dixo muy suspenso, á haceros ob­
servar ima palabra sola de esta carta. Filocles dice á 
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su amigo, que puede hablar confiado á Prolesilao de 
una cosa , que solamente insinúa con una cifra. Cier­
tamente Protesilao es cómplice de los designios de Fi­
locles : Protesilao ha sido quien os ha persuadido , que 
enviarais á Filocles contra Carpacia. De cierto tiempo 
acá ha dexado de hablaros contra e l , como antes lo 
hacia con freqüencia : al contrario ahora , en todas 
ocasiones lo alaba mucho, lo an ima , y algunos dias 
hace que se miran muy cortesmente uno á otro. Cier­
tamente Protesilao ha urdido con Filocles dividirse la 
isla de Carpacia. Vos mismo veis, que él ha querido 
que se hiciera esta conquista contra todas las reglas , y 
ha resuelto hacer perecer vuestra armada, por satisfacer 
su soberbia. ¿ Creéis, que de esta suerte hubiera que­
rido servir á la ambición de Filocles, si fueran toda­
vía enemigos? No, n o , no puede ya dudarse , de que 
no se hayan ellos reconciliado, para ascender juntos 
al Trono , 3̂  por ventura para abatir aquel en que do­
mináis vos. Hablando de este modo , sé-que me ex­
pongo á su indignación, si á pesar de mi ingenuo 
consejo, dierais aun en sus manos vuestra potencia. 
Mas ¿ qué importa , como os diga la verdad ? 

Estas-pal a liras últimas de Timócrates hicieron en 
mi una grande impresión : ya no dudé de la traición 
de Filocles, desconfiando de Protesilao , como de un 
su estrechísimo confidente. Entretanto Timócrates me 
decia continuamente : si esperáis que Filocles haya 
conquistado á Carpacia, no será tieriipo de impedirle 
la execucion de sus malos designios, daos priesa de 
tornarle á vuestra mano mientras podéis. Hacíame á 
mi horror el profundo disimulo de los hombres , y no 
sabia de quien fiarme. Después de descubierta la trai­
ción de Filocles , no veía en el mundo hombre ninguno, 
ú la virtud del qual pudiera prestar fe. Estaba resuelto 
a hacerle quitar la vida lo mas presto que pudiera; 
pero temía á Protesilao , y no sabía como contenerme 
con é l , porque temia igual mente encontrarle culpado, 
y no hacer de él confianza. 

Finalmente , en mi turbación no pude reportarme, 
sin decir á Protesilao que Filocles se me había hecho 
sospechoso. Mostróseme él atónito : representóme su 
recto y moderado proceder : me amplificó sus serví-
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cios; y en una palabra hizo todo lo que era menester 
para darme á entender que demasiado se entendía con 
él. De una ¿i otra" parte Timócrates no perdió un m o ­
mento para hacerme advertir su secreta corresponden­
cia , y para inducirme á arruinar á Filocles , mientras 
seguramente podía tenerle a mi mano. Ved , mi caro 
Mentor, qué infelices que son los Reyes , y quán su ­
jetos á ser juguete de los otros hombres , aun quando 
parece que estos tiemblan á sus pies. 

Yo pensé hacer una acción de profunda polít ica, 
y arruinar los designios de Protesilao , enviando con 
secreto á Timócrates a la armada en que estabaFilocles 
para matarlo. Fué grande el disimulo de Protesilao 
quanlo podia ser; y tanto mejor me engañó, quanto 
mas naturalmente se mostró como un hombre que 
quiere dexarse engañar. Partióse pues Timócrates , 
y halló muy embarazado á Filocles en el desembarco 
de las milicias. El tenia falta de todo , porque Prote­
silao , no sabiendo si su carta fingida recabaría su in ­
tento , y baria perecer á su enemigo , quería ai mismo 
tiempo tener á punto otra traza, para conducir al fin 
su designio, con el mal éxito de la empresa, de la 
qual el mismo me habia hecho tanto esperar, y que 
seguramente me hubiera movido a odio contra F i lo ­
cles. Mantenía este con su corage, con su ingenio, y 
con el amor que le prestaban los soldados , una muy 
difícil guerra. Aunque conocían todos, que un desem­
barco tal era temerario y funesto ó los Cretenses , sin 
embargo afanaban por hacerlo surtir efecto , como si 
de su logro dependiera su vida y su fortuna. Estaba 
cada uuo conteuto de arriesgar su vida todos los ins ­
tantes, baxo de un capitán tan sabio y tan atento á 
hacerse amar de todos. 

Timócrates tenia mucho que temer, queriendo ha ­
cer morir al capitán en medio de un exército que le 
amaba con todas veras. Pero es ciega la furiosa ambi­
ción. A Timócrates parecía que no habia cosa diiicü 
para contentar á Protesilao , con quien se figuraba que 
habia de gobernar absolutamente , después de muerto 
Filocles. No podia sufrir Protesilao á un hombre de 
bien, cuya vista sola era 1111a secreta reprehensión de 
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sus delitos ; y podia , haciéndome abrirlos ojos, arrui­
nar sus ideas. 

Ganó Timócrales el ánimo de los capitanes que es­
taban de continuo al lado de Filocles. Prometióles de 
parte mia muy grandes recompensas : después dixo á 
Filocles, como iba por mi orden á comunicar le algu­
nos secretos, que no se los debía participar sino en 
presencia solo de aquellos dos capitanes. Cerróse en un 
sitio retirado Filocles con Timócrates , y sus compañe­
ros. EntóncesTimócrates dio una puñalada áFiloeles ; 
pero no acertó el golpe , y así no penetró. Filocles sin 
turbarse, le sacó de la mano el p u ñ a l , y sirvióse 
de él contra lodos tres agresores : gritó en el mismo 
t iempo, acudió la gente, derribaron la puer ta , y se 
libró Filocles de las manos de aquellos hombres que 
por turbados lo habían débilmente asaltado. Prendié­
ronles, y luego les hicieran pedazos , según era el enojo 
de los soldados, sino hubiera Filocles detenido á la 
muchedumbre. Tomó él después á solas á Timócrales,. 
y preguntóle plácidamente lo que le habia obligado 
para cometer tan malvada acción. Timócrales, te­
miendo la muer le, mostró el orden que yo le había 
dado por escrilo para matarlo, y como los traidores 
siempre son viles , no pensó en otra cosa que en salvar 
su vida , descubriendo áFiloeles toda la traición de su 
contrario Prolesilao. 

Espantado Filocles de ver tanta malicia en los hom­
bres , tomó un partido de extraordinaria moderación. 
Declaró á todo el exército que Timócrates era inocente : 
púsole en salvo , y remitiólo á Creta. Dexó el mando 
de las tropas á Polimenes , á quien en el orden escrito 
de mi propia mano hahiayo destinado el empleo , des­
pués dé la muerte del mismo Filocles. Exhortó final­
mente á los soldados á mantenérseme fieles como de­
bían , y la siguiente noche pasó en una barca ligera , 
que lo conduxo á la isla de Samo , donde pasa su vida 
tranquila y pobremente , solo y trabajando en hacer 
estatuas para ganar con que mantener la vida; no 
queriendo ya oir hablar de los hombres engañosos é 
injustos ; pero especialmente de las Reyes , que son los 
inas infelices y mas ciegos de todos.. 
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En este paso interrumpió Mentor á Idomene'o. Bien , 

le dixo , ¿ Y os detuvisteis mucho en conocer la ver­
dad? No, respondió Idomeneo, poco á poco advertí 
los engaños de Protesilao y Timócrates. A mas de que 
los dos entre sí se enemistaron, porque los malos p a ­
decen mucho en mantenerse unidos. Su división acabó 
de mostrarme el fondo de aquel abismo, en que me 
habían ambos precipitado. Bien, dixo otra vez rMentor, 
¿habéis tomado el partido de desembarazaros de los 
dos? ¡ A y , mi caro Mentor ! respondió Idomene'o , 
acaso vos no conocéis la debilidad de los príncipes, y 
la confusión de sus ánimos ! Quando se han metido 
una vez en las manos de un hombre, que tiene arte 
de hacerse necesario , no pueden esperar de librarse de 
el. Ellos tratan mejor que á los demás á los que mas 
desprecian y los colman de beneficios. Yo tenia en 
horror á Protesilao , y 110 obstante dexaba todo mi 
poder en sus manos. ¡ Extraña illusion ! Me alegraba 
de conocerlo , y no tenia brio para recobrar de él la 
autoridad que le habia dexado. De otra parle le hallaba 

"d? mi genio, dispuesto ;\ complacerme, industrioso 
en adular mis pasiones , fervoroso en solicitar mis 
ventajas. En fin no conociendo yo virtud verdadera en 
los h ombres, me parecia tener motivo para excusar con-
migo mismo mi flaqueza. Por no haber sabido escoger 
hombres de bien , que tuvieran el cargo de mis negocio?, 
creiaque en el mundo no los habia y que el buen corazón 
era una bella imaginación. Qué importa, decia entre mí 
mismo , eí procurar librarse de las manos de un hom­
bre malvado , para dar en las de algún otro , que no 
será , ni mas desinteresado , ni mas sincero que él, 

Vol\ ió entretanto la armada debaxo de la conducta 
de Polimenes. No pensé mas cu la conquista de la 
isla de Carpacia , y no pudo Protesilao disimular tan 
profundamente, que yo no reparase quántole alligia 
que viviera Filocles en Samo fuera de peligro. 

Quiso saber Mentor de Idomeneo , si después de una 
traición tan iniqua habia proseguido en fiarse de P ro ­
tesilao para todos los negocios del Ileyno. Y le satisfizo 
así Idomeneo : 

Yo era sobrado enemigo de los negocios y sobrado 
desaplicado para poder librarme de sus manos. Me 
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hubiera sido menester trastornar el orden, que yo h a ­
bía establecido para mi comodidad, y hacer de mí 
mismo un nuevo hombre. Jamas tuve aliento de dis­
ponerme á esto , y mas presto quise cerrar los ojos 
para no ver sus fraudes. Consolábame solamente, de­
clarando á algunas personas , mis confidentes, que no 
ignoraba su mala fe; y de esta forma me figuraba , que 
sabiendo que era engañado, era solamente engañado 
por mitad. Hacia tembien de quando en quando en­
tender á prol'esilao , que llevaba con impaciencia su 
3-ugo, y muchas veces tenia gusto de contradecirle , de 
reprobar públicamente alguna cosa que el habiahecho , 
y tomar alguna deliberación no conforme á lo que él 
me había aconsejado. Mas como él conocía mi lentitud 
y pereza, no se metía en cuidado, por mas que me 
mostraba enfadado de él : volvía obstinadamente á 
renovar las instancias, y ahora usaba de ser impor­
tuno , ahora de la docilidad é insinuación, para ga­
narme el coranon. Especialmente quando advertía que 
yo estaba enojado con el , renovaba sus diligencias, 
para darme nuevos en tretenimientos , á propósito para 
enervar mi án imo, ó para enredarme en algún nego­
cio , en que tuviera ocasión de hacerme necesario , y 
de mostrar su zelo por mi gloria. 

Por mas que estaba resguardándome de sus engaños, 
me dexaba siempre vencer de esta manera de adular 
mis pasiones. El tenia noticia de mis secretos , esfor­
zábame en mis negocios mas dificultosos, y con mi 
autoridad misma que yo le había puesto en las manos, 
hacia temblar todo el mundo. En suma , no pude pen­
sar en destruirlo , sino que conservándolo en su grado , 
puse á lodos los hombres de bien en estado de no po­
derme, representar mis mayores y mis verdaderas ven-
lajas. Desde entonces acá no hubo quien, aconseján­
dome, se atreviera á hablarme libremente , y la ver­
dad se fué lejos de mí. Aquellos mismos que tenían 
mas zelo delEstado y de mi persona, se creyeron fuera 
de la obligación de desengañarme. 

Después de un exempla-r tan funesto , mi caro Men­
tor , yo mismo tenia temor de que la verdad deshiciera 

.las nubes ; y á pesar de los lisonjeros , me viniese por 
sus pasos á hallar; porque no teniendo valor para se-
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guirla , su luz me molestaba , y conocía acá en mi in­
terior , que me ocasionaría cruelísimos remordimien­
tos , sin poderme sacar de un embarazo tan ruinoso. 
Mi blandura y la autoridad que Protesilao habia to­
mado sobre mí mismo, me hacían dar en una especie 
de desesperación de no poder jamas volver á mi liber­
tad. No quería ver un estado tan vergonzoso , ni que le 
vieran tampoco los otros. ¿ Sabéis en qué vana altane­
ría , y en qué íálsa estima de sí son educados los Reyes, 
desde su edan mas tierna? Ellos nunca quieren haber 
errado. Para ocultar un error , es menester que se ha ­
gan ciento ; y mas presto que -confesar el engaño , y 
tomar el trabajo de enmendar la falta, conviene de-
xarse engañar por todo el tiempo que durare la vida. 
Este es el estado de los príncipes débiles y desaplica­
dos , y tapera puntualmente el mió, qliando fué nece­
sario partirme para ir al asedio de Troya. 

Al par t i rme, dexé todos los negocios en manos de 
Protesilao , y él en mi'ausencia los manejaba con a l t i ­
vez y crueldad. Gemía todo el Royuo de Creta baso 
su tiranía : mas no se hallaba ni aun uno , que se atre­
viera á avisarme de la opresión de lospuebíos. Sabíase 
que yo tenia miedo de ver la verdad , y que abando­
naba á la crueldad t!e Protesilao todos aquellos que s» 
disponían á hablar contra él. Pero quanto menos osa­
ban los subditos á explicarse, tanto el mal era mas 
violento y mas grave. Precisóme á que desechara al 
valiente Merion , que con tan grande gloria me habia 
acompañado al asedio de Troya. Después de nuestra 
vuelta , entro en zelos de é l , coriio de los demás á 
quienes yo quería , y que monstraban alguna virtud. 

Conviene que sepáis, mi querido Mentor, que de 
este origen han procedido todas mis desventuras- No 
fué tanto la muerte de mi hijo la que ocasiono la r e ­
vuelta de los Cretenses , quanto la venganza de los 
dioses, irritados contra mis iloxedades, y el odio de 
los pueblos que Protesilao habia concitado contra mi . 
Quando vertí la sangre de mi hijo , cansados los Cre­
tenses del gobierno severo , habiau acabado toda su 
paciencia; y no hizo mas la horrible iniquidad de 
aquella última acción, que mostrar extrínsecamente 
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lo que de largo tiempo estaba oculto en lo mas interior 
de sus corazones. 

Timócrates me siguió al asedio de Troya , y por 
cartas avisaba secretamente a Protesilao de quanto 
podía entender. Buen reparaba yo que era esclavo ; 
mas procuraba no pensar en ello, desesperando po­
derlo remediar. Quando á mi arribo los Cretenses se 
rebelaron , los primeros que buye'ron , fueron Prote­
silao y Timócrates. Ciertamente me hubieran aban­
donado , si no me hubiera visto obligado á huir luego, 
después de ellos. Considerad , Mentor, que los hom­
bres insolentes en las prosperidades son siempre des­
validos, y tímidos en las adversidades. Quedan des­
mayados al punto que escapa de sus manos la autori­
dad absoluta : vénse tan abatidos, como han sido so­
berbios , y en un instante pasan de un extremo á otro. 

¿ Pero de dónde nace , preguntó Mentor, que cono­
ciendo intrínsecamente á esos dos malvados , los tenéis 
todavía cerca de vos? Admiróme de que os hayan se­
guido , no pudiendo hacer cosa que les haga aquí úti­
les. Soy también de dictamen, que habéis hecho una 
acción generosa, recibiéndoles en la ciudad que poco 
lia habéis fundado ; pero ¿ por qué poneros aun en sus 
manos , después de tantas bárbaras experiencias? 

Sabéis, ctixo idornenéo, quán inútiles son tocias las 
experiencias á los príncipes blandos y lioxos, que vi­
ven sin cuidar de cosa alguna? Están descontentos de 
todo , y no se atreven á corregir algún desorden. Tan­
tos anos de hábito eran cadenas de hierros que me te­
m a n atado á esos dos hombres, y ellos continuamente 
me cercaban. Desde que estoy aqu í , me han hecho ha­
cer lodos los excesivos gastos , que vos mismo habéis 
visto : lian extenuado este estado al nacer, y me han 
echado á cuestas el peso de esLa guerra , que sin vuestra 
asistencia, estaba cerca ya de oprimirme. Bien presto 
hubiera experimentado en Sálenlo las desventuras 
mismas que padecí antes en Creta. Pero vos finalmente 
me habéis abierto los ojos, y me habéis inspirado el 
esfuerzo , que me faltaba para librarme de la esclavi­
tud. No sé qué cosa habéis obrado dentro de mí mismo; 
mas desde que estáis aquí reparo, que soy un hombre 
totalmente diverso del que antes era. 
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Pidió después Mentor a Idomeneo, que le dixese 

quál era el proceder de Protesilao en la mudanza que 
habia hecho de los negocios. No puede haber, respon­
dió Idomeneo , mas cauteloso porte , que el que el ha 
practicado después de vuestro arrivo.Primero no ha de-
xado artificio que no haya probado, para introducirme 
en el ánimo , bien que indirectamente alguna descon­
fianza de vos. No decia contra vos algo ; pero veía yo 
diferentes personas que venían á darme aviso de que 
de estos dos extrangeros se debia tener mucho recelo. El 
uno , me decían, es hijo del engañoso Ulises, el otro 
es hombre anciano y de entendimiento profundo : 
están acostumbrados á ir vagueando de Reyno en 
Reyuo , ¿ quién sabe que no hayan formado algún 
designio en el vuestro ? Estos aventureros refieren ellos 
mismos , que han ocasionado grandes turbaciones por 
todos los países, por donde han pasado. Este es un es­
tado que nace, y no está aun bien firme : qualquiet 
mínimo movimiento lo podría arruinar. 

Protesilao no hablaba , mas procuraba hacerme r e ­
parar el peligro , y el exceso de todas las reformas que 
me hacíais emprender, y solicitaba ganarme cou la 
consideración de mi ínteres propio. Si vos , me decia, 
ponéis en abundancia los pueblos , ya no trabajarán , 
se liarán soberbios, intratables, y siempre estarán 
prontos para rebelarse contra vos. Solamente la debi­
lidad y pobreza son las que les hacen flexibles , y las 
que los reducen á pasarse de no poder resistir á la au to­
ridad. Procuraba freqüentemente recobrar su antiguo 
poder para dominarme á su arbitrio , y encubría este 
pensamiento con pretexto dezelo de mi servicio. Que­
riendo , me decia é l , aliviar los pueblos , se disminuye 
la autoridad Real , y hacéis con eso un daño irrepara-

- ble á los vasallos , porque han menester para su quie­
tud estar oprimidos y humildes. 

Respoudia yo á todo esto , que sabría bieu tener los 
vasallos á rienda , haciéndome, amar de ellos no dis­
minuyendo la autoridad en la parte mas m í n i m a , 
aunque las aliviara de imposiciones : y al fin , dando 
álos niños buena educación , y á todo el pueblo una 
regla perfecta, para mantenerlo en una vida l lena, 
templada y ejercitada en, el trabajo. ¿ Qué, le decía 
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3^o, no se puede sojuzgar un pueblo , sin hacerle pe­
recer de hambre? ; Qué inhumanidad! ¡ Qué brutal 
política ! ¿ Quántos pueblos vemos tratados suavemente 
y fidelísimos á sus prnícipes?Lo que ocasiona las revolu­
ciones es la ambición é inquietud de los grandes de un 
estado , quando se les ha dado demasiada licencia ,' y 
quando á sus pasiones se les ha permitido que se extien­
dan sin límites : es la multitud de los grandes y de los 
pequeños que viven en la afeminación , en el fausto y en 
el ocio : es la demasiada abundancia de hombres aficio­
nados a la guerra, que han descuidado de todos los em­
pleos provechosos, en que os menester que se ocupen en 
el tiempo de paz : es finalmente la desesperación de los 
pueblos maltratados : es la aspereza : es la altivez y la 
afeminación de los Pieyes , que se hacen con el vicio 
incapaces de tener ojos á todos los miembros del estado, 
para prevenir los tumultos. Esto es lo que ocasiona 
las revueltas , y no el pan que se dexa comer én paz al 
labrador , después que le ha ganado con el sudor de 
su propio rostro. 

Quando Protesilao se ha desengañado de que yo es­
taba firme en estas máximas, ha tomado un partido 
del todo opuesto á su anterior proceder. Ha empezado 
á seguir el dictamen que no habia podido destruir : ha 
fingido que le gustaba , que quedaba de él convencido, 
y que me está en gran obligación , porque le he dado 
luz sobre este punto. El hace mucho mas de lo que yo 
podia desear para aliviar los pobres; porque él es el 
primero en representarme sus necesidades, y en excla­
mar contra los excesivos gastos. Sabéis también , que 
no dexa de alabaros , que os hace muchas demostra­
ciones de amor , y que no omite cosa alguna para ha­
cerse bien acepto con vos. Piespeclo de Timócrates, 
empieza ya á no estar tan acorde con Protesilao , y ha 
discurrido hacerse independiente. Protesilao le tiene 
zelos, y sus disensiones en parte son las que me han 
hecho conocer su perfidia. 

Mentor, souriéndose de esto, le dixo : Luego vos 
habéis sido tan lloxo que hasta ahora os habéis dexado 
tiranizar tantos años de dos traidores , cuya infidelidad 
os era conocida? ¡ Ha ! Vos no sabéis , replicó Ido-
meneo , ¡ quanto pueden los hombres astutos en el 
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ánimo de mi Rey flaco que lia dexado en sus manos 
lodos los negocios ! De otra parte os he dicho , que Pro-
tesilao ahora tiene todos vuestros dictámenes, respecto 
del bien público. 

Mentor entonces, con un semblante grato , volvió á 
hablar de este modo : Sé tal vez demasiado qttanto 
cabe, que prevalecen los malos á los buenos , y sois de 
esto vos mismo un exemplar tremendo. Pero decis que 
os he abierto los ojos , para poder conocer los engaños 
de Protesilao , y los leñéis todavía cerrados , pues de -
xais á un tal hombre indigno de la vida , el gobierno 
de vuestros negocios. Entended que los malos no son 
incapaces de hacer bien , hácenle indiferentemente, 
no menos que los buenos, quando puede servir á su 
soberbia. El hacer mal no les cuesta nada , porque no 
tienen dictamen alguno de bondad , n i algún principio 
de virtud que les tenga á raya; pero hacen también 
bien, porque su malicia les mueve á parecer buenos, 
y engañar á los demás hombres. Hablando propia­
mente, ellos son incapaces déla v i r tud, aunquemues-
tren exercitarla , pero son capaces de unir á los oíros 
vicios la hipocresía que es la mas horrible de todos. 
Mientras que queráis absolutamente obrar bien , P r o ­
tesilao estará dispuesto á obrar bien con vos, per man­
tener la autoridad ; pero á qualquiera leve disposición 
que note en vos de amortiguar vuestro fervor, no 
dexará de usar lodas sus arles para haceros recaer en 
los errores, y recobrar libremente su genio engañoso , 
y feroz. ¿Podéis vos vivir con honor y en reposo, 
mientras un rival de este talle os asedia continua­
mente; y en tanto que sabéis que el sabio y Piel Filo­
cles vive en la isla de Samo en pobreza y sin honra? 

Sabéis, Idomeuéo , y muy bien , que los hombres 
engañosos y osados que están presentes , gobiernan á 
su gusto á los Príncipes lloxos ; pero debéis añadir que 
tienen igualmente los Príncipes otra desgracia no m e ­
nos grande, que es olvidar fácilmente la virtud y los 
servicios de un hombre ausente. La muchedumbre de 
aquellos que cercan á los Príncipes , es ocasión que no 
haya alguno entre ellos que les haga en el ánimo una 
impresión profunda. No se imprime en ellos sino ib 
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que tienen presente , y quien les adula , y todo lo de­
nlas se les olvida luego. Especialmente la virtud se 
hace amar poco de ellos; porque en vez de adularles, 
les contradice y condena sus flaquezas. Es cosa , por 
ventura , de admirarse , que no sean amados , mientras 
que ciertamente no son amables, y de otra parte no 
aman sino su grandeza y sus gustos. 

F I N D E I L I B R O D E C I M O T E R C I O . 

TELEMACO. 
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OBLIGA M e n t o r á I d o m é n e o á q u e d e s t i e r r o á P r o t e s h a s y á T i m o - , 
erales á la i s la de S a m o , s a c a n d o de e l l a á F i l o c l e s para q u e gozo 
de los m i s m o s h o n o r e s y c o n f i a n z a q u e a n t e s . H e g e s i p o , á c u y í 
cargo esta e x e c u t a r la o r d e n d e l r e y , l o h a c e con a l e g r í a . L l e g a 
eon a q u e l l o s dos h o m b r e s á S a m o , d o n d e v u e l v e á r e r á su a m i g o 
F i l o c l e s c o n t e n t o con l a v i d a s o l i t a r i a y p o b r e q u e a l l í pasaba. 
Este n o c o n s i e n t e s i n o con m u c h a d i f i c u l t a d e n v o l v e r á su p a ­
t r i a : p e r o d e s p u é s de h a b e r c o n o c i d o q u e lo q u i e r e n asi los D i o ­
ses , se e m b a r c a con H e g e s i p o , y l i e g a á S á l e n l o . d o n d e I d o m e -
néo , q u e y a n o es el m i s m o h o m b r e , l e r e c i b e c o n a m i s t a d . 

DESPUÉS de estas razones, Mentor persuadió' á Ido-
ttieuéo , que con venia, lo mas presto que se pudiese 
echar á Protesilao y Túnócrates , para restituir des­
pués á Filocles. Pero temia elReylaseveridad de aqueí 
hombre , y esta era la única causa que le deteuia. Con­
fieso, decia , que por mas que lo est ime, aunque lo 
ame, no puedo dexar de temer su vueita. Desde mi 
edad mas tierna estoy acostumbrado á que me alaben , 
y á ser ciega y cuidadosamente servido y complacido • 
cosas" que no puedo esperar que encontraré en Filocles. 
Luego que hacia yo alguna cosa que no aprobaba, éí 
ayre1 melancólico de su semblante me daba harto á 
«Hender que condenaba lo que yo hacia. Quando e s ­
taba á solas conmigo , eran respetosas sus máximas y 
moderadas ; pero sobrado austeras. 

No veis, dixo Mentor, que á Príncipes viciados de' 
la adulación, parece áspero y austero todo lo que es 
libre é ingenuo ? Llegan aun á imaginarse que no se 
tiene zelo para servirlos, n i tampoco afición á su 
mando, si no tiene uno el alma servil, y dispue" fa á 
adularlos, aun quando se valen de su autoridad "-1 

K 
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modo mas injusto. Qnalquier palabra libre y generosa 
les parece altanera, crítica y sediciosa, Plácense deli­
cados de suerte, orne todo lo que no es adulación les 
ofende, y les mueve a enojo. Ahora vamos adelante. 
Supongo que en efecto Filocles sea áspero y severo: 
¿Su severidad, por ventura , no vale harto mas que no 
la perniciosa adulación de vuestros Consejeros? ¿Donde 
hallaréis un hombre sin defectos? ¿ Y el defecto de 
deciros con sobrada osadía la verdad , no es acaso el 
que menos debéis temer que todos los demás ? ¿Pero qué 
digo? ¿No es este un defecto necesario para corregir 
los vuestros, y vencer aquella pesadumbre de la ver­
dad , á que os ha conducido la lisonja? Vos habéis 
menester un hombre que ame la verdad sólida , y que 
os ame mas de lo que. vos mismo sabéis amaros : que 
á mal de vuestro grado os la diga : que venza por 
fuerza todas vuestras repugnancias ; y ese hombre ne­
cesario es Filocles. Acordaos que un Príncipe es feli­
císimo quando en su Reynado nace subdito suyo un 
hombre solo de esa generosidad , que es el mas pre­
cioso tesoro del estado; y que el mayor castigo que 
puede temer de Jos.dioses, es perder un tal hombre, 
si se hace de él indigno, por no haberlo sabido apro­
vechar. 

En quanto á los defectos délos hombres de bien, 
conviene saber conocerlos , y no dexar de hacerlos 
servir. Corregid , y no desechéis jamas ciegamente su 
zelo indiscreto; sino escuchadle con atención, hon­
rad su v i r tud, mostrad al público que sabéis cono­
cerla ; y especialmente guardaos de ser corno aquellos 
Príncipes , que contentándose con despreciará los hom­
bres malvados , no dexan de emplearlos con co nfianza 
y colmarlos de beneficios; y que presumiendo tam­
bién de conocer á los hombres virtuosos , no les dan 
mas que vanas alabanzas , no osando de encargar á su 
fe los oiicios, ni admitirlos á su familiaridad , ni be­
neficiarlos con abundancia. 

Oido este discurso , dixo idomeneo que era ignomi­
nia haber lardado tanto en librar la inocencia opri­
mida , y en castigar aquellos que le habian engañado. 
Ni aun le cosió trabajo alguno á Mentor el lograr q«* 
el Rey perdiese á su favorito : pues, luego que se fc* 
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llegado á hacer que estos se vuelvan sospechosos é im­
portunos á sus amos : los principes fastidiados y apu­
rados no piensan ya sino en libertarse de ellos : se des­
vanece su amistad, olbidanse los méritos : y la caída 
de sus favoritos no les cuesta nada , con tal que dexen 
de verlos. 

Ordeno luego el Rey secretamente á Egesipo, qué 
era uno de los Oficiales primeros de su familia, que 
prendiera á Protesilao y Timdcrales , que los condu­
jera seguros á la isla de Samo , que los dexase en ella, 
y que traxera a Filocles de aquel fugar adonde estaba 
desterrado. Espantado Egesipo de semejantes órdenes, 
no pudo contenerse de llorar de alegría. Ahora s i , 
dixo al Rey , que satisfacéis llenamente los deseos de 
Vuestros subditos. Estos dos hombres han ocasionado 
todas vuestras desgracias y de vuestros vasallos. Ya 
.liace veinte años que hacen gemir á todos los hombres 
de bien, y que apenas se encuentra quien se atreva á 
gemir : hasta lauto es cruel su tiranía. Ellos oprimen 
á todos aquellos que tratan de acércaseos como no sea 
por su medio. 

Egesipo descubre después á Idomenéo un gran n ú ­
mero de perfidias , y de crueldades que habían come­
tido, délas quales el Rey nunca había oido hablar , 
por no hallarse ninguno que tuviera aliento para acu­
sarlas. Refirióle también lo que había sabido de una 
conjuration secreta contra la vida de Mentor. Horro­
rizóse Idomenéo oyendo estas terribles maldades. 

Apresuróse Egesipo en ir á prender en su casa á 
Protesilao. Era ella menos grande , pero mas cómoda 
y mas alegre que la de idomenéo : era la arquitectura de 
mejor gusto , y el dueño la había adornado con exce­
sivo gusto , que todo era sangre de pobres. Estaba en­
tonces él echado con descuido sobre un lecho de p ú r ­
pura , recamada de oro, en una grande sala de m á r ­
mol , cerca de sus baños. Parecia causado y consumido 
de las fatigas ; y sus ojos y sobrecejo mostraban no 
sé qué de inquieto y melancólico y aun de feroz. Los 
demás grandes del estado estaban sobre algunas alfom­
bras distribuidos en orden al rededor de é l , compo­
niendo sus rostros á semejanza del de Protesilao, de 
quien observaban hasta la mas mínim a vuelta de ojos, 

K 2 ' 
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Apenas auria la boca, exclamaban todos, para admi­
rar lo que queria decir. Uno de los principales del 
congreso referia con ciertas amplificaciones ridiculas 
lo que Protesilao habia hecho en servicio del Rey; y 
«tro atestiguaba que era hijo de Júpi ter , y que el dios 
con engaño de su madre le habia dado ser. En aquel 
mismo punto le habia recitado un poeta algunos ver­
sos, en que decia , que habiéndole doctrinado las mu­
sas , habia en todo género igualado la ciencia y elo-
qüencia de Apolo. Otro poeta, aun mas vil y desver­
gonzado , le llamaba en sus versos inventor de las 
buenas artes, y padre de los pueblos que él hacia feli-' 
ees , y los describía con la cornucopia en la mano. 

Protesilao escuchaba lodos estos elogios con un ayre 
de rostro rígido , abstracto , desdeñoso , como de hom­
bre que sabe merecer mucho mayores, y que hace 
sumo gusto, permitiendo ser elogiado. Hubo allí un 
lisonjero, que se tomó licencia para hablarle al oido, 
y decirle alguna agudeza- contra las buenas reglas del 
gobierno, que Mentor procuraba establecer. Sonrióse 
Protesilao , y toda la asamblea echó á reir , bien que 
la mayor parte no podia aun saber lo que habia dicho. 
Pero volviendo luego Protesilao su semblante rígido y 
orgulloso, volvió cada uno al temor y al silencio. 
Muchos nobles deseaban aquel momento en que Pro­
tesilao se queria volver á ellos , y escuchar sus razo­
nes. Parecian estos turbados y confusos , porque le ha­
bían de pedir gracias. Hablaban en lugar de estos , sus 
sumisiones, y parecian no menos humildes que las 
¡madres al pie de los altares , quando exórau los dioses 
por la salud de un hijo único. Todos se mostraban 
contentos, aficionados á Protesilao , y en extremo ad­
mirados de é l , bien que todos le profesaban un odio 
inextinguible. 

Entra en este lance Egesípo , tómale la espada, y le 
notifica, que debe llevarle juego á Samo. A estas vo­
ces cayó toda la arrogancia de Protesilao, como un 
peñasco grande que se desprende de la eminencia de 
mía inaccesible montaña. Helo a q u í , que se arroja 
temblando a los pies de Egesipo , llora , se suspende, 
lio acierta a hablar , tiembla , abrázase á los píes del 
(jue una hora antes no se dignaba honrar con mirarlf. 
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Todos aquellos, que le adulaban con tantas alaban­
zas , viéndolo ya perdido , sin esperanza de recobrarse, 
trocaron sus lisonjas en desapasionadísimas injurias. 

Egesipo no le quiso dar tiempo ni para despedirse 
de su familia , ni para lomar ciertas escrituras secre­
tas : todo se le temó y fué llevado al Hey. Fué preso 
al mismo tiempo Timócrates, y él se maravilló por 
extremo , porque le parecería que no había de ser coin-
prehendido en la ruina de Protesilao no siendo ya su 
amigo. Partieron pues entrambos en un baxel, p re ­
venido para este fin, y llegaron con él á Samo. Dexa 
luego Egesipo á los dos miserables , y par hacer mayor 
su desgracia , los dexa a los dos juntos. Allí se impro­
peran con rabia uno á otro las maldades que han he­
cho , y que son la ocasión de su fatal caída. Hallanse 
sin alguna esperanza de volver á Sálenlo , condenados 
á vivir en ausencia lejos de sus mugeres y de sus 
lujos : no digo separados de sus amigos , porque no los 
tenian. Habían sido puestos en una tierra descono­
cida, donde no-podían tener otro modo para pasar la 
vida sino el trabajo propio ; y los cpie tantos años h a -
biau vivido en regalo y fausto, como si fueran fieras 
estaban siempre para despedazarse uno á olro. 

Pregunto cuidadoso Egesipo , en qué parte de la isla 
¡rabilaba Filocles. Dixéronle, que hacia su morada 
liarlo léxos de la ciudad , sobre un monte , donde una 
gruta le servia de habitación. Todos le hablaron de 
este forastero con maravilla. Desde que está en esta 
isla, le decian, á ninguno ha hecho injuria , y todos 
se admiran de su paciencia , sus trabajos, y del sosiego 
lie su corazón. No teniendo algo suyo, él se muestra 
siempre contento ; y sin embargo que aquí está lejos de 
los negocios, sin riquezas y autoridad, no dexa de 
hacer bien á quien lo merece y tiene mil maneras para 
beneficiar á sus vecinos. 

Marchó Egesipo acia aquella gruta. Hallóla sola y 
abierta , porque la pobreza y llaneza de las costumbres 
de Filocles hacían que saliendo no fuera necesario cer-
far la puerta. Servíale de lecho una grosera estera do 
láñeos : raras veces hacia fuego, porque no comía cosa 
Mcida : y se alimentaba en el estío de algunas frutas 
recién cogidas, y en el Invierno de dáliles y higos se-

K. 5 
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cos. Quitábale la sed una bien clara fuente, que cayendo 
de un risco, hacia con mil juegos burla de su caída. 
No tenia en su gruta sino los instrumentos necesarios 
de la escultura , y algunos libros que leia a ciertas ho­
ras , no por adornar el ingenio, ni contentar la curio­
sidad, sino para instruirse, descansando en su tra­
bajo, y aprender á ser bueno. A la escultura no se 
aplicaba mas que por exercilar el cuerpo , y ganar con 
que sustentar la vida , sin tener necesidad de cosa. 

Entrando Egesipo en la gruta , admiró las estatuas 
que no estaban aun concluidas. Vio un Júpi ter , cuyo 
rostro es!a!>a tan Heno de magestad , que fácilmente se 
conocía ser el padre de los dioses y de los hombres. A 
otra parte se veia Marte con una fiereza rígida y ame­
nazadora. Perolo que mas admiraba era una Minerva, 
que parecía viva y animadadel arte. Era noble y apre-
ciable su rostro : grande y ayroso el cuerpo : estaba 
tan viva la acción, que se podia creer que iba á ca­
minar . 

Habiéndose Egesipo recreado mirando las estatuas, 
salióse de la gruta , y á lo léqos vid que estaba Filocles 
debaxo de un grande árbol sentado sobre la yerba , y 
leyendo un libro. Fué acia él, y Filocles que le vio, 
rio sabia qué cosa creia. ¿No es este, decia entre sí 
mi smo , Egesipo, con quien tan largo tiempo viví en 
Creta ? Pero cómo puedo creer que venga a una isla tan 
apartada? Será acaso su alma, que después de haber 
muerto volverá á este mundo otra vez? 

En tanto que Filocles se estaba así dudando , se le 
llegó Egesipo tan cerca , que no pudo menos de cono­
cerlo ni dexar de abrazarlo. ¿ Luego vos sois , le dixo, 
ini amado y antiguo amigo? ¿Qué accidente, que 
tempestad os ha echado a esta playa? ¿ Con qué oca­
sión os habéis partido de Creta? ¿ Ha sido ,..por ven­
tura , alguna desgracia como la mia , la que os ha sa­
cado del seno de nuestra patria? 

No es desgracia, le respondió Egesipo, sino favor 
de los dioses el que me ha traído á esta isla. Contóle 
luego la larga tiranía de Protesilao, sus tramas con 
Timócrates, las desgracias en que ellos habían preci­
pitado á Idomeneo , la caida de este Príncipe , su fuga 
á las costas de Hesperia , la fundación de Salento, si 
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arribo de Mentor y Teléraaco , las sabias máximas de 
que Mentor había imbuido el ánimo del R e y , y la 
ruina de los dos pérfidos traidores. Añadid que los 
había conducido á Samo , para que padecieran el des­
tierro que él habia sufrido tanto tiempo por causa de 
ellos, y concluyó diciendo'que tenia orden de llevarle 
á Sálenlo , donde el Rey , que sabia su inocencia que-
ria encomendarle los negocios del Reyno , y colmarlo 
de bienes y beneficios. 

¿ Veis, le respondió Filocles , veis aquella gruta , 
mas propia para ser habitación de fieras , que retiro 
de hombres? Allí por tantos años he gustarlo de mas 
dulzuras y mas reposo , que no en los dorados Palacios 
de Creía. Los hombres ya no me engañan , porque ya 
no veo á los hombres : no oigo ya su discursos lison­
jeros , y venenosos , ni tengo ya necesidad de ellos. 
Mis manos encallecidas con el trabajo , me dan aquel 
simple alimento que me es preciso para vivir : ni he 
menester como veis , sino tener un poco de paño para 
cubrirme , no siéndome precisa otra qualquiera cosa, 
y disfrutando una paz tranquilísima , y una libertad 
dulce , de la qual la noticia ele mis libros me enseña á 
que use bien. ¿ Qué cosa , pues, iré á buscar de nuevo 
entre los hombres zelosos, inconstantes y engañado­
res'' No . no , mi caro Egcsipo , no me envidiéis la fe­
licidad que aquí gozo. Protesilao, se ha hecho traición 
á sí propio , mientras queria hacer traición al Ficy , y 
quitarme la vida. Pero él no me ha hecho algún m a l ; 
antes al contrario , me ha hecho el mayor de todos los 
bienes, porque me ha librado del tumulto y de la ser­
vidumbre de ios negocios; yo le soy deudor de mi 
amable soledad, y de lodos los gustos que percibo en 
ella. 

Volved , Egesipo, volved al Rey, ayudadlo á sollevar 
las miserias de su grandeza, y haced vos mismo con 
él lo que querríais que hiciera yo. Ya que ha abierto 
sus oj'os cerrados tanto tiempo á la verdad ese sabio 
Mentor , téngasele consigo. Por lo que toca á mí , no 
me conviene ya dexar el puerto después de mi n a u ­
fragio , que me ha arrojado á él dichosamente, ni he 
de poner otra vez en poder de los vientos , que mel le -
Ten acá y allá á su discreción. ¡ O quánlo merecen los 
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reyes que se apiaden de su desgracia ! ¡ Quanto los 
que le sirven son diguos de compasión ! Si son malos, 
¡ quanto hacen padecer á los hombres , y qué tormen­
tos les están'allá prevenidos en del Infierno ! Si son 
buenos , ¡ qué dificultades no tienen que vencer , qué 
asechanzas que desviar, qué males no'deben padecer 1 
Digooslo otra vez , Egesipo, dexadme en mi pobreza 
feliz. 

Hablando así Filocles con-gran .vehemencia , le mi­
raba Egesipo con grande asombro. Habíale visto en 
Creta por lo pasado , manejando los mayores negocios, 
ilaco , desfallecido y acabado , porque lo consumía en 
el trabajo su complexión austera y ardiente. No podia 
til mirar al vicio sin castigo : queria en los negocios 
cierta diligencia que nunca se halla en ellos, y estas 
ocupaciones destruían su salud delicada. Pero en Samo 

' le veia Egesipo grueso y robusto : á pesar de los años 
se habia renovado en su rostro la ílor de la juventud ; 
y la vida templada, tranquila y laboriosa le habia he­
cho como uu nuevo-temperamento. 

Vos os quedáis atónito al verme de esta suerte tro­
cado, dixo entonces Filocles, sonriéndose. Mi soledad 
ha sido la que me ha dado esta frescura y salud tan 
entera. Mis enemigos me han dado lo que yo no hu­
biera podido hallar jamas en la mas elevada fortuna .-
¿ queréis vos que pierda los verdaderos bienes , por 
seguir los falsos, y volverme á engolfar en mis anti­
guas miserias? No seáis mas cruel que Protesilao , ó á 
io menos no me envidiéis la felicidad que le debo. 

Representóle entonces Egesipo , pero inút i lmente, 
todas las razones que le parecieron mas fuertes para 
persuadirle. ¿Sois vos pues , le decia, insensible al 
gusto de ver vuestros parientes y amigos , que suspi­
ran por vuestra vuelta ; y que están llenos de alegría 
con sola la esperanza de haberos de abrazar luego ? Y 
vos , que sois temeroso de los dioses , y zeloso de satis­
facer á vuestra obligación ¿ tenéis por nada servir á 
vuestro R e y , ayudarle en todo lo bueno que quiere 
hacer, y hacer felices á tantos pueblos? Es por ven­
tura lícito entregarse á una Filosofía salvage , antepo­
nerse á sí mismo á lodo el resto del género humano , 
y amar mas su quietud que la felicidad de sus.compa» 
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triotas? De allende se creerá, que no queréis volver 
á ver el lley por vengaros. Si él quiso haceros m a l , 
la razón es-j porque no os conocía. No quiso hacer m o ­
rir al verdadero y justo Filocles : Idomeneo quiso cas­
tigar á un hombre harto diferente de vos. Mas a h o r a , 
que os conoce , y que ya no os toma por otro,- siente 
reavivarse en su corazón toda la antigua amistad. El 
os espera con los brazos abiertos , para estrecharos tier­
namente consigo , y esta contando los dias , y las horas 
de su impaciencia, por volveros á ver. ¿Tendréis c o ­
razón tan duro , que podáis ser inexorable á vuestro 
Piey, y á todos vuestros mas afectuosos amigos? 

Filocles , que al principio se habia enternecido reco'-
nociendo á F.gesipo, recobró el ayre obscuro de antes , 
oyendo tal razonamiento , semejante á una roca, con­
tra quien combaten los vientos , y donde van á estrel­
lar las hondas el herbar furioso de sus enojos. Estaba 
inmoble á ruegos y razones, que no hallaban algún 
portillo por donde penetrar en su corazón. Pero en 
aquel instante en que ya empezaba Egesipo á descon­
fiar de poderlo vencer, habiéndose Filocles aconsejado 
con los dioses , entendió por el vuelo de las aves, por 
las entrañas de las víctimas, y por otros muchos agüe­
ros que debía seauir a Egesipo , que le llamaba. 

Entonces no hizo mas resistencia, y prevínose á la 
partida ; pero no sin sentir dolor de haber de dexar el 
desierto, en que habia vivido tanto tiempo. ¡ Ay ! 
decia, conviene que le dexe , amable gruta , donde to­
das las noches venia el apacible sueño á recrearme de 
las fatigas del dia ! Aquí en mí pobreza las Parcas me 
hilaban de oro y seda los dias. Postróse derramando 
muchas lagrimas , para adorar la Náyade, que tanto 
tiempo íe había aligerado la sed con la agua cristalina 
de su fuente, y á las Ninfas , que tenían su habitación 
en aquellos montes vecinos. Oyó Eco sus lamentos, 
y los repitió con triste acento á todos los bosques de 
aquel contorno. 

Pasó después Filocles con Egesipo , á la ciudad , 
para embarcarse : pensó que el infeliz Protesilao , 
lleno de rubor y de saña, no le queria ver ; mas se 
engañaba, porque los hombres facinorosos no tienen 
yergiieuza alguna, y oslan siempre dispuestos para 
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cualquiera villanía. Para no ser visto de aquel iiife-
l ice, se escondía Filocles modestamente, porque tenia 
miedo de aumentar su desgracia con la vista de un 
enemigo, cuya prosperidad estaba ya á punto de 
levantarse de sus mismas ruinas. Pero Protesilao bus­
caba cuidadosamente á Filocles, porque le quería 
mover a compasión , y obligarle á que pidiera al Rey, 
que le permitiera volver á Salento. Filocles era dema­
siado sincero, para poder prometerle el trabajar, 
para hacer que ldomenéo le volviera a l lamar , por­
que sabia mas bien que otro ninguno quán dañosa 
fuera su vuelta, Pero le hablo apaciblemente, mos­
tróle compasión , le procuró consolar , y le exhortó á 
aplacar á los dioses con la pureza de las costumbres, 
y con la paciencia de sus propios males. Habiendo teni­
do noticia de que el Rey le había quitado todos los i n ­
tereses injustamente adquiridos, le ofreció dos cosas, 
que después fielmente puso en execucion : la una fué , 
de tener cuidado de su muger, y hijos, que habían 
quedado en Salento en una horrorosa pobreza, ex­
puestos á la pública indignación : la otra de remi­
tirle-u aquella isla distante algún socorro de dinero , 
para aligerar su miseria. 

El viento favorable hinchaba ya las velas del baxel 
de Egesipo , convidando a levar las ancoras para Sa­
lento , y dio él prisa á partirse con su amigo Filocles. 
Violes embarcar Protesilao , y quedó con los ojos fixos 
é inmobles sóbrela playa, hasta que con ellos em­
pezó á seguir el baxel, que surcando las aguas, se 
ídexaba continuamente á impulso del ayresuave. Aun 
quando ya no lo podia ver , volvía á representársele 
su imagen otra vez en su fantasía. Finalmente, tur­
bado, rabioso , y entregado a su propio despecho , se 
arrancó los cabellos , se revolcó en la arena, acusó de 
crueles á los dioses , llamó en vano la muerte<ó socor­
rerle ; la qual sorda á sus ruegos, no quería librarle 
de tantos males , n i él tenia valor para forzarla, dán­
dosela á sí propio. 

Llegó el baxel bien a priesa á Salento con el favor 
del mar y de los vientos. Avisaron al Rey, que ya 
entraba en el puerto , y acudió luego junto con Mentor 
a encont rar á Filocles ; abrazó le amorosamente, y 
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teostróle amarguísimo disgusto de haberlo injusta­
mente perseguido. Esta confesión , en lugar da parecer 
flaqueza del Rey , la miraron los Salentinos como 
esfuerzo de una grande a lma, que se eleva sóbrelos 
yerros que ha cometido, confesándolos con aliento 
para emendarlos. Toda la gente lloraba de alegría, 
viendo a aquel hombre de honra , que habia tenido 
al pueblo tanto amor , y oyendo hablar á Idomeneo 
con una prudencia y bondad tan grande. 

Recibía Filocles las demostraciones afectuosas del 
Rey con modo respetoso y moderado , y estaba impa­
ciente por quitarse de las aclamaciones del pueblo ; 
mas siguió a Idomeneo , y le acompaño has ta 'Pa la ­
cio. Ríen presto Mentor y Filocles tuvieron la misma 
confianza, que si hubieran siempre vivido jun tos , 
aunque no se habían visto jamas ; y es la r a z ó n , 
porque los dioses , que no han querido dar á los m a ­
los tan perspicaces ojos , que pudieran conocer á ios 
buenos, han concedido á los buenos el modo de pe­
netrarse unos á otros. Los que han gustado de la 
virtud , no pueden estar juntos , sin que estén unidos , 
porque luego se aman. 

Filocles pidió al Rey la licencia de retítarse cerca 
de Sálenlo en una soledad, para poder continuar en 
vivir pobremente , como habia vivido hasta entonces 
en Samo. Iba el Rey con Mentor casi todos los dias a 
visitarlo en su soledad. Allí se examinaban los modos 
de establecer las leyes , y de dar al gobierno una 
forma sólida para mantener la pública felicidad. 

La principal materia que allí se examinó , fué la 
educación de los hijos; y el modo de vivir en tiempo 
de paz. 

Por lo que toca á los hijos , mas pertenecen á la 
república , decia Mentor, que no á sus propifts padres 
son hijos del pueblo , y esperanza suya , y son t a m ­
bién su esfuerzo. No es el tiempo de corregirles , quan­
do se hayan ya viciado : es poco el excluirlos de los 
oficios, quando se han hecho indignos de ellos; y 
mucho mejor es prevenir el m a l , que verse reducido 
á castigarlo. Anadia , que el Rey , que es el padre de 
todo el pueblo, es también mas particularmente padre 
de los mancebos ; que son la flor de la Nación ; su?; 
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puesto que los frutos toman ser de las flores. No 
desdeñe el Rey pues velar él mismo , y hacer que velen 
otros sobre la educación que se da a los niños. Man­
téngase constante en hacer observar las leyes del Rey 
Minos , que ordenan que se crien los niños con el des­
precio del dolor y la muerte : que. seles ponga la honra 
en huir de las delicias y riquezas : que ia injusticia , 
la mentira y la afeminación se les representen como 
vicios infames : que se les enseñe desde su mas tierna 
infancia á cantar los loores de los heroes, que han 
sido amados de los dioses, que han hecho por su 
patria acciones generosas, y. que han en las batallas 
hecho públicamente conocer su esfuerzo : que se les 
haga tomar afición á la música, para que sus costum­
bres se llagan mucho mas apacibles y puras : que 
aprendan á ser cariñosos acia les amigos, y fieles á 
sus aliados : justos con los nobles, y aun con sus mas ' 
crueles enemigos : y que témanmenos la muerte y los 
castigos, que el mas pequeño remordimiento de la 
propia conciencia. Si con el tiempo los uiños se im­
buyen de estas máximas , y se les introducen suave­
mente en los corazones , habrá pocos que nó se encien­
dan en amor de la gloria y de la virtud. 

Decia mas Mentar : que era cosa útilísima fundar 
escuelas públicas , para habituar á los jóvenes en los 
mas fatigosos exercicios del cuerpo , para que huyeran 
de la afeminación y el ocio , que vician aun las índo­
les mas floridas. Queria que tuvieran una gran varie­
dad de juegos , y espectáculos los quales animasen á 
todo el pueblo ; pero que especialmente exercitáran 
los cuerpos , para hacerlos ágiles , flexibles y vigo­
rosos , y disponía premios para mover la nobie emu­
lación. Pero lo que mas deseaba que todo lo demás, 
para conservar las buenas costumbres, era que los 
mancebos se casaran á su tiempo , y que sus padres, 
sin atender en cosa al interés , dexaran que ellos pro­
pios escogieran muger , bella de cuerpo y a lma, , a 
quien se pudieran aficionar. 

Pero mientras de esta manera se disponía el modo 
de conservar los jóvenes puros é inocentes, laboriosos, 
dóciles, y apasionados de gloria, Filocles, que era 
inclinado á la guerra, le decia á Mentor : En van» 
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ocuparéis á los jóvenes en todos esos exercicios , si los 
dexais desfallecer en una paz continua , en que no 
tendrán experiencia alguna déla milicia , ni necesidad 
de hacer prueba de su valor. Debilitaréis con eso la 
nación insensiblemente : se afeminarán los corazones ; 
las delicias gastarán las costumbres, ni á otros p u e ­
blos guerreros sera dificultoso vencerlos , y por haber 
querido evitar los males que arrastra consigo la guer­
ra , vendrán ellos á dar en una servidumbre h o r ­
rorosa. 

Los males de la guerra, respondió Mentor, con­
sumen á un estado; y aun quando se llegan á o b ­
tener las mayores victorias , le ponen sempre á ries­
go de perecer. Comiéncese la guerra con qualquiera 
ventaja jamas es cierto que se acabará , sin que 
quede sujeto á las mutaciones mas trágicas de la 
fortuna. Couqualesqniera superioridad de fuerzas que 
se entre en una batalla, qualquier mínimo error , un 
terror pánico , un no nada se os lleva la victoria que 
teníais ya entre las manos , y la pasa á las de vuestros 
contrarios. Aun quando tuviera un Principe la victo­
ria como prisionera en su campo , se destruye a sí 
mismo , destruyendo á los enemigos : despuebla su 
pais , dexa incultas casi todas sus tierras , altera el 
comercio , pero lo peor es, que debilita sus mejores 
leyes , y dexa viciar las costumbres de los vasallos 
propios. Los jóvenes no se aplican mas á las letras : la 
necesidad urgente hace que se tolere una perniciosa 
licencia en las milicias : la justicia, el mejor gobier­
no , y todas las cosas reciben algún daño del general 
desorden. Un»Rey, que derrámala sangre de tantos 
hombres , y ocasiona tantas desgracias , por conseguir 
una poca gloria , ó extender los confines del Reyuo , 
es indigno de la gloria á que aspira , y merece perder 
lo que posee , por haber querido usurpar lo que no le 
tocaba según razón. 

Mas he aqui el modo de exercitar en tiempo de paz 
el esfuerzo de una nación. Habéis ya visto los exerci­
cios del cuerpo , que hemos establecido : los premios , 
que exercitarán la emulación : las máximas de gloria 
y virtud , de las quales desde la cuna se llenarán los 
ánimos de los íüíios, y mas cantando y oyendo can* 
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tar las acciones sublimes de los héroes : venid con 
estos medios al de su vida sobria y laboriosa; mas 
aun esto no es todo. Luego que alguna gente, aliada 
de vuestra nación se empeñare en alguna guerra, 
conviene enviar á ella la flor de vuestros jóvenes , 
y especialmente aquellos.en quienes descubriereis amor 
á la milicia , y serán mas capaces de aprovecharse de 
sus experiencias. De esta suerte conservaréis una alta 
reputación con vuestros aliados , será deseada vuestra 
alianza , y se temerá perderla, y sin tener la guerra 
en vuestra casa , y sin costa vuestra , tendréis siempre 
muchos mancebos intrépidos y adiestrados en la arte 
militar. Aunque tengáis en vuestro reyno paz , no 
dexeis de hacer grandes honras á los que se aplicaren 
á la guerra , porque el verdadero modo de apartar 
este monstruo , y conservar una larga paz , es el tener 
cuidado de que se conserve la profesión de las a rmas , 
y honrar aquellos hombres que en ese ministerio son 
excelentes , y tener siempre de aquellos que se hayan 
en él exercitado en los países'distantes , que conozcan 
las fuerzas , la disciplina, y la forma con que los 
pueblos vecinos hacen la -guerra , y el ser incapaz 
igualmente de hacerla por ambición , y temerla por 
debilidad. Estando siempre pronto para hacerla , 
quando la necesidad lo requiera, se llega á no tenerla 
casi jamas. 

Respecto de los confederados, quando ellos se dis­
ponen á hacerse entre sí guerra unos á otros , á vos 
toca el haceros medianero. Con eso os adquirís una 
gloria mas sólida y mas segura que aquella que consi­
guen los conquistadores : ganad la eslima y el amor 
de los estrangeros, todos tendrán necesidad de vos , 
reynaréis sobre vuestros vasallos con autoridad , 
seréis el depositario de los secretos , el arbitro de los 
t ratados, el dueño de los corazones : volará vuestra 
reputación por todos los países ; y vuestro nombre 
será eomo un delicioso perfume , que se percibirá de 
todas partes. Quando vos os hallareis en semejante 
estado , y os invada un pueblo vecino contra las 
reglas de la justicia , os hallará adiestrado en la 
guerra y prevenido para ella ; pero lo que mas debe 
estimarse, os encontrará amado y socorrido. Todos 
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vuestros vecinos se armarán por vos , y se persuadi­
r á n , que de vuestra conservación depende la utilidad 
pública. He aquí un reparo mas seguro que las m u ­
rallas de las ciudades y plazas mejor fortificadas. Esta 
es la gloria verdadera de un príncipe; pero , ó quau 
pocos son los Reyes que la saben buscar, y que no 
huyan de ella! Corren tras una engañosa sombra, y 
se dexan á las espaldas el verdadero honor , porque no 
saben conocerlo. 

Después que habló Mentor de esta suerte , Filocles , 
asombrado le miraba y tenia extremado gusto de la 
ansia con que recogía idomenéo en lo íntimo de su 
corazón todas las palabras, que como un rio cau­
daloso de sabiduría sallan de la boca del exlrangero. 

Así Minerva , debaxo del aspecto de .Mentor , esta­
blecía en Salento las mejores leyes, y las máximas 
mas felices de reynar , no tanto para hacer llorecer el 
Reyno de Idomeuéo, quanlo para mostrar á Telcmaco, 
quando volviera , un exemplar patente de lo que 
puede hacer un prudente gobierno para la felicidad de 
los pueblos, y para dar a un Rey gloria immortal. 

F I N B E L L I l i K O D E C I J I O Q H A U T O . 



T E L É M A C O . 

L I B R O X V . 

S U M A R I O . " 

TELISMACO , e n e l c a m p o de l o s a l i a d o s , se h a c e qxierer de F i l o t c t e s , 
a n t e s a n i m a d o c o n t r a e l por m o t i v o de U l i s e s su p a d r e . F i l o t c t e s 
l e c u e n t a sus a v e n t u r a s , con las p a r t i c u l a r i d a d e s de la m u e r t e d e 
H e r c u l e s , ocasionada por la t ú n i c a e n v e n e n a d a q u e el C e n t a u r o 
INeso habia dado á D e j a n i r a . L e e x p l i c a c o m o lo^ró de a q u e l h é r o e 
s u s fata les s a c i a s , s in las q u a l e s la c iudad de T r o y a n o podia ser 
t o m a d a ; c o m o fue c a s t i g a d o por h a b e r r e v e l a d o su s e c r e t o , p o r 
todos los m a l e s que padec ió en la isla de L c r a n o , y como U l i s e s se 
v a l i ó de N é o p t o l e m o para l l e v a r l e al s i t i o de T r o y a , d o n d e c u ­
r a r o n s u h e r i d a los h i j o s de E s c u l a p i o . 

TELÉ MACO en los riesgos de la guerra dalia á c o ­
nocer su valor. Partido de Sálenlo , se aplicó todo á 
procurar ganarse el alecto dé los capitanes ancianos , 
los quales se tenian en gran precio, y habían alcan­
zado, perfecta experiencia. Néstor , que ya antes le ba­
hía visto en Pilo , y siempre habia querido á Ulises , 
le trataba como á su propio hijo : dábale muchos do­
cumentos , que autorizaba con diversos exemplos , y 
contábale I03 sucesos de su juventud , y las mas nota­
bles acciones , que habia visto obrar a los héroes de los 
tiempos pasados, T,a memoria del sabio viejo , que ha­
bia vivido tres siglos , era corno una historia de los 
tiempos antiguos , entallada en el m á r m o l , ó grabada 
con buril en el bronce. 

No tuvo Pilóteles al principio la misma inclinación 
de amar á Telémaco. El odio , que en su pecho habia 
largo tiempo alimentado contra Ulises , le hacia abor­
recer también á su hijo ; y no podia verlo , sin que se 
afligiera de ello algún tanto , representándose aquella 
grande gloria , q u e se dexe.ba \"x, que propicios los 

'dioses disponian para aqaet j o v e n , queriéndole igua-
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lar con los héroes, que habían arruinado á la soberbia 
Troya. Pero venció por fin la moderación deTelémaco 
los enojos de Filoteles , y no pudo este hacer menos , 
que amar aquella virtud tan suave , y tan modesta. 
Tomaba muchas veces a Telémaco á solas , y le decía : 
.Confiesoos hijo mió , no tengo ya reparo de llamaros 
conteste nombre , que vuestro padre y yo hemos sido 
enemigos largo tiempo. Confiesoos igualmente , que 
desde que arruinamos la ciudad de Troya , no se ha­
bía todavía aplacado mí corazón ; y que desde que os 
v i , he habido de pasar harta pena para llegar a ama­
ros : mas quando es apacible la virtud , llana , inge­
nua y modesta , todo lo vence. Después le descubrió !a 
resolución que tenia de referirlequal había sido el mo­
tivo , que en su corazón encendió un odiotenaz contra 
Ulises. 

Conviene , dixo , que yo tome mi historia de muy 
arriba. Seguía yo por lodo el grande Hercules , que 
descargó á la tierra de tantos monstruos, y en cuyo 
parangón no eran los otros héroes sino ligeras cañas , 
respecto de una elevada encina, ó como páxarillos , 
en cotejo de la águila. De amor se originaron sus desa­
gracias , y por conseqiiencia las mias, que es quanto 
se puede decir de una pasión, que causa los desórde­
nes mas espantosos. Hércules se hizo esclavo de esa 
vergonzosa afición, y el tirano Cupido hacia burla de 
él. No podía aquel héroe grande acordarse , sin colo­
rirse con la vergüenza , por haberse olvidado tanto de 
su gloria , que en aquel tiempo , en que fue arrebatado 
de un ciego afecto , había llegado hasta á hilar al lado 
de Onfale , Reyua de Lidia , como el hombre mas vil 
y afeminado. Cien veces me confesó que esta postrera 
parte de su vida habia obscurecido su v i r tud, y casi 
totalmente ofuscado la gloria de sus trabajos sin e m ­
bargo, ó Dioses !" tal es la debilidad é inconstancia de 
los hombres , que todo lo esperan de sus propias fuer­
zas , y á nada resisten. 

Ay ! el grande Hercules recayó sin embargo en los la­
zos de amor , que tan freqüentemente habia detestado. 
Aficionóse de Deyanira, y hubiera sido llenamente 
feliz, si hubiera sido constante , amando auna muger , 
ine fué su esposa. Bien presto le llevó el corazón la. 
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juventud delole,que llevaba en el rostro á todos los allia-
gos de la belleza. Ardió Deyanira de zelos , y acordóse 
de aquella fatal túnica que le dexó al morir el Centauro 
Neso, como un medio seguro de reavivar la llama en el 
seno de Hércules , siempre que mostrara no tener de ella 
cuenta , por haberse prendado de alguna otra muger. 
; Ay de m i ! que empapada aquella túnica en la apes­
tada sangre del Centauro, ocultaba el veneno de las 
flechas , con que el héroe grande habia atravesado 
aquel monstruo. Bien sabéis que las Hechas de Hércu­
les se habian teñido con la sangre de la Hidra Lernea , 
y que con ellas quitó la vida al pérfido Centauro, como 
también que la sangre de la Hidra habia envenenado 
de manera las flechas , que no tenian cura sus he­
ridas. 

Habiéndose Hércules vestido aquella túnica, percí-
Lió.luego el fuego abrasador, que se le introducía en 
los huesos. Levantaba horrorosos gritos , que estreme­
cían al monte Oeta : hacia retumbar los mas profun­
dos valles , y hasta el mar se sentía con ellos conmo­
vido Los mas furiosos toros , que combatiendo , h u ­
bieran levantado sus feroces bramidps, no hubieran 
hecho tan espantoso estruendo. Habiéndose arriesgado 
á avecindarse á él el miserable Licas, que de parte de 
Deyanira le ofreció aquella túnica , arrebatado de su 
dolor , le hizo volar al ayre , como una piedra des­
prendida con fuerza de la honda de un diestro tirador. 
Así Licas escapó de la mano poderosa de Alcides: desde 
lo alio del monte cayó en las aguas del golfo , donde 
en el mismo punto se transformó en escollo , que con­
servando aun su primera figura , tiene semejanza de 
un hombre, y que siendo azotado continuamente del 
furor de las hondas, amedrenta de lejos á los pilotos 
mas experimentados. 

Después de la desgracia deLicas , creí que no podía 
fiarme mas de Hércules, y solo pensé en ocultarme 
en las retiradas cavernas. Veíale arranear sin trabajo 
con la una mano los altos árboles, y las viejas encinas 
que muchos años habían despreciado el furor de las 
vientos , y de las tempestades , mientras que con la 
otra procuraba en vano desasirse la fatal túnica, Se 
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habia pegado ella á sus espaldas, y como incoíporá-
dose con sus miembros : qvtn'ulo rompía de ella , otro 
tanto destrozaba su piel y su carne , y brotaba de 
aquellos trozos en gran copia la sangre, como eh a r ­
royos, que regaban la tierra mas vecina. Finalmente : 
quedando contrastada de] dolor su virtud , tú ves, 
mi querido Fdotetes, exclamó , los males que los dio­
ses me hacen padecer : ellos son justos, porque han 
sido de mí ofendidos . que he ¡violado el amor conyu—. 
gal. Después de haber vencido á tantos enemigos, me 
he dexado vencer vilmente del amor de una extraña 
beldad. Yo muero , yo muero contentísimo para apla­
car la cólera de los dioses. ¡ Mas ay de mí ! ¿ Donde 
huyes , amantisimo amigo ? El exceso de mí dolor me 
ha hecho executar , es as í , una crueldad contra el mí ­
sero Licas , la qual yo mismo llevo ahora mal. No 
supo el veneno que me ofrecía, ni era digno de la des­
gracia , que ha tenido a mis manos. ¿ Pero piensas tú 
que me puedo olvidar de aquel amor que tengo obli­
gación de tenerte , y que te quiera quitar la vida ? No , 
no : jamas será verdad , que dexe.de amar Hércules 
áFiioteles. Fílateles acogerá en su seno mi espíritu , 
que está a punto de volar á otra esfera: Pilóteles reco­
gerá mis cenizas. ¿ Dónde estás , pues , mi amado F i ­
lo teles ? ¡ Pilóteles , la única esperanza que me queda 
sobre la tierra ! 

A estas palabras me di priesa de correr á encon­
trarle , y él extendió los brazos para apretarme amo­
rosamente : pero le detuvo el temor de encender en 
mi seno aquel fuego cruel , de que él mismo se sentía 
abrasar. ¡ Ay de mi ! dixo : yo no oso abrazarte, n i 
auu.se me concede este ligero alivio. 

Hablando de esta forma , juntó todos los árboles que 
habia abatido antes : construyó de ellos una pira en la 
cumbre del monte , y subió sobre ella tranquilamente: 
tendió la piel del leonNeméo, conlaqual tanto tiempo 
habia cubierto sus hombros , quando andaba por todo 
el mundo á destrozar los monstruos, y librar á los 
infelices : apoyóse sobre su clava, y mandóme apli­
car fuego á la pira. 

No pudieron mis mans>s temerosas y sorprendidas 
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de un repentino horror , negarle este obsequio cruel : 
porque ya la vida no le era dádiva y gracia del cielo : 
tanto el vivir le era funesto, y de extremada pena. 
Temí también, que del dolor excesivo se dexase de 
suerte arrebatar , que hiciera alguna cosa indigna de 
aquella virtud , que había dexado asombrado al m u n ­
do. Qnandovid que la llama ya se empezaba á pren­
der en la pira : Ahora s í , mi querido Filoteles , excla­
mó , que hago prueba- de tu verdadera amistad ; por ­
que eres mas-amante de mi horror, que de mi misma 
v ida ; ruego á los dioses que te den ellos el galardón. 
Para tí dexo esas flechas, teñidas en la sangre de la 
plidra de Lerna , que son lo mas precioso que tengo 
acá en el mundo. Bien sabes , que sus heridas sou i n ­
curables ; así te harán invencible , como lo he sido yo, 
ni habrá alguno que se atreva á pelear contigo. Acuér­
date que muero fiel á nuestra amistad, y no olvides 
jamas quan crecido sea el amor que te he tenido siem­
pre. Si es verdad que tu corazón siente alguna piedad 
de mis males , bien puedes darme.por último un con­
suelo ; prométeme no descubrir jamas á persona ni mi 
muer te , ni el sitio en donde se ocultaren mis cenizas. 
¡ Ay de mi ! yo se lo promet í , y aun á mas de eso se 
lo juré , bañando con mis lágrimas la pira. Brilló en 
aquel momento en sus ojos un rayo de alegria : pero-
en otro instante , un tropel de llamas, que le embistió 
de todos los costados, le ahogó dentro las fauces la 
voz , y me le hizo casi del todo perder de vista. Yo sin 
embargo le miraba aun al través de las llamas con 
rostro tan sereno , como si estuviera en medio de la 
tropa de sus amigos cubierto de perfumes , y coronado 
de flores , entre las alegrías de un regalado convite. 

Luego le consumieron las llamas todo lo que tenia 
de terreno y mortal en sí mismo; y bien presto no le 
quedó nada de lo que de su madre Alcmena habia 
recibido en su nacimiento ; mas conservó por orden 
del padre omnipotente aquella delicada é inmortal 
naturaleza; aquel fuego celeste, que es verdadera cau­
sa de la vida , y que le habia dado el mismo Jove. De 
esta manera fué Hércules á vivir inmortal felizmente 
en el cielo entre les dioses , donde le dieron ellos por 
esposa á la apreciable Ebe , que es la diosa de la j u -
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ventile. , y servia el néctar á Júpiter , antes que Gan i -
medes mereciere este honor. 

Respecto á raí, las Hechas que él me dio para que 
me sirvieran de exceder á los héroes en la gloria , me 
fueron el origen de males y dolores infinitos. Dispu­
sieron de alli á poco los Reyes coligados abatir la p o ­
tencia de Príamo , y tomar venganza por Menelao del 
infame Páris , que le habia robado su esposa. Decla­
róles el Oráculo de Apolo , que no tenian que tener 
esperanza de concluir felizmente la guerra menos que 
110 tuvieran las flechas de Hércules. 

Ulises vuestro padre, que era el mas advertido en dar 
consejos , y el mas industrioso en ponerlos por obra, 
tomó el encargo de persuadirme, que fuera al asedio 
de Troya en su compañía, y que llevara las flechas, 
que se persuadía de cierto estar en mi poder. Ya habia 
mucho tiempo que Hércules no se veia en el mirado ; 
no se oia ya hablar de alguna nueva empresa de aquel 
héroe , y comenzaban de nuevo á parecer los m o n s ­
truos y los malvados. No sabian los Griegos qué creer­
se : unos deeian que habia muerto ; y otros aseguraban 
que habia ido al elado Septentrión á alguna grande 
hazaña ; pero Ulises mantuvo que habia muerto , y se 
metió en la idea de hacérmelo decir. Vino pues á e n ­
contrarme en tiempo en que yo aun 110 podia conso­
larme de la pérdida del grande Alcides. Pasó mucho 
trabajo para acercarse á mí , porque aborrecía la vista 
de qualquier hombre. Sentia sumo disgusto en que otro 
me quisiera sacar de los desiertos del monte Oeta , 
donde habia visto morir á mi amantisimo amigo : 
ni me aplicaba á otro, que á representarme de nuevo 
con el pensamiento la imagen de aquel héroe, y llorar 
á la vista de aquellos sitios tan funestos , y melancó­
licos. Pero vuestro padre tenia en sus labios el arte 
poderosa , y suave de persuadir. Mostró un dolor , 
poco menos que igual al mió : derramó lágrimas : 
supo ganarse insensiblemente mi corazón , y adqu i ­
rirse mi confianza , y me movió á compasión de los 
Pveyes Grecia, que iban á pelear por una causa justa , 
y que sin mí nb podían tener feliz suceso. No pudo 
sin embargo jamas sacarme de la boca el secreto de la 
muerte de Hércules, que yo habia jurado no declarar:. 
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pero Clises no la dudaba, y requeríame con instancia, 
para que le dixera el lugar en que habia ocultado sus 
cenizas. 

¡ Desdichado de mi ! Temí hacerme perjuro, dicieu-
dole un secreto, que habia ofrecido al cielo no descu­
brir jamas ; y fui de ánimo ligero , que me induxe a 
bur la r , y á hacer vano mi juramento , no teniendo 
osadía de violarlo. Pero los dioses me dieron el castigo 
de mi culpa. Herí con el pie aquel lugar en que habia 
ocultado las cenizas de Hércules, fui después a encon­
trar los Pveyes coligados , y ellos me recibieron con la 
alegría misma , con que hubieran podido recibir á 
Alcides. Al pasar por la Isla de Lemnos quise mostrar 
á todos los Griegos lo que podiau obrar mis Hechas , 
poniéndome en parage de atravesar un ciervo , que se 
emboscaba. Inadvertido me dexé caer la Hecha del 
arco , ya flechado, sobre uu pie , y ella me hizo una 
herida, cuyo dolor aun siento ; y percibí al instante 
aquellas mismas ansias , que habia padecido primero 
Hércules mismo. Llenaba noche y día toda la isla con 
mis suspiros ; y la negra y podrida sangre , que bro­
taba en la llaga , inficionaba el ayre , y esparcía un 
hedor en lodo el campo Griego, que bastaría á ahogar 
los hombres mas robustos. Horroricé á todo el exércilo 
viéndome en-aquelia suma desdicha, y concluyeron 
todos , que mi mal era pena enviada délos dioses jus­
ticieros a castigar mi culpa. 

Ulises , que me habia persuadido partir para la 
guerra , fué el primero en dexarme. Bien conocí des­
pués que habia obrado así, porque anteponía el común 
ínteres de Grecia, y la victoria, que pretendían los 
coligados á todas las razones de la amistad ó de la 
conveniencia particular. Los Griegos no podían sacri­
ficar mas en el campo: tal turbación causaban en el 
exércilo la iufecciou de mi her ida, el horror produ­
cido de ella en lodos los ánimos de los que la miraban, 
y la violencia de mis alaridos. Pero en aquel momento, 
en que por consejo de Ulises me vi desamparado de 
todos los Griegos , me pareció esta política llena de la 
mas horrorosa inhumanidad , y de la traición mas 
malvada. ¡ Desdichado de mí ! Estaba ciego , y no 
prevenía , que era mucha razón , que los hombres mas 
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sabios se me lucieran contrarios , á imitación de los 
dioses, á quienes con mis culpas liabia provocado ú 
indignación. 

Casi lodo aquel tiempo que duro él asedio de Troya, 
quedé solo, sin socorro , sin esperanza, sin alivio , 
abandonado á dolores horribles en aquella isla despo­
blada é inculta, donde no escuchaba otro , que el es­
truendo que las ondas haciau , viniéndose á romper 
conlra los escollos. Hallé en aquel desierto una ca­
verna , formada de una peña , que levantaba al cielo 
dos puntas semejantes á dos cabezas ; de cuyos peñas­
cos brotaba una apacible fuente de cristalinas aguas. 
Era aquella caverna albergue de las fieras ; y por eso 
continuamente estaba yo arriesgado, á quedar hecho 
presa de su furor, llecogí algunas hojas para echarme 
en ellas ; y todas las riquezas , que me habían quedado 
era un vaso grosero de madera , sin primor trabajado, 
y algunos destrozados , que me servían de abrigar mi 
herida , para restañar la sangre , que de ella me corría, 
y limpiarla de su hediondez. Allí desamparado de los 
hombres, y dexado a l a cólera de los dioses, pasaba 
el tiempo en atravesar las ligeras palomas con mis sae­
tas, y las diversas aves que volaban en torno de aquella 
roca. Quando habia muerto alguna ave para que me 
sirviera de alimento, y conservar la vida, era me­
nester , que á pesar del dolor, fuera arrastrando sobre 
mis pies, y manos á recoger la presa ; y de esta suerte 
me servían mis manos lo que era necesario a mí 
sustento. 

Es verdad que al partirse , me dexáron los Griegos 
alguna provisión de viandas, pero la consumí en poro 
tiempo. Encendía fuego de algunos pedernales; y no 
obstante, si no me hubiera oprimido el dolor, y no 
me hubiera continuamente traído á la memoria m i 
funesta desgracia una tal v ida , por mas que fuera 
horrible, me hubiera parecido suave, lejos de los 
hombres ingratos, y engañadores. ¿Qué modo es este 
de proceder? decía entre mí mismo : sacar a u n 
hombre del seno de su patria , como al único que p u ­
diera vengarla Grecia, y después , mientras duerme, 
abandonarlo en esta isla desierta? Sabed , pues, que 
se partieron los Griegos mientras que yo dormía. 
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Juzgad como quedaría asombrado , y que lágrimas 
vertería en despenándome, viendo los baxeles , que 
sulcando los mares, se iban alejando de Lemnos. 
¡ Infelice de mi ! buscando á todas partes de aquella 
isla erizada y horrible , no hallé sino al dolor. 

No hay puerto en ella, ni comercio , ni albergue , 
n i hombre que allá se llegue voluntario : no se advier­
ten allí otros, que los que haya arrojado una tor­
men ta ; ni alguno puede esperar compañía, sino la 
que le ofrecen los naufragios, que indultan á los 
hombres con pensión de vivir muchas veces como 
fieras. Y aun los que se acercaban á aquel lugar , no 
osaban recibirme en sus naves para restituirme á la 
pa t r ia ; porque temiau de provocar no menos que el 
enojo de los dioses, el délos Griegos contra sí p r o ­
pios. Hacia ya diez años que padecía el dolor y la 
hambre : que alimentaba una llaga queme consumía ; 
y que en mi corazón habia fenecido aun la esperanza. 

De improviso volviendo de buscar ciertas yervas 
medicinales que me suavizaban la herida, vi en mi 
caverna á un joven agraciado y galán , de un espíritu 
vivo , y de la estatura de un héroe. Parecióme al m i ­
rarle el mismo Aquiles : tan del todo le semejaba en 
las facciones , en el mirar y anda r ; solamente la edad 
me hizo entender que no podia ser él. Advertí que en 
su rostro se descubrían dos diversos afectos , la com­
pasión , y juntamente la perplexídad. Viendo con qué 
trabajo , y con qué lentitud me arrastraba á mi pro­
pio , se movió á la piedad de mi desgracia, y le enter­
necieron el corazón los dolorosos y agudos gritos , con 
los quales hacia resonar la playa. 

¿ Qué desventura , le dixe , ó forastero , le ha con­
ducido á esta isla no habitada? Conozco bien el trage 
de Griego : trage á quien todavía estimo tanto. ¡ O 
con quánta impaciencia deseo oir tu voz , y hallar en 
tu boca el idioma que aprendí en mi n iñez , y del 
qual ha tan largo tiempo que no he podido usar en 
esta soledad con alguno de los mortales ! No te espan­
tes de ver á un hombre tan desgraciado ; pues mas 
presto deberías moverte á compasión. 

Apenas me dixo Neoptolemo : Yo soy Griego: 
«liando prontamente exclamé ; ¡O palabra dulce, 

después 
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después de laníos años de silencio , y de dolor sin con­
suelo ! ¿ Qué desgracia , hijo m i ó , qué tempestad, d 
por mejor decir, qué viento favorable te ha traido á 
esle sitio a fenecer mis males? Yo , me respondió , soy 
de la isla de Scyro , y ahora me restituyo á la patria : 
dicen que soy hijo de Aquiles : me llamo Neoptolemo : 
ya lo has oido todo. 

No se satisfacía mi ansia de saber con tan pocas y 
breves voces. ¡ O hijo , dixe entonces otra vez , de u n 
padre que tanto he amado! ¿Discípulo querido de 
Licomedes, cómo, y de dónde vienes a esle lugar? 
Respondióme que venia del asedio de Troya. ¿Tú ntp 
estabas , le repliqué , entre los que partieron á aquella 
empresa , quando empezó la guerra ? ¿ Y tú , me dixo , 
dónde estabas entonces? ¿No sabes , respondí, bien lo 
veo , ni el nombre , ni las desgracias de Filotetes? 

¡ Ah qué infeliz que soy ! Pilis perseguidores me i n ­
sultan en mi misma miseria. Mi dolor se acrecienta , 
mientras son conocidos á la Grecia los males que pa ­
dezco. Los hijos de Atreo son los que me han reducido 
á este estado. Ruego á los dioses , que les den la paga. 

Contóle después la manera con que me abandona­
ron los Griegos. Luego que hubo oido mis quexas, 
empezó también él á referir sus desgracias , y acompa­
ñar así mis lamentos. Después de la muerte de Aqui­
les— ¿Luego. Aquiles es,muerto? le dixe yo al ins­
tante , interrumpiéndolo. Perdóname, hijo m i ó , sí 
te embarazo , que prosigas tu relación , con Jas lágri­
mas , que yo debo á tu padre. Vos , me respondió 
Neoptolemo , me consoláis interrumpiéndome. O 
quáu suave me es el ver á Filotetes llorando por mi 
padre. 

Neoptolemo , volviendo á hablar , prosiguió con 
decir: Después de la muerte de Aquiles, vinieron á 
buscarme Ulises y Fénix , asegurándome , que Ja ciu­
dad de Troya no podia sin mi asistencia ser arruinada 
de los coligados. No tuvieron mucho que hacer en 
llevarme consigo : porque el dolor de la muerte de 
Aquiles, y el cleseo de heredar parte de su gloria en 
aquella guerra, me-constreñían harto á seguirlos. 
Llego al asedio : cíñeme al rededor todo el exércilo-
cada uno j u r a , que ve al mismo Aquiles en su hijo ; 
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pero á mi pesar habia muerto el verdadero Aquiles. 
Joven sin experiencia, creí poderme prometer algu­
na cosa de aquellos cpie me daban tantos elogios. 
Pedí luego las armas de mi padre á Agamenón y Me— 
nelao , vellos me respondieron cruelmente; Tú ten­
drás lo restante de lo que fué suyo; pero las armas de 
Aquiles están destinadas á Ulises. 

Túrbeme al mismo pun to ; l lore, me enfurecí, y 
Ulises me decía sin alterarse : Tú , joven , no has 
estado tan largo tiempo como nosotros en los crecidos 
riesgos de este asedio : t uno has merecido armas tales, 
y hablas ya con sobrado orgullo ; pero sabe que nunca 
serán tuyas. Injustamente despojado deUlises, vuelvo 
¿ la isla de Scyro , harto menos indignado que contra 
é l , contra los dos hermanos. Quiera el cielo mostrár­
sele propicio á qualquiera que sea su enemigo. No 
íengo que decirle m a s , FTioteles; ya lo he dicho 
todo. 

Pregúntele entonces de qué suerte A y a x , hijo de 
Telamón , no habia embarazado esta injusticia. El me 
respondió luego : Ayax es muerto. ¡ Ayax es muer to , 
exclamé , y no muere Ulises ; antes por el contrario 
es lenido cu gran precio en el exército ! Pedíle después 
nuevas de Anlíloco, hijo de! prudente Néstor, y de 
Palrocolo , .á quien habia Aquiles amado lanío. Tam­
bién esos , me dixoNeoptolemo , son muertos. ¿Luego 
h a n muerto? Volví á exclamar de nuevo : ¡ Infelice 
de m í ! ¿Qué es lo que escucho? ¿Así la guerra cruel 
acaba con la vida de los buenos, y perdona la de los 
malos? ¿Luego Ulises vive? Ya que quedan en el 
mundo los malos , que no mueren los impíos ; creo que 
ciertamente vive también 'fersites. ¿Los dioses hacen 
estas injusticias , y aun los alabaremos? 

Mientras yo estaba arrebatabo de esta manera con 
el ímpetu del enojo contra vuestro padre , pasaba 
Neoptolemo adelante en engañarme. Para eso , vol­
viéndose á mí , añadid estas palabras , con que me 
afligió por extremo: Lejos del exército Griego ; donde 
el mal prevalece al bien , ahora me parto á la rústica 
isla de Scyro , á vivir alegre y contenió. A dios , Filo-
teles : me parlo : ruego á los dioses que te sanen tu 
herida. 
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Conjúrete, hijo m i ó , le dixe luego, por el amor 

que Irenes a la grande alma de tu padre , por el que 
tienes á tu madre , por lo que mas estimas sobre la 
tierra , que no me dex.es solo entre estos males , que 
sin que necesite de-expresarlos m a s , ellos mismos se 
ofre en á tus ojos. Sé bien de quanto peso te he de ser ; 
pero te seria vergüenza el desampararme. Échame en 
qualquier puesto en donde te ocasione menos moles­
tia, en la p roa , ó la popa , ó en la sentina de tu 
baxel. Solamente los grandes corazones saben quanía 
gloria se adquiere con ser buenos. Ea , no me dexes en 
un desierto , donde no se halla humana huella : con­
dúceme á tu pa t r ia , d á Eubea, que no dista del 
monteOeta , de Trachinico , y délas deliciosas orillas 
del Sperchio : ten á bien el sacarme de este lugar,, y 
restituirme á mi padre. ¡Mas ay de m í , que temo 
que él ha muerto ¡ Ya. le hice yo avisar, que me e n ­
viara una nave : ó él ha muer to , d aquellos que me 
ofrecieron avisarle , no han cumplido con su promesa. 
A tí recurro pues , para que me socorras. Acuérdate , 
hijo m i ó , de la fragilidad de las cosas humanas : 
¿Quiénesfeliz ha de temer usar mal de su propia feli­
cidad , y debe socorrer á los necesitados? 

Así me hacia hablar á Neoptoíemo el exceso de mi 
dolor ; y él me ofreció de llevarme consigo fuera de la 
isla. ¡ O feliz dia ! exclamé entonces nuevamente : ó 
amable Neoptoíemo , digno de una gloria tan grande 
como la de tu padre ! ¡ Permitid me , ó amado com­
pañero de mi viage ! que me despida de esta triste 
inorada. Mirad donde he vivido , y discurrid lo que 
habré padecido : ninguno otro lo hubiera podido t o ­
lerar ; pero la necesidad me habia enseñado á sopor­
tar los males ; porque ella es la que enseña á los hom­
bres, lo que de otra manera no pudieran nunca saber. 
Los que no hau padecido nunca , no saben cosa a l g u ­
na : no conocen los bienes , ni los males, ni ¡os h o m ­
bres , ni aun á sí mismos. Después de hablar as í , 
tomé el arco y las Hechas. 

Entonces me rogó Neoptoíemo, que le permitiera 
besar unas armas tan celebradas, y consagradas del 
invencible Alcides. Todo está á tu mandado , le. res­
pondí , quanto de mi arbitrio depende; pues eres tú , 
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hijo mió., quien hoy me da la v ida , la patria, el 
padre consumido de los años , los amigos, y á mí. 
Puedes locar las armas , y vanagloriarle de ser el solo 
entre los Griegos, que ha merecido tocarlas. Entró al 
punto N.eoplolemo en mi gruta para admirar las ar­
mas del grande Alcides. 

En este punto me asaltó un horrible dolor , que me 
conmovió todo el ánimo. No sabia que hacerme, y 
quería.cortarme el pie , pidiendo para esto un cuchillo, 
exclamando con alia voz : ¿O muerte tan deseada, 
por qué no llegas ? Abráseme , ó joven , en esta hora , 
como abrasé yo al hijo de Júpiter. T i e r r r a , tierra, 
recibe á un moribundo , que no está ya en estado de 
recobrarse. De este exceso de pena que me sacó de mi, 
di repentinamente en un profundísimo letargo. Cor 
meuzó un gran sudor entonces a aliviar mi dolor, y 
salió de mi herida al mismo tiempo , negra y podrida 
sangre. Mientras estaba yo adormecido , hubiera p o ­
dido Neoptolemo fácilmente tomar las armas , y con 
ellas partirse; mas era hijo de Aquiles, y no había 
nacido para engañarme. 

Ouando me desperté , reconocí en su roslro turba­
ción , y alguna confusión interior. Suspiraba dei modo 
que un hombre , que no sabe ocultar con arte su pen­
samiento , y cj_ue obra alguna cosa contra su voluudad. 
¿Quieres, le pregunté , engañarme tú , por ventura? 
¿Qué estás entre tí mismo discurriendo ? Yo voy al 
asedio de Troya , y es menester que me sigas. ¡ Ay, 
hijo mío ! ¿Qué es lo que has dicho? Vuélveme luego 
el. arco : bien advierto que m e has hecho traición; 
mas ruégole no me quites la vida. ¡ lufelice de mí! 
Él se estaba callando sin responderme, y me miraba 
sosegadamente , y no bahía cosa que le moviera á 
apiadarse de mi dolor. ; O playas ! exclame : ¡ ó pro­
montorios de Leamos! ¡ ó f ie ras , d peñascos inaeesi-
bles! con vosotros me duelo , porque no hay otros con 
quien dolerme , sino vos solos que estáis acostum­
brados de largo tiempo á escuchar mis quexas. ¡ Luego 
el hijo ..del grande Aquiles me ha de hacer traición! 
El me roba'el arco sacro de Alcides : quiere a fuerza 
conducirme al campo de los Griegos para triunfar de 
mi.; ni advierte, que triunfar de u n muer to , es iriun.* 
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far de mía sombra , de una vana fantasma. ¡ O si el 
me acometiera en mi robustez ! Sin embargo aun 
ahora no me invade sino con engaño. Hazte , -hijo 
mió , hazte semejante á tu padre , el grande Aquiles • 
hazte semejante á" tí mismo. ¿ Qué piensas ,• Neoplo-
lemo ?' ¿ qué respondes ? ¡ Ah ! tú le estás silencioso ,-
y nada me respondes. A t í , pues, vuelvo, d rustico 
peñasco, desnudo, miserable, desamparado, para, 
fenecer solo en esla gruta, donde no tendré ya con 
qué alimentarme. Me devoraran las ñeras , pues me 
hallaré sin el arco, con que solía matarlas. Pero suceda 
lo que quiera., nada roo importa. Mas tu semblante, 
hijo mió , no me muestra que sean malas tus costum­
bres. Sea Ja que quisieres tu intención , vuélveme Ja» 
armas que me has quitado, y pártete luego de esto 
lugaft 

Entonces Neoptolemo con lágrimas en los ojos, y 
con la voz b a s a , dixo : ¡PJugtera a Jos dioses, que 
nunca me hubiera partido de Scyro ! Enlre tanto 
grité : ¡ Ah , y qué objeto se me representa á la vista '. 
¿No es Ulises aquel que veo? ¿Luego llegó su voz á 
mis oidos? Y él me respondió : S í , Ulises soi. Con­
fieso, que si se hubiera abierto el infierno , y sé hu ­
bieran visto aquellos tenebrosos abismos, que hasta 
los dioses miran con temor , no me hubiera espantado 
tanto. ¡ O' tierra de Lemnos, que tomo por testigo '. 
grité con mas esfuerzo que nunca : ¡ ó sol! ¡ lo veis y 
lo sufrís ! Júpiter , me respondió Ulises sin alterarse , 
Júpiter lo quiere, y yo executo lo que me manda. 
¿Luego tienes , le repliqué, tan poco respeto á J ú p i ­
ter, que osas nombrarlo? Mira á ese joven, que no 
Labia nacido para engañar , y padece interior violen­
cia eü executar lo que esla obligado por tu consejo a 
obrar. Nosotros no venimos ni á engañaros , ni á 
haceros daño , sino á sacaros de este mísero estado , 
á sanaros de vuestro ma l , á haceros conseguir la gloria, 
de rendir á Troya, y para conduciros á vuestra patria; 
vos, y no Ulises , sois enemigo de Pilóteles. 

Dixe entonces á vuestro padre todo lo que el furor 
pudo dictarme. Después de haberme dexado en esla 
playa, ¿Po rqué no continuas en dexarme en paz? 
Anda á buscar la gloria , que se adquiere en la guerra , 
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y á negociarte todos los placeres : goza de tu felicidad 
en compañía de Agamenón y Menelao , y déxame en 
mi miser ia , y en mi dolor. ¿Para qué sacarme de este 
lugar? Me han reducido ya á nada mis males ; y por 
decirlo as i , estoy ya mueito. ¿ Por qué no crees hoy 
tambien , como lo creisle antes , que no estoy en estado 
de salir de esta isla , y que mis gritos , y la infección 
de mi llaga estorbarán los sacrificios? ¡ O , Ulises , au­
tor de todos mis males ! Los Dioses te puedan : : : : : : 
Pero no me escuchan los dioses , antes por el contrario 
á mi enemigo dan br io , y aliento. ¡ O tierra de mi 
patria , que no tendré nunca el consuelo de volverte á 
ver! O dioses ! si alguno hay aun antes justo, para 
apiadarse de mis desdichas, castigad á Ulises, casti­
gedle. Si Je hubiera yo castigado , tendría tanto gusto 
de su pena , que entonces me tuviera por recobrado da 
mi herida. 

Hablaba de este modo y no perdiendo nada vuestro-
padre de la propia tranquil idad, me miraba con un 
«yre de rostro compasivo , como un hombre , que no 
queriéndose enojar , es puntualmente semejante a u n 
peñasco , que en la cima de un monte desprecia toda 
el ímpetu de ios vientos , que lo contrastan ; y quedán­
dose inmoble , dexa que se consuman y cansen los es­
fuerzos de su furor. Asi vuestro padre , estando cal-
laudo , esperaba que desahogara toda, mi indignación; 
porque sabia bien, que no conviene convertir las pa­
siones délos hombres ; para hacerlas sujetas á la ra­
zón , sino_quando con una especie de cansancio em­
piezan por sí mismas á enflaquecerse. Dixome después 
estas palabras : ¿ Donde están , Pilóteles, vuestra pru­
dencia , y vuestra osadía ? He aquí el tiempo en que 
debíais aprovecharos de ellas-. Si no quenas seguirnos 
para cumplir los grandes designios , que Júpiter ha 
resuelto obrar por vuestro medio , á Dios : sois indi­
gno de ser el libertador de la Grecia , y el destruidor 
de Troya : quedaos en Lemnos. Estas armas , que os 
quilo y llevo conmigo , me adquirirán la gloria , que 
estaba destinada para vos. Partamos Neoptolemo, por­
que de nada sirve el hablarle ; y la compasión de 
uno solo , no debe hacernos abandonar el bien de toda 
la Grecia. 
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Apodéreseme en Ion ees un dolor, como el de una 

leona, á quien el cazador robó sus cachorrillos , que 
llena de rugidos las selvas. ¡ O caverna , decia yo , 
nunca será ver.lad que yo te haya dexado ! Tú que has 
sido por tanto tiempo la memoria de mi dolor, seras 
también sepulcro de mi cadáver. Aquí rne quedaré sin 
sustento , y quedaré también sin esperanza. ¿ Quién 
será tan piadoso , que me dé un acero , que me a t ra ­
viese, y dé fin á mis males ? O á lo menos, las aves de 
rapiña pudieran hacerme su presa , ya que no puedo 
herirlas con mis Hechas. ¡ O'arco precioso í arco con­
sagrado con las manos del grande hijo de Júpiter! Es 
posible , amado Hércules , que si aun allá en el cielo 
te queda algún afecto, no te muevas á enojo , viendo 
que el arco , que me dexaste, no está ya en manos de 
tu fidelísimo amigo , sino eu las manos impuras clel 
engañoso Ulises? No huyáis mas , aves de rapiña : no 
huyáis mas lejos de esta caverna , fieras : no me hallo 
ya con flechas para heriros. ¡ Qué desgraciado soy ! 
Ahora no os puedo ya dañar : venid , pues, á comer­
me , ó antes me reduzca á pavesas el incendio trisulco 
del cruel Jove. 

Habiendo vuestro padre tentado todas las maneras 
de persuadirme, juzgó al cabo, que el mejor medio 
era restituirme las armas que me había quitado , ó 
hizo senas á Neoptolemo para que me las diese. Digno 
hijo de Aquiles, le dixo luego , bien muestras ser el 
que te presumes : pero desvíale : y déxame acabar 
con mi enemigo, "úseme en ademan de tirar una He-

. cha contra Ulises ; pero detúvome Neoptolemo , que 
me decia : La saña , ó Mote tes , os turba la razón , y 
estorba que veáis lo indigno de la acción , que vais á 
execular. Ulises entretanto mostraba un ánimo igual­
mente sereno contra las flechas con que me disponía 
para herirle , que contra las injurias que le elecia. Mo­
vióme entonces interiormente una intrepidez , y su­
frimiento tan grande ; y avergouceme. de haber querido 
eu el primer impulso ele mi furor servirme de mis ar­
mas , para matar al nmrao que me las bahía hecho 
restituir. Y como sin embargo no se había aun sose­
gado el enojo en m í , me quitaba todo consuelo consi­
derar que era deudor de mis armas á un hombre , á 
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quien tenia un odio tan excesivo. Sabed, Neoptolemo 
me decia entretanto , que habiendo salido de. Troya el 
divino Heleno , hijo de Príamo , por mandamiento , 
«í inspiración del cielo, nos ha expresado los sucesos 
futuros. Caerá , dixo , la desdichada Ciudad de Troya ; 
mas no podrá caer , sino después de combatirla aquel 
que tiene en su poder las flechas de Hércules; y él no 
puede esperar recobrar su salud, sino habiendo llegado 
a visitar á Troya : aquí le curarán de su herida los 
hijos de Esculapio. 

Sentíme en este instante partido el corazón de dos 
pasiones. Enternecíame Ja sinceridad y buena fe con 
que me había vuelto Neoptolemo el arco , que me ha­
cia quitado ; mas siéndome preciso convenir con la 
voluntad de Ulises, no podía aun resolverme áviv i r : 
tina mala vergüenza no me daba lugar para tomar 
partido. ¿Me dexaré pues ver, decia entre mí mismo, 
eu compañía de Agamenón , y Menelao? ¿ Qué juzga­
ran de mí los demás hombres ? 

Estando así perplexo , hirió mis oidos una voz mas 
que human a repentinamente. Al mismo tiempo se me 
dexó ver Hércules dentro de una brillante nube , y 
lleno tocio de rayos luminosos de gloria. Conocí fací-
mente sus facciones algo abultadas , su corpulencia 
robusta , y modo sencillo ; pero tenia un ayre autori­
zado , y una magestad , que nunca en él se había ad­
vert ido, quando sujetaba los monstruos con su valor. 

A Hércules, me d ixo , ves y oyes. He baxado del 
cielo para hacerle saber los mandamientos de mi om­
nipotente padre. Bien sabes, qué fatigas me ha eos-
laclo la inmortalidad, que ahora gozo. Si tú igual­
mente quieres correr, por el camino de la gloria , 
sobre las huellas que yo he estampado, necesitas, ó 
pilóteles, de ir junto con el hijo del grande Aquiles. 
Cobraras la salud , y atravesarás con mis flechas al 
infame Páris , autor de laníos males. Tendrás ricos 
despojos , que después de apresada Troya , enviarás á 
tu padre Pea ule al monte Oeta : pondránse esos des­
pojos.sobre mi sepulcro eu eterna memoria de la vic­
toria , cuyo honor d mis Hechas se deberá. Y lú , ó hijo 
de Aquiles, sabe que no puede vencer Filotetes sin tu 
asistencia, ni tú sin el socorro de Filotetes. Id puna 
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como ¿los leones , que van juntos en busca de la presa. 
Entretanto enviaré á Esculapio á Troya , para dar la 
salud á Filotetes. Acordaos especialmente, ó Griegos, 
.de amar , y de observar la religión : fenece qualquiera 
cosa : ella sola jamas fenece. 

Habiendo escuchado estas palabras , ¡ ó dia v e n ­
turoso , ó apacible dia ! exclamé : ¿Después de tan­
tos años , al fin amaneces ? Te obedezco , ó gran Hér ­
cules , y me parlo al instante , habiendo saludado estos 
lugares. A Dios, amada gruta : á Dios, ninfa, quo 
guardas estos prados : no oiré mas el sordo mormullo 
de las ondas de esta ribera. A Dios , playa , en donde 
tantas veces he padecido las injurias del ayre : á Dios , 
promontorios , donde el eco repitió tan freqüentemente 
mis quexas : a Dios graciosas fuentes , que me habéis 
sido tan. amargas : á Dios. Déxame , ó tierra de Léña­
nos , déxame partir felizmente , ya que me voy adon­
de ¡os dioses me llaman , y el gusto de mis amigos. 

Así finalmente partimos , y llegamos á T roya , que 
mucho tiempo había tenían sitiada los Griegos. Allí 
Macaón , y Polidrio me sanaron mi herida con la d i ­
vina gracia , que habían aprendido de su padre Escu­
lapio, ó me pusieron á lo menos en el estado en quo 
me veis ahora. No siento ya dolor alguno , y he reco­
brado ya mi robustez primera: solamente me veo pre ­
cisado á andar un poco cojo. Cavó allí París , herido 
de mis Hechas , como un tímido.cervatillo , que el ca­
zador traspasa cou sus saetas. Bien presto se reduxo á. 
pavesas la ciudad afamada de Ilion ; ya sabéis lo 
demás. 

Yo sin embargo tenia aun contra el sabio Ulises no 
se qué odio : acordándome de los males que padecí , 
ni su virtud podia apaciguar mi enojo. Mas la vista de 
nn hijo que ¡e semeja, y no puedo hacer menos quo 
amar , me ablanda el corazón aun á favor del padre. 

S I N - D E L L I B R O DJB C I 31O-Q-tf I I Í T O , 
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L I B R O XVI. 

S U M A K I O. 

TEI,"GIW:ACO ent ra en dispula con Fa lan to por tinos prisioneros qn¡r 
cada uno pretendía ser suyos : combate y vence á Hippins j-qutr, 
despreciando su j u v e n t u d . tosía con altivez aquellos prisioneros 

^- para su hermano Kalauto. Pe ro , descontento de su v ic tor ia , llora 
en secreto su temeridad y culpa , que, quisiera remediar . A l mis­
mo tiempo Adras to , r ey de los D a u n o s , informado que los reyes, 
aliados no piensan sino en apaciguar la disputa de Tolemaco é 
H i p p i a s , los alaca de improviso. Después (íe haber sorprehen-
dido cien navios enemigos para llevar sus tropas al campo de los 
a l iados , luego abrasa á este , comienza el ¡i laque por el quartel 
de Falanto , mata á su hermano Hippias ;:y Falanto mismo queda 
traspasado de sus golpes. 

H A S T A que de esla forma acabó Filoletes de eoular 
sus sucesos, había Telemaco estado suspenso, y casi 
inmoble. Tenia lixoslos ojos en aquel grande hombre' 
que estaba hablando ; y en el semblante ingenuo del 
mancebo se ibari declarando sucesivamente todas las 
pasiones ,, que movieron á Ulises , Hércules , Filoletes, 
y Neoplolemo , según ellas se referían. En el discurso 
de la relación , exclamaba tal vez, é interrumpía , sin 
advertirlo , á Pilóteles. Tal vez también parecía sus­
penso, corno un hombre que piensa con atención pro­
funda eu la serie y orden de los sucesos. Quando re­
presentaba Pilóteles la neutralidad de Neoptolemo,. 
que no sabia disimular , parecía que se hallaba Telé-
maco con la misma, y en aquel lance , se le equivo­
cara fácilmente con Neoplolemo. 

En eslo , el exército aliado marchaba con buen or­
den con ira Adrasto , que despreciaba á los dioses , y no 
« tudiaba sino en engañará los hombres. Halló el hijo 
de Ulises no pocas, ni pequeñas dificultades en el modo 
de haberse- con tantos Reyes, que estaban rezelosos unos 
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fie otros ; porque era menester no hacerse sospechoso 
á ninguno , y nacerse amar de todos. Bien tenia Tele­
maco buena índole, y sincera ; pero poco dispuesta á 
acariciar á qualquiera que i'uese : no tenia cuidado á 
lo que podia ser del gusto de los mas , n i era aficionado 
á las riquezas ; mas no sabia dar. De esta manera con 
un corazón noble , y naturalmente inclinado á lo bue ­
no , no se mostraba oficioso , ni fácil para amar , n i 
liberal, ni reconocido al cuidado que tenían los otros 
de complacerle , ni atento á distinguir los méritos 
ágenos. Dexábase llevar del apetito propio , sin adver­
tencia alguna. Habíalo su madre Penélope , a pesar de 
Mentor, criado con una alt ivez, y un orgullo , que-
deslucían todo lo que en él se encontraba mas aprecia t 
ble. Estimábase como de otra naturaleza que el resto 
de los hombres , y no le parecía que los dioses habian 
puesto á los otros sóbrela tierra sino para darle gusto,, 
para servirle , para prevenir cualquier deseo suyo, y 
para referir á él todas sus acciones como á n a deidad. 
Conforme á su opinión , era recompensa harto grande 
para los que le servían el mismo servicio. No conve­
nia tener por imposible alguna cosa, quando se t ra­
taba de contentarlo : la mas mínima detención movía 
á enojo su complexión fogosa. 

Quien lo mirara así, como se figuraba, por sus in ­
clinaciones naturales, juzgaría que era incapaz de t e ­
ner amor á otra cosa , que á sí mismo ; y que no sen­
tía otro afecto que el de su gloria y gusto. Mas esta in­
diferencia acia los otros-,y esla atención continua acia 
s í , no procedían sino de la continua agitación , que. 
ocasionaban sus propias pasiones. Había él ademas 
sido desde la cuna sobrado acariciado de. Penélope;. 
y era un vivo exemplo de la desgracia de aquellos que-
nacen en sublime fortuna. Las desventuras que había 
tolerado desde su edad mas tierna , no habian podido 
templar este ímpetu y orgullo. Desprevenido de todo,, 
desamparado , ex puesto-a lautos males, no había per­
dido cosa de su primera soberbia. Volvía olla á alzarse,, 
como suele la palma por sí propia erguirse, por mas 
que se haga lodo el esfuerzo para tenerla inclinada á. 
la tierra. 

En lauto que Telcruaco estaba con Mentor,, no ese— 
j , g. 
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cían estos defectos , y se iban disminuyendo de d'i.a en 
día. Semejante á un fogoso caballo, que va sallando 
por los vastos prados sin que le detengan las peñas in­
tratables , ni los precipicios , ni los tórrenles ; y solo 
conoce la voz , y la mano de un hombre solo , capaz 
de hacerle manso , y domeñarlo. Tele'maco, lleno de 
una noble animosidad , no podia ser tenido á rienda 
de otro.que de Mentor ; ánles en su mayor ímpetu,, 
una sola mirada de Mentor prontamente le detenia. 
Entendía al puulo Telemaco lo que aquella mirada 
significaba , y llamaba sin dilación adentro del cora­
zón lodos los sentimientos de la virtud , que se habían 
extraviado ; y la prudencia de aquel anciano suavizaba 
en un punió , y serenaba el rostro del joven. Quando 
amaga Nepluno con su tridente á las rebeldes ondas, 
no abonanza mas velozmente las tenebrosas borrascas. 

Eu hallándose solo Telemaco , todas sus pasiones , 
que habían estado reprimidas como un torrente de 
sus altas riberas, recobraron su primereurso. No pudo 
sollevar la arrogancia de les Lacedemonios , y de su 
gefe Falanto. Esta colonia, que había venido a fundar 
Ta ran to , se compania toda de jóvenes nacidos d u ­
rante eL asedio de Troya, que no habían tenido edu­
cación alguna. Su nacimiento ilegítimo, el desorden 
de sus costumbres , y la licencia en que se habían 
criado , les daban no se qué de bárbaro, y de feroz: 
Antes que á una colonia Griega, se semejaban á una 
quadrilla de vaudoleros. 

Procuraba Falanlo con qualquiera ocasión contra­
decir á Telémaco , y interrumpíale muchas veces en 
las asambleas, haciendo poco caso de sus consejos , 
como de un joven sin experiencia.. Burlaba de él , ira • 
tandolo de flaco T afeminado : hacía reparar á los ca­
pitanes del ex-érciio quaíquier defecto suyo, aunque-
ligero : y solicitaba sembrar sospechas en todas parles, 
y hacer la altanería de Telémaco odiosa á todos los 
coníederadores. 

Habiendo un día apresado Telémaco algunos D a n -
nos ,pretendió Falanto que le tocaban á él, alegando , 
que él á la frente de sus Lacedemonios había derro­
tado aquella partida enemiga; y que Telémaco encon­
trando á los Daunos ya vencidos y fugitivos, no ha-
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lúa tenido mas trabajo que el de darles la vida, y 
conducirlos al campo. Al contrario, Tele'maco soste­
nía haber estorbado, que Falanto fuera vencido, y 
haber obtenido victoria contra ios Daunos. Fueronse 
pues entrambos á tratar su causa en el congreso de los 
lleves confederados : dexóse Telémaco arrebatar del 
enojo de tal manera , que llegó-hasta a las amenazas -
y sí no los hubieran detenido en aquel mismo punto 
llegaran a las manos.. 

Tenia Falanto un hermano llamado Ippia , celebre 
en todo el exército , por la braveza , por la fuerza , y 
por la destreza. Po lux , decían los Tarenlinos , no 
combatía con el cesto mejor que él ; ni Castor le h u ­
biera podido exceder en la maestría de manejar un 
caballo. Tenia poco menos que la estatura , y la fuerza 
de Hércules. El ser mas atrevido y brutal , que vale-
rozo y esforzado, era ocasión que en todo el exércilo 
le temieran. 

Habiendo visto pues Ippia , con qué altivez había* 
Telémaco amenazado á su hermano, fué presurosa­
mente á tomarse los prisioneros , y llevárselos á T a ­
ranto , sin esperar el juicio de la asamblea..Telémaco, 
que con secreto tuvo noticia de ello, salió rechinando 
de rabia , como un jabalí espumoso, que va en busca 
del cazador, que le hizo alguna herida. Anclaba acá 
y allá por lodo el campo buscando con los ojos al 
enemigo y blandiendo el dardo , con que lo pretendía 
atravesar. Hallólo finalmente y redoblósele el furor al 
mirarlo. TSo era ya aquel prudente Telémaco, ense­
ñado de Minerva , debaxo la figura de Mentor : era un 
loco , uu furioso león. 

Detente, dixo luego á Ippia en alta voz, delente,, 
ó cimas vi! de lodos los hombres I Veremos de aquí á 
poco, si me podras robar los despojos de esos solda­
dos ,.á quienes ha vencido mi valor. Se dirá que con­
tigo los llevaste á Taranto : y si n o , anda , ve , y 
muere á mis manos : d ixo, y arrojó el dardo : mas 
tirólo con tanta furia , que no pudo librar el tiro, para 
enderezarlo bien á su blanco. Así que voló el dardo 
sin tocar al contrario, puso luego mano á la espada 
guarnecida de oro , que al ausentarse de Itaca , Laer-
ies su avuelo le dio ,. como prenda de su. cariño,. Ha -
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bíala estrenado Laertes con mucha gloria en su j u ­
ventud , y eusaugrátadola en las venas de muchos ca­
pitanes lamosos entre los Epirotas, de cuya guerra 
Labia quedado el vencedor. Apenas que Telémaco de-
senvaynó la espada , Ippia , que se queria aprovechar 
de la ventaja que le daban sus fuerzas, se arrojó sobre 
él para quitársela : rompióse en las manos de entram­
bos , y luego se aferraron , y se estrecharon á una obs­
tinadamente. Ellos como á dos leones , que se procu­
raban despedazar, centelleando los ojos, se encogen, 
se dilatan , se alargan , se abaxan , se enderezan , y se 
echan impetuosamente uno contra otro , sedientos en­
trambos de sangre. Ya se bailan a ¡as presa» pies con­
tra pies , mau'os contra manos : parecía que los dos 
cuerpos, enlazados de aquella vn ele,, no eran sino 
uno solo. Mas parecía que fpoía como mayor de edad , 
habia de oprimir á Telémaco, cuya juventud tierna 
era menos robusta, y de menores nervios. Ya Telé-
maco , falto de aliento , sentía tlaquear las rodillas ; y 
viendo Ippia que zozobraba, redobló :g i r o s a m e n t e 
sus esfuerzos. Perdido era el hijo de C f - e s , y ya estaba 
para llevar igualmente la pena de su temeridad , que 
de su furor, si Minerva, que desde lejos tenia de ¿1 
cuidado , y que no lo desamparaba en tan extremado 
peligro , sino para enseñarlo , no hubiera de declarar 
la victoria á su favor. 

No partió de Sálenlo , ni dexó el Palacio de Idome-
néo; sino que envió al carneo de los confederados á la 
diosa I r i s , que es la ment, ,gera veloz de las órdenes , 
y voluntad de los dioses..Esta luego se levantó volando, 
sulcaudo ligeramente el inmenso espacio del ay re , y 
dexándose a las espaldas por donde ella pasaba , una 
larga faxa de luz , que revestía las nubes de mil va­
rios colorís, No paró hasta la ribera del mar , donde 
estaba acampado el exército innumerable de los con­
federados. Allí miró ce lejos el combale, el furor, y 
el esfuerzo de los dos embregados contendedores, y 
rechinó de enojo á la vista del riesgo de Telémaco. E n 
aquel mismo instante en que Ippia se tuvo por vence­
dor , viendo que no habia perdido nada de su fuerza, 
se avecinó á Telémaco, dentro de una nube clarísima , 
que. ella formó de los mas sutiles vapores, y le cubrió 
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con la Egide, q_ue le entrego' Minerva. Entonces al 
momento Telémaco, que desfallecía, faltándole las. 
fuerzas , comenzó nuevamente á recobrarse. Quanto 
él recibía mas brío , tanto mas se alteraba el enemigo, 
y percibía no sé qué de divino , que lo espantaba , y 
que lo oprimía. Telémaco lo acosaba, lo acometía, 
ahora de u n a , ahora de otra manera ; lo maltrataba 
briosamente , sin dexarle un momento para repararse; 
al fin echólo á tierra , y cayó encima de él. Una cre­
cida encina, que sobre el monte Ida , cortada de mil 
golpes , con que ha retumbado toda la selva , hace ge­
mir la tierra en su caida, y estremecer á todo su con­
torno , no hace mas horrible estallido . 

El hijo de Ulises en esto había, recobrado la pruden­
cia, junio con el vigor. Apenas lppia cayó en tierra 
debaxo de él , conoció bien Telémaco el error que h a ­
bía cometido , acometiendo de aquella forma al her ­
mano de un Bey de los coligados , á quienes él habia 
ido á socorrer en la guerra , y acordóse con su ver­
güenza de los sabios consejos , que habia recibido de 
Mentor. Corrióse de su victoria , y conoció quanto ha­
bia merecido quedar vencido. Falanto en este tiempo 
corría, arrebatado del furor, á socorrer a lppia; y 
hubiera traspasado con un dardo al hijo de Ulises, á 
quien le asestaba ,. si no hubiera temido traspasar tam­
bién a su hermano junio con é l , teniéndole Tfelémaco-
debaxo tendido sobre el polvo de la tierra. Bien p u ­
diera el mismo Telémaco quitar la vida al vencido sin 
algún trabajo ; pero ya en su interior se hal la apaci­
guado el enojo , y no pensaba en otro, que e i reparar 
su falta , mostrándose templado en la victeria : y por 
eso levantándose eu p ie , le dixo : Bástame, ó lppia , 
el haberos enseñado á nunca despreciar mi tierna j u ­
ventud : vivid, pues, que yo quedo admirado de vues­
tra fortaleza y vuestro brio. Me han asistido ios d io ­
ses : rendios á su poder-, y no pensemos mas que en 
pelear juntos contra los Daunos. 

Hablando así Telémaco , lppia lleno de vergüenza, 
y de rabia, se levantó en pie , sucio todo desangre, y 
cubierto de polvo. No se alrevia Falanto á quitar la 
vida al que tan generosamente la acababa de dexar á 
su hermano , y estábase perplexo y fuera de si propio, 
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Todos los Reyes confederados corrieron allá luego, y 
conduxéron de una parle á Teléniaco, y de otra a F a -
lanto , y á lppia , que perdida su primera altivez, es­
taba con los ojos en tierra , y no se atrevía á levantar­
los. No podia todo el exército admirarse bastante­
mente , que Tele'maco en una edad tan tierna, en que 
no tienen aun los hombres toda su robustez , hubiera 
podido abatir á un hombre , que en la fuerza y la es­
tatura parecia gigante de los que en los siglos pasados 
osare n moverguerra álos dioses, para sacarlos del cielo. 

Pero Telémaco estaba muy distante de guslar del 
placer de la victoria, mientras todos los otros no p o ­
dían saciarse de admirarla. Retiróse á su pavellón 
avergonzado lodo de su falla, y puesto en tal estado j . 
que no se podia tolerar á sí proprio. Allí se condolía 
de su euojo sobrado pronto , y advertía quanto en los 
ímpetus de su furor era injusto, y puesto a la razón. 
Hallaba no se qué de van idad , de llaqueza y baxeza 
en aquella su no menos injusta , que desmesurada a l ­
tivez ; y conocía que no consiste la verdadera grandeza 
sino en la moderación, en la justicia , en la apaeibi-
lidacly la modestia. Bien lo veía : pero esperaba emen­
darse, después de lanías recaídas. Estaba á pleyto con­
sigo mismo, y altamente rugía á guisa de un rabioso 
león. 

Estúvose dos dias cerrado á solas en su pavellon , 
no pudiéndose resolver á salir , para tratar con nadie; 
y castigándose de este modo : ¡ Infelice de mí ! decia : 
¿ Me atraveré por suerte á volver á ver á Mentor ? 
¿ Soy yo el hijo de Ulises , que es el mas prudente , y 
el mas sufrido de todos los hombres? ¡ Luego yo he 
venido á traerla discordia, y el desorden al exército 
de los aliados ! ¿ Quál es la sangre que he de derramar, 
la de los amigos,. ó la de los Dauuos , que son nuestros 
contrarios? líe sido temerario : me he dexado llevar 
del furor hasta arrojar mi dardo : he puesto á peligro 
la vida , combatiendo con lppia con fuerzas desiguales 
á las suyas , no pudiendo esperar sino la muerte, junta 
con la vergüenza de ser vencido. ¿ Pero qué.importa-
ria que hubiera muerto? No seré m a s , n o , no señé 
aquel temerario Teléniaco : aquel joven desatinado á 
'quien, no aprovechan consejos : hubiera mi-vergüenza-
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tenido fin con la vida. ¡ Ay de m í ! ¡ Si pudiera á lo 
menos esperar nunca cometer otra vez lo que me tiene 
muy afligido haber execulado ! ¡ O quán dichoso 
fuera ! ¿ Pero por ventura después al acabar el dia 
querré hacer lo mismo , de que ahora me corro , y de 
que tengo tan gran horror? ¡ O victoria funesta ! ¡ ala­
banzas , que no tengo valor de sufrir, y son repre­
hensiones crueles de mi necedad ! 

Estándose Telémaco solo , y desconsolado , Néstor y 
Filoletes le fueron a buscar. Queríale Néstor represen­
tar quanto contra razón había obrado : mas mirando 
el discreto viejo la aflicción del joven , troco las graves 
amonestaciones en palabras de afecto, para templar 
su extremado despecho. 

Los príncipes aliados estaban detenidos sobre esta 
brega , y no podían marchar al enemigo , sino después 
de reconciliar á Telémaco con los tíos hermanos F a -
lanto é lppia. Temíase todavía , que las tropas Taren-
tinas dieran en cien mancebos Cretenses , que habían 
seguido á Telémaco para la guerra. Todo estaba en 
desorden por culpa de solo Telémaco; y é l , que veía 
tantos males presentes, y tantos inminentes peligros, 
de quienes era autor, se entregaba á un amargo dolor. 
Torios los Príncipes se encontraban en suma confu­
sión , ni osaban hacer marchar el exércilo , temiendo 
que sobre la marcha los Cretenses de Telémaco , y los 
Tarantines de Falanlo , chocasen unos con otros ; por­
que había mucho trabajo para tenerlos á raya en el 
campo , donde so podian observar de mas cerca sus 
movimientos. Néstor y Pilóteles iban sin parar , y 
volvían del pavellou de Telémaco al del implacable 
Fe lauto , que no pensaba en otro , que en la venganza. 
La apacible elcqiiencia de Néstor , y la autoridad del 
gran Filoletes, no pedían templar aquel pecho feroz, 
que á mas de. lo-pasado , se provocaba continuamente 
á enojo de los razonamientos rabiosos de su hermano. 
Mucho mas flexible estaba Telémaco , que le abatía un 
dolor , al qual ninguna cosa podía consolar. 

Mientras que de esta suerte trabajaban los Prínei 
pes, se estaban temerosas todas ¡as tropas. Parecíase 
todo el campo a una casa desconsolada, que lia per-
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dido su padre de familia , eme era el apoyo de los 
parientes , y la dulce esperanza de sus tiernos hijos. 

En tiempo en que el exército estaba descompuesto , 
y temeroso de esta manera; se sintió de improviso un 
rumor espantoso de carros , de armas, de relinchos de 
caballos, de gritos de hombres, los unos vencedores , 
que se animaban para el estrago, los otros, ó fugi­
t ivos , ó moribundos, ó heridos. Formóse una nube 
muy obscura de un negro torbellino de polvo, que 
quitaba de vista al cielo , y confundía el campo ; y 
unióse luego al polvo un denso h u m o , que embara­
zaba el ayrc y la respiración. Se ova un ruido sordo 
semejante al de los torbellinos de l l a m a que vomita el 
monte Etna del fondo de sus entrañas abrasadas , 
quando Vulcano , con sus Ciclopes , fabrica los rayos 
para el padre de los dioses. Espantáronse los aliados 
de un accidente tal. 

Adrasto, vigilante, é infatigable, los hahia cogido 
de improviso • porque les habia ocultado el movi ­
miento desús tropas , y tenia noticia de todas sus dis­
posiciones. Por dos noches habia con una celeridad 
increíble rodeado una montaña poco menos que inac­
cesible, dequienc.asi todos los nasos leu ian ocupados los 
aliados.Teniendo ellos aquellos estrechos, se daban por 
del todo seguros; y aun se presumían que podrían por 
ellos de la espalda de la montaña desprenderse sobre 
el contrario, en habiéndoles unido algunas Milicias, 
que áuu aguardaban. Adrasto, que derramaba cloro 
con larga mano para saber los secretos de sus enemi­
gos , estaba avisado de su resolución; porque Néstor 
y Filotetes, aquellos dos capitanes, por lo demás tan 
sabios y experimentados, no eran en sus empresas 
harto secretos. Néstor tu aquella su declinación de 
edad se complacía sobrado en publicar lo que le podía 
ser de alabanza. Filotetes hablaba naturalmente menos 
qucNestor; con todo eso era de natural colérico, y á qual-
quiera pequeña causa, que dispertara la vivacidad de 
su ánimo le hacia decir quanto habia resuelto poner en 
execucion. Los hombres cautelosos habían hallado la 
llave para poder abrirle el corazón , y sacar los secre-
,tos , que tenia mas importantes. Bastaba solamente 
irritarlo : entonces, impetuoso , y fuera de sí mismo, 
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se declaraba con amenazas , y se jactaba de que tenia 
modos seguros para llegar á obtener lo que quería. 
Por qualquitra mínima duda que se mostrara tener 
respecto de los modos con que había de llegar á su lili, 
se apresuraba sin consideración, y los deeia todos, 
dexandose escapar de lo íntimo del corazón las mas 
arcanas noticias. Semejante á un varo precioso, pero 
hendido , fuera del qual golean los mas preciosos lico­
res , el pecho de aquel gran capitán no podia retener 
en sí cosa alguna. 

Los traidores , ganados con el oro de Adrasto , no 
dexaban de burlarse de los dos Reyes, y reírse de su 
flaqueza. Adulaban de continuo a Néstor con vanas 
alabanzas : acordábanle sus victorias pasadas : mostrá­
banse admirados de la sagacidad de sus prevenciones , 
sin hartarse jamas de celebrarlo. :Ue otra parte ponían 
varias asechanzas al natural impaciente de Filotetes. 
No le hablaban sino de dificultades, de contratiem­
pos , de riesgos , de inconvenientes , de errores , a que 
no se hallaba remedio. Luego que se había encendido 
su complexión fogosa , lo desamparaba su prudencia; 
y era un hombre diferente que el de antes. 

Telémaco á pesar de sus defectos, que ya hemos 
visto , era mucho mas prudente en guardar los secre­
tos. A esto lo habían acostumbrado sus infortunios, y 
la necesidad que había tenido de su mas tierna niñez , 
de ocultar sus designios a los amantes de su madre Pené-
lope. Sabia á mas guardar un secreto , sin decir a ese 
fui ni aun una ligerísima mentira. No tenia tampoco 
á un cierto circunspecto , y misterioso ayre , que sue­
len ordinariamente tener los hombres que saben ocul­
tar lo que importa. No mostraba pesarle el secreto que 
debía guardar, y era siempre libre, siempre sencillo , 
siempre abierto , como quien lleva el corazón en los 
labios. Pero en decir todo lo que podia decirse , sin 
conseqüencia alguna de perjuicio , sabia puntualmente 
cortar la plática , sin afectación , llegando á aquellas, 
cosas, que podian dar alguna sospecha , o algún p e ­
queño indicio de lo que debía callarse : por eso era su 
corazón imiccesibleé impenetrable. Sus mismos mayo­
res ampos no sabian sino lo que le parecia provechoso 
«aplicar para recibir en eRo algún prudente consejo. 
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No había otro sino Mentor con quien no usara Telé" 
maco de alguna circunspección en descubrirle todo su 
pecho. Fiábase bien sí de otros amigos ; pero con di­
versas medidas de confianza, y á proporción de las 
pruebas que habia hecho de su amistad , y de su pru­
dencia. 

Habia muchas veces advertido Telémaco, que las 
resoluciones del consejo se publicaban un poco dema­
siado en el Exéreito, y habia hecho que lo advirtieran 
Néstor y Filoletes ; pero aquellos dos hombres tan ex­
perimentados se detuvieron poco en una prevención 
tan necesaria, y tan saludable. La vejez es del todo 
incapaz de someterse; porque el largo habito la tiene 
como en cadena ; y no encuentra modo para librarse 
de sus defectos. Los hombres que han llegado á cierta 
edad , casi ya no están en estado de poderse doblar , y 
vencer aquellos hábitos que han euvejecido con ellos , 
y se han introducido hasta las medulas; déla forma 
que aquellos árboles, cuyo torcido, y nudoso tronco 
se ha endurecido coa el curso de los muchos años, tío 
pueden enderezarse , habiéndose hecho vicio su p ro ­
pio estado. También sucede freqüenlemente , que co­
nocen haberse habituado en el mal ; pero lamen!anse 
de ello en vano , y demasiado tarde. La tierna juven­
tud es la sola edad, en la qual el hombre puede d o ­
marse. , y sujetar á la emienda su voluntad. 

Habia en el Exército un üolope, llamado Euríma-
co , adulador , que sabia suavemente ganarse la amis­
tad de los otros , y se acomodaba á todos los gustos é 
inclinaciones de los Príncipes : de ingenio pronto en 
el inventar , é industrioso en hallar siempre nuevos 
modos de hacérseles acepto y amable. En oirlo no era 
difícil ninguna cosa : sise le pedia consejo , adivinaba 
al punto lo que habia de ser mas grato á quien lo es­
cuchaba. Era gracioso , decidor contra los débiles , dis­
puesto á condescender con el gusto de aquellos á quie­
nes él tenia, y sabia sazonar una delicada alabanza 
de tal manera, que fuera bien recibida de los hombres 
de mas modestia. Era grave con los graves , jocoso 
con los joviales ; y tenia una suma facilidad en tomar 

• qualquiera diferente figura. Los hombres virtuosos y 
sinceros, que siempre son los mismos, y se sujetan ú 
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las reglas de la virtud, nunca pueden llegar á ser tan 
agradables á los príncipes , como lo son las pasiones 
dominantes, que tiranizan sus ánimos. EraEtirímaco 
experimentado en el arte de la guerra , y capaz de 
perficionar qualquiera negocio. Había entrado de a ven­
tífero en las tropas de Néstor ; y habiéndole ganado 
toda su confianza , le sacaba de lo íntimo de su cora­
zón , un poco vano y amante de sus alabanzas , todo 
lo que deseaba saber. 

Y si bien Fíleteles no le, participaba sus designios, 
la colera , é impaciencia hacian en él los e ectos . que 
la intimidad en Néstor. Bastaba solamente que se opu­
siera Eurímaco á sus prepuestas : provocándolo a eno­
jo , llegaba á descubrirle todos los secretos. H a b h re­
cibido gran suma de dineros del rey de los JJaunos , 
porque le diera aviso de todos los designios de los co­
ligados. Tenia Adrasto entre las tropas de ellos cierto 
número de fugitivos, que sucesivamente debían vol­
ver á su campo, corno si huyeran áél ; y hacia Eu­
rímaco partir á alguno , todas las veces que ocurría 
cosa imporlaule de que avisarle. No podia el engaño 
descubrirse muy fácilmente, porque los fugitivo.- no 
llevaban escrito alguno ; y si eran cogidos , no les 
hallaban cosa que pudiera hacer sospechoso á E u r i -
maco. 

De esta manera Adrasto prevenía todas las empresas 
délos aliados. Apenas se había tomado una resolución 
en su consejo , quando hacian los Daunos loque pun ­
tualmente era necesario para impedir el efecto. No ce­
saba Teléniaco de briscar la ocasión , y mover en Nés­
tor y Filotetcs la desconfianza : pero era inútil su cui­
dado , y ellos estaban totalmente ciegos en su error. 

Habíase resuelto en el consejo de los aliados , que 
se aguardaran las muchas tropas , que se les debian 
juntar ; y habíanse despachado secretamente cien na­
ves á conducirlas con mayor presteza de mía playa 
harto dificultosa , adonde habiau de llegar , hasta el 
lugar donde estaba el exército acampado. Teníanse 
entre tanto por seguros, porque tenían bien presidia­
dos algunos pasos.estrechos de la montaña cercana, 
que era una Cordillera , poco menos que inacesible , 
del Apenino. Estaban asenLados á las orillas del rio, 
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Galeso, poco separados del mar. Es esta deliciosa cam­
paña abundante de pastos , y de todos aquellos frutos, 
que pueden mantener á un exército. Estaba Adrasto 
detrás de la montaña , y se tenia por cierto que no po­
dia pasar ; mas quando supo que los confederados no 
estaban aun fuertes , qñe aguardaban un gran socorro, 
que los baxeles estaban esperando el arribo de las mi­
licias que habían de llegar , y que el exército estaba 
dividido con el encuentro de Falanto y Telémaco , se 
dio priesa , y tomó una larga vuelta. Marchó dia y no­
che velozmente sobre la ribera del m a r , y pasó por 
caminos que siempre habian creído ser impracticables. 
Asi la audacia y el trabajo obstinado vencen los mayo­
res obstáculos; y no hay casi nada imposible á los 
que saben tener osadía y sufrimiento ; asi los que se 
duermen, en la confianza que las cosas difíciles son 
imposibles, merecen ser sorprehendidos y oprimidos. 

Adrasto apresó al amanecer los cien baxeles hallados, 
que no estaban temerosos de nada , y así no estaban muy 
bien guardados :apoderóse de ellos, s inquele hicieran 
alguna resistencia ; y le sirvieron para transportar sus 
soldados ala boca del rio Galeso con diligencia increíble. 
Mientras que navegaba contra la corriente, costeando 
siempre la orilla, las guardias enemigas , queenalguua 
distancia estaban cerca del campo, acia la parte del 
r i o , creyendo, que aquellos baxeles los conducíanlas 
tropas que esperaban , levantaron luego una grande 
algazara con la alegría. Adrasto, y sus soldados se ar­
rojaron á tierra , antes que los pudieran conocer. Car­
garon luego á los confederados , que no tenían miedo 
de alguna cosa, y hallaron en un campo descubierto , 
sin armas , sin orden, y sin cabeza. 

La parte del campo , que los Daunos primero aco­
metieron , fué de los Tarentinos , que militaban de-
baxo la conducta de Ealanto ; y allí entraron con tanta 
fuerza, que viéndose atacados de improviso los m a n ­
cebos Lacedemonios , no pudieron resistir á su ímpetu. 
En tanto que buscaban sus armas, y en tanto que en 
aquella confusión se embarazábanlos unos á los otros, 
Adrasto mandó poner fuego al campo de los aliados. 
Levantóse al instante tan alta la llama de los pavel-
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loues , que se liego á mezclar con las nubes. Semeja el 
del fuego al estruendo de un rápido torrente, que se 
derrama en toda una campaña , y que con el Ímpetu 
de la corriente arrastra las encinas con sus profundas 
raices , las mieses y las eras , en que se trillan , y los 
ganados con sus majadas. Llevaba el viento impetuo­
samente la llama de tienda en t ienda, y bien presto 
pareció todo el campo una antigua selva abrasada de 
una centella , que ocasionó en ella el incendio. 

Falanlo , que veía de mas cerca que ningún otro, no 
podia atajar el inminente riesgo. Conocia , que todos 
los soldados estaban para morir entre las l lamas, sino 
se abandonaban prontamente los alojamientos ; pero 
conocia también, quáuto era de temerse el desorden 
de una tal retirada , que habia de arrastrar la confu­
sión delante de un enemigo vencedor. Ya comeuzaba 
á hacer salir á sus Lacedemonios , aun no del todo a r ­
mados ; pero /Vdrasto no le daba lugar de respirar. Por 
una parte un escuadrón de Arqueros , bien diestros en 
herir con las Hechas , atravesaban con ellas á los sol­
dados; y por otra muchos hombres con hondas arro­
jaban una espesa granizada de piedras. E l mismo 
Adrasto con la espada en la mano, marchando a l a fren­
te de una escogida tropa de sus mas esforzados D a u -
nos , seguia á la luz del incendio á los fugitivos Taren-
tinos. Acababa la espada lodo lo que habia ¿escapado 
del fuego : nadaba en sangre de sus enemigos , y no se 
podia saciar del estrago que executaba. No igualaban 
á su furor los leones , y los tigres , quando degüellan 
al pastor y al ganado. Ya los soldados de Falanto ceja­
ban vencidos , desliedlos y peidido todo el valor : l a 
vista de la muerte , hecha mas formidable con los 
sobresaltos interiores del alma , les helaba la sangre en 
las venas : sus miembros medio muertos se pasmaban , 
y las rodillas titubeantes con el temor, les quitaban 
hasta la esperanza de la fuga de su peligro. 

Fa lan to , á quien la vergüenza y la desesperación 
daban aun algún brio , levantaba al cielo los ojos y 
las manos , viendo caer á su hermano en su presencia 
á la diestra fulminante de Adrasto. Ippia , tendido en 
tierra, se estaba revolcando sobre el polvo , y á guisa 
de un arroyo, corría de su herida, negra y caliente 
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suugre. Cerráronse finalmente sus ojos á la l u z , y 
aquella furibunda alma voló del cuerpo , al tiempo 
que dexaba de derramar la vida. Falanto mismo , que 
estaba del todo manchado con la sangre de su hermano 
sin poder socorrerlo , se vid enredado entre una m u ­
chedumbre de enemigos , quehacian fuerza para aba­
tirlo. Tenia traspasa-do el escudo de mil dardos : es­
taba herido en muchas partes del cuerpo , y no podia 
ya recoger sus soldados, que huian precipitados. Vién­
dolo los dioses, n o tenian de nada compasión. 

F I N D E L L I B R O D É C I M O - S E X T O . 





Omve'/ur J£t/-<áív¿ //////*?', 



T E L E M A C O . 

L I B R O X V I I . 

S U M A R I O , 

Tr-LiÍMACo r e v e s t i d o de sus a r m a s d i v i n a s c o r r e a l socorro de F a -
lanto ; v e n c e p r i m e r o á Hie les , h i j o de A d r a s l o ; r e c h a z a al c n e -

«, n i g o v i c t o r i o s o ; y l o g r a r í a u n a v i c t o r i a c o m p l e t a , s i , s o b r e v i ­
n i e n d o u n a t e m p e s t a d , n o a c a b a r a e l c o m b a t e . D e s p u é s h a c e 

. T e l e m a c o r e c o g e r á los h e r i d o s , c u i d a de e l l o s , y p r i n c i p a l m e n t e 
de F a l a n t o . C e l e b r a las e x e q u i a s de su h e r m a n o l u p i a s ; c u y a s 
cenizas l e v a á p r e s e n t a r r e c o g i d a s en u n a u r n a de oro . 

J U P I T E I Í asentado en medio délos dioses celestes, 
miraba desde lo alto del cielo el estrago de los coliga­
dos. Al mismo tiempo procuraba saber del inmutable 
liado el suceso de la batalla; y prevenía quales eran 
los capitanes, que aquel dia habían de acabar con la 
vida. Atendían todos los dioses, para averiguar del 
semblante de Júpiter, qual.era su gusto ; mas él con 
voz magesluosa y suave , les dixo : ¿ Veis á qué extre­
mo de males se hallan reducidos los Confederados? 
¿; Veis á Adrasto', que destroza á todos sus enemigos? 
Pues este espectáculo engaña en gran manera los ojos 
de los que miran : la gloria y prosperidad de los ma­
los no dura mucho. El impío Adrasto , que con sir 
mala fe ha conmovido contra sí el odio de todos, no 
obtendrá una cabal victoria de sus contrarios. No s u ­
cede á los aliados este contratiempo, sino para ense­
ñarles á corregirse, y aguardar con mas cautela el se ­
creto de aquellas empresas , que idean execuíar. Aquí 
la sabia Minerva previene nueva gloria á su amado ' 
Telémaco. Dexó Jo ve de hablar; y estando silenciosos 
todos los dioses , proseguían mirando la pelea. 

Néstor y Filoletes fueron avisados , qi.'Vya parte de 
los alojamientos estaba devorada del fm%> : que la 

M 
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Harria, impelida del viento , proseguía adelante siem­
pre : que sus soldados estaban en desorden ; y que Fa-
lanto no podia mas resistir a los esfuerzos , é ímpetu 
de los enemigos. Apenas entendieron tan funesta no—. 
ticia, corrieron á las armas , jumaron los capitanes, 
y mandaron que se apresuraran todos á salir de los 
alojamientos , para evitar el incendio. 

Telémaco , que estaba sumamente afligido , é incon­
solable, se olvidó en aquel punto de su dolor. Tomó 
luego las armas , precioso don , que la sabia Minerva, 
disfrazada en Mentor , le babia hecho , fingiendo h a ­
berlas ella recibido de un excelente artífice de Sálenlo; 
pero habíalas hecho fabricará Vulcano en Jas oficinas 
del Ethna. ' 

Eran ellas tan limpias como un espejo , y resplan­
decían á manera de los rayos del sol. Allí se veían 
Neptuuo y Palas que disputaban entre si sobre quien 
liabia de tener la gloria de dar su nombre á una c iu­
dad recien fundada. Nepluno con su tridente hiria la 
t ierra, que arrojaba Juego un caballo fogoso : le salía 
fuego por los ojos y espuma por Ja boca ; volteaban 
sus crines llevadas del viento ; sus piernas ágiles y ner­
viosas se doblaban con vigor y ligereza : el no andaba, 
pero saltaba con el propio esfuerzo, y con tanta lige­
reza que no se veían sus huellas en el suelo: parecía 
que relinchaba. 

Por el otro lado , daba Minerva á los habitantes de 
su nueva ciudad , la Azeytuna, fruta del árbol que 
ella había plantado : la rama de que colgaba la fruta , 
representaba la dulce paz con la abundancia , preferi­
ble á los disturbios de la guerra, de que era imagen 
aquel caballo. Quedaba vencedora la diosa por sus do­
nes sencillos y xíliles , y la soberbia Atenas lomaba su 
nombre. 

Se veia también Minerva juntando al rededor todas 
las bellas arles, representadas por niños delicados y 
alados : se refugiaban junto á ella, espantados de los 
trueles furores de mar te , que lodo lo destroza. Como 
se acogen balando los corderos al rededor de su madre 
á vista de i j#lobo hamlirien 'o, que abriendo su a r -

• diente bocFse arroja para devorarlos, Minerva, lleno, 

^ V 
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el rosívo de desdeño y enojo, confundía por la exce­
lencia de sus obrasla loca temeridad de Aracne , que 
se había atrevido a disputar con ella sobre la perfec­
ción de los tapices. Se veia esta infeliz cuyos miembros 
extenuados se desfiguraban y transformaban en araña. 

Cerca de allí aparecía todavía Minerva , que', en la 
guerra de los gigantes , aconsejaba al mismo Júpi ter , 
y alentaba á los demás dioses espautados. Estaba tam­
bién representada con su lanza y escudo en las orillas 
del Xanto y Simois, llevando á Clises por la m a n o , 
animando las tropas fugitivas de los griegos, resis­
tiendo al esfuerzo de los mas valientes capitanes Troya-
nos, y del mismo formidable Héctor ; y en fin intro­
duciendo á Ulises en la fatal maquina que habia de 
destruir en una noche sola el imperio de Priamo. 

Por otro lado representaba el escudo á Ceres en las 
campañas fértiles de Enua que están en 'medio de Si ­
cilia. Veíase la diosa , que juntaba los pueblos espar­
cidos acá y alia , buscando su alimento , 0 con la caza 
o con los frutos silvestres , que caian en sazón de los 
árboles. Enseñaba á aquellos groseros hombres el arte 
de cultivar la tierra , y sacarle de su seno fecundo lo 
que les habia deservir de alimento. Dábales un arado, 
y hacia que unciesen a él bueyes. Veíase, que hendida 
en muchas partes la t ierra, se abría en surcos con el 
arado : después se reparaban las espigas de color de 
oro, deque estaba cubierta la campaña. Segaba con su 
hoz el labrador los dulces frutos , que le daba la tierra, 
y se recompensaba de todos sus trabajos. El hierro , 
destinado por los demás á destruirlo todo, no apare­
cía empleado en aquel lugar sino en prevenir la abun­
dancia , y hacer nacer todos los deleites. 

Las ninfas coronadas de llores , danzaban en un 
prado , sobre la margen de un rio , y cerca de un p e ­
queño bosquecillo. Tenía la zampona el dios P a n : y 
los graciosos Sátiros, á una con los Pannos, andaban 
sallando lejos de allí. También se veia liaco coronado 
de yedra, que reposaba sobre su tyrso , teniendo en la 
una mano una vid adornada de pámpanos , y de m u ­
chos racimos de uva. Tenia una belleza ¿'Viiinada , 
con no sé qué aféelo y desmayo : y estaba ^uintual-
mente como apareció a l a desdichada Ar iadneJfua l ! ' !^ 

M 2 j 
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la encontró sola, y toda en poder de su pena , sobre 
una no conocida playa. 

Veíase al cabo una muchedumbre de pueblo por 
todas partes : viejos que iban á llevar a los templos 
primicias de sus frutos ; y jóvenes , que volvían á sus 
esposas , cansados del trabajo del día. Andaban á en­
contrarles las mugeres , llevando por la mano , y aca­
riciando sus hijuelos tiernos. Veíanse igualmente mu­
chos pastores,,, los quales parecía que cantaban ; y al­
gunos que danzaban al son de la zampona. Todo re­
presentaba la paz , las delicias y la abundancia : lodo 
parecía alegre , y feliz. Notábanse también los lobos 
en los pastos , que jugueteaban entre los carneros : los 
leones, olvidados de su ferocidad se apacentaban en 
la campaña en la compañía de los corderos, y guiába­
los todos juntos ira pastorcillo con su cayado. En su­
m a , el buril apacible traia á la memoria todas las de­
licias del siglo de oro. 

Habiendo tomado Telémaco estas divinas armas , 
en lugar de tomar su acostumbrado escudo , tomó la 
Egide , que causa espanto á los mismos dioses , y le 
había dexado la diosa Iris para valerse de él, desapa­
reciéndole el otro , porque no reparaba la diferencia. • 

Armado de esta forma, corrió fuera de los aloja­
mientos para evitar las llamas , llamó así en alta voz 
á todos tos capitanes del exércilo , y alentó aquella á 
todos los aliados despavoridos. Centelleaba un divino 
fuego en los ojos del guerrero joven. Mostrábase Tela-
maco aplicado á dar todos los órdenes , con la diligen­
cia misma que pudiera poner un sabio viejo , atento á 
adiestrar á sus hijos, y á bien reglar su familia. Eraá 
mas de esto pronto y veloz en executar lo que se de­
bía hacer, como un rápido rio , que no solamente im­
pele las espumosas ondas, una tras otra , sino que 
también lleva en sus corrientes los pesados baxeles, 
que recibe sobre sí como carga. 

Filotetes , Néstor, los Adalides délos Mandurios, y 
los de los otros pueblos , veiau en el hijo de Clises 
una no sé qué autoridad , á quieu era preciso que ce­
dieran tejos , sin contraste. Faltaba su experiencia á 
los viejj5; n i sabían los capitanes , ó tomar partido , 
'^.--r'. ¿e de su prudencia Suspendiéronse en todos los 
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corazones hasta los zelos , que son tan naturales en los 
hombres. Todos callaban ; todos admiraban á Telé-
maco : todos se le sujetaban para obedecerle , sin dis­
currir en ello , como si largo tiempo se hubieren acos­
tumbrado. Avanzóse é l , y subióse á un coliado , donde 
reconoció la disposición de los Daunos. Después ds 
esto juzgó que era bien sorprenderles en el desorden , 
mientras no pensaban en otro , que en quemar aloja­
mientos délos aliados. Tomó luego una grande vuelta , 
y todos los capitanes mas experimentados le siguieron. 

Asaltó á los contrarios por las espaldas, en tiempo 
en que creían que el exército de los coligados estaba 
embarazado con las llamas de aquel incendio. Fueron 
puestos los Daunos en horrible desorden con un a ta­
que tan repentino. Caían á las manos* de Telémaeo, 
como al fenecer el otoño caen las hojas del bosque , 
qnando el desapoderado Aquilón , restituyendo el i n ­
vierno , azota las plantas añejas, y hace gemir los 
troncos, sacudiendo sus ramas furiosamente. Ya estaba 
cubierta la tierra de hombres, que en todas partes ha­
bía derribado Telémaeo. Traspasó el corazón con uno 
desús dardos á Hieles, el mas joven de los hijos ds 
Adrasto , que tuvo en la pelea osadía de salirle al en­
cuentro por salvar la vida á su padre , á quien le faltó 
poco que no cogió Telémaeo de improviso. Tanto Hi­
eles, como el hijo de Clises, eran ambos galanes, r o ­
bustos , llenos de destreza y valor : de la misma esta­
tura , de la gentileza misma , de la misma edad : a m ­
bos por extremo estimados de sus padres. Pero Hieles 
semejaba á una flor , que habiéndose escogido en un 
campo , ha de ser cortada de la hoz executiva del sega­
dor. Fué vencido después por Telémaeo Euforíon , el 
mas célebre, de todos los Lidios, que habían pasado á 
Toscana. Al fui atravesó con la espada á Cleomcnes , 
que poco antes casado , había prometido á su esposa , 
ó no volverla á ver, ó restituírsele cargado dé ricos 
despojos contrarios. 

Adrasto rechinaba de rabia , viendo la muerte de 
su amado hijo , la de muchos capitanes suyos , y la 
victoria que se le iba de entre las manos. '"falanto der­
ribado á sus pies , era como una victima nr^lio degol­
lada , que se quila el cuchillo del sacerdole ' JBwJ^^ 
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lejos de la ara , en que había de ser sacrificada. No le 
fallaba á Adrasto sino un instaute para acabar de ma­
tar al Lacedemonio. 

Falanlo bañado todo no menos de su propia sangre, 
que en la de los soldados , que peleaban con él; sintió 
los gritos de Telémaco , que venia marchando para 
ayudarle: recobró en aquel punto la vida, y apárte­
sele de los ojos aquella di usa nube , que se los había 
ocupado. Los Daunos , que sintieron un tal asalto tan 
repentino , lo dexaron al punto para ir a resistir*á 
otro mas poderoso enemigo. Adrasto parecía haberse 
translormado en un tigre, á quien muchos pastores 
quitan por fuerza la presa que ya estaba para tragarse. 
BuscañdoleTelémaco entre el tropel, queria de un golpe 
acabar la guerfa, librando á los coligados de su im­
placable enemigo. 

Pero Júpiter no queria otorgar a l hijo de Ulises una 
tan fácil y veloz victoria. Queria Minerva también 
que le quedaran por sufrir males mas prolixos , para 
que aprendiese mejor á gobernar los hombres. Fué 
pues el'impío Adrasto guardado en la vida por Júp i ­
ter, para que tuviera Telémaco tiempo de adquirir 
mas virtud que gloria Salváronse los Daunos á favor 
de una nube , que Júpiter prontamente formó en el 
ayre , á la qual se siguió un espantoso trueno, para 
manifestar la voluntad de los dioses. Qualquiera se te­
miera , que dexando sus quicios la máquina sublime 
del cielo , venia abaxo para oprimir los hombres. 
Abrían los relámpagos toda la esfera del uno al otro 
polo ; y á aquel mismo tiempo eu que deslumhraban 
los ojos con su luz penetrante, volvían las tinieblas 
horribles de la noche. Una improvisa , y copiosísima 
lluvia sirvió igualmente de separar los exércitos que 
peleaban. 

Valióse Adrasto de la ayuda y favor de los dioses 
sin sentirse con todo mover interiormente á adorar su 
potencia, y mereció en esta ingratitud que le reserva­
ran para una mas severa , y exempiar venganza. 
Dióse priesa de pasar sus tropas entre el Campo medio 
quemado , j*un pantano , que se dilataba hasta el rio ; 
y lo hizo Ma taula industria , y ceiícridad, que mostró 

'Wjjr-'v'••;.<-Lirada quáu advertido él era en tomar expe-
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diente para reparar sus desgracias, y que veloz inge­
nio le adornaba. Admirados de Telémaco los confede­
rados , querían darle alcanze; pero á favor de la tem­
pestad se les escapó de las manos del cazador. 

No discurrieron los coligados mas que resumirse a su 
campo , y reparar los daños. Vieron , volviendo a é l , 
lo que liay mas lamentable en la guerra. Los enfermos 
y heridos , no habiéndose podido retirar de las t ien­
das , no se habiau podido salvar del fuego : aparecían 
medio quemados , y levantaban muchos lastimosos 
gritos, que penetraban el corazón con su voz lastimera 

' y moribunda. Conocióse Telémaco atravesar : ni pudo 
tener las lágrimas, y apartó muchas veces los ojos de 
aquel funesto espectáculo, movido interiormente de 
compasión y horror. No podía , sin erizarse, mirar 
aquellos cuerpos aun vivos , pero destinados á una 
prolixa y dolorosa muerte. Semejábanse aquellos i n ­
felices á la carne de las victimas , que se han quemado 
sobre los altares , y derraman su olor por todas partes. 

¡ Ay de mí ! exclamaba Telémaco , ¡ Luego estos son 
los males que trae consigo la guerra ! i De qué ciego, 
furor se dexau arrebatar los hombres ! Tienen para 
vivir en el mundo tan pocos días-, y tan miserables ; 
¿Pues para qué apresurar una muer te , que está tan 
cercana? ¿Para qué añadir á la amargura , de que han 
llenado los dioses esta vida tan corta, tan espantosos 
estragos? has lleras son menos crueles que los hom­
bres, que son todos hermanos , y no obstante se des­
pedazan unos á otros. Los leones no hacen guerra á 
los leones , y no acometen sino á los animales de otra 
especie : el hombre solo , á pesar de la razón , hace lo 
que los brutos sin razón no harían. Pero á m a s , ¿Quál 
es la. ocasión de que se originan las guerras ? ¿ ?\o hay 
acaso bastante tierra en el Universo para d a r á tocios 
los hombres mas de lo que ellos pueden cultivar ? 
¿ Guantas hay desiertas ? El género humano no las 
puede llenar. Luego una vana idea de gloria , un t í ­
tulo de conquistador, que se quiere adquirir un pr íu-
sipe, enciende la guerra en tantos , y tan vastos paí­
ses ? Así puntualmente un hombre F Í U ; ha dado al 
mundo la ira de los dioses, hace á tantjk otros míse­
ros , é infelices. Por contentar su vamJÉMi^^í su 

M # ^ 
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soberbia es menester que perezca todo , que todo nade 
en sangre , que todo lo destruyan las l lamas, y que lo 
que se escapa del hierro y el luego , no se pueda esca­
par déla hambre , la qual entre lodos los males es el 
mas cruel: es menester al cabo, que un hombre solo 
se burle de toda la humana naturaleza , y que lo ar­
ruine todo con una- general desolación , para satisfa­
cer á su gusto y gloria. ¿Mas qué gloria tan monstruosa 
es esta ? ¡ Quán despreciables , y horribles son los que 
se han tan del todo olvidado de la humanidad ! Nunca 
se excederán los términos de lo justo en menospre­
ciarlos, y aborrecerlos. No no tan lejos están de ser 
tenidos por semidioses , que no pueden ni aun ser 
contados entre los hombres. Antes deben abominar­
los todos los siglos, de quienes se han creído ganar la 
admiración. ¡ Há , que los Reyes deben considerar 
qué guerras emprenden para concluir ! ¿ Es menester 
que sean justas? No basta: es menester á mas de eso , 
que sean necesarias. No se ha de derramar la sangre 
del pueblo ,sino para evitar las extremas necesidades 
del mismo pueblo. Pero los consejos que se dan á los 
príncipes, no por otro fui, que adularles con una falsa 
idea de grandeza; sus vanos rezelos, y la engañosa 
avaricia, que se abriga de especiosos pretextos, les 
enredan insensiblemente en algunas guerras , que los 
hacen míseros : que todo lo arriesgan sin necesidad y 
que no son inénos funestos á sus vasallos, que á sus 
enemigos. Así consigo discurría Telémaco. 

Mas no se contentaba con lamentar los males de la 
guerra ; procuraba , á mas de esto , suavizarlos. Iba él 
•mismo a las tiendas á socorrer los enfermos y mori ­
bundos : proveíalos no menos de dinero , que de reme­
dios ; los consolaba , y daba ánimo con afectuosas p a ­
labras , y hacia visitar los que él por sí propio no podia. 

Entre los Cretenses que habían seguido á Telémaco ; 
habia dos viejos, delosquales el uno se llamaba Trau-
málilo , y el otro Nozófngo. 

Traumáíilo habia ido con Iclomenéo al asedio de 
Troya; y de los hijos de Esculapio habia aprendido el 
arte divino dátfsanar qualquiera herida. Esparcía éslc 
sn las Uagasmas profundas, y mas enconadas un licor 
edorí£yiggJ{ue sin necesidad de corlarla, consumía 
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la carne niñería y corrumpida ; y en poco lis mpo h a ­
cia crecer otra nueva , mas sana y bella que la primera. 

Nozófugo jamas hahia visto á Macaón, n i Policia­
no : pero por medio de Merion habia'alcanzado cierto 
sagrado libro y misterioso, que dio Esculapio a sus 
hijos. A mas de esto tenia Nozófugo cordial amor á 
los dioses : había compuesto himnos en honra de los 
hijos de Lato na ; y cada día sacrificaba á Apolo vina 
blanca res, y sin mancha , con que lograba que el dios 
le inspirara frequenlemenlc. Apenas veía él algún e n ­
fermo , quando en los ojos , cu la encarnadura , en la 
disposición del cuerpo , en la respiración , conocía 
al instante el origen de la enfermedad. Dábales pues 
ciertos remedios , que hacían prorumpir el sudor , 
y mostraba con el feliz suceso á los enfermos quáuto 
la transpiración facilitada d disminuida , destem­
pla ó acomoda á toda la masa del cuerpo. Para la 
enfermedad que procedía de decaimiento, daba cierta 
bebida, que reforzaba poco á poco las piarles nobles , 
y templando la sangre , hacia que remozaran los 
hombres. Afirmaba freqüenlemente , que provenia de 
falla de virtud y de esfuerzo la necesidad de acudir 
á menudo á la medicina. Las buenas costumbres, de­
cía, engendran la salud, y por eso es vergüenza, 
graude de los hombres el padecer tantos males. Su 
destemplanza trueca en mortal veneno los alimentos, 
que están destinados para conservar la \ ida. Los de­
leites, que nos lomamos sin la moderación debida, 
acortan mas nuestros días, que no los pueden alargar 
los remedios. Mas raras veces enferman los pobres por 
falla de sustento , que lo que enferman los ricos por 
tenerlos de mas. Los manjares que mueven sobrado el 
apetito , y hacen comer mas de lo necesario , envene­
nan en vez de alimentar. Aun los mismos remedios 
son verdaderos males , que gastan la naturaleza , y de 
que no debemos servimos , sino en solas las necesida­
des que requieren un pronto socorro. El gran reme­
dio , que siempre es inocente , siempre provechoso , os­
la sobriedad, la templanza en qualquiera gusto, la 
tranquilidad del animo , y el exercicio del cuerpo. Así 
se hace una sangre dulce y lemplad^k y se resuelven 
los humores superfinos. De esla manéjeme! sabio Nozo-



•7-4 T E L . É M A C O. . M E R O xvir. 
fugo era tan admirable por ocasión desús remedios, 
como por aquella regla á que exhortaba á los hombres 
con sus consejos , para que previnieran los males, y 
para hacer inútiles tocios los remedios. 

Envió Telémaco estos dos viejos, á visitar todos los 
enfermos que habia en el exéretto. Curaron muchos 
con sus remedios; pero sanaron harto mas con el cui­
dado que tuvieron de hacer que fueran bien servidos, 
según convenia á su necesidad ; porque ponían toda 
diligencia en hacer que estuvieran limpios de qual-
quiera inmundicia, para impedir por medio de la 
limpieza , que el ayre no fuera nocivo ; y en que ob­
servaran la regia de una perfecta sobriedad en su con­
valecencia. Todos los soldados movidos interiormente 
de agradecimiento por tales asistencias que recibían , 
daban gracias rendidas á los dioses, porque habían 
enviado á Telémaco al exércilo de los aliados. 

No es este hombre , decían, sino alguna deidad be­
néfica bax.o de forma humana : y ya que sea hombre, 
mas se semeja á los diores, que al resto de los hom­
bres ; porque no está en el mundo sino para beneficiar 
á los otros. Su apacibilidad y bondad lo hacen aun, 
mas amable que su valor. ¡ O , si lo pudiéramos tener 
nosotros por nuestro Rey ! Pero los dioses le guardan 
para otra gente , que ellos mas aman , y mas feliz que 
nosotros, para renovar en aquel país las delicias del 
siglo de oro. 

Quando iba Telémaco de noche á reconocer los quar-
leles del campo, para prevenir con diligente cautela 
lodos los engaños de Adrasto , oia estas alabanzas , que 
no eran sospechosas de adulación, como las que dan , 
muchas veces , los aduladores , en cara , á los prínci­
pes , suponiendo que no tienen modestia ni vergüenza , 
y que , para apoderarse de su favor, basta alabarlos 
desmedidamente. Como estas puulualmentey uo oirás 
eran las alabanzas que él procuraba, se regocijaba coa 
ellas interiormente su corazón , y sentía aquel gusto 
tan dulce y deseado, que no han los dioses unido sino 
es a la vir tud; y que por no haberlo probado los ma­
jos , no lo pueijáth creer, n i imaginar. Sin embargo no 
se. entrega baJ^nas iadamente Telémaco á semejante 
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'gusto ; porque luego se le ofrecían lodos los errores que 
había cometido. Hacia reflexión á su altivez, ala indi­
ferencia conque trataba á todos los hombres, sin h a -
•cer distinción de uno ;í otro , y tenia cierta oculta ver­
güenza de haber nacido de un corazón tan duro , y de 
parecer tan poco humano Referia toda la gloria que 
a el se daba a la sabia Minerva, y no se tenia por me­
recedor de la misma gloria. 

Vos habéis sido , decia , o' gran diosa , quien me dio 
«Mentor para mi enseñanza , y para corregir mi mala 
inclinación. De vos recibo aquella luz de prudencia , 
que me hace aprovechar de las faltas que yo cometo , 
puraque desconfié de mí propio. Vos me hacéis que 
-saque consuelo de aliviar, y de dar remedio á las des­
gracias agenas. Sin vuestro influxo seria odiado , fuera 
digno de serlo , sin vuestro auxilio cometería muchos 
•errores irremediables, y seria de la forma que un niño, 
-que no conociendo su flaqueza propia, se a p a r t a de la 
madre , y á cada paso cae al irse a alejar de ella. 

Néstor y Filo le les estaban aturdidos, viendo á T e ­
lémaco ya tan apacible , tan átenlo a beneficiar, tan 
oficioso, tan ayudador, lan ingenioso cu prevenir to­
das las necesidades. No sabían que cosa creer, n i lo 
reconocían por el primero. Lo que íes dio mas razón 
de admirarse , fue el cuidado que se tomó de los fune­
rales , que habían de hacerce a Ippia. Fué él mismo á 
levantar el sangriento y desfigurado cadáver del lugar 
en que estaba oculto baxo de un grande montón de 
piedras , y sobre él derramó copiosas lagrimas de com­
pasión. Ahora, dixo, grande alma, bien sabes quanta 
«stiina yo he hecho de lu valor. Es verdad que me mo­
vió á saña tu altivez; pero era causa de tus defectos el 
lierbor de la juventud. Bien conozco quánla necesi­
dad tiene esta edad deque se le perdonen muchas co­
sas. Después hubiéramos sido con recíproco lazo de 
amistad, sinceramente unidos. Confieso que loda la 
culpa era mia : ¿ Por qué , pues , ó dioses, me habéis 
llevado á Ippia con temprana muerte? 

Telémaco después hizo lavar el cadáver con ciertos 
¡aromáticos licores ; y luego por su ó-¿en se compuso 
la pyra. Gemían á ios golpes de las se^kres los desme­
didos pinos, y caian heridos de ellas, j fc¿ |^k>de lo 
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alio de las montañas. Las-encinas antiguas , Lijas de 
la t ierra, que parecía que por lo erguido hacia.11 ame­
nazas al cielo ; ios empinados álamos,, los olmos, que 
tienen las copas tan verdes y tan aseadas con espesas 
hojas : las ayas , honor de las selvas , venían á caer en 
la margen del rio Gaieso , donde estaba el exército 
acampado. Allí con proporción conveniente fué eri­
gida una pira , que parecía una fábrica regular. Ya se 
empezaban á ver las l lamas , y ya subía al cielo una 
tempestad de humo. 

Marchaban los primeros eon espacioso paso los L a -
cedemonios , arrastrando las lanzas por tierra , y vuel­
tas acia atrás las puntas , con los ojos clavados en el 
suelo. Notábanse en aquellos fieros semblantes repre­
sentado el profundo dolor , que en sí mismos tenían y 
derramaban abundantes lágrimas. Inmediatamente 
venia el anciano Ferécides , menos gravado del número 
de los años , que de la pena de sobrevivir á lppia , á 
quien habia criado desde su mas tierna infancia. Le­
vantaba al cielo las manos , y allá íixaba también los 
ojos, todos bañados de ternísimas lágrimas. Después 
de haber muerto tppja , no queria comer cosa alguna , 
ni aun el dulce sueno le habia podido cerrar los ojos 
para un breve reposo , ni suspender un punto su de­
sacostumbrado dolor. Caminaba lodo temblando de­
tras de la tropa del pueblo, no sabiendo á qué parte le 
llevaban sus mismos pasos; y andaba silencioso , sin 
decir palabra , porque su interior aflicción le estrechaba 
sobrado el corazón. Era su silencio despecho y abati­
miento Quando vio pegar fuego á la pira , pareció de 
improviso como frenético, l pp ia , gri tó, lpp ia , ¡ no 
te podré ver mas ! ¡ Luego lppia ha muerto, y yo 
quedo con vida ! yo soy quien le ha dado la muerte 
mi amantísimo lppia : yo soy quien le ha enseñado á 
despreciarla. Creia que tus manos me debían cerrar 
los ojos , y que tú habias de recoger el último aliento 
de mi boca. Vos me habéis alargado la vida , cruelísi­
mos dioses , para desarme ver la muerte ele lppia. 
Amado hijo , á quien yo he educado , y que me has 
costado tanlos cuidados , tantos afanes , ya no te he 
de ver mas ; l»jo veré a tu madre , que se morirá de 
t r i ' s teza^dj^Ptóme la culpa de tu muerte ; yeré á tu 
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esposa joven desgreñarse el cabello ; 3' de todo esto yo 
seré la ocasión. Llámame pues , d alma querida , l lá­
mame , para unirme contigo en el otro mundo. Ya 
esta vida se me ha hecho aborrecible : Ippia , querido 
m i ó , ya no quiero otro objeto sino á tí solo. Ippia , 
Ippia , mi amantísímo Ippia , no viva todavía, sino ' 
para prestar á tus cenizas los últimos honores. 

En esto se vcia tendido el cadáver de Ippia , que era 
llevado dentro de un féretro , adornado de púrpura , 
de oro y plata. La muerta, que en su rostro le había 
apagado la luz de sus ojos, no le habia podido qui­
tar del todo la belleza, y en el semblante pálido se 
conservaba aun la primera gracia. Veíanse ondear por 
el cuello , mas blanco que la nieve, reclinado sobre los 
hombros , los cabellos negros y largos , mas hermosos 
que los de Atis , y Ganimedes, los quales de allí á 
poco habían de parar en cenizas. FAecouocíaseie en un 
lado una profunda herida , por donde le habia salido 
toda la sangre , y que cruelmente le habia quitado la 
vida. 

Afligido Telemaco , y desmayado , seguia de cerca 
al cadáver, derramando sobre él algunas llores. En 
llegando á la pyra , no pudo el hijo de Ulises mirar 
las l lamas, que penetraban los paños, en que iba e n ­
vuelto el cuerpo del difunto, sin derramar en aquel 
mismo tiempo copiosas lágrimas. A dios , dixo, m a ­
gnánimo Ippia ,' que os llamo con este nombre , por­
que no me atrevo a llamaros con el de amigo. Aplá ­
cate , alma grande , que has merecido tan grande g lo­
ria. Si no te amara , te envidiara tu dicha ;porque te 
has librado de las miserias de que en esta vida estamos 
nosotros ceñidos , y te has salido de ellas por el camino 
mas glorioso que todos. ¡ Ay de mí ! ¡ Quan feliz seria 
si se uie permitiera fenecer mis dias de la misma ma­
nera I lluego á los dioses , o gran Ippia, que no se le 
dificulte a tu espíritu pasar a aquella eterna felicidad 
sin tardanza : que se le abra el Elisio ; que la fama en 
todos los siglos mantenga vivo su nombre; y que des­
cansen en paz las cenizas de tu cadavi'W 

Apenas hubo dicho Telémaco estas pg,mbras , mez ­
cladas con muchos suspiros, todo el c x é j j f t P ' ^ ^ l t ó 



a 7 8 T E L É M A C O. intuío x v n . 
prontamente un alto grito. Todos se enternecían por 
lppia , cuyas grandes acciones se referían ; y trayendo 
«1 recuefdo de todas sus buenas prendas , el dolor de 
su muerte bacía olvidar los defectos , que una juven­
tud impetuosa , y una educación mala le habían dado. 
Pero mas movían el ánimo de cada uno las demostra­
ciones tiernas del amor del desconsolado Telémaco. 
¿ Luego es este , decían , aquel jóveu Griego , tan fe­
roz , tan soberbio, tan iracundo , tan intratable? Pié 
aquí que se ha hecho apacible, afectuoso y humano. 
Ciertamente Minerva , que ha querido lauto á su pa ­
dre , el grande Clises , ama no méuos al hijo : ella sin 
duda le ha dado los dones mas preciosos, que ios dio­
ses pueden dar a los hombres , dispensándole , junio 
con la prudencia , un corazón lan fácil á la impre­
sión del cariño. 

Ya las llamashahian consumido el cadáver , quando 
Telémaco roció con sus manos las cenizas , que aun 
humeaban, con un licor fragante : púsolas después cu 
una urna de oro, y él mismo las conduxo á f'alanlo , 
habiendo antes coronado la urna de olorosas flores, 
líacia el animoso caudillo herido en varias partes del 
cuerpo , y estaba medio muerto en la extrema debi­
lidad. 

Trausmafllo , y Nozofugo , enviados del hijo de 
Üiíses , le habian dado toda la asistencia de! arle. Iban, 
poco á poco llamando otra vez á aquella alma , que 
estaba ya agonizante á exercer sus oficios primeros en 
el cuerpo. Producíanse sin sentir en sus miembros , 
¡muíhos nuevos espíritus : una fuerza suave y pene­
trativa , un bálsamo vi ta l , sé le internaba de vena en 
vena hasta ios senos del corazón; y un calor agrada­
ble iba yivilicando todo lo que ya estaba casi muerto , 
por la excesiva flaqueza , y desmayo. Cesando -en él 
ya el desaliento , sucedió al instante la pena; y co­
menzó á sentir el dolor de la muerte de lppia , que no 
habia hasta entonces podido percibir. Infelice de mí , 
decia , ¿ Por qué se pone tanto cuidado en hacerme 
vivir? ¿ No mk fuera mejor morir , y seguir á mi 
amado hex^Kio ? Yo lo he visto morir á mi lado. 
iQJ^0l^ml¿mii de mi vida hermano mió , querido 
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hermano mió , has muerto ! Luego no podré verte 
a ias , ni oírle , ni abrazarte , ni darte cuenta de mis 
Ifabajos , ni consolarle en los tuyos? ¡ O dioses , ene­
migos de los hombres ! he perdido á Ippia , y le he 
perdido para siempre. ¿Es posible que ha muerto? 
No es esto sueño , d ilusión vana? No , no : dema­
siado es verdad, hermano mío , que te he perdido , 
que le he visto morir : y es bien que yo viva aun , 
quando será preciso para vengarle. S í , quiero quitar 
la vida al cruel Adraste, manchado con tu sangre, y 
sacrificarlo á tu grande alma. 

Mientras Falanlo hablaba deesta suerte , Trausmd-
iilo y Nozófugo trataron de aplacar su dolor; porque 
temian que con él diera fuerzas al m a l , é impidiera 
el efecto délos remedios. Vio improvisamente a T e ­
lemaco . que se le puso delante, y á la primera vis!a 
fué su corazón combatido de dos contrarias pasiones. 
Conservaba í'alauto una dolorosa memoria de lodo 
lo que había sucedido entre Telémaco é Ippia ; y el 
pesar de la muerte de esle hacia tal memoria mucho 
mas viva. No obstante eso , sabia ser deudor á Telé-
maco de su propia vida, habiéndole librado sangriento 
y medio muerto de las manos de Adrasto, que ya es­
taba para matarlo. Pero quando vio la urna de oro , 
en que estaban cerradas las cenizas de él tan amadas 
de su difunto hermano , vert'ó un arroyo de lágrimas, 
abrazo á Telémaco , sin poderle hablar ; y finalmente, 
con desmayada , é interrumpida voz, por los suspiros 
le dixo estas palabras. 

Digno hijo de Ulises , de vuestra virtud me conozco 
necesitado a amaros. Bien os debo el fragmento de mi 
vida-, que ha de fenecer en muy breve; pero deudor 
os soy de otra cosa , que es mucho mas apreciable. 
Sin vuestra ayuda el cadáver de mi hermano h u ­
biera sido presa de carniceras aves ; sin vuestra ayuda 
su alma privada de sepulcro , no pudiera pasar al go­
zo de aquella eterna paz , que á las almas justas está 
dispuesta en el otro mundo. ¿ En tanto pues he de es­
tar obligado á un hombre , á quien fe aborrecido 
tanto? Remuneradlo , dioses, y libradi.mde vida tan 
miserable; y vos, Telémaco ¡ dadme lu^MÉM^^ru 
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los nliimos honores , que habéis ciado á mi hermano , 
para que nada falle á vuestra gloria. 

Dichas eslas palabras , quedó Falanto privado de 
sus fuerzas , y oprimido de uu dolor excesivo. Man­
túvose Telemaco junto á él ; pero no se alrevia á h a ­
blarle , y aperaba que recobrase el vigor perdido. l ie -
hízose luego Falanto de aquel deliquio , tornó la urna 
de manos de Telémaco ; y habiéndola besado muchas 
veces, y bañándola con sus lagrimas, dixo de .esta 
manera : ¿Quaudo , ó amadas , ó preciosas cenizas, á 
una con vosotras, se cerrarán las mias? "Ya te sigo ó 
alma de lppia : ya voy á unirme contigo en el Infiel" • 
no : Telémaco nos vengara a los dos. - * 

Concluido el accidente de este dolor, se iba el mal 
de Falanto disminuyendo de dia en dia , por la di l i ­
gencia que usaban aquellos dos hombres tan experi­
mentados en la medicina, listaba siempre con ellos 
Telémaco al lado del enfermo , para hacerlos mas 
aplicados a n o dilatar su salud; y mucho mas admi ­
raba lodo el exércilo aquella gran bondad de corazón , 
con la qual socorría á su mayor contrario , que la 
braveza y prudencia , que habia hecho notorias , 
salvando en la batalla el exército de los aliados. 

Al mismo tiempo se mostraba Telémaco Incansable 
en las mas penosas tareas de la milicia. Dormia poco, 
é interrumpía el sueño freqüentemente , ó con las nue­
vas que recibía , casi a todas las horas del dia y de la 
noche ; ó con la vista de todos los amarteles del campo, 
que hacia siempre á la misma hora sucesivamente dos 
veces , para coger mas improvisamente á las centine­
las , que no estaban tan vigilantes, como convenía á 
su oficio. Volvía muchas vece a su t ienda, cubierto 
todo del sudor , y de (rio , y era su comida ordina­
ria , para darles exemplo de templanza y paciencia , 
viviendo él propio como los soldados. Estando es­
caso el exércilo de vituallas en el lugar en que estaba 
acampado , juzgó Teíémaco , que' era necesario poner 
freno a las quejas de los soldado-; , con sufrir volun­
tariamente i f f t . mismos contra iempos. Rn vez de eu-
flaqneeérsí^el cuerpo en vida tan penosa , gallar-
d ^ M p | B e endurecía de dia- en dia. Empezaba T e -
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¡émaco á no tener ya aquella tan graciosa belleza , 
que es como la flor de la juventud mas temprana ; su 
piel se le atezaba , y liacia menos delicada , y los 
miembros se le volvían menos débiles, y mucho mas 
nervudos. 

T1H D E L L I B R O D É C I M O S É P T I M O . 



T E L E M A C O . 

L I B R O X V I I I . 

S U M A R I O . 

t t - f i É M A c o , persuadido por varios sueños que su padre Ulises ya 
no vive , executa su designio de i r l e á buscar á los infiernos. Sale 
fur t ivamente del campo, seguido por dos Cretenses hasta u n 
templo jun io á la famosa caverna de Achéroncia. E n t r a en elia , 
por medio de las t in ieb las , llega á la orilla del Est ige , y Carón 
le recibe en su barco. Vase á presentar delante de P l u l o n , qne 
halla dispuesto á darle licencia paca buscar á sn padre. Atraviesa 
el T á r t a r o , donde vé los tormentos que sufren los i ng ra to s , los 
pe r ju ros , los h ipócr i tas , y , sobre todo , los malos re^es . 

E N este tiempo Adrasto, cuyas milicias en el p r i ­
mer combate se habían disminuido notablemente, se 
habia retirado detras del monte Aulou , esperando 
socorros de varias gentes, para procurar sorprender 
otra vez á sus enemigos ; como un león hambriento , 
que rechazado de una majada , se vuelve á los brisques 
obscuros , y se entra en su caverna, donde a u l a los 
dientes, esperando oportuno lance para destrozar el 
ganado. 

Después de haberse aplicado Telém'aco á dar á todo 
el exército una perfecta norma de militar disciplina, 
no pensó en nada mas que en efectuar una idea , que 
habia concebido en su ánimo , y que no declaro á n in­
guno de los capitanes. Ya hacia largo tiempo , que 
todas las noches sé hallaba inquieto de ciertos sueños, 
que le representaban á su padre Ulises. Esta imagen 
de Ulises volvía siempre al fenecer la noche , antes 
que llegara la aurora con siís recientes luces á despe­
jar del cielo b s estrellas, y de la tierra el apacible 
sueño , y laaPpariencias ligeras , que les acompañan. 
Ahora j j y | ^ec in que lo veía desnudo en una islaafor-
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tunada, á la margen de un rio , en un prado adornado 
de ñores , y rodeado de Ninfas que le servían ropas 
con que cubrirse : ahora le parecia oiido hablar en un 
palacio de marfil y oro, lodo resplandeciente , donde 
con gran gusto le oían , y admiraban diferentes hom­
bres .todos coronados de flores. Freqüeutemente le pa ­
recia repentinamente mirar á Ülises en algunos con­
viles , donde la alegría brillaba entre las delicias , y 
donde se escuchaba la harmonía suave de una voz 
acordada con una lira , que excedía a la lira de Apolo, 
y á las voces de todas las musas en la dulzura. 

Telémaco se entristecía de estos apacibles sueños. 
¡ Padre mío ! ¡ querido padre mío ! exclamaba : mas 
gratos me serían estos sueños , si ellos fueran mas es­
pantosos. Estas representaciones de felicidad me ha ­
cen comprehender, que habéis baxado ya á la m a n ­
sión de las almas dichosas, que son remuneradas de 
los dioses por su virtud con un eterno descauso. Ya 
me parece que se abren los campos Elisios , y se me 
representan á la vista. ¡ O que violenta pena el no te­
ner mas esperanza ! ¡ jamas estrecharé entre mis b ra ­
zos á quien me amaba tanto, á quieu voy buscando 
con tan gran cuidado ! ¡ Nunca , pues, oiré hablar á 
aquella boca , de donde salían palabras tan sabias y 
juiciosas ! ¡ Nunca besaré aquellas preciosas, y victo­
riosas manos que han abatido á tantos euemigos ! ¡ No 
castigarán ellas á los necios amantes de Penélope, n i 
podra nuestra patria recobrarse mas de aquel estado 
mísero en que ha caido ! Vos me enviáis estos sueños 
funestos , ó dioses enemigos de mi padre , para sa­
carme de! corazón toda mi esperanza. Esto es acabarme 
la vida ; porque no puedo vivir en tanta ¡iicertidnm-
bre. ¿Pero qué digo? ¡ Ah que demasiado me aseguró, 
que ya Ulises no vive ! Ya me prevengo á buscar su 
espíritu , hasta cu el abismo. Alia baxó Teséo : Teséo, 
aquel malvado que quería ultrajar los dioses inferna­
les; y no tengo yo olro-motivo , que allá me guie que 
el de la piedad , y el amor ácin un padre. Allá tam­
bién el gran Alcídcs : yo no soy Hércules; mas no es 
pequeña gloria tener bastante es fuer™ para imitarlo. 
Pudo también Orfeo mover el corazo>.̂ fcle aquel dios, 
que los hombres llaman inexorable, '-lfey¿ík>le sus 
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desgracias , y alcanzó de él , que permitiera á Euridice 
volver al mundo. Yo merezco mas compasión que 
Orfeo, porque mi pérdida es mucho mayor. ¿ Quién 
podrá cotejar una juventud , que es como las demás, 
con el sabio Ulises, admirado de toda Grecia? Vamos , 
pues , muramos , si es que importa : ¿Para qué tener 
miedo á la muerte , quaudo se padecen viviendo tan­
tas penas? Probaré dentro de bien poco , ó Pluton , ó 
Proserpina, si sois tan desapiadados, como se dice. 
Después de haber corrido vanamente la tierra y m a r , 
para encontraros, quiero reconocer, ó amado Ulises , 
ó padre mió , si por ventura estáis en las habitaciones 
obscuras de los muertos. Ya que no me conceden los 
dioses poseeros sobre la tierra y á la luz del sol, me 
permitirán por ventura ver vuestra ánima en el reyuo 
lóbrego de las tinieblas y de la noche. . 

Diciendo estas palabras , bañaba con lágrimas Telé-
maco todo su lecho ; levantándose luego de dormir , 
con la luz del dia procuraba buscar algún alivio á 
aquel penetrante dolor, que tales sueños le ocasiona­
ban. Pero él era una flecha, que le habia pasado los 
senos delicados del corazón , la qual llevaba consigo 
adonde quiera que iba. 

Estando angustiado de una tan grande pena , se 
dispuso á baxar al infierno por un lugar célebre, poco 
lejos del campo. Llamábase aquel, lugar Aqueroncia; 
porque se hallaba en.él una caverna horr ible , por 
donde se baxaba á la tierra del rio Aqueronte, por 
quien temían jurar los dioses. Estaba la ciudad plan­
tada sobre una roca, como un nido sobre la copa de 
uní t rbol . Al pie de la roca se hallaba la caverna, á 
la qual temerosos los hombres no se osan llegar , y los 
pas to res c u i d a b a n de alejar de ella su ganado. Apesta­
ban el ayre los vapores sulfúreos de la laguna Estigia, 
que por aquella boca se e x á l a b a u c o n t i n u a m e n t e . Al 
contorno de ella no crecía la yerba ni llores ; nunca se 
p e r c i b í a n allí los suaves zéliros, ni dexaba allí ver la 
primavera sus recien tes bellezas, ni sus preciosos dones 
el otoño. La seca tierra estaba sin cultura, y sola­
mente se adverJ*trf'/ junto con algunos arbol i l los sin 
hojas , a l g u n M f u n c s l o s cipreses. Por todo su circuito, 
O u n T é ^ g H ^ f caverna, negaba sus doradas cosechas 
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la tierra al pobre labrador. Parecia que cu vano p ro ­
metían las vides en aquel sitio sus dulces frutos : los 
racimos en vez de madurar se secaban. Eran sucias 
todas las fuentes, y eran siempre amargas , siempre 
turbias sus aguas. No llegaba á cantar algún páxaro 
en aquella tierra erizada de zarzales y espinas, n i 
hallaban bosquecillos en ella adonde retirarse. Iban 
los páxaros á cantar sus amores haxo un cielo mas 
apacible ; y en aquel parage tan solo se sentían los bu­
hos , y el graznar de los cuervos. La misma yerba era 
allí amarga , y los ganados que la pacían , no sentían 
aquel gustoso recreo que les hace pastar por la campana. 
Huía el loro de la vaca; y abatido el pastor, no se 
acordaba de gayta ni lia uta. 

Salía de aquella caverna de quando en quando un 
humo espeso y obscuro", cpie á la hora de medio dia 
formaba cierta especie de noche. Entonces los pueblos 
vecinos, para aplacar los dioses del infierno, redobla­
ban les sacrificios ; pero frequentemente las víctimas, 
que aquellos crueles dioses tenían gusto de sacrificar 
con un funesto contagio, eran los hombres en la flor 
de su edad , y en su mas tierna juventud. 

Allí Telémaco resolvió buscar el camino que llevaba 
al infierno. Minerva , que tenia cuidado continuo de 
é l , y le cubría con la Egide, había hecho á Plulon 
propicio a sus designios; y el mismo Júpiter movido 
de los ruegos de la diosa , habia ordenado á Mercurio, 
que para entregar á Plulon cierto número de hombres 
baxa cada dia al infierno, que dixera á aquel dios que 
permitiera al hijo deülises poder entrar en su Reyuo. 

Alejóse Telémaco á la noche del campo sin ser n o -
lado. Caminaba á la luz de la Juna, é invocaba á 
aquella poderosa deidad , que siendo astro brillante en 
el cielo , es juntamente casta Diana en la tierra , y 
Ecate formidable en el abismo. Escuchó la diosa favo­
rablemente sus votos , porque salian de un puro cora­
zón , y porque era llevado Telémaco del amor y pie­
dad , que á un padre son debidas. Apéuas se halló 
cerca de la entrada de la caverna , quando sintió bra­
mar el infierno. Temblábale la tierra,Vtxo los pies, y 
iodo el cielo se armó de relámpagos, \ d j j ¿ y o s , los. 
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quales parecía que de lo alio se basaban á tierra. Sin­
tió entonces palpitarle en el peclio el corazón ,. y cu­
brióse su cuerpo de un hielo : pero mantúvose con su 
esfuerzo. Levantó los ojos al cielo , y levantó las ma­
nos gritando : Acepto , ó grande dios, estos agüeros 
que tengo para mí por felices : conducid a buen ter­
mino vuestra obra, dixo : y apresurando el paso, 
osadamente prosiguió adelante. 

Disipóse al instante aquel espeso humo que hacia 
funesta la entrada de la caverna ¡i todos los vivientes 
que se le acercaban , y cesó por algún espacio el pesti­
lente hedor que de allí salia. Entró por el]a solo Telé-
maco : porque ¿quién hubiera tenido aliento para se­
guirle? Dos Cretenses , que hasta cierta distancia de la 
caverna le habían acompañado, y a quienes habia él 
descubierto su pensamiento , se quedaron temblando 
harto ala larga, y casi medio muertos, rogando por él en 
un templo, y sin esperanza ninguna de volverle a ver. 

Entre tanto se entró el hijo de Ulises en aquellas 
horribles tinieblas con la espada en la mano ; y apenas 
d io algunos pasos , comenzó á vislumbrar una escaza 
luz , y entre obscura , como la que suele de noche verse 
en el mundo. Reparó entonces unas ligeras sombras 
que le andaban volando al rededor, y las iba ahuyen­
tando con la espada. Luego se le puso delante un pan­
tanoso r io , cuyas cenagosas corrientes no hacen otro 
que andar dando giros, y continuos circuios. Sobre su 
margen vio una tropa sin número de muertos, que 
tenían sus cuerpos sin sepultura, los quales infruc­
tuosamente se oponían delante del desapiadado Ca -
ronle. Este dios , cuya vejez eterna es siempre melan­
cólica y enfadosa pero robusta, los amenaza y dese­
cha , v' admite sin tardanza en su barca al joven Griego. 
Entrando en ella, percibió los gemidos Telémaco de 
una alma. 

¿Qué desgracia es la vuestra? ¿Quién erais en el 
mundo? F u i , respoudió aquella a lma, Nabofarzan, 
Rey de la soberbia Babilonia. A mi nombre tan sola­
mente temblaban todos los pueblos orientales , y me 
hacia adorar doAs habitadores de aquella gran ciudad 
en ' un lemnU^ri mármol , donde delante de una esta-

e era retrato mió , se quemaban de día 
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y ríe noche los mas preciosos aromas de la Etiopia. No 
hubo alguno que me contradijese , sin pagar de con­
tado su libertad. Inventábase cada dia algún nuevo 
placer, para hacerme la vida mas deliciosa y mas apa­
cible : y á mas de eso me hallaba en la ílor de m y u -
veutud , y de mi robustez. ¡ -Intel ice de mi ! ¿Que pros­
peridad me quedaba , que no hubiera ya disfrutado en 
el trono? Pero una muger que no correspondía á mi 
amor, me ha hecho conocer quáu lejos iba de la ver­
dad , figurándome que era dios. Ella me atosigó , y ya 
soy sombra vana , soy nada. Ayer con pompa se co­
locaron mis tristes cenizas en una urna de oro. Hubo 
quien me lloró , quien mesó sus cabellos , quien mos ­
tró quererse arrojar para morir conmigo, al fuego de 
la pyra ; pero no hay alguna qué* tenga pesar de mi 
muerte. Mi familia misma se horroriza con mi m e ­
moria , y ya padezco aquí muchas horribilísimas in­
jurias. 

•Movido á compasión Telémaco de tal espectáculo, 
le dixo : ¿ Erais vos verdaderamente feliz mientras en 
el mundo rey liabais? ¿Percibíais aquella apacible paz , 
sin la qual siempre está acongojado el corazón h u ­
mano , y siempre descontento entre las delicias? No , 
le respondió el Babylonio; antes ni aun entiendo lo 
que queréis decir. Los sabios exageran esa paz, como 
el único bien que se puede en el mundo gozar: pero 
por quanto á m í , yo no la he probado jamas. Mi co­
razón era continuamente combatido de nuevos deseos, 
ya del temor, y ya de la esperanza : yo me procuraba 
divertir á mí mismo, teniendo en movimiento casi 
continuo mis desconcertadas pasiones , y mantener la 
embriaguez, para que fuera perpetua. Mehubiera sido 
demasiado amargo qualquier pequeño espacio de tran­
quilidad , que me hubiera dexado conocer mi estado. 
Tal fué la paz de que gocé en el mundo : qualqiiier» 
otra la miraba yo como fábula ó como sueño , y tales 
son los bienes, que me pesa de haber perdido. 

Hablando de esta suerte el Babilo nio, lloraba como 
un hombre v i l , enervado de la felicidad', y 110 acos­
tumbrado á sufrir con firmeza de ánimo..una desven­
tura. Cercauos á él estabau algunos esc la \ i \ , que h a ­
bían sido muertos, para honrar las exéq-
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cadáver. Habíalos Mercurio entregado á Caronte junta 
con su R e y , y les había dado absoluto poder sobre 
aquel príncipe, á quien ellos sirvieron en el mundo. 
Las almas de los esclavos no tenían ya miedo á la de 
Nabofarzan : teníanla en cadenas , y le hacían los mas 
crueles oprobrios. ¿ No eramos acaso hombres como 
tú , le decian ellos ; pues cómo eras tan insensato, que 
te pudieras tener por dios? ¿ No era por ventura razón 
que te acordaras, de que igualmente tú eras de la casta 
de los demás hombres? Tenia mot ivo , decía o t ro , 
para insultarle , por no haber querido ser tenido por 
hombre; pues eras un monstruo, sin sentimiento de 
humanidad. Bien, proseguía ot ro , ¿en dónde están 
ahoras los que te adulaban? Ahora ya no tienes cosa 
que dar ; desdichado de t i , no puedes hacer ya mal 
alguno : he aquí que has parado en esclavo de tus 
mismos esclavos. Los dioses van despacio en hacer 
justicia; pero la hacen al cabo. 

A tan pesadas voces , ponía Nabofarzan los ojos aa 
el suelo, se desgreñaba con excesiva rabia y arreba­
tado de su despecho. Pero volviéndose á los esclavos 
Caronte : Tiradlo , decía , tiradlo de la cadena : ende-
rezadlo á mal de su grado : no ha de tener ni aun el 
consuelo mísero de ocultar su vergüenza. Justo es que 
todas las almas de la Stygia le vean , para disculpar á 
los dioses , los quales han sufrido tanto tiempo que 
reynara este impio en el mundo. Esto no es a u n , ó 
Babilonio, sino el principio de tus dolores : prepárate 
pues , para ser juzgado acá baxo del inflexible Minos. 
Juez délos infiernos. 

Mientras hablaba así el terrible Caronte, estaba ya 
la barca cerca de la orilla del imperio de Pluton. Acu­
dieron allá todas las sombras'para ver á aquel h o m ­
bre vivo , que descubrían en la barca entre tantos 
muertos ; pero al punto que Telémaco puso el pie en 
t ierra, se desvanecieron improvisamente , á guisa de 
las sombras de la noche, que se disipan al albor del 
dia. Caronte mostrándose entonces menos cejijunto al 
hijo de Ulises , y mirándole con semblante harto m e ­
nos ceñudo de lo que estila , le dixo de este modo : Ya 
que te es excedido , ó hombre sumamente acepto á 
losáj^mf poder entrar en el Reyno de la noche, 
^ ^ • ^ ^ m inacesible 
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ínacesible á losolroshombres, date priesa de iradonde 
te llama el destino. Vé al palacio de Pintón por aquel 
obscuro camino. Allí le bailarás sentado sobre su 
trono , jt él te dará licencia para entrar en aquellos 
sitios , cuyo secreto yo no puedo descubrir. 

Entonces Telémaco se adelantó á grandes pasos. 
Veia volatear á las sombras por todas partes, en m u ­
cho mayor número que los granos de arena de que 
están cubiertas las riberas del mar ; y en la agitación 
continua de aquella muchedumbre infinita que andaba 
discurriendo acá y allá , por aquellas vastas campa­
ñas , se le apoderó un religioso temor , observando si­
lencio tan profundo. Avecinándose a l a lóbrega estan­
cia del duro Pintón , se le erizaron en la cabeza todos 
los cabellos: sintióse zozobrar las rodillas , desfalleció» 
la voz y apenas fué capaz de pronunciar estas voces r 
Vos veis , ó dios terrible , al hijo del desgraciado U l i ­
ses : vengo á saber de vos , si es que mi padre es 
muerto , y habaxado á habitar en vuestro imperio , cí 
si discurre aun vago por el mundo. 

Estaba entonces Pintón sentado sobre un trono de 
ébano. Era su color pálido y obscuro : los ojos hundi ­
dos y centelleantes , arrugado y amenazador el sem­
blante. Le era odiosa la vista de un hombre vivo , 
como lo es la luz á los ojos de los animales que están 
acostumbrados á no salir de sus cuebas sino de noche. 
Veíase á su lado Proserpina su esposa que érala única, 
á quien él se dignaba de mi ra r , y por cuyo amor p a ­
recía que amainaba algnn poco la ferocidad de su co­
razón. Tenia ella una hermosura todavíanueva ; mas 
parecía que á su divino garvo habia unido no sé qué 
de lo fiero y cruel de su esposo. 

Estaba al píe del solio la muerte pálida y devora-
dora con su cortante guadaña que continuamente afi­
laba. Volaban al contornólos melancólicos cuidados, 
las crueles desconfianzas , las vengauzas cubiertas de 
heridas , y destilando sangre los injustos oidos : la 
avaricia , comiéndose á sí misma : el despecho que se 
destroza con sus mismas manos : la loca soberbia que 
lo arruina todo : la traición que se quiere alimentar 
de sangre, y que no puede con lodo eso g o , m r ' d e todos 
los males que hace: la envidia que derrama^MMfc^UL 



• 2 s o T E L É M A C Ó . LIBRO x v n r . 
de si el mortal veneno , y qne se pasa á rabia en. Iá 
imposibilidad de dañar : la impiedad que se labra un. 
abismo sin suelo , en el qual ella propia se precipita , 
sin esperanza : las visiones horrendas , las fantasmas 
que representan los muertos para espautar á los vivos : 
los terribles sueños , y aquellos crueles desvelos que 
cansan tanta pena-, como los sueños mas horrorosos. 
Todas estas imágenes funestas ceñían al fiero Pintón , 
y llenaban todo su palacio. 

El con una voz ronca ; que hizo retumbar el Cocifo 
respondió así á Telémaco Y Mortal joven , pues que le 
.ha concedido la suerte violar este sagrado retiro de las 
almas separadas del cuerpo , pasa adelante adonde te 
conduce tu superior destino. No te diré donde se halla 
tu padre , pudiéndo tú libremente buscarle. Ulises 
ha sido Rey en el mundo : por eso no te queda que re­
gistrar sino á una parte el Tártaro , donde son casti­
gados los Reyes malos , y de la otra el Elisio , donde 
los Reyes buenos son galardonados. Mas sabe,que de 
aquí no puedes conducirte al El i s io , sino habiendo 
pasado por en medio el Tártaro : date priesa , pues , do 
ir allá, y salirte quanio otiles de mi imperio. 

Partióse Telémaco entonces con tal celeridad , que 
parecía volar por aquellos vacíos sitios, é inmensos : 
ten impaciente estaba por saber si podia allá baxo ver 
á su padre, y.alejarse de la presencia de aquel tirano, 
que igualmenleamedreuía vivosymuertos. Bien presto 
v io de cerca el negro Tártaro , de donde se esparcía un 
humo espeso y lóbrego , cuyo olor pestilente bastaría 
á matar todos los vivos , si se esparciera sobre la tierra. 
Debaxo de aquel humo , que lo cubría , habia un rio 
de fuego ; cuyo estruendo , semejante al dejos torren­
tes mas impetuosos , quando se precipitan de las mas 
altas rocas en la profundidad de sus sumideros, hacia 
que ninguna otra cosa se pudiera escuchar con distin­
ción. 

Animado secretamente Tele'maco de la d.iosa Mi­
nerva , entró en aquel abismo sin miedo. Vio luego 
una uran muchedumbre de hombres , que habían vi­
vido en el inundo en las mas baxas condiciones , y 
allí c ran^s t igados por haber procurado las riquezas 
c o i u j a á f o s , con traiciones y con crueldad. Reparó 
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en aquel puesto muchos sacrilegos hipócritas, que f in­
giendo tener amor á la Religión , se habían de ella va­
lido , como de un buen pretexto para contentar su so­
berbia , y hacer hurla de los hombres crédulos. Estos, 
que se habian servido mal ..hasta de la virtud , que es 
la mas grande dadiva, que nos pueden hacer los dio­
ses , eran castigados como los mas delinqüeníes entre 
todos los hombres. Los hijos, que habian degollado 
padre , ó madre : las esposas, que habian bañado sus 
manos en la sangre de sus maridos : los traidores , que 
habian puesto en poder de los enemigos la patria , 
después de haber violado todos los juramentos que h a ­
bían hecho , .padecían harto menores penas que los 
hipócritas, Así lo habian querido los tres Jueces del 
infierno: y la razón que les habia movido a hacerlos 
e r a porque no se contentan los hipócritas con ser m a ­
los , como el resto de los impíos ; mas quieren a í n a s de 
eso ser tenidos por buenos , y hacen con su falsa v i r ­
tud que no se atrevan los hombres a creer la verda­
dera. Los dioses , de quienes se han burlado en el 
mundo , y á quienes han hecho despreciables en la 
opinión de los otros , ahora tienen gusto de emplear 
todo su poder en la venganza de sus insultos. 

Cercanos á estos se veían allí otros muchos que en 
la opinión común no son mirados por delinqüentes ; 
pero que son perseguidos sin compasión de la divina 
venganza. Estos son los ingratos, los mentirosos, los 
lisonjeros que han alabado el vicio : los críticos mal i ­
gnos que han procurado obscurecer a la virtud mas 
pura ; y finalmente, aquellos que han juzgado las co­
sas temerariamente, sin saberlas con fundamento , y 
que por esta via han ocasionado algún daño a l a repu­
tación de los inocentes. 

Pero entre todas las ingratitudes , la que se tiene á 
los dioses, era castigada como la mas iniqua de t o ­
das. Porque , decia Minos, es un monstruo de ingra­
titud quien no corresponde á su padre ó amigo, de 
.quien ha recibido solamente algún socorro ; y se jacta 
el hombre de ser ingrato á los dioses, de quienes ha 
recibido la vida y todos los bienes , .que en ella se 
comprehendeir. ¿ Acaso no les debe sn nl%¡imiento mas 
que a los mismos padres que le cngendri^L^^Ouan'io 

N 
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mas los delitos quedan sin castigo, y se excusan en el 
inundo , tanto son mas en el infierno el objeto de mas 
implacable venganza, y de ninguna culpa puede ex­
cusarse. 

Viendo sentados Telémaco á los tres jueces que con­
denaban á un hombre , tuvo aliento para preguntar 
quáles eran sus culpas. Al punto el condenado, e m ­
pezando á hablar , dixo en alta voz : Yo no he hecho 
jamas algún mal : he puesto todo mi gusto en benefi­
ciar á los otros : he sido magnífico, -liberal, justo , 
condescendiente al arbitrio ageno : ¿Qué es pues , lo 
que se me puede reprehender? No se te condena, le 
dixo entonces Minos , que hayas cometido algún p e ­
cado contra los hombres ; pero no debías tener mas 
atención á los hombres, que á los dioses. ¿Qué justicia 
es pues esta tuya , de que blasonas? No has faltado en 
alguna obligación acia los hombres, que no son cosa : 
has sido virtuoso ; pero esa virtud la has referido á t í 
propio , y no á los dioses, que te la habian dado ; por­
que querías gozar del fruto de tu propria virtud , y la 
has ceñido á tí solo. Tú has sido tu dios ; mas no p u e ­
den los dioses renunciar á sus propios derechos : ellos 
son los que lo lian hecho todo , y ninguna cosa han 
obrado sino para sí mismos. Te has olvidado de ellos : 
ellos se olvidarán de t í ; y ya que has querido ser de t í 
mismo , y no de ellos, te dexarán para tí. Busca , 
pues , ahora , si puedes , tu consuelo dentro de tu co­
razón. Hete aquí separado por siempre de los h o m ­
bres , á los quales has querido agradar : hete aquí solo 
contigo misino , que has sido tu ídolo ; aprende , que 
no se halla alguna verdadera virtud sin respeto y amor 
•á los dioses , á quienes somos deudores de lodo. Tu 
fingida v i r tud, con que han sido engañados los h o m ­
bres tan largo tiempo , siendo fáciles de ser engañados, 
ya está para ser confundida. No juzgando los hombres 
de los vicios y las virtudes sino por lo que á ellos 
agrada , y es conforme á su genio , son ciegos , tanto 
en discernir el bien , como el mal. Aquí una luz di­
vina vence todos sus juicios superficiales ; condena 
de ordinario lo que ellos admiran y justifican lo que 
condenan, Mr 

I l e n i h ^ ^ u e l filósofo de estas palabras , como de 
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un rayo , 110 podía sufrirse'mas á sí mismo. La com­
placencia que habia en lo pasado tenido en su mode­
ración ; su esfuerzo y generosas inclinaciones , se Lrue- -
can en desesperación. La vista de su propio corazón., 
aborrecible á los dioses , se le transforma en pena. 
Véese , y no puede hacer menos que verse : ver la ; var 
nidad de los juicios humanos á los quales en todas 
ocasiones trató de complacer; y se hace en él una ger 
neral mutación, como si las entrañas se le revolvieran 
de arriba abaxo. Hállase ahora muy diferente del que 
primero. Fáltale toda la asistencia del corazón : su 
conciencia, cuya aprobación le habia en lo pasado sido 
tan agradable, se levanta contra él , y le reprehende 
furiosamente el desorden y la ilusión de todas sus vir­
tudes que no tuvieron al divino culto , ni por su p r in ­
cipio , n i por su fin, y se halla ya turbado , del todo 
euvilecido, lleno de vergüenza, de remordimientos , 
y de despecho. No le dan tormentos las furias , po r ­
que basta desarle entre sus mismas manos ; y porque 
su corazón veuga bastantemente á los dioses , que fue­
ron antes de él desgraciados. Busca el infeliz el lugar 
mas obscuro, para poderse esconder de los otros , 110 
pudieudo esconderse de s í ; mas buscando tinieblas, 
no las puede encontrar. Una importuna luz le sigue á 
todas partes : en todas partes los rayes penetrantes de 
la verdad , van á vengar la verdad que en vida no 
cuidó de seguir. Hácesele aborrecible aquello que an­
tes le fué en el mundo tan agradable; porque de esto 
cabalmente se originaron todos los males que ahora 
padece , y que no pueden fenecer jamas. Insensato de 
mí , deeia entre sí mismo , pues no he conocido los 
dioses , ni los hombres, ni á mí propio. No , no he 
conocido cosa alguna , puesto que nunca he amado 
aquel bien que es el bien único y verdadero. Todos 
mis pasos han sido extravíos : mi prudencia no era 
sino locura : toda mi virtud era una impía , 110 menos 
que ciega soberbia , porque yo era el ídolo de mí 
propio. 

Vio finalmente Telémaco á los Reyes ojie eran ator­
mentados por haber abusado de su poderm)e una p a r ­
te una furia vengadora les ponía á los oj*ulRM|K^io 
que representaba toda la fealdad de sus K C Í O S ! J 5 I | 
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miraban , y no podían hacer menos, sino mirar sn 
altivez ignorante y. deseosa de las más ridiculas ala­
banzas ; su crueldad con los hombres , á quienes ellos 
•deberían haber hecho felices : el desprecio que hicieron 
de la virtud ; su temor de oír la verdad : las perversas 
inclinaciones que les tiraron á amar los hombres viles 
y aduladores : su poca atención , la" afeminación, la 
insensibilidad, la desconfianza , el fausto, la magni ­
ficencia excesiva , fundada en la ruina de los pueblos : 
la soberbia , que les movió á comprar con la sangre 
de los ciudadanos tm poquito de vana reputación , y 
•filialmente la t i ranía, que andaba cada día buscando 
nuevas, delicias entre las lágrimas , y la desesperación 
de tantos miserables ; veíanse coulinuauente en aquel 
espejo, mas horribles , y mas monstruosos queja Chi-
iriera que domeñó Belerofoute : qué la hidra de Lerna , 
á quien mató Alcides ; y aún que el mismo Cerbero , 
-aunque vomitase por sus tres disformes gargantas n e ­
gra y venenosa sangre, que bastara á apestar á todos 
los vivientes. 
' Al mismo tiempo otra furia por otra parte les repe­
tía para insultarles todas las alabanzas', que habían 
recibido , viviendo , de los aduladores ; y poníales 
otro espejo delante, donde se veían tales como les ha ­
bía pintado la lisonja , la.conlraposicion dedos retra­
tos san contrarios con el suplicio digno de su orgullo. 
Allí se reparaba, que habían sido los mas malvados 
Reyes los quehabiau en vida recibido mas magnificas 
alab'auzas ; porque los malos son mas temidos que los 
buenos, y oyen sin vergüenza la vil adulación de los 
poetas , y de los oradores de sus tiempos. 

Oyense los lamentos que hacen en aquellas profun­
das tinieblas , donde no pueden ver sino los insultos 
y los escarnios , que han tle sufrir. No tienen cota a l ­
guna cerca de sí , que no los desprecie, no los contra­
diga , no los confunda , qnaudo antes se burlaban de 
la vida de los hombres en el m u n d o , y pretendían 
que todo se había hecho.para solamente servirlos. Allí 

'os a todos los caprichos de ciertos es-
sivamente les hacen tolerar una ser­
um. -Ellos les sirven cou gran dolor , 
d no les queda esperanza de poderla 
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algún tiempo suavizar. A los golpes de los esclavos 
que son iuclementes tiranos , están ellos como los 
yunques baxo de los'martillos de los Cíclopes, quando 
en las oficinas ardientes del Etna les apremia Yuloano 
para el trabajo. 

Advirtió allí Tele'maco ciertos semblantes pálidos , 
horribles y melancólicos ; y que una funesta tristeza 
roe interiormente á todos aquellos reos. Timen hor ­
ror de sí mismos, y 110 pueden librarse de! horror, 
como no pueden desnudarse de su naturaleza,No han 
menester mas castigo de sus delitos que los delitos 
mismos. Venios continua!nienle con loda su fealdad, 
y se les presentan ante los ojos , y les xag persiguiendo 
sin piedad , como horribles fasta mas. Para escaparse 
de ellos, quisieran una muerte mas .vioienia , que 
aquella que les ha separado de los cuerpos. E n la de­
sesperación en que están , llaman por alivio a la 
muerte , pero una muerte que les pueda quitar todo 
sentido y 1 onocimiento. Piden a los abi-rnos que se 
les traguen , para huir de los rayos vengadores de la 
verdad , que les acongoja : pero son reservados a la 
venganza , que destilando gola a gota sobre ellos, ju­
mas se secará. La verdad que temieron ver , es el s u ­
plicio que les castiga. Venia , y no tienen ojos sino 
para verla levantarse contra ellos. Su vista es la que 
los atraviesa, los destroza , y atormenta en sí m ¡s inos : 
ella es como el rayo , que sin destruir afuera cosa a l ­
guna, penetra hasta lo íntimo de las entrañas. Seme­
jante al metal de un horno muy encendido , esta la 
alma empapada del fuego vengador. No dexa éste a l ­
guna consistencia, y no consume cosa: disuelve hasta 
los primeros principios de la vida, pero no se puede 
morir. El condenado eslá como dividido de sí : no 
puede ya encontrar , ni ayuda , ni reposo por un mo­
hiento ; y no esta unido ya consigo mismo , sino con 
la rabia que contra sí tiene , y con la pérdida de toda 
esperanza, que le saca de juicio. 

Entre aquellos objetos que hacian erizar los cabellos 
áTelémaeo, v io á muchos antiguos 
que eran castigados por haber antepu 
de. una vida suave y afeminada al tr 
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alivio de los pueblos no debe separarse de la dignidad 
Real. 

Estos Reyes se improperaban unos á otros su cegue­
dad. ¿ No te habia encargado yo muchas veces en mi 
vejez , ilutes de salir de la vida , así uno de ellos de ­
cía á otro , que había sido su hijo en el mundo , que 
repararas los males que había ocasionado mi descuido ? 
; A h , padre desdichado! ¡Le respondía el hijo, vos 
me habéis despenado á este abysrno de perdición 1 
Vuestro exemplo ha sido el que me ha acostumbrado 
al orgullo , al fausto y á la crueldad con los otros hom­
bres. Viéndoos reynar con tanto regalo, y ceñido de 
viles aduladores, me acostumbré á amar los placeres 
y adulación. 9reí que eran los demás hombres respecto, 
de los Reyes , lo que son las bestias respecto de los 
hombres ; esto es , que eran animales, de quienes no se 
hace algún aprecio , sino en quanto son de servicio , y 
de alguna comodidad. Creílo, y vos m e l ó hicisteis 
creer; y ahora padezco tantos males, solo por habe­
ros imitado. Átales improperios anadian las mas ho r ­
ribles maldiciones , y parecía que los animaba la ra ­
bia para despedazarse uno á olro. 

En torno de estos Reyes volateaban también , como 
aves nocturnas , las crueles sospechas y vanos espan­
tos , las desconfianzas , que vengan á los pueblos de la 
crueldad de sus Príncipes : la hambre insaciable de las 
riquezas : la engañosa soberbia , siempre tiránica , y 
la vil afeminación que redobla á los hombres lodos 
sus males , sin que puedan tener algún deleite que sea 
verdadero. 

Veíanse muchos de estos Pieyes castigados severa­
mente , no por los males que habían hecho , sino por 
razón del bien que habían de haber hecho en el mira­
do. Imputábanse, á los soberanos que no deben reynar, 
sino para que , medíanle su ministerio , reyneu Jas 
leyes, lodas las culpas de los vasallos que procedían de 
su negligencia en hacer observar las leyes. Impulá-
bauseles también todos los desórdenes , que proceden 
del fausto , de la gala , y de lodos los oíros excesos , 
que ponen árf.os hombres en un estado violento , y los 
instigan á^psnreciar las leyes , para adquirir riquezas. 

JgMpOTjfKialmenle• tratados con aspereza aquellos 
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Reyes , que en lugar de ser buenos y vigilantes pasto­
res de sus propios subditos , no habían pensado sino 
en destruir el ganado , como lobos hambrientos. 

Pero lo que causó á Telémaco harto mayor espanto 
fué ver en aquel abismo de tinieblas y males un infi­
nito número de Reyes, que habiendo estado en el 
mundo en reputación de muy buenos , habían sido 
arrojados á las penas eternas del Inüerno , por haberse 
dexado gobernar de hombres malvados , y engañado­
res. Eran castigados allí por aquellos males , que ha ­
bían dexado de hacer con su autoridad , puesta en 
manos de sus ministros. A mas de esto , la mayor 
parte de aquellos Reyes no habían sido buenos ni m a ­
los : tan grande había sido su flaqueza : no habían te­
mido jamas no conocer la verdad : no habían tenido 
discreción de la virtud , y no habían puesto su gloria 
propia en beneficiar á los otros. 

F I N D E L L I B R O D É C I M O O C T A V O . 
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ТБЬЕЛГЛСО e n t r a ел los campos Elis ios , donde lo Conoco Árcos­io su 
insavucto , que le asegura riue TJlisos vivo , que lo volverá ú .ver c¡> 

• Ilaca , y íjtio reyna .á cu ella después de e l . Le pinta Arcesio l a 
i felicidad d e q u e go^a.­rlos h o m b r e s josto.s . т а з orinen Le los bu о поз 
, R e y e s цае, doran[o.sa vida , lian servido n Jos dioses, y iiecbofc— 

tices á ios pocilios á (jaieoes mandaban. Le hace observar <jue los­
ireroes que solo inn sobresalido en c i a r l e de ]a guerra c.slan en nu 
logar separado, y m o c i i o menos í'cliecs. Da i ns l rmcícnes á T e ­
iemaco ; y despijes se va este para rest i luirse pron tamente al 
campo dé los aliados. 

Q| и A N D O salió Telemaco de aquel lugar , se sintió 
del lodo aliviado, como si se le hubiera un monte 
descargado de encima. De este alivio entendió quan 
grande era la desgracia de aquellos que allí estaban 
cerrados , sin poder ya sal i r ; y estalla lodo espantado 7 

considerando con qtiauto mas rigor que los otros reos 
eran atormentados Jos lieyes. Jmego oslan sujetos los 
soberanos, decía éJ , á Lanías obligaciones, á laníos 
Tiesgos : á tantas asechanzas : t an dificultoso Jes es co­
nocer la verdad para defenderse de los demás , y de sí 
mismos : ¿y finalmente han de sufrir tormentos tan 
horribles en el Infierno , después de Jiaber sido tan en­
vidiados , y de haber padecido lautos trabajos y tantas 
oposiciones en una vida tan corla? ¡ Loco aquel que 
desea reynar ! i Feliz el que se ciñe a una condición 
privada y pacífica , en que le es mucho menos difi­
cultoso conservar la virtud ! 

Haciendo estas consideraciones, se turbó interior­
mente Telenj#co : erizóse y caj'ó en desmayo , que le 
hizo senúr j íguna parte del despecho de aquellos m i ­

^^000Щт^ poco antes habia visto. Mas quanto se 
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alejaba de aquella funesta morada de las tinieblas del 
horror y de la desesperación , otro lanío poco á poco 
le comenzaba ¿1 renacer él esfuerzo i Respiraba , y ya 
de lejos vislumbraba la pura luz , y apacible de aquella 
afortunada habitación , en donde moran los héroes. 

Allí habitaban lodos los Reyes buenos, que m i e n ­
tras tuvieron vida habían gobernado sabiamente á sus 
subditos , y estaban separados de los otros justos. Co-" 
mo los malos Principies eu el Tártaro sufrían ciertas 
penas iufinilamenle mas crueles que las de los otros 
reos, de condición privada ; así en los campos Elisios 
gozábanlos buenos Reyes una felicidad sin compara­
ción mayor que la de los demás hombres , que habían 
en el mundo amado á la virtud. 

Adelantóse Telémaco acia aquellos Reyes que esta­
ban en ciertos bosquecillos fragrantés, sentados sobre 
algunos céspedes, siempre verdes , y siempre lloridos. 
Mil arroy uelos de agua cristalina regaban aquel ios ame­
nos sitios , y mantenían en ellos una deliciosafrescura : 
una multitud sin número de avecitas hacia resonar con 
su dulce harmonía todos aquel los pues tos, que ocupaban 
los Principes bienaventurados ; y allí se veían juntas con 
los (rulos mas ricos del Otoño , que estaban pendientes 
de los árboles, las mas hermosas flores de la P r ima­
ve ra , que nacían baxo sus huellas. Allí nunca se ex-
perimentJirdtL los ardores de la Canícula ; n el tem­
pestuoso Aquilón se atrevió jamas a soplar allí , n i 
hacer que se sintiera el rigor del Invierno. Ni la guerra 
siempre sedienta de sangre; ni la cruel envidia , que 
muerde con sus venenosos dientes algunas víboras en­
roscadas sobre su pecho , y en torno de los brazos; n i 
los zelós, ni las desconfianzas , ni el temor, ni los 
deseos vanos se acercan jamás á aquella habitación d i ­
chosa de paz. Allí el dia no tiene fin , y no se conoce 
la noche ni sus tinieblas. Eíi contorno a los cuerpos 
de los justos se difunde una pura y apacible luz , que 
con sus rayos los ciñe , como ropage. No es esta luz 
semejante a aquélla con que se iluminan los ojos de 
los infelices mortales , la qual toda es t i i iebias, antes 
que luz; es aquella tilia celestial g lor ia \ i l l a penetra 
jnaa sutilmente p»r los cuerpos mas d e i p Ü ^ i ^ y r o 
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penetran los rayos del sol por el transparente cristal i 
no deslumhra ; antes por el contrario fortifícalos ojos,, 
y mantiene siempre en lo íntimo de la alma una no sé 
qué serenidad. Esta sola alimenta aquellos hombres 
dichosos : de ellos sale , y en ellos en t ra , se interna.,., 
y se incorpora en ellos propios : ellos la ven , la sien­
ten , la respiran, y engendra en ellos una tranquilidad 
y alegría , que no se agota. Estánse sumergidos en: 
aquel abismo de gozo , como en el mar los peces : no 
desean alguna cosa, y sin tener cosa, lo ticneu todo ; 
porque el gusto de aquella luz purísima contenta toda 
la hambre de sus corazones. Todos sus deseos están 
satisfechos, y su abundancia hace que en nada cuiden 
de aquellas cosas , que los hombres vacíos y hambrien­
tos van buscando en el mundo. No hacen algún apre­
cio de todas las riquezas y delicias que los rodean ; 
porque el colmo de su felicidad ,. que proviene de lo 
interior,, no les dexa alguna afición á todo lo que ven 
delicioso á la parte de afuera ; semejantes puntual ­
mente á los dioses, que saciados con elnectar y am­
brosía , no se dignarían alimentar de los manjares 
groseros , que les sirvieran á la mesa mas suntuosa de 
los mortales. Huyen todos los males lejos, de aquellos 
¿sitios de eterna tranquilidad : ni puede en ellos entrar 
la muer te , las enfermedades, la pobreza, el dolor, 
las aflicciones , los remordimientos,. los temores , las 
esperanzas mismas , que á veces cuestan fanto temor; 
las discordias , los disgustos, y los enojos. 

Bien pudieran arrancarse de sus fundamentos., 
ahondados en el centro de la tierra , las montañas de 
Tracia , que con las cimas cubiertas de nieve , y hielo, 
desde el principio del mundo predominan las nubes ; 
pero los corazones de aquellos justos no podrianni aun 
conmoverse, ni recibir alteración alguna. Solamente 
se compadecen de'las miserias que oprimen á los hom­
bres que viven en la tierra; pero esta es una piedad 
dulce y tranquila , que enriada altera su felicidad in ­
mutable. Descubren en sus rostros una juventud eter­
n a , una dicha eterna , una gloria toda divina. Su ale­
gría no tiene cosa de burlesco, ó de descompuesto. Es 
una alegríaJpacible, noble , llena de magestad: es n a 

_imMLjpg» de la verdad y virtud aquel placer, con. 
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el qual están continuamente embelesados. Tienen sin 
iutercadencias en todos los instantes aquel júbilo mis­
mo , que experimenta una madre , que vuelve á ver al 
bijo que tenía por muerto ; pero tal alegría , que en 
ella es momentánea , no se ausenta jamas de sus cora­
zones : jamas desmaya por un solo momento , antes 
siempre se renueva en ellos. Tienen de la embriaguez 
el estar transportados ; pero sin turbación ni ce­
guedad. 

Discurren juntos de lo que ven y oyen : huellan las 
regaladas delicias , y vanas grandezas de sus condicio­
nes antiguas, de que ahora se conduelen : acuérdanse 
con gusto de aquellos melancólicos , mas breves años , 
en qué para ser buenos , hubieron menester pelear 
contra sí propios , y contra el torrente de los hombres 
malos; y admiran el auxilio y favor de los dioses, 
que los llevaron como por la mano á la vir tud, por 
medio de tantos y tan graves peligros. Corre en su co­
razón continuamente no sé qué de divino , como un 
torrente de la misma divinidad , que con ellos se une. 
Ven ser felices , lo gustan y conocen que lo serán para 
siempre. Cantan todos á coros loores á los dioses, y 
todos juntos no hacen sino una sola voz , un solo pen­
samiento , un solo corazón , una sola felicidad , que 
en aquellas almas unidas hace como el iluxo y refluxo 
del mar. 

En aquel éxtasis soberano corren con mas rapidez 
los siglos , que las horas de los mortales ; y sin em­
bargo mil y otros mil siglos no disminuyen alguna 
parte de su felicidad, siempre nueva , y siempre toda 
entera. Reynan todos á una , no sobre Tronos , que 
manos de hombres puedan abatir , sino en sí mismos 
con poder inmutable ; porque no tienen ya necesidad 
de ser terribles con una potencia prestada de un pue­
blo vil y desgraciado. No llevau ya las vanas diade­
mas , cuya luz oculta tantos temores, y afanes tan 
terribles. Los mismos dioses les coronaron con sus 
propias manos de algunas guirnaldas de llores, que 
nunca se marchitan. 

Telémaco, que andaba en busca de s;»j>adre, y en 
^ aquellos bellos parages habia esperado l ^ o n t r a r l c , 
* quedó así aprisionado tte aquel gusto dc^!cz^<i ¡^^ 
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felicidad, que quisiera haberhallado allí á Ulises, y sé 
afligía de haberse de volver al mundo entre los h o m ­
bres. -Aquí, decía él , se encuentra la verdadera vida, 
y la nuestra no es otra , que una muerte. Pero lo que 
le daba espaulo, era el haber visto en el Tártaro cas­
tigados a tantos Reyes, y el ver tan pocos en los cam­
pos Elisios. Com prehendió, que hay muy pocos Reyes, 
que tengan Firmeza; y valor, suficiente para resistir á 
su propio poder, y para desechar la adulación de tan­
tos , que estimulan , y mueven todas sus pasiones. Así 
que puntualmente son muy raros los Reyes buenos ¿ 
y la parte mayor son tan malos, "que no l'uerau justos 
los dioses , si después de sufrir que abusen en la vida 
de su potencia , no les castigaran en haber muerto. 

No encontrando Teiémaco a su" padre entre todos 
aquellos Reyes , buscó si por lo menos descubrían sus 
ojos al divino Raerles , su a vuelo. Mientras que inútil­
mente le buscaba , se vino acia el un venerable y ma— 
gestuoso anciano. No era su vejez semejante á la de los 
hombres , que en el mundo quedan atropellados del 
peso de ios años; y solamente se podia advertir, que 
áutes de su muerlehabia sido viejo en tre los mortales. 
Veíanse en él juntas todas las bellezas de la juventud 
con todo lo que tiene de grave la ancianidad; porque 
en los viejos mas cadentes renace la belleza en el punto 
que entran enlos campos Elisios. Venia, pues, el an­
ciano apresuradamente á Teiémaco, y mirábalo con 
alecto , como á persona que mucho amaba. Teiémaco , 
que no lo conocía , estaba en pena y con suspensión. 

Perdonóle , si no me conoces , hijo querido mió , le 
díxo el viejo : Yo soy Arcesio , padre de Raerles, que 
pasé de la vida un poco antes que mi nielo Ulises par­
tiese para ir al asedio de Troya. En aquel liempo 
eras lú aun muy niño , y estabas en.los brazos de la 
nodriza , y desde entonces concebí de tí grandes espe­
ranzas ; n i estas han :sido vanas; pues leveo acá baxo, 
que vienes á buscar á tu padre , y te favorecen los dio­
ses en esta empresa. ¡Te a rilan los dioses, 'ó' venturoso 
joven ! y le previenen gloria, que ha de igualar la de 
tu padre UUíes. ¡ O dichoso y o , que te vuelvo á ver ! 
Dexajujg|l?, de buscar á Ulises acá en los Elisios : él 

wj0^wn^y es aguardado en la vida ,.para restituir 
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en Itacaá su primer estado nuestra casa. Aunque opr i ­
mido del peso, de los a ñ o s , vive también Laertes ; y 
aguarda que vuelva su hijo , y asista á cerrarle los 
ojos en la última hora desu vida. Asi pasan los hom­
bres como las llores , que se abren á la mañana , y á 
la tarde están ya agostadas, y pisadas de los pasageros. 
Huye sin detenerse todo el linage humano , como el 
agua de un rio arrebatado : no hay cosa que pueda de ­
tener el t iempo, que lleva consigo, y arrastra todas 
las cosas, que parecen las mas inmobles. Tú mismo , 
hijo mió , hijo querido mió , tú mismo, que gozas al 
presente una juventud tan viva, y tan abundante de 
gustos , acuérdale de que esta bella edad no es sino 
una tlor, que apenas se abrirá , quaudo de repente 
quedara seca. Tú te veras trocado insensiblemente : la 
frescura, belleza, y suaves placeres , la fuerza, la sa­
lud , la alegría, se desvanecerán como un sueño , y 
no le quedara olro , que una cruel memoria. Vendrá 
la desvalida vejez , enemiga de todo gusto , á arrugar 
tu rostro , á agoviar tu cuerpo , á enflaquecer tus 
miembros trémulos , á secar en tu corazón la fuente 
del consuelo, a hacerte disgustado lo presente , á h a ­
certe temeroso lo futuro, y á quitarte todo sentido , 
sino es para solo el dolor. 

Este tiempo te lo imaginas lejas ; pero te engañas , 
hi jo, pues se apresura demasiado á veni r , y en esle 
mismo punto te alcanza. No está lejos de lí lo que 
viene con tanta velocidad ; y esta ya el ¡presente muy 
lejos , que te huye con tanta prontitud , y se anonada 
el momento mismo en que hablamos , y es imjiosible 
que otra vez vuelva. Advierte pues, hijo mió , que. no 
has de cuidar mucho del presente, ni hacer de él de-
masido caso ; pero en el difícil, y escabroso camino de 
la virtud , gobiérnate con la. vista de lo venidero , y 
prevente lugar con la pureza de vida , y amor de la 
justicia en esta morada dichosa de interminable paz. 

Tú has nacido para reynar después de tu padre , 
que verás finalmente dominar en Itaca , sin oposición 
á sus pueblos : sí, tú has n a c i d o para reynar; pero 
i ó quánto engaña al mirar la condición d_ los Reyes ! 
Quando los hombres la miran á lo lejos , n l j yEens ino 
delicias, autoridad , y esplendor ; pero de fercaTH* 
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es espinas. Puede sin nota de infamia una persona 
particular pasar una vida alegre , y obscura; pero no 
puede vivir de esa forma un monarca, sin perder sn 
reputación, ni anteponer sin este inconveniente una 
vida dulce , y ociosa a los gravosos oficios de su go­
bierno. El es deudor de sí propio á sus subditos , y no 
le es permitido que pueda jamas ser de sí mismo. Sus 
mas ligeras faltas son de infinito peso ; porque ocasio­
nan la desdicha del pueblo , y tal vez para muchos 
siglos. Está obligado el príncipe á reprimir el atrevi­
miento de los malos , defender la inocencia , y a r ru i ­
nar la calumnia. No le basta que no haga mal , le con­
viene hacer lodo el bien que pueda , y de que tenga 
necesidad el estado. No le basta hacer bien por sí mis­
mo : es menester también que embarace todos los 
males , que los otros ha r í an , si no se les tuviera la 
rienda. Teme pues , hijo mió , teme pues , una ' t an 
peligrosa condición : ármate de valor contra tí mismo, 
contra las pasiones, y contra las lisonjas. 

Diciendo estas palabras , parecía abrasarse Arcesio 
en un fuego divino , y mostraba a Telémaco un sem­
blante lleno de compasión de los males que Van u n i ­
dos ala real dignidad. Quando un hombre , proseguía 
diciendo , toma el gobierno para satisfacerse á sí mis­
mo , este dia es una tyranía monstruosa : quando lo 
toma para.cumplir con sus obligaciones, y para go­
bernar un pueblo innumerable, de aquella misma 
forma que rige á una familia su padre , es una servi­
dumbre pesada , que requiere el esfuerzo , y paciencia 
de un héroe. Ello es cierto también , que los que con 
verdadera virtud han reynado en el mundo , poseen 
aquí todos aquellos bienes , que pueden otorgarles los 
dioses , para hacer cumplida su felicidad. 

Hablando Arcesio as í , entraban estas sabias pala­
bras basta lo íntimo del corazón de Telémaco , y se le 
esculpían en él profundamente, como se graban en 
bronce aquellas indelebles figuras, que entalla con el 
buril un excelente artífice , para dexarlas ver á la 
posteridad mas distante. Eran ellas como una sutil 
llama , que/penetraba las entrañas del joven , el qual 
se s e n ü ^ ^ t i ellas todo conmovido y ardiente, y pa-
^^RfqueTjn su interior derretía su corazón no sé qué. 
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soberano incendio. Consumíasel'e secretamente lo que 
tenia mas íntimo en la mas noble parle de sí mismo : 
no se podia contener, ni sufrirlo, ni resistir á una 
tan violenta impresión, que era un dolor dulce, y 
tranquito , un placer vivo y,suave, mezclado con un 
tormento bástanle para acabar la vida. 

Empezó después Telémaco á respirar con mas l i ­
bertad ; y reparando en el roslro de Arcesio , conoció 
que semejaba mucho a Laerles. Parecíale también 
acordarse confusamente de haber visto en su padre 
algunas faccionnes de aquel aspecto , quando se partió 
de flaca , para pasar al asedio.de Troya. 

Enternecióse con tal recuerdo , y cayéronle de los 
ojos algunas suaves lagrimas mezcladas con el rego­
cijo : quiso abrazar tan, amable persona ; pero lo in ­
tentó en vano muchas veces. De la manera que un 
engañoso sueño se desaparece a un hombre , que ya 
se figura tener lo que le representa su fantasía, mien­
tras con la boca sedienta busca el agua , que se le 
escapa , ó menea los labios, para formar palabras, que 
no puede expresar , estando adormecida la lengua , ó 
dilata las manos con esfuerzo , sin tomar cosa alguna ; 
así puntualmente se huia de los brazos á Telémaco 
aquella vana sombra, mientras la queria estrechar. 
No podia satisfacer este su tierno afecto : veia a Arce-
dio , oia sus palabras, mas no lo podia locar. Al fin 
le preguntó , quiénes eran aquellos, que veia cercanos 
á él. 

Ves , hijo m i ó , le respondió el sabio anciano, 
aquellos Reyes, que han sido honra de sus edades , 
gloria y felicidad del linage humano : ves el pequeño 
número de aquellos príncipes, que merecieron serlo , 
y que teniendo el lugar de los dioses , fielmente cum­
plieron con su oficio en el mundo. Aquellos oíros , á 
quienes ves muy cerca , pero apartados con aquella 
pequeña nube , tienen gloria mucho menor. Es verdad 
que son héroes ; pero la recompensa de su valor , y de 
sus militares empresas, no puede cotejarse con la de 
los Reyes, que fueron en el mundo sabios, justos y 
beneficiosos. 

Mira á Teseo entre aquellos héroes ira j^eco melan­
cólico de semblante, porque sintió en lo v i^uiu . - j l i t o 
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gracia de haber dado sobrada fe á una muger engn-
liosa , y esta aun afligido por haber pedido tan injus­
tamente á Neptunio la muerte de su hijo Hypólilo. 
Dichoso de él , sino hubiera sido tan fáci l , .y tan 
pronto para enojarse. Mira también á Aquiies apoyado 
sobre su lanza ; porque no puede tenerse bien a causa 
de 'la her ida, "que dada en el talón á manos del co­
barde Páris , le ocasiono la muerte. Le hubieran per­
mitido los dioses reynar en el mundo mas tiempo , si 
hubiera sido tan cuerdo , justo y moderado , como 
era intrépido ; pero ellos se apiadaron de los Peyólos , 
y de los Dolopes , en cuyo gobierno Aquiies había 
naturalmente de suceder a Peleo , no quisieron suje­
tar tantos pueblos al poder "de un hombre precipitado 
en'la ira , y mas fácil de provocarse a enojo , que el 
mar mas borrascoso. La muerte puso fin a sus dias, 
y un héroe tal fué como la luz del relámpago, que 
espira al mismo punto en que empezó a rayar sin 
mayor duración , que la de un brevísimo espacio. No 
lian querido los dioses servirse de é l , sino como de los 
torrentes, y de las tempestades, para castigará los 
hombres de sus delitos ; y lo emplearon en abatir las 
Jnuiallas de Troya , para vengar el perjuro de L a o -
medonte , y el amor injusto de paris. Después de 
haber usado de esta manera del instrumento de su 
venganza, al fin se han aplacado, y no otorgaron al 
llanto de Tetis la gracia , de que ese joven héroe que­
dara por mas tiempo sóbrela tierra, en la qual no 
podía servir sino lie rendir ciudades y reyncs , y 
alterar el sosiego de los hombres. 

¿pero no ves también aquel otro con tan feroz 
semblante? Ls Ayax , hijo de Telomau , y primo de 
Aquiies. Bien sabes quan célebre ha hec'h o.su nombre en 
las batallas. Después déla muerte de Aquiies sus armas 
no se pcdiaii dar a otro, que a él. Pareció á su padre no 
deber cedérselas , y decidieron los Griegos a favor de 
Luises. Ayax se mató de despecho ; y la saña , y furor 
se ven todavía expresados al vivo en su semblante. 
Mira pues , hijo m í o , no te le acerques, porque 
podia pensarse, que tú en sus males le querías aun 
iu su l t a j ^ , ' qu ie re la razón, que se tenga piedad do 

g^EFesgracia.-¿ No adviertes, que nos mira con pena', 
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y que se entra presurosamente en aquel bosquecülo 
sombrío , porque le es sensible , y odiosa nuestra 
vista'? Mira á Ector á otra par te , que hubiera sido 
invencible, si no hubiera estado en el mundo el hijo 
de Telis ; mas hé allí á Agamenón , que pasa , y lleva 
en sí mismo las señales de la perfidia de Ctítemnestra. 
Horrorizóme , hijo, pensando en las desgracias de la 
familia del impío Tántalo. La discordia de los dos her­
manos , Atreo y Tiestre llenó de sangre , y de horr i­
bles delitos a toda aquella casa: Ay de mí , un solo 
pecado quántos otros arrasta. Volviendo Agamenón 
del asedio de Troya con ios Griegos , á quienes m a n ­
daba, no tuvo tiempo de gozar pacíficamente de 
aquella gloria , que antes había adquirido : tal es pun­
tualmente el destino de todos los conquistadores. T o ­
dos los que ves, han sido formidables en la guerra; 
pero no han sido amables y virtuosos ; y por eso 110 
están sino en la segunda mansión de los campos 
Elisios. 

Estos que están conmigo , reynáron con justicia , y 
amaron a sus pueblos. Son amigos de los dioses, 
mientras que Aqniles y Agamenón no pensando en 
otro que en contiendas , y en guerras , conservan aun 
aquí sus cuidados , y los defectos de su antigua na tu ­
raleza , y se afligen de no ser mas que sombras sin 
poder , y espíritus sin cuerpo. Estando estos reyes 
justos purificados de aquella luz divina, que los a l i ­
menta, 110 tienen mas que desear por cumplimiento 
de su felicidad. Muévense á compasión de las inquie­
tudes de los mortales; y les parecen como juegos de 
niños los negocios grandes, que á los hombres sober­
bios ocasionan tantos cuidados sobre la tierra. Sus 
corazones están hartos dé l a verdad, y virtud , que 
van á lomar en su fuente : no tienen que sufrir mas 
cosa a lguna, ni de los otros, ni de sí propios : no 
tienen mas deseos : 110 tienen mas necesidad ni temor 
alguno : todo está acabado para ellos, fuera de la 
alegría , que no puede acabárseles. 

Considera, hijo mío, aquel antiguo Rey Inaco , 
que fundó en 10 pasado el Reyno de Argos. Míralo-
con aquella tan apacible ancianidad , y tifíij^mages-
tuosa : nacen las llores sobre sus huellas , y camffl* 
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lan desembarazado y ligero, que parece una ave qué 
vuela. Tiene en la mano una lira de oro , y canta, las 
obras admirables de los dioses , arrebatado con el ex­
ceso de un eterno júbilo. Exbala de su pecho , y de su 
boca una exquisitísima fragrancia, y oyeran admirados 
los hombres , y los dioses la harmonía de su lira , y 
su voz. De esta suerte es galardonado por haber 
amado á los pueblos , que juntó dentro del recinto de 
sus nuevas murallas , á quienes dio ciertas leyes con 
que se pudieran regir, 

De aquella otra parte puedes ver á Cécrope Egyp-
cio , que reynó el primero en Atenas , ciudad consa­
grada á la sabia diosa, de quien tiene también el 
nombre. Sacó Cécrope algunas leyes provechosas de 
Egypto , que es la fuente de donde dimanaron á 
Grecia las ciencias y las buenas costumbres. Amanzó 
la feroz naturaleza de los moradores de la Atiea , y 
los reduxo a que vivieran juntos en compañía : fué 
justo , humano , compasivo ; dexó los pueblos en 
abundancia , y su familia en estado mediano, no 
queriendo que le sucedieran sus hijos para reynar; por­
que juzgaba que habia otros con mas mérito p a r a l a 
corona. 

Conviene también , que te muestre en aquel valle-
zuelo á Erictonio , que halló el uso de la plata redu­
cida á moneda. Hízolo con idea de facilitar el comer­
cio entre las islas de Grecia : pero previo el inconve­
niente que se originaría de esta invención. Aplicaos , 
decia , a todos los pueblos, á multiplicar en vuestras 
casas las riquezas naturales , que son las verdaderas •:' 
cultivad la tierra , para tener abundancia grande do 
granos , vino , aceyte y frutos : tened muchos , y Sun 
innumerables ganados , que os den el alimento de la 
leche , y os cubran con sus lauas; y os pondréis con 
eso en estado de no temer jamas á la pobreza. Quanto 
tengáis mayor número de hijos, con que les hagáis 
laboriosos , tanto seréis mas ricos ; porque la tierra es 
incansable en aumentar su fecundidad , á proporción 
de la.muchedumbre de los habitadores , que tienen el 
cuidado de cultivarla. Paga liberalmente a todos su 
t rabaiq^v 'a l contrario , se hace ingrata , y avara á los 

la cultivan con negligencia. Aplicaos pues princi-
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pálmente á adquirir las riquezas verdaderas , que s a ­
tisfacen las verdaderas necesidades de los hombres : 
de la plata labrada en la moneda , no es menester 
hacer algún aprecio sino en quanto es necesaria, ó 
para guerras inexcusables, que deben mantenerse 
contra otras gentes , ó para compra de las mercaderías, 
que hubiereis menester , y no las hay en vuestro pais. 
Por lo demás , se habria de desear , que feneciera to ­
talmente el comercio de aquellas cosas., que no sirven 
sino de mantener la soberbia, la afeminación y el 
regalo. 

Temo mucho , hijos míos , decia con freqüéncia el 
cuerdo Erictonio , haberos hecho una funesta dádiva, 
dándoos la invención de la moneda. Preveo que m o ­
verá la avaricia ,.el fausto , la soberbia en vuestro co­
razón : que mantendrá una cantidad infinita de artes 
dañosas, que no miran á ot ro , que á afeminar, y 
gastar las costumbres : que os hará aborrecer aquel 
venturoso candor , de que procede toda la quietud , y 
seguridad de la vida ; y que finalmente os hará des­
preciar la labranza , que es fundamento de la vida hu­
mana , fuente de donde manan los verdaderos bienes. 
Pero los dioses me son testigos de la pureza de mi in ­
tención, dándoos esta invención provechosa en sí mis­
ma. Finalmente , quando vid Erictonio , que el dinero 
viciaba los hombres, como antes lo había previsto, 
retirdse de pena á una montaña inculta , donde sin 
quererse ingerir en el gobierno de las ciudades , vivió 
pobre, y distante de los hombres hasta su postrera 
vejez. 

Pasado poco t iempo, después que se retiró Ericto­
nio , se vio parecer en la Grecia el famoso Tri tolemo, 
á quien hahia Ceres enseñado el arte de cultivar las 
tierras , y hacer que cada año se vistiesen de doradas 
cosechas. No ya porque antes los hombres no conocie­
ran los granos , y el modo de aumentarlos en las se­
menteras ; pero aunque conocían la agricultura, no 
sabían la perfección. Tritolemo, enviado de Ceres , 
vino con el arado en la mano á ofrecer los clones de 
aquella diosa á todos los pueblos , que tuviesen bastante 
esfuerzo para vencer su natural pereza , y entregarse 
al continuo trabajo. Luego enseñó á los Griegos á. 
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s u r c a r la t ierra, y á f'ecundaria, destrozándola él 
seno : al instante los segadores calorosos , é infatiga­
bles, descargaron sus cortantes hoces en las rubias 
espigas , que tenían poblada Ja campana, Los mismos 
pueblos salvages y feroces, que esparcidos corrían 
acá , y alia por las selvas de Epiro y dévlaEtolia , para 
alimentarse de las bellotas, después que aprendieron 
á J i a c e r crecerlas mieses, y á cocer el pan , amaron sus 
costumbres , y se sujetaron á ciertas leyes. 

T.ritolemo dio a entender á los Griegos, qué gusto 
causa el no ser obligado de las riquezas, sino es á 
su prop,ia fatiga, y hallar en las posesiones todo lo 
que es menester en la vida, para hacerla feliz y enco­
mendada. Aquella tan sencilla, é inocente abundan­
cia , , que va unida á la Agricultura, les traxo á la 
memoria todos los consejos , que de Erictonio habían 
recibido. Despreciaron ya los dineros , y todas las ri­
quezas artificiales , que no son riquezas sino en quanlo 
las hace tales Ja opinión de los hombres , que las 
aplican á buscarlos placeres nocivos, y los apartan del. 
trabajo , que les baria lograr plenísima libertad , y les 
daria lodos los verdaderos bienes , juntamente con la 
pureza de las costumbres. Conocieron pues, que un 
campo fértil , y bien cultivado , es el verdadera tesoro 
de una familia , que quiere vivir sobriamente , como 
vivieron sus padres. Dichosos los Griegos, si no se 
hubieran olvidado de estas máximas , que eran tan 
propias pava hacerlos poderosos , felices , amadores de 
la libertad , y de la virtud , y si hubieran sido cons­
tantes cu conservarlas. ¡ Mas ay! que apartándose 
ellos de aquella maravillosa llaneza , empiezan á ad­
mirar las falzas riquezas y abandonan poco á poco las 
verdaderas. 

Vendrá un dia , hijo mió , en que tu reynarás tam­
bién después de tu padre. Acuérdate entonces de enca­
minar otra vez los hombres á la labranza , de honrar 
esta arle, de consolará los que se. emplean en ella, y de 
no sufrir que tus subditos vivan ociosos , ni ocupados 
en artes , que mantienen la afeminación y el regalo. 
Aquí Eritouio , y Trilolemo son amados de los dioses, 
porque fueron tan sabios en el mundo. Repara , hijo 
m i ó , que sobrepuja tanto su gloria á la de Aquiies , y 
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A? los demás héroes que no han.sitio excelentes, sino 
.solamente en la guerra , quant* es mas deleyiosa la 
alegre,primavera cp.te el helado infierno , y quauto es 
mas brillante que el de la luna-, el resplandor del so!. 

Mientras que Arcesio,discurría a este modo , reparó 
cu que Teiémaco miraba íixamenle siempre á una 
par te , en la qual había un bosqueallo de laureles y 
•un arroyo todo guarnecido de violetas, y de rosas , 
de azucenas , y muchas otras olorosas dores, cuyos 
bellos colores parecian á los de la diosa Iris , .qnáudo 
•despachada de los dioses á insinuar sus preceptos á 
algún hombre , baxa desde el' cielo.a la tierra, fin aquel 
tan hermoso sino reconoció Teiémaco. á Sesoslris: 
Estaba este gran Rey mil veces mas magestuoso , .que 
lo hahia estatlo jamas sobre su trono de Egipto : y 
.echaba de sus ojos copiosos rayos de una apacible 
luz : de suerte , qu e Teiémaco quedó de.-drimbrat.lo con 
ellois. Quaiquiera al verle se hubiera lignrado que 
.estala embriagado de néctar : tanto por galardón de 
-su' virtud lo 'hahia el espíritu divino llenado de un. 
•solaz superior a quauto. puede alcanzar el entendi­
miento humano. 

- Padre-, (fíxo a Arcesio Teiémaco , allí veo á Sesos-
•trifl , prudente tle.y de Egipto que vi poco tiempo 
hace en el inundo. 

.líelo ah í , le respondió Arcesio, y bien ves por sn 
•exemplg-, ¡qiuin liberales sean los dioses en recompen­
sar a los lleves buenos. Mas te importa saber que 
toda cita felicidad es nada en parangón de aquella, 
que se destinara aquí á un tal Principe , si no le h u ­
biera hecho olvidar las reglas de la moderación y jus ­
ticia , una prosperidad demasiado grande. El deseo de 
humillar la insolencia y orgullo de los 'Cirios , lo em­
peñó a sujetar aquella ciudad. Esta conquista lo p r e -

;ciso también á hacer algunas oirás. dlexóse arrastrar 
de !a soberbia : vicio que es familiar en los conqtiisla-

• dores, y sojuzgó, ó por mejor decir, saqueó toda la 
-Asia. A su vuelta de Egipto halló que habiendo su 
hermano ocupado el dominio, había con injusto go­

b ie rno alterado las leyes mejores del Pieyuo. Así no 
sirvieronsus grandes conquistas sino para alborotarsu 
Hej-no. Pero lo que le hizo mas inexcusable, fué>J 
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haberse embriagado con su propia gloria : el ato' á mi 
carro los reyes mas soberbios que habia vencido. Co­
noció después su yerro , y avergonzóse de haber sido 
tan inhumano. Este fué el fruto de sus victorias. Es­
tos son los daños que ocasionan á sus Estados los con­
quistadores , queriéndose usurpar los de sus vecinos; 
esto es lo que menoscaba la felicidad de un Rey , por 
lo demás muy sabio, justo y benéfico; y esto es lo 
que disminuye la gloria que los dioses le habían pre­
venido. 

Mira, hijo m i ó , á aquel otro que derrama por una 
herida rayos de luz tan bella. Es Dioclides', qué fué 
Rey de Caria , que por la salud de su pueblo sacrificó 
su vida en una batalla , porque habia dicho el Oráculo 
que en una guerra entre los suyos, y los pueblos de 
Licia , la nación cuyo Rey muriese tendría la victoria. 

Considera aquel otro que es un sabio legislador, 
que habiendo dado á sus pueblos algunas leyes, para 
hacerlos con ellas buenos y felices , hizo que le jura­
ran que no quebrantarían alguna , mientras él estu-
biese ausente. Después de esto se partió de su patria ; 
condenóse á destierro por sí mismo , y murió pobre en 
pais extraño , para obligarles con el j uramento á man­
tener unas leyes tan provechosas , y á observarlas per­
petuamente. 

Aquel otro que ves es el Rey Onceno de Pilo , y 
uno de los ascendientes del prudente Néstor. En una 
peste que asolaba la tierra , y llenaba el Infierno de 
nuevas almas, rogó á los dioses que permitieran que 
aplacara él su enojo , dando satisfacción con sn muerte 
por tantos millares de hombres inocentes. Los dioses 
atendieron sus ruegos, y aquí le colocaron en los Eli­
sios, en una condición á la verdad real , de la qual las 
del mundo solo son vanas sombras. 

Aquel viejo áqu ien ves con guirnalda de flores, es 
el famoso Belo que dominó á Egipto. Se desposó coa 
Aquinoe , hija del dios Nilo , que oculta su descono­
cida fuente , y enriquece las tierras que riega con inun­
darlas. Tuvo en ella dos hijos : uno fue Danao , cuya 
historia bien sabes ; y otro fué Egipto , que dio n o m ­
bre á aquel reyno. Túvose por mas rico Belo , por la 
abundancia que mantenía en sus pueblos, y por el 

amor 
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amor que le tenían los subditos , que por todas las int-
posiciones , de que como Soberano les podria agravar. 

Viven, hijo mió, todos estos , que teuiais por muer­
tos ; y no hay verdadera muerte , sino aquella infelice 
vidaque los hombres pasan sobre la tierra : solamente 
se han trocado los nombres. Plegué á los dioses conce­
derte una bondad tal que te haga merecer una vida 
tan venturosa, cuya felicidad no puede tener fin , n i 
interrupción. Pero se acortarán todas las detenciones, 
yes ya tiempo de irle á buscar á tu padre. Sin e m ­
bargo antes de encontrarle , ¡ Hay quánta saugre verás 
que se derrama ! ¡ Pero qué gloria le se reserva en los 
campos de Hesperia ! Acuérdale de los documentos del 
sabio Mentor: con tal que tú los sigas, tu nombre será 
célebre en todos los pueblos y siglos : 

Dixo. Y luego guió á Telémaco acia el portal de 
marfil , por donde puede salirse del infierno. Te lé-
maco con las lágrimas en los ojos, le dexó, sin po­
derlo abrazar; y saliendo de aquella obscura habi ta­
ción, se restituyó cuidadoso al campo de los aliados , 
después de haber hallado en el camino los dos mance­
bos Cretenses que hasta cerca de la caberna le acom­
pañaron ; y no esperaban mas verlo. 

F I N BEL I.TJ¡nr> !) V. C T M f!-N O NO, 
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S U M A R. I O. 

E s una junta de los Xefcs , Telémaco hace prevalecer su voto a 

para que no se sorprehcndiesc V e n u s a , entregada por ambos par­
t idos á los Locamos. Hace ver su prudencia , con la ocasión de dos 
tránsfugas , de los qualcs el u n o , llamado Acanto habia in tentado 
envenenar le : Eil oLi 'o, llamado Dióscoro ofrecía á los aliados la 
cabeza de.Adrasto. l i l i el combate que sigue después, lleva T e l é -
maco la muer te por todas partes mientras va en busca de Adraste ; 
y este rey que también le busca á é l , encuentra y mala á Pisis— 
t ra to , hijo do Néstor. Sobreviene Filotetcs , y en el mismo i n s ­
t an t e en que va atravesar á Adrasto , el mismo es herido , y ob l i ­
gado á ret i rarse de la batalla. Acude Telémaco á los gritos de los 
.aliados á quienes iba Adrasto destrozando horr ib lemente . Cóm­
bale á este enemigo , y le da la vida baxo unas condiciones que lo 
impone . Levantado A drasto quiere sorprchender a Telémaco ; esto 
3e agarra otra vez , y le quita la vida. 

. J Ü N T A U O X S E entretanto los capitanes del exércilo, 
pava deliberar si habían de apoderarse de la ciudad 
de Venosa. Era ésta una ciudad fuerte , que había an­
tes Adrasto usurpado á los de la Pulla , vecinos ele su 
Reyno. Habían ellos entrado en la alianza , para pe ­
dir justicia contra este Príncipe. Para apaciguarlos 
Adrasto había puesto en depósito la ciudad en manos 
de los pueblos de Lueania ; pero había ganado con d i ­
nero la guarnición y á su capitán : de manera que los 
Lucauos no tenían efectivamente en Venosa mas au­
toridad que él ; y los Pulieses que habían convenido 
en que las milicias Encanas la guarnecieran , habían 
quedado engañados en este Tratado. 

Había un ciudadano de Venosa que se llamaba De-
mofante ofrecido á los aliados que la noche siguiente 
les entregaría una puerta de la ciudad. Era tanto 
mayor la ventaja do esta sorpresa quanto se sabia , 



Zw. J 3 T 





T E L É M A C O. mimo x x . 31 5 
que Adraslo había puesto todas sus provisiones de 
guerra , y boca en un castillo vecino que había de 
rendirse sin remedio luego que se rindiera la ciudad. 
Néstor y Pilóteles habían dicho ya su parecer, y juz- • 
gado que convenia aprovecharse de una tan buena 
ocasión. Todos los capitanes , arrebatados de su a u ­
toridad y alucinados con la utilidad de tan fácil em­
presa , aprobaban este dictamen ; pero en su lugar Te-
lémaco hizo el líllimo esfuerzo , para apañarlos de este 
proposito. 

Bien sé, dixo, que sihonibrejamas mereció ser enga­
ñado de todos tan freqüentemente es Adraste : veo tam­
bién que sorprendiendo á Venosa, no haríais otro que 
apoderaros de una ciudad que os pertenece, puesto que 
tienen derecho sobre ella los Pulieses, que son miembro 
de la liga. Confieso que pudierais hacerlo con tanta 
mas apariencia de razón , quanlo Adrasto ha puesto 
en tercería la ciudad , ha sobornado al capitán , y la 
guarnición para poderla entrar , quando le pareciere 
tiempo oportuno. Conozco al fin no menos que vos 
que si os apoderáis de Venosa , el día siguiente seréis 
dueños del castillo en que están todas las provisiones 
de Adrasto , y que de esa manera poníais fin en dos 
días á una guerra tan formidable. ¿Pero no es mejor el 
morir que vencer con estos medios? ¿Se debe por ven­
tura rechazar un engaño con otro engaño? Y se podrá 
decir que mientras tantos Bej'es coligados casligau los 
engaños del impío Adraslo , se semejan á él en ser 
engañadores ? Si nosotros podemos irailarle sin cu! pa t 

no es culpado Adrasto , y somos injustos queriéndolo 
castigar. ¿Toda la Hesperia pues defendida de lanías 
colonias Griegas y de ios héroes que han vuelto del 
asedio-de Troya , no tiene otras armas contra la pe r ­
fidia , y perjuros de Adrasto, sino la misma perfidia, 
y el perjuro mismo? 

Vos habéis jurado por lo mas sagrado dejar deposi­
tada la ciudad de Venosa en manos de los pueblos de 
Lucania. Están, me decis , sobornados los soldados 
Lucanos de la guarnición con dinero de Adrasto. Per­
suádeme eso no menos que vosotros ; todavía se hallan 
pagados al sueldo de Lucania , no han rehusado nunca 
obedecer á los depositarios; y á lo menos en la apa-

0 2 
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rieucia han conservado la debida neutralidad. Ni 
Adraslo , ni los sujos han «lirado jamas cu Venosa: 
c.l tratado subsiste , y no se han olvidado los dioses 
del juramento que les hicisteis : ¿ Luego no se man­
tendrán las promesas, sino quando no hubiere espe­
ciosos pretextos para violarlas? ¿ No habrá fidelidad , 
11 i puntualidad-en guardar lo jurado, sino quando 
liada se pueda conseguir con fallar a la propia fe ? Si 
lio os mueve el amor de la virtud , y el temor de los 
dioses , muévaos por lo menos vuestra reputación, y 
vuestro mismo interés. Si mostráis al mundo tan da­
ñoso exemplar de (altar a l a fe, y violarunjuramento 
para terminar una guerra ¿ qué guerras no levantarais 
contra vosotros mismos , con un porte tan impio ? 
¿ Qué pueblo-vecino vuestro no se verá obligado a te­
meros , y á detestaros? ¿ Quién en lo venidero podrá 
fiarse de vos en sus necesidades mas urgentes ? ¿ Quando 
queráis tratar sinceramente , y quando vuestra since­
ridad os permita hacerse creer de los pueblos vecinos, 
qué seguridad podréis dar? ¿ Será acaso algún tratado 
solemne? Ya habréis hollado otro. ¿ Por ventura será 
lin juramento '7 ¿ Pero no se sabrá que no-leneis en a l ­
gún aprecio á los dioses, quando esperáis sacar con 
el perjuro alguna conveniencia? Luego será igualmente 
mal seguro estar con vos en guerra que estar en paz; y 
todas las fianzas que diereis , se recibirán , o como una 
guerra fingida , ó como una guerra declarada. Seréis 
enemigos perpetuos de todos aquellos que tengan la 
desgracia de confinar con vuestros estados; se os harán 
imposibles todos los negocios, que hayan menester el 
buen nombre , la estimación y la rectitud ; ni os que­
dará algún modo de hacer que se dé crédito á vuestras 
promesas. 

Mas hé aquí un ínteres mas relevante que debe cou^ 
venceros , si tenéis todavía lumbre de razón para juz­
gar de las cosas , y preveer lo futuro : ye sque impor te 
tan engañoso , ataca internamente , y destruye vuestra 

.alianza. Vuestro perjuro hará que Adrasto triunfe de 
todos vosotros. 

A estas razones todo el congreso alterado le pregun­
taba , cómo se atrevía á dec i r ; que una acción, de que 
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resultaría á la liga una victoria segura ,' podía ocasio­
nar su destrucción 

Si una vez, respondió Telémaco , quebrantáis la fe 
que es el único lazo de la confederación y seguridad , 
¿ Cdrno podréis daros unos de otros ? Después de haber 
sentado la máxima, de que para sacar alguna grande 
utilidad , se pueden violar las leves de la rectitud , y 
fidelidad , ¿Quién de "vosotros se liara dei otro, qnando 
á este se le podra seguir crecida conveniencia , fa i lando 
á la palabra , y engañando al amigo ? A qué términos 
os veréis reducidos entonces? ¿ Quién con las suyas: 
no querrá prevenir las fraudes de sus enemigos y ae 
sus vecinos ?¿ Qué fundamento tiene una alianza de 
tantos pueblos , quando en una deliberación común, 
han quedado de acuerdo que se permita engañar al 
vecino, y violar la fe dada? ¿ Ouál será vuestra mutua 
desconfianza, vuestra discordia , vuestro ardor en des­
truí ros alternativamente? No tendrá ya Adrasto n e ­
cesidad de arruinaros ; bastantemente os arruinaréis 
vos mismos, y justificaréis todas perfidias. 

No os desdeñéis , sabios y magnánimos Reyes, que 
gobernáis inumerables pueblos, con tan larga expe­
riencia de mandar : no os desdeñéis de dar oidos á 
los consejos que os vienen por la boca de un mozo. Si 
hubierais d<ulo en los mas lastimosos extremos , á que 
tal vez la guerra precipita á los hombres , seria m e ­
nester que vuestra vigilancia y los esfuerzos de vues­
tra virtud os sacaran de estado tan infeliz; porque el 
valor verdadero nunca se dexa rendir , pero en h a ­
biendo roto una vez el reparo de la honra , y de la 
buena fé que os conservan , esta es una pérdida irrepa­
rable. No podriais de nuevo fiar unos de otros con re­
cíproca seguridad, qiial es precisa, para conducirá 
buen fin todos los negocios que importan , n i hacer 
que recobraran los hombres sus máximas primeras de 
virtud habiéndoles enseñado vosotros mismos á despre­
ciarlas. Pero decidme, ¿ de qué teméis ? ¿ No tenéis bas­
tante valor para vencer sus engaños? ¿No basta por 
ventura vuestro corage junto con la fuerza de tantos 
pueblos? Peleemos pues : muramos pues , si es m e ­
nester, mas presto que vencer con lauta indignidad. 
Adrasto, el impío Adrasto, está ya en nuestras m a -
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líos , con tal qne estemos lejos de imitarlo y tengamos 
horror á su mala le , y á su traición infame. 

Quando acabó Telémaco de hablar , reparó que sus 
voces, con dulce persuasión , habian penetrado hasta 
l o íntimo de todos los corazones , y advirtió en el con­
greso un profundo silencio. Cada uno admiraba , no á 
é l , ni á la elegancia de sus palabras, sino la fuerza 
de la verdad , que en el progreso de su razonamiento 
se hacia sentir en los ánimos de los que le oiau. Veíase 
en los rostros de todos vivamente expresada la admi­
ración , y al fin se oyó un silencioso murmullo , que 
se iba poco á poco extendiendo. Mirábanse unos á 
otros , y no había quien se atreviera a ser id primero 
en hablar: esperábase que los capitanes del exército 
explicaran su parecer, y entretanto cada uno tenia 
harto trabajo para contenerse de no decir su interior 
S e n t i m i e n t o . Finalmente pronunció estas palabras el 
autorizado Néstor. 

Los dioses os han hecho hablar , ó digno hijo de 
Ulises , y Minerva que tantas veces inspiró la alma de 
Vuestro padre , ha puesto en vuestro pecho el cnerdo y 
generoso consejo que ahora nos habéis dado. No me 
detengo en vuestra juventud , y no atiendo sino á Mi­
nerva en todo loque habéis dicho. Habéis hablado por 
l a virtud : sin ella las mayores ventajas son verdade­
r a s pérdidas : sin ella luego se arrastran la venganza 
enemiga, la desconfianza de los aliados , el odio de 
los hombres de bien, y la cólera justa de los dieses. 
Dexemos , pues , á Venosa en poder de las gentes de 
Lucania , y no pensemos mas sino en vencer á Adrasto 
con solo nuestro esfuerzo. 

Dixo ; y todo el congreso aplaudid tan sabias pala­
d a s ; pero en el mismo tiempo', cada uno admirado 
volvía la atención acia el hijo de Clises, y parecía d 
todos ver traslucirse en e l l a sabiduría de Minerva que 
le inspiraba. 

Ofrecióse bien presto otra qüestion en el consejo de 
los Reyes , en la qual se adquirió Telémaco no menos 
reputación que en la primera. Adrasto , siempre cruel , 
y siempre pérfido , envió al campo de los aliados u n 
fugitivo , llamado Acaule , para atosigar por su medio 
á los capitanes de mayor g a r v o . A este ta l se habia es-
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pecialménte encargado que se valiera de todo el a r t i ­
ficio para quitar la 'vida á Teléraaco que era ya terror 
de todos los Daunos. Telémaco , que era sobrado cora­
joso , y sobrado sincero para inclinar á la desconfianza , 
acogió á este infeliz amorosamente sin alguua dificul­
tad ; y e l , que en Sicilia había visto á Ulises, le refe­
ria los acontecimientos de aquel héroe. Proveyóle del 
susteuto preciso, y procuraba consolarle eu desven­
tura ; porque se lamentaba de haber sido engañado de 
Adrasto, y tratado de él indignamente; pero era ali­
mentar , y avivar eu el seno a venenosa víbora , que ya 
estaba á punto de hacer mortal herida. 

Tomóse presto otro fugitivo, llamado Arion, que 
Aeanle despachaba para Adrasto á darle aviso del es­
tado del campo délos aliados, y para asegurarle de 
que el dia siguiente atosigaría á los principales reyes 
á una con Telémaco , en un convite, en que éste les 
habia de regalar. Preso Arion , confesó su traición , y 
se sospechó que esltt\ icra de acuerdo con Acaule , por­
que eran los dos muy amigos; pero Acaute , profun­
damente disimulado, é intrépido, se defendía con 
tanta astucia , que no se le podia convencer, ni descu­
brir el fondo de la conjuración. 

fueron de parecer muchos reyes que en una duda 
tal se debia sacrificar Acaule á la pública securidad. 
Conviene, deciau, que muera : no debe hacerse caso 
de la vida de un hombre , por salvar la de tantos 
reyes. ¿ Qué importa qm-v-rnuera un inocente , quando 
se trata de conservar aquellos que representan en la 
tierra los dioses ? 

¡ Qué máxima inhumana , qué cruel política ! dixo 
luego Telémaco. ¿Luego sois tan pródigos de la sangro 
humana? ¡ O , vosotros que sois escogidos para ser 
pastores de los hombres , y que no los regís sino para 
conservarlos como un pastor conserva la manada pro­
pia ! luego sois lobos crueles , y no pastores ; ó no sois 
á lo menos pastores sino para degollar el ganado en 
vez de guiarle , como debierais al pasto. Según vuestra 
opinión , quando es acusado un hombre al punto es 
delinqúente, y es delito digno de muerte una sola 
sospecha. Ue esta suerte los inocentes se dexan á ratr-
ted de los envidiosos, y calumniadores, y quando 

O 't 
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vaya creciendo cu \ ucstros corazones la desconfianza 
tiránica, será menester degollar a proporción las víc­
timas. 

Decia estas palabras Telémaco con una autoridad , y 
una fuerza que obligaba á lodos los ánimos a probar 
sus razones, y hacia colorirse de avergonzados á los 
autores de tan infame consejo. Después componiéndose 
con un ayre mas apacible , les dixo de esta suerte : Por 
quanto á m í , no amo tanto la vida que deseo vivir á 
semejante precio : mas gusto de que Acaule sea mal­
vado que de serlo yo mismo; y que ¿i. rae quite con 
.traición la vida, que hacerle yo morir injustamente 
ton la solo sospecha des» delito. Pero oidme, ó vos, que 
teniendo el grado de reyes, eslo es , de jueces de vues­
tros pueblos , debéis juzgar los hombres con justicia, 
con prudencia , y moderación. Dexadme interrogar á 
Acaiite á vista de tocios vosotros. 

.interrogólo pues sin detención de muchas cosas , en 
orden á su inteligencia con Ariou : estrechólo, p r e ­
guntándole de infinitas circunstancias, y fingió mu­
chas veces que le quería remitir á Adrasto, como á 
transfuga , que merecía castigo, para observar si con 
esta amenaza concebía temor : mas conserváronse tan 
tranquilos la voz, y ei semblante de Acaule que con­
cluyo Telémaco, que tal vez no se hallaba culpado. 
Viendo al lin que no le era posible sacarle la verdad del 
corazón : Dadme , le dixo , vuestro anillo que le quiero 
despachar á Adrasto. Demudóse Acaule á esta petición 
y quedó confuso. Advenidlo Telémaco, que siempre 
le miraba lixamente', y le lomó al instante el anillo. 
Ahora mismo , le dixo , le remito á Adrasto : Uevar¿í-
selo un Lucauo advertido , llamado , Polilropio , que 
vos conocéis bien ; y dará á entender que va allá con 
secreto de vuestra parle. Si por este camino podemos 
descubrir vuestra inteligencia con Adrasto, se oshará 
morir sin piedad con los mas atroces tormentos; pero 
si al contrario confesáis vuestra culpa ahora, se os 
perdonará , y nos contentaremos con enviaros á una 
isla del m a r , donde no dexarémos que os falte cosa. 
Acaule entóneos lo confesó lodo ; Telémaco alcanzó 
de los reyes que le concedieran la vida , que él antes le 
había ofrecido. Pué pues despachado el traidor á uim 
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de las islas Eqiiinades, en donde pasó con sosiego eí 
resto de so vida. 

Pasado breve t iempo, un Dauno de baxo l iuage, 
pero de un espíritu violento y atrevido que se l lamaba 
Díóscoro , vino de noche al campo de los aliados , para 
ofrecerles degollar á Adraslo en su tienda ; y bien p o ­
día hacerlo , porque quien no hace aprecio de su v i d a , 
es dueño de las agenas. Respiraba sangre y venganza , 
porque Adrasto le había robado la muger, ;i quien éí 
amaba perdidamente , y que en hermosura igualaba á 
la misma Venus. Habia resuelto morir , ó matar á 
Adraslo recobrando á su muger. Tenia Dióscoro se ­
creta inteligencia para entrar de noche en la tienda del 
Rey , y para ser ayudado de muchos capitanes de los 
Daunos en la execucion de su intento; pero tenia por 
necesario , que al mismo tiempo fuese atacado el campo 
de Adrasto del exército de los coligados, para poder 
salvarse cu la confusión , y recobrar su muger ; porque 
si no podía recobrarla , estaba contento con perder la 
vida también. 

Al punto que él descubrió su intención á los rcj­es 
confederados, se volvieron todos acia el hijo ele C l i ­
ses , corno para pedirle la decisión. 

Los dioses, les dixo Telémaco , que nos han preser­
vado de traidores , nos vedan que nos sirvamos de 
ellos. Aun quando no tuviéramos virtud bastante' 
para detestar la traición , bastaría para no admitirla la. 
consideración sola de nuestro propio interés, luego 
que ¡a hubiéremos autorizado con nuestro exemplo , 
mereceremos que se vuelva contra nosotros. De aquí 
en adelante, ¿Quién'habrá de nosotros que pueda vivir 
seguro ? Bien podrá Adrasto evitar el golpe que le 
amenaza , y hacerle desconfiar sobre las cabezas de los 
reyes aliados ; la guerra no será ya guerra : no se usará 
ya mas de la prudencia y de la vi r tud , y no se verá, 
otro que perfidias, que asesinamientos, y que traicio­
nes. Concluyo pues , que conviene remitir el traidor d 
Adrasto. Confieso que no lo merece el impío Rey , pero 
toda la Hesperia, y Grecia , que atentamente nos m i ­
ran , merecen que tengamos este porte, para adquirir­
nos su aprecio. De. semejante modo hemos de obrar por 
respeto a nosotros mismos; y finalmente por respep 

O 5 
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á los justos dioses, debemos tener un tal aborreci­
miento á la 'perfidia de los traidores. 

Fué luego Dióscoro remitido á Adrasto , que borro-
rizado todo con el riesgo , en que liabia estado n o po­
día bastantemente admirarse de la generosidad de sus 
enemigos; porque no pueden los malvados ni figu­
rarse , ni compreheuder una pura virtud. Admirábase 
Adrasto, á su pesar, de lo que entonces él mismo veia, 
y no se atrevía á alabar. Esta acción noble de los coli­
gados traia á su memoria con vergüenza todas las frau­
des , y todas las crueldades por él ejecutadas : procu­
raba disminuir el crédito á la generosidad de su ene­
migos, y avergonzábase de parecer ingrato , mientras 
que le debia la vida. Pero los hombres malvados se 
endurecen presto contra todo lo que pudiera vencer la 
obstinación de sus corazones. Viendo. Adrasto crecer 
de dia en dia la reputación de los aliados , juzgó ser 
necesario hacer alguna acción señalada contra ellos,; 
y como no podía ejecutar alguna que fuera virtuosa , 
quiso á lo menos alcanzar con las armas alguna gran 
venganza, y se dio priesa para pelear. 

Habiendo ya llegado el día de la batalla, apenas 
pareció en el oriente la roxa aurora, precursora del 
sol , quando el joven Telémaco , previniendo su dili­
gencia apdesvelo de los capitanes mas veteranos, se 
levantó temprano, é hizo igualmente que todos los 
oficiales se pusieran á punto de cumplir con su obli­
gación. Ya resplandecía en su cabeza el yelmo, cu­
bierto lodo de trémulos penachos, y la coraza de que 
iba guarnecido , deslumhraba los ojos del exército que 
la miraba. El escudo labrado de Vulcano , tenia , á 
mas de su natural hermosura, el resplandor de la 
Egide que se ocultaba en él. Tenia cu una mano ¡a 
lanza : señalaba con la otra diferentes puestos que 
convenia ocupar. 

Habíale Minerva derramado eii los ojos una divina 
l u z , y en el Semblante unamajestad feroz, que antes 
dé tiempo prometía ya la victoria. Abalizábanse, y 
lodos los reyes olvidándose de su edad y grado , se 

• sentían tirar de una superior fuerza que les obligaba á 
sei'tíirlo. No podían ya entrar en les corazones los vil­
lanos zelos : ya todo cede á Telémaco , á q u i e n sin ser 
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sentida guia de la mano Minerva. Supor te no tenia 
cosa inconsiderada, ó impetuosa : era agradable , so ­
segado , paciente, pronto siempre paraoir á los otros, 
y para aprovecharse de sus consejos ; pero juntamente 
era activo , próvido , atento á reparar las mas remotas 
urgencias : disponía oportunamente todas las cosas : 
no se descomponía por nada , y menos confundía á los 
demás : escusa las faltas -, remediaba los yerros, p r e ­
venía las dificultades ; nunca pedia á nadie cosas im­
posibles ; é inspiraba á todos una denodada franqueza, 
y suma confianza. 

Si daba un orden , usaba délos términos mas llanos 
y mas claros : volvía otra vez á repetirlo, para darlo 
á entender mejor a quien lo habia de executar : descu­
bríale por los ojos, si habia bien»comprehendido su 
sentimiento : después se hacia familiarmente explica?, 
cómo habia entendido sus palabras, y el principal in­
tento de Ib que se debía efectuar. 

Habiendo hecho esta prueba de ]a buena inteligen­
cia de aquel á quien él despachaba , para poner en obra 
sus designios , y habiéndole hecho comprehender su 
intención , no le dexaba partir , sino habiéndole dado 
alguna señal de estima, y habiéndole monstrado tener 
buena opinión de su talento para animarlo. Así todos 
aquellos á quienes él inviaba á executar algo, se e m ­
peñaban con todo zelo por darle gusto, y por conducir 
á buen fin la empresa : mas no tenían miedo que él 
imputaría á culpa suya el mal suceso de. la cosa que 
les encomendaba : porque escusabaTelémaco todos los 
yerros que no se originaban de malicia. 

Bermejeaba ya el orízoute, inllamado con los ra vos 
primeros del sol, y estaba lleno el mar de la luz del 
dia que despuntaba. Toda la playa estaba cubierta de 
hombres de armas , de caballos y de carros que estaban 
en movimiento, y oíase en todas partes cierto rumor 
confuso, como el de las ondas furiosas : quando Nep— 
tuno mueve en el mas hondo seno del maclas desapo­
deradas borrascas. Así comenzaba la guerra á mover 
el euojo en los corazones de todos en el estruendo de 
las armas , y con la prevención horrorosa de la batalla. 
Toda la campaña se miraba llena de espesas picas, co­
mo las espigas que cubren las tierras fe.cuudas en el 
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tiempo- de la coseclia. Levantábase ya una nube de 
polvo, cpue hacia poco á poco perder de vista tierra , y 
cielo; y ya las sombras, el horror , el estrago, y la 
cruel muerte, empezaban á aparecer. 

Apenas se arrojaron las primeras flechas, quando 
levantando Telemaco los ojos, y las manos al cielo, 
hizo esta humilde oración : 

O Júpiter, padre délos dioses, y de los hombres , veis 
bien de nuestra parte la justicia y la paz , que no h e ­
mos tenido vergüenza de pedir. Nosotros peleamos con 
disgusto j p o r q u e quisiéramos ser piadosos con los 
hombres, escasear su sangre ; antes no tenemos odio , 
ni aun contra ese enemigo, bien que cruel, pérfido y 
sacrilego. Mirad pues á unos y á otros , y decidid entre 
ellos y nosotros. Si es menester mor ir , en vuestra mano 
están nuestras vidas : si h e m o s de rendir al tirano , y 
librar la Hesperia , los que nos darán la victoria serán 
vuestro poder, y la virtud de vuestra hija Minerva. 
Toda la gloria de ella se deberá á vos solo , que distri­
buís las suertes délos hombres, y gobernáis a vuestro 
arbitrio la fortuna de las batallas. Pelearemos por 
vos, puesto que sois juez. Adrasto es harto mas ene­
migo vuestro que de nosotros mismos. Si antes de fe­
necerse el dia quedare vencedora vuestra causa, se 
hará correr la sangre de cien víctimas sobre vuestros 
altares. 

D i x o , é impelid al mismo tiempo los espumosos y 
ardienteS 'Cabal los á las mas espísas esquadras de los 
enemigos. Arrojóse luego á Periandro Locrenseque 
iba cubierto de la piel de un león que h a b i a muerto 
en un viage que hizo en Sicilia. Estaba armado á la 
manera de Hércules, con una maza de desñiedida 
grandeza , y lo hacían semejarse a Gigante , no menos 
que la fuerza, la estatura. Luego q u e ' é l vio á ' t 'eié-
maco empezó á despreciar su juventud y belleza de su 
semblante. A t í , dixo joven afeminado, conviene 
puntualmente disputarnos la honra de la victoria. 
Anda,, niño , ve al infierno á buscar á tu padre. D i ­
ciendo estas palabras, levantó su pesada y poderosa 
maza , que estaba toda armada de agudas puntas de 
acero , y parecía un árbol de baxel. Mientras que cada 
uno temia que estaba para caerle sobre su propia ca.-
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beza , iba ya á descargar sobre la del hijo de Clises; 
pero desvióse este del golpe , y echósg encima de Pe - ' 
viando con una velocidad como de águila; que rasga 
el ayre. La maza al caer destrozó la rueda efe un carro , 
cercano á aquel en que estaba Telémaco. En esto Fe­
riando fué atravesado á mano del mancebo Griego, 
que le metió una flecha por la garganta , y la sangre r 

que á borbotones salia por la grande abertura de 
aquella herida , le ahogó en las fauces ¡a voz. Sus fe­
roces caballos , no sentiéndose ya detenidos de la Haca 
mano de su señor, empezaron á correr impetuosa­
mente acá y allá por en medio del campo con las rien­
das sueltas , y ondeando sobre el cuello. Cayo debaxo 
del carro el miserable , cerrados..ya los ojos á la luz, y 
-desfigurado el rostro , en todo el qual se esparció una 
palidez mortal. Tuvo de él compasión Telémaco, y 
permitiendo luego el cadáver á los criados del muerto ,. 
guardó paira sí la maza, y la piel del león por señales 
de la victoria. 

Corrió de aquí sin parar á lo mas espeso déla b a ­
talla para buscar á Adrasto ; pero buscándole,, mató-
una grande muchedumbre de combatientes. Cayeron 
á su mano íleo , cuyo carro tiraban dos caballos , como 
los del sol , criados en las vastas praderías , que bañan 
las corrientes del Anudo ; Dcmuleonte , que casi habia 
igualado en Sicilia ai grande Er ix en la lucha del 
Cesto : Gran tero, amigo de H é r c u l e s ; i quien habia 
al\ ergada en su casa . quando pasando por la Hesperia 
el gran hijo de Júpiter, mató al infame. Caco : Meue-
crates, de quien se deeta , que cu la lucha se parecía á 
Polux : Ipcconte de Salapia , que imitábala destreza , 
y tjl noble garvo de Castor en. manejar un caballo : el 
lamoso cazador Eurímides, siempre manchado de san­
gre de osos y jabalíes, que mataba en las cumbres ne ­
vadas del Apellino ; y cíe quien corría la voz, que ha ­
bía sido tan agradable á Diana, que ella misma le 
habia enseñado á manejar el arco," y las Hechas; y 
Kicóstrato , antes vencedor de un Gigante, que despe­
día fuego por la boca, y Imciasu mansión en ios despe­
ños del monte Gárgano. Fué muerto también de Telé-
maco Enante , que había de casar con la doncella 
Eoloe, hijo del rio Paria. Habíala su padre prometido 



Sa6 TELÉMACO. m i o n . 
á aquel que la librara de uu dragón, que se Labia 
criado en sus atrillas , y que según la predicción del 
oráculo, la liabia de tragar dentro de pocos dias. 
Eleante con,amor excesivo arriesgó su vida por qui­
tarla á quel monstruo ; mas habiendo conducido á 
buen fin la empresa, no pudo'gastar del fruto dé la 
victoria.'Mientras Foloe se disponía para las bodas, y 
mientras esperaba con impaciencia á Eleante, le l le­
varon la nueva de haberse partido a l a guerra con el 
Rey de los Dauuos ; y que en una batalla había per ­
dido la vida. Llenó de gemidos los bosques, y los 
montes cercanos al rio : derramó de sus ojos copia 
grande de lágrimas : desgreñó sus hermosos cabellos : 
dexó de coger flores, con que antes acostumbraba lexer 
guirnaldas : volvióse contra el cielo, y lo acusó de in­
justo. Como nunca cesaba de llorar de noche y de dia , 
movidos de sus quexas los dioses , y de los ruegos del 
rio , pusieron fin á su llanto. A fuerza de sus lágrimas 
fué de improviso transformada en fuente , que cor­
riendo acia el rio , va á mezclar sus caudales con los 
de su padre. Pero guardan todavía sus aguas su pr i ­
mera amargura : cerca de ella nunca nace, ó florece 
yerba; y fuera de la sombra de los cipreses, no ve a l ­
guna otra sobre sus funestas riberas. 

Avisado entretanto Adrasto, que aterraba á Telé-
maco , y ponia en fuga á los .Dauííos por todas parles , 
lo buscaba con gran cuidado eu la batalla. .Esperaba 
que fácilmente vencería al hijo de Ulises, hallándose 
aun eu edad tan tierna , y llevaba consigo treinta 
Daunos de suma fuerza y destreza -, y de extraordinaria 
osadía, á quienes había ofrecido crecidos premios, si 
de alguna manera podían , en el combate quitar la 
vida á Telémaco. Si entonces le hubiera encontrado, 
ciertamente que rodeando el carro de Telémaco treinta 
hombres , mientras que Adrasto le acometiera de 
frente, no hubieran habido de trabajar mucho para 
matar lo ; pero dispuso Minerva, que no le pudieran 
hallar. 

Pareció á Adrasto que vera , y oía á Telémaco en un 
sitio de la l lanura, que estaba al pie de un collado, 
donde se hallaba entonces peleando un gran tropel lie 
gente. Corrió allá al punto con tal velocidad , que por 
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decirlo así, volaba deseoso de hartarse de sangre ; pero 
encontró á Néstor en lugar de Telémaco, que arrojaba 
c m m a n o trémula á la ventura muchos dardos inútiles, 
y sin herir con ellos. Arrebatado Adrasto con el furor, 
ya le pretendía atravesar ; pero rodeó á Néstor para 
defenderlo una tropa de Pilios. 
. Obscureció entonces el ayre una nube de flechas , 

que cubrió á todos los combatientes. No se oián siuo 
los alharidos lastimosos de los moribundos , y el es­
truendo que hacían las armas de los que iban cayendo 
en la pelea : gemía oprimida la tierra baxo de un 
montón de cadáveres, y corría á arroyos la sangre de 
todas partes. Belona , y Marte, á una con las furias 
infernales, vestidas de ropas talares, que destilaban 
sangre, apacentaban sus crueles ojos en tan funesto 
espectáculo , y alentaban sin cesar el furor en los cora­
zones combatientes. Estas deidades , contrarias del 
linage humano , endurecían á los soldados de ambas 
partes , y alejaban tle ellos la piedad generosa -, el valor 
moderado, y lodo sentimiento de ternura. En aquel 
confuso tropel de hombres cuidadosos de dañarse , 
todo era estrago , venganza , desesperación y furor 
brutal. Hasta la sabia, é invenciblePalas se estremeció 
al mirar tragedia tan funesta, y se retiró horrorizada. 

En tanto Pilóteles , empuñando las flechas de H é r ­
cules , se avanzaba con lentos pasos , y procuraba ir 
con la mayor presteza á socorrer á Neslor. Adrasto , 
habiendo intentado en vano llegar á emparejarse con 
Néstor, había empleado las Hechas en muchos Pilios, 
que habían caido á tierra á exhalar entre el polvo sus 
alientos. Había abatido ya á Clisilas, tan ágil y ligero, 
que apenas estampaba sus huellas sobre la arena , y que 
en la velocidad excedía en su pais la de Alfeo , y la 
corriente mas rápida del Enrola. Habían caido á sus 
pies Eurifonte , mas bello que llS1* y no menos valiente 
cazador que Hipólito ; Cliri'as , que había ido al asedio 
de Troya con el sabio Néstor, y que con el valor, y 
con la fuérzase hacia eslimar del mismo Aquiles. H í -
zose al encuentro de Adrasto \ rh togi íon, que habién­
dose bañado en las aguas tlei rio Aquel00 , habia reci­
bido interiormente de aquel dios la virtud de lomar 
cualquiera figura. I V a ésic en todos sus movimientos 
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tan doblegable , y pronto , que se les escapaba de ía'J 
manos , hasta á los hombres mas fuertes : pero Adrasto 
de una lanzada lo dexd inmoble, y huyó envuelta en 
su sangre la alma de Aristogiton. 

Viendo Néstor, que ámanos de Adrasto caían sus 
valientes capitanes como caen las espigas en tiempo de 
la cosecha con la cortante hoz del segador, se ol vidaha 
del riesgo á que se despenaba sin provecho. Habia ya 
dexado de ser viejo, n i pensaba ya en otro , que en 
seguir con los ojos á Pisis t rato, su hi jo , que por su 
parte sostenía el ataque con esfuerzo .para desviar de 
su padre el peligro que le amenazaba, Pero habíale ya 
llegado aquel fatal momento, que en Pisistrato habia 
de hacer conocer á Néstor, qtian frequenlemeiite es 
desgracia haber vivido sobrado. 

Ti ró contra Adrasto el mancebo una lanza con tal 
esfuerzo , que traspasara el Dauno, si el no la desviara, 
é hiriera al mismo tiempo á Pisistrato con otra pe ­
queña lanza por en medio del vientre , mientras que 
él titubeando recobraba las qtie ya habia disparado y 
executado' en vago su golpe. Comenzaron luego á sa­
lude las entrañas, con gran copia de sangre de la 
herida : mudó de color á manera de una flor, cogida 
de la mano de una ninfa en el hermoso prado : pe r ­
dieron casi toda la luz los ojos , y quedóle la voz 
débil y desmayada. Alcie, á quien se habia dado el 
cuidado de su enseñanza, y que se hallaba cerca en 
aquel lance, le sostuvo mas tiempo para caer, y no 
tuvo mas tiempo , que para conducirlo á los brazos de 
su desventurado padre. Quiso hablar en ellos Pis is­
trato , y dar á Néstor las últimas muestras de su ca­
rino ; mas a l abrir l a boca , despidió su postrer 
aliento. 

Mientras que Pilóteles , para rechazar los esfuerzos 
de Adrasto , echaban los contrarios, que le ceñían ; 
haciendo estrago , y arruinándolo todo , estrechaba 
Néstor entre sus brazos el cadáver de su hijo ; y llenan­
do de alharidos el ayre , aborrecía la vida , y no podía 
tolerar mas la luz. Gran desgracia, decia , ha sido 
para mí.ser padre , y haber vivido tan largo tiempo ! 
•¡ A h , destino cruel ! ¿ por qué mucho tiempo antes no 
jne quitastes la vida, ó en la caza del jabalí en Cali-
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donia , о en el viage ele Eiolia , ó en el primer asedio 
de Troya? Hubiera muerto con l auro , y sin experi­
mentar lan amargo tormento. Tendré ahora una vida 
infeliz, en una vejez dolorosa, débil y despreciada : 
no vivo mas que para padecer , ni me queda otro sen­
timiento sino es el de mi dolor. Hijo mió, hijo mió 
Pisistrato , quando perdí á Antíloco , tu hermano , me 
quedabas lii por lo menos para consuelo. Ahora que 
también me hallo sin t i , lodo se me ha acabado , ni 
habrá ya cosa que me consuele. La esperanza misma , 
que es el único alivio de las aflicciones humanas , es 
un bien a que no puedo ya aspirar. Antíloco, Pisis­
trato , queridos hijos , á los dos parece que pierdo este 
dia : la muerte de uno me renueva en el corazón la 
herida , que me habia hecho el otro. ¿ Luego no os 
veré mas? ¿Quién sera quien me cierre los ojos en el 
úllimo punto de mi vida ? ¿ Quién recogerá las cenizas 
de mi cadáver? ¡Tú has muerto como tu h e r m a n o , 
como hombre valeroso,, ó amado Pisistrato , yo soy 
solo quien nunca puede morir. 

Diciendo estas palabras , se quiso atravesar con u n 
dardo ; pero le tuvieron la mano , y le quitaron el 
cadáver del hi jo : y cayéndose desmayado el infeliz 
anciano , fué llevado á su t ienda, en donde recobra­
das un tanto las primeras fuerzas, se queria volver á 
la batalla , si no le detuvieran á su pesar sus amigos. 

Andábanse entretanto buscando Adrasto y Pilóteles, 
para envestirse. Tenían encendidos ios ojos, y cente­
lleando , como los de un león, ó un leopardo , que uno 
á ^ l r o procuran despedazarse ; descubríanse en sus 
fieros semblantes las amenazas, el guerrero furor, y 
la venganza. Adonde quiera que arrojaban sus dar ­
dos , mataban ciertamente , y todos los soldados les 
miraban amedrentados. Pero ya se ven uno á otro , y 
avanza Pilóteles, empuñando una de aquellas terri­
bles Hechas , que disparadas de é l , jamas erraron tiro, 
siendo sus heridas irremediables. Con lodo eso Marte, 
que defendía al intrépido y cruel Adrasto, no pudo 
tolerar que muriera tan presto ; porque queria alargar, 
por medio de aquel príncipe , los destrozos horribles 
de la guerra, y multiplicar ios estragos. Aun habia la 
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justicia divina de servirse de Adrasto para castigar i 
los hombres , y derramar su sangre. 

Al mismo punto en que quiso envestirle Filotetes , 
fué él mismo prevenido de la lanza de Aniimaco, que 
era un joven Lucano , aun mas galán que el célebre 
Niréo , y que entre lodos los Griegos, que militaron 
en e] asedio de Troya , no cedia en belleza sino á 
Aquibs . Apenas quedó herido Filotetes , tiró luego la 
flecha contra Aniimaco , y pasósela por medio del co­
razón. Faltó al punto toda la luz en los negros her­
mosos ojos del jovencillo , y cubriéronse con tinieblas 
de muerte: perdieron su colorido los labios, mas ber­
mejos que aquellos vivos, y purpúreos matices con 
que al nacer la Aurora arrebola nuestro orizonte : 
corrió una amarillez horrorosa á asombrar sus mesi l ­
las ; y aquel rostro gentil y delicado se. desfiguró en mi 
instante. El mismo Filotetes se conoció movido á 
compasión, y suspiráronlos combatientes de la una 
y otra parle , viendo al mísero joven, qué caído en 
tierra, se revolvía en su propia sangre, y arrastraba eu 
el polvo sus hermosas trenzas , que en ninguna cosa 
cediau á las de Apolo. 

Después que Filotetes hubo muerto á Aniimaco , 
fué obligado á retirarse de la batalla. A vueltas de la 
sangre perdía también el vigor; y parecía asimismo, 
que COU el esfuerzo de la pelea estaba á punto de. 
volvérsele á abrir la herida antigua , y de renovársele 
los primeros dolores; porque los hijos de Esculapio 
con su ciencia divina no habían podido enteramente 
curarle. Estaba ya para caer sobre un montón de 
cuerpos sangrientos que le cercaban , sino le hubiera 
sacado de en medio del combate , en aquel lance mis­
mo en que Adrasto le hubiera sin trabajo abatido, 
Arquidamcnte, el mas atrevido, y mas avisado de 
todos aquellos , que habia llevado Filotetes consigo, 
para fundar á Pelilia. No encontraba ya el Dauno 
quien se atreviera á hacerle resistencia , y embarazara 
una cumplida victoria, caian todos, todos h u í a n , y 
él era semejante á un furioso torrente, que vencidas 
las márgenes , se lleva tras sí las cosechas , los gana­
dos , los pastores y las majadas. 

Oyó de lejos Telémaco los gritos de los vencedores, 
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vio el desorden ele sus soldados , que iban fugitivos de 
Adrasto , como una tropa de ciervos tímidos, que 
trasiegan los campos , los bosques , los montes , y aun 
los rios mas rápidos, quando son perseguidos de los 
cazadores. 

Echó Telemaco un suspiro entonces de lo mas í n ­
timo de su corazón : encendiérousele los ojos de i r a , 
y partiéndose luego de aquel lugar , donde por largo 
tiempo habia combatido con tanto riesgo y gloria, 
corrió á socorrer a los suyos; y adelantándose-todo 
cubierto de s'ingre , por el eslrago.hecho en los ens -
migos, que habia tenido en el campo , levantó de 
lejos un grito , que igualmente le oyeron los soldados 
de ambos exéreitos.. 

Minerva le liabia puesto en los ojos no sé qué" de 
.terrible , y habia á su voz dado un sonido espantoso , 
con el qual resonaron todas las vecinas montañas. 
Nunca en la Traeia levanta la voz Marte mas fuerte­
mente , quando llama á las furias, la guerra, y la 
cruel muerte. El grito deTeléinaco inspiró el esfuerzo, 
y la osadia en el corazón de los suyos , é hizo helarse 
de espanto el de los enemigos. Avergonzóse Adrasto 
de sentirse con miedo interiormente : horrorizábanle 
ciertos funestos presagios; y lo que le animaba era un 
turbulento despecho , mas presto que un valor sose­
gado. Tres veces le Saquearon las rodillas t rémula?, 
y tres veces cejó acia atrás, sin saber lo que hacia. 
Corrióle por lodos los miembros un sudor frió , y una 
palidez*fea, que provenia de un repentino desmayo 
de los espíritus : la voz ronca , é intercadente np 
podía acabar de ar teular palabra ; y parecía que He­
nos los ojos de turbia y centelleante luz, se le salían 
fuera de la frente. Veíase que él era'agitado dfffcas fu­
rias de la suerte que Orestes : todos sus movimientos 
eran convulsivos , y parecíale que miraba d los dioses 
irritados, y oia una voz silenciosa, salida del seno mas 
hondo del abismo , que le llamaba al infierno. Des­
cubría en qualquier objeto , y en todas partes una ce­
lestial m a n o , é invisible, que estaba encima de su 
cabeza , é iba librando el golpe , para herirle con 
mayor fuerza. Habia fenecido en lo profundo de su 
corazón hasta la esperanza, y se desvanecía su teme-
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jaría osadía , como quando se trasmonta el sol, y Ia's 
sombras nocturnas ciñen la tierra , toda la luz del dia 
desaparece. 

El impío Adrasto , a quien demasiado tiempo se le 
había permitido la vida, y tolerado en el mundo (sí 
demasiado tiempo , si no hubieran los hombres nece­
sitado de un tal castigo) estaba ya 'analmente cercano 
á morir. Corría desatinado á encontrar su inevitable 
destino ; y el espanto , el remordimiento , la conster­
nación, el furor, la rabia , la desesperación , eran las 
que le acompañaban. Apenas vio á Telemaco , le pa­
reció qne veia abrirse el Infierno, y que salian de él 
torbellinos de fuego, vomitados de f'.legetonle , los 
quales ya lo iban á devorar : dio un grito , mas que­
dóle abierta, la boca., sin poder pronunciar palabra 
alguna ; como la de un hombre dormido que abrién­
dola con desasosiego de algún terrible sueño,, hace 
muchos esfuerzos para hablar ; mas faltanle las voces, 
se fatiga en vano para encontrarlas , Adrasto con 
mano trémula y precipitada disparó su dardo contra 
Telémaco ; y en el mismo punto el hijo de Clises , con 
ánimo intrépido , y sin alterarse nada , levantó el es­
cudo , y se guareció. Parecía que la victoria le tenia 
cubierto con sus a las , y que ya le tenia una corona 
pendiente sóbrela cabeza..Resplandecía en los ojos del 
joven un esfuerzo apacible y tranquilo , y podía pare­
cerse á Minerva : tan sabio se mostraba tan mesurado 
en los mayores riesgos. Rechazó el escudo aquel dardo 
que Adrasto le había tirado ; y apresuróse enlftnces el 
IJauno d echar mano á la espada , para quitar al con­
tendedor la ventaja de poder arrojar Í ¡ U lanza. Telé-
maco , mirando con la espada en la mano á Adrasto , 
dexó dardo, y empuño también prontamente la 
suya. 

Quando vieron á entrambos chocar as! de cerca , 
silenciosos todos los otros, reposaron las armas por 
mirarlos con atención , aguardando la decisión de 
toda la guerra en este solo combate. Cruzáronse una 
con otra las dos espadas á fuer de dos relámpagos que 
son seguidos de espantosos .rayos , y descargan en 
'vano muchos golpes sobre las armas , que con ellos 
hacen estruendo. Esliéndcuse los dos combatientes, se 
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doblan , se baxau , se vuelven á levantar en un punto 
y últimamente se aforran. No aprieta con mayor es­
trechura al tronco duro y medroso la yedra que nace 
al pie de un olmo , y sube á la mas alta cima , enla­
zándose por las ramas , de lo que ambos guerreros se 
estrecharon el uno al otro. No habia Adrasto perdido 
nada de sus fuerzas; y Telémaco aun no tenia todas 
las suyas. Hizo el Dauno muchos esfuerzos por coger 
do improviso al enemigo, y derribarle; y procuró 
muchas veces , mas siempre, en vano , el quitarle la 
espada. Mientras que con la mano le buscaba , Telé-
maco le levantó de la tierra , y le derribó en el campo. 
Aquel impío que habia siempre despreciado á los dio­
ses , mostró entonces un vil temor a la muerte : se 
avergonzaba de pedirla vida , y no podía hacérmenos 
que mostrar , que la deseaba , y procuraba mover 
á compasión á Telémaco. Ahora , le dixo , ó hijo de 
Ulises , llego finalmente á conocer a los justos dioses , 
y confieso que me castigan según mis méritos. Solas las 
desventuras abren á los hombres los ojos para ver la 
verdad. Al presente la reconozco : ella es la que me 
condena ; mas la vista de un Rey desventurado debe 
haceros memoria de vuestro padre que va errante lejos 
de 1 taca , y moveros a piedad de su suerte. 

Telémaco que apretándole encima las rodillas , 
habia levantado el acero , para degollarlo , le respon­
dió al momento : "Yo no he tenido otro fin , sino el de 
la victoria y la paz de estos pueblos , en cuyo socorro 
he venido, ni gusto de derramar la sangre de n i n ­
guno : Vivid pues , Adrasto ; pero vivid para emendar 
vuestras faltas : restituid todo lo que habéis usurpado : 
haced que de nuevo florezcan la paz y la justicia en 
toda la grande Hesperia , que con tantas traiciones 
habéis contaminado , y con tantos estragos : vivid y 
haceos un hombre totalmente diverso del primero. 
Aprended de vuestra caida , que los dioses son justos , 
que los malos son infelices, y que se engañan en 
buscar la dicha con la violencia , con la fiereza, con 
la mentira ; y que finalmente no hay cosa tan dulce y 
venturosa, como una sencilla é inmutable virtud. 
Dadnos en rehenes á vuestro hijo , y con él doce de 

• ios principales de vuestros subditos, 
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Habiendo dicho estas palabras , dexd Telémaco á 

Adrasto que se levantara, y le alargó la mano sin 
miedo de traición; mas incontinenti Adrasto le tiró 
otro dardo harto corto que tenia escondido. Era él 
tan agudo , y le arrojó con tanta destreza , que si las 
armas de Telémaco no hubieran sido divinas , cierta­
mente las hubiera pasado. Al misino tiempo se retiró 
el traidor detras de un árbol, porque no pudiera Te­
lémaco seguirlo ni cogerlo. Entonces gritó el hijo de 
Ulises : Vosotros lo veis , Daunos : la victoria es nues­
tra ; el impío no se salva sino .á traición. Quien no 
teme á los dioses , tiene miedo á la muerte : y al con­
trario , quien á ellos tiene miedo, de ninguno otro 
teme. 

Diciendo estas palabras , se avanzó acia los Daunos, 
ó hizo seña á los suyos , que estaban á la otra parte del 
á rbo l , para que se opusieran al pérfido Adrasto , y 
atajasen su fuga. É l , que tenia miedo de ser cogido , 
mostró que quería cejar, y quiso descomponer los 
Cretenses que se le ponían delante, para estorvarle el 
paso; pero arrebatado Telémaco , como un rayo que 
arroja la diestra de Júpiter desde el cielo sobre la ca­
beza de algún reo , llegó improvisamente« arrojársele 
encima. Ya lo-afierra con mano victoriosa : ya lo 
abate de aquella misma forma que un Aquilón cruel 
aterra la cosecha de las mieses aun tiernas , con que se 
pone rubia la campaña , y no escuchándolo mas , bien 
que el impio procure nuevamente abusar de su bon­
dad , le mete la espada en el pecho , y lo percípila á 
J.as llamas del Infierno , digno castigo de sus delitos. 

F I N B E L L I B R O V I G É S I M O » 
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MuP.RTO Adraste-, los Daunos t ienden la mano á los aliados pidieiw 
dotes la paz y mi rey de su nación. Néstor inconsolable de h a ­
ber perdido á so hijo , se ausenta de la j un ta de los Xeíes , en la 
qual opinan muchos que se debe repar t i r el país de los vencidos , 
dando á Telemaco la í ierra de Arpi . Lejos de aceptar lo que 1c 
ofrecen, Teleniaco haoe ver que eleomruun interés de los aliados 
es elegir á Polidamas por rey de los Dauuos , dexandod estos sus 
t ie r ras . Persuade después á estos pueblos que den la t ierra da 
Arpi á Dioinedes sobrevenido casualmente. Acabados así los dis­
turbios , se separan todos para volver cada tino á su país. 

A.PIÍNTAS murió Adraste-, quando todos los Daimos , 
en lugar de dolerse de haber sido deshechos , y perdido 
su cabo , se alegraron de verse libres de aquel tirano , 
y tendieron las manos acia los coligados en señal de 
reconciliación y de paz. Metrodoro , hijo de Adrasto, 
que lehabia criado con ciertas máximas de disimulo, 
inhumanidad e injusticia , se puso vilmente en luga ; 
pero un esclavo , cómplice de sus delitos, y sus cruel­
dades, que él mismo había hecho libre , y enriquecido 
mucho , y en quien solo fió para hu i r , no pensó sino 
en hacerle traición , movido.de interés. El le mató de 
una herida que le dio al hu i r , en la espalda ; y cor­
tándole la cabeza , l a llevó al campo enemigo , espe> 
rando un gran galardón de su delito , quf"fpon.ia fin á 
la guerra. Pero los coligados se horrorizaron de tan 
atroz delito , y le hicieron morir sin compasión. H a ­
biendo visto Telémaco la cabeza de Metrodoro, joven 
de maravillosa belleza, y de natural excelente, que 
se habia gastado cou los placeres , y los malos e j e m ­
plos, no pudo detener las lágrimas, i Ay de m í ! 

http://movido.de
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grito : estos son los efectos que ocasiona en un jóvess 
Príncipe la prosperidad? Quanto mas le levanta la 
fortuna , quanto es dotado de mayor viveza , tanto se 
aparta mas del camino derecho, y se aleja del todo de 
la virtud. Ahora por ventura me vería yo reducido á 
semejante estado, si las desgracias en que nací , por 
favor de los dioses , y de los documentos de Mentor , 
no me hubieran enseñado á moderarme. 

Los Daunos juntos pidicú'on como única condición 
de la paz , que se les permitiera el elegirse Rey de su 
nación , que pudiera con su virtud librar la grandeza 
Real de la ignominia con qué la habia manchado el 
impío Adras te Daban á los dioses las gracias de h a ­
berles quitado el tirano , y venían en tropas á besar la 
mano á Teleraaco , que la tenia bañada en la sangre 
de aquel horrible monstruo ; y su destrozo les era 
como triunfo. Así cayo en un punto , sin que le que ­
dara esperanza de levantarse mas , aquella potencia 
que amenazaba á todas las de la Hesperia , y hacia 
temblar tantos pueblos. Así como quando debaxo de 
tierra se caban poco á poco aquellos terrenos que pare­
cen firmes, e inmobles; mientras que largo tiempo 
ríen los hombres de aquel trabajo , que procede tan 
lentamente, pretendiendo arruinar los fundamentos, 
y mientras que parece que se mantienen unidas todas 
sus partes ; que nada se enflaquece , nada se menea ,. 
de improviso se hunde el terreno , y se abre una sima; 
de la misma manera uü poder engañoso é injusto , 
por mas que en qualqmer forma se procure con la vio-
leucia hacer venturoso , se abre baxo sus pies un p re -
cipici horrible, y la fraude y crueldad caban poco á 
poco los fundamentos mas sólidos de la potencia ile^ 
gítima. Todos la admiran , todos la temen ; y t iem­
blan á su vista hasta aquel ¡anee en que parece abis­
mada , y ella se precipita con su propio peso; ni se 
puede masiíevaniar , porque ha con su mano arrui­
nado los verdaderos apoyos.de la buena fe , y la jus­
ticia que le adquieren a un Príncipe la estimación y 
amor de todos Jos hombres. 

Juntáronse el dia siguiente los capitanes de los co­
ligados , para deliberar si se habia de otorgar Rey á 
los Daunos. Era de sumo gusto ver entre sí mezclados 

ambos 
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jambos campos ,. con una tan no esperada amistad , y 
.dios dos enemigos exércitos que componían ya uno 
.solo. No pudo hallarse en congreso el discreto Néstor; 
porque el dolor, aumentado á la vejez , le había en ­
flaquecido el corazón , como la lluvia al obscurecer de 
la tarde.agosta, y abate una flor, que ala mañana al 
despuntar la aurora era gloria y adorno de la c a m ­
paña. Los ojos:del anciano infeliz se habían hecho dos 
fuentes de lágrimas que no era posible enxugar , n i se 
cerraban mas. al apacible sueño, que acostumbra dar 
treguas-hasta ¡i las mas crueles penas , y la esperanza 
misma se habia en él totalmente apagado. Todos los 
manjares se le hacían amargos ; aborrecía bástala luz 
del sol , y no deseaba sino la muerte. Hablábanle los 
amigos en vano para aliviarle, porque a su desmayado 
corazón daba hastío toda amistad , como a un enfer­
mo , á quien se hacen aborrecibles las viandas de mas 
sabor. A todas las razones mas fuertes , que se le podían 
decir , no respondía sino con gemidos y con sollozos , 
y oíase que de quando en quando decía así : Pisistrato, 
Pisistrato , tú me. llamas , y yo estoy ya á punto para 
seguirle. Amado hi jo, tú me harás suave el morir ; 
.porque solo deseo la fortuna de verte en el otro m u n ­
do. Después de decir esto, se estaba horas enteras sin 
hacer movimiento : pero arrojaba muchos suspiros , 
y levantaba al cielo las manos y los ojos todos bañados 
de lágrimas. • 

Entretanto , congregados los Príncipes , aguardaban 
que llegara Telémaco , que cerca del cadáver de Pisis­
trato derramaba sobre él*á manos llenas gran cantidad 
de üorss , con muchos exquisitos perfumes ; gimiendo 
al mismo liempocon un deshecho llanto. Amado com­
pañero mió , decia , nunca me olvidaré de haberte 
visto en Pilo , de haberte seguido á Esparta, y h a ­
berte al fin hallado en la Hesperia. Yo tengo obliga­
ción de cuidar en todo de lí ; porque habiéndote 
amado mientras vivías , tú me correspondías también 
con igual cariño ; y porque he conocido tu valor , que 
había ya excedido al de,muchos célebres Griegos. ¡ Ay 
de mí ! que tu mismo valor te ha hecho morir con glo­
r ia ; mas juntamente ha arrebatado al mundo una vir-

• Ujd muy nifia que hubiera emparejado con la de Aquí-
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les. Sí , tu cordura y facundia hubieran sido en edad 
madura semejantes á las del héroe tan grande que hizo 
quedar atónita de admiración átoda Grecia. Ya tenias 
aquel modo suave de insinuarte en los pechos de otros 
á quien no se podia resistir : aquel arte sencillo de re ­
ferir, aquella sabia moderación, que es un encanto 
dulce , para aplacar los ánimos mas irritados ; y 
aquella autoridad que los hombres adquieren con la 
prudencia, y con la fuerza de los buenos consejos que 
dan á los demás. Quandó hablabas, todos prestaban 
oidos atentos para escucharte : todos estaban preveni­
dos ton la buena opinión que de tí teniau ; y deseaban 
quedar persuadidos, de que tenias razón , y de sei" 
obligados a concurrir con tu parecer. Tus palabras 
llanas y sin vanidad 'venían á caer dulcemente en los 
corazones, como el rocío sobre la yerba tierna. ¡ Ay 
de mí I tantos bienes que pocas horas ha poseíamos, 
se nos han para siempre quitado I Ya se perdió Pisis-
tralo , al qual esta mañana misma abracé, y no nos 
queda otra cosa de él, que una dolorosísima memoria! 
¡ Ah , si á lo menos hubieras tú cerrado los ojos á 
Néstor , y no que hayamos nosotros de haber cerrado 
ios tuyos ; no tendría él la pena de ver tan funesto es­
pectáculo , n i de ser el padre mas poco afortunado I 

Habiendo dicho Telémaco estas voces, hizo lavar 
la sangrienta herida que tenia Pisistrato en el costado; 
después hizo aprestar un lecho de púrpura , donde 
fué colocado el cadáver con la cabeza reclinada sobre 
los hombros, y todo demudado con mortal palidez. 
Así como una tierna planta que cubriendo con su 
sombra la tierra , y levantando acia el cielo sus ramas 
llenas de flores, herida de la cruel segur , es separada 
no menos de la propia raiz , que de su madre la fecunda 
tierra ; sus marchitos ramos , que embarazando antes 
e.l ay re , quitaban la vista de la hermosa esfera , arras­
tran ya en el polvo , y ella no es mas que un tronco 
despreciado y despojado de toda su belleza. Levantá­
banse ya las llamas de la funesta pira , y lo que en 
ella debían poner llevaba el cadáver de Pisistrato. 
Conducíanle muy á espacio muchos Pilios, marchando 
ion ios ojos bax.os , vertiendo lagrimas, y arrastran do 
por tierra las puntas ele las armas vueltas ateas. Que-*, 
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«nado luego el cadáver, se recogieron sus cenizas eu 
uua urna de oro ; y Telémaco , que cuidaba de todo , 
la entregó á Calimaco , como un gran, tesoro. Guar-r-
dad , le dixo, estas cenizas , funestas s í , mas preciosas 
reliquias de una persona , que habéis amado tanto 
mientras vivía é inlruisteís desde su niñez. Guardad­
las para su padre , mas dilatad en dárselas hasta tanto 
que recobrado el vigor, esté harto 'fuerte para pedir­
las : lo que eu un tiempo encruelece el dolor, lo sua-
v'iza eu otro. 

Entró después Telémaco en el congreso de los Reyes-
confederados , en donde luego que le miraron , todos 
hicieron silencio para escucharlo. Colorióse él de esto, 
no podian hacerle hablar , antes le hicieron el sonrojo 
mayor las alabanzas que dieron á todo lo que hahia 
obrado , con muchas públicas aclamaciones ; y hubiera 
querido entonces haberse podido ocultar. Esta fué la 
primera vez que se reconoció Telémaco perplexo y 
confundido. Finalmente pidióles , como por favor que 
dexáran ya de alabarle. No es , dixo , porque no esti­
me yo las alabanzas, y especialmente, quando pro­
ceded darlas de tan buenos juicios de la virtud ; pero 
no las quiero , porque tengo temor de estimar las . so­
brado. Las alabanzas dañan á los hombres , los l lenan 
de la estima de sí propios , y los hacen -vanos y p re ­
suntuosos; conviene merecerlas y huirlas, Las alaban­
zas mejores, suelen parecerse á las falsas : y los tiranos 
que no- son los mas alabados entre los hombres , son 
los que hacen quedos alaben los lisonjeros mas que' 
los demás. ¿ Qué deleyte se encuentra en ser alabados 
como ellos? Las alabanzas verdaderas son las que me 
daréis.en ausencia , si es que tengo la buena suerte de 
merecerlas. Si me tenéis verdaderamente por bueno , 
debéis también tenerme por amante-de la modestia, ,y 
temeroso de ensoberbecerme. Tenedmepues esta aten­
ción, si me amáis ; y no me : ciéis, lodos esos elogios., 
eomo á hombre que los desea, ¡ . . . . 

Después de haber hablado de esta suerte, no, r es ­
pondía cosa alguna mas á los que proseguían en ensal­
zarlo , y con un ayre de indiferencia .puso término 
luego á los elogios que le formaban. Empezaron á te­
mer todos de darle enfado con alabarlo ; pero se-au-
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mentó'mucho la maravilla , porque sabían las tiernas 
demostraciones , que había hecho á Pisistrato , y el 
"cuidado que había tenido de hacer a su cadáver las 
•postreras honras. Estas contraseñas de afecto, y la 
bondad de su corazón, movieron harto mas al e jé r ­
cito , que todos los milagros de prudencia , y valor , 
que poco-antes en él se habían visto. Telémaco es 
'cuerdo y valiente , se decían secretamente unos á 
"otros : es el favorecido de los dioses, y el héroe ver­
dadero de nuestra edad , y superior á lo qué tolera -la 

•'condición hrímana : mas todas estas cosas son mara­
villosas , y no hacen otro que causarnos asombro. Lo 
que es para el uso común, y de que todos pueden sacar 
provecho ; lo que nos mueve a amarlo , y lo que hace 
-que diéramos por él nuestras vidas , es el ser verdade­
ramente hombre de un corazón tierno, compasivo , 
LieWérico, que ama entrañablemente á aquellos que me 
recen ser amados , que es deleyte de los que viven con 

; é l , ' y ha depuesto sü altivez, su indeferencia, y su 
primera soberbia. 

' Entre semejantes pláticas se pasó á hablar de la ne­
cesidad de elegir un sugeto que gobernara á los'Dau-
nos. Era de parecer la parte mayor de los-Príncipes 
que se hallaban en el congreso , de que el Reyno de 

' Adrasto , corrió conquistado con armas , se había entre 
ellos de dividir. Ofrecieron pot Su parte á Telémaco el-
País fértil de Arp i , donde ofrece la tierra cada año 
dos cosechas ; donde'dobladamente sé fecundan las vi­
des, y donde los olivos, !árboles Consagrados á Mi-

'-nérváy duplican siempre sus verdes frutos. Este país , 
r l e 'decían, debe hacer qué Olvidéis á vuestra pobre 

I taca, las incultas selvas de, Zaciuto , y los espanto-
sos'.peñaseos de Duliquio, Dexad de ir mas en busca 

*de vuestro padre , que habrá muerto en el mar , 
"'cnlfeTas tocaV.déí Promontorio Caláreo-, en venganza 
' cl-rj Náiiplio ; y euísátisfáction de la cólera 'de Nep-
,tuno : ni busquéis mas á Peuélope, que mucho tiempo 

" h a q̂ tfe <és'fá en m anos desús amantes ; ni a vuestra 
"patria ,' á'clíya tiefra no favorece el cielo con tanto, 
1 ! d o m ó a ést'áíque'os ofrecemos. 

Escuchaba1 'con- paciencia Telémaco sus razones ; 
pero1 nó'son'más sordas; é insensibles á las quejas de 
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losbrulos desesperados las rocas de Tesalia , ó de T-ra-
cia, que lo que él lo era d todas las ofertas que le h a ­
cia. Para m í , respondió, no cuido de riquezas ó deli­
cias. ¿Qué importa pasar un mas dilatado espacio, de 
tierra, y mandar á un.número mayor de hombres? 
No sirve eso sino para tener-mas estorbos, y harto 
menos de libertad. Está la vida harto llena de desven­
turas para las persouas cuerdas y moderadas , sin que 
se le añada el enfado de gobernar á los otros hombres 
intratables , inquietos , injustos , engañosos, é ingra­
tos. Quaudo alguno pretende ser dueño de los h o m ­
bres , solo por amor de sí mismo , no cuidando de otro 
que de la autoridad propia de sus placeres y ;de su. gkh; 
r i a , es un impío , un tíijano, y tiñ azote del. lijiage 
humano ;. pero quapdo al contrario no quiere gober­
narlos , sino conforme á las reglas de la razón, y so­
lamente para bien de ellos, es mas tutor que dueño de 
los propios subditos : no tiene sino la ocupación de 
gobernarlos, que es infinita, y está del lodo ageiiQ.de 
querer extender mas allá su potencia. El pastor que no 
se come las reses de la manada : que por defenderlas 
del lobo pone á riesgo la vida ; y que noche y día. está 
en continua acción, para guiarlas á mejores pastos , 
no desea aumentar el número de su ganado , n i robar 
el vecino , porque esto fuera aumentarse á si mismo l a 
fatiga. Aunque yo nunca he gobernado, proseguía 
Telémaco , he sin embargo aprendido de las leyes y 
de los hombres sabios que las hicieron , quanto.sea d i ­
fícil y trabajoso gobernar las ciudades y Reynos. E s ­
toy , pues , contento con mi pobre Ilaca , aunque 
pequeña y pobre ,- y seré liarlo glorioso, con tal (que 
llegue á reynar con justicia , con valor y temor de J;os 
dioses. Sé , á mas de esto, que en quafqniera tiempo, 
en que llegue á r eyna r , llegaré demasiado prest©.-
Quiera el cielo que mi padre escape de la fu r ia .del 
mar ; que reyne en ltaca hasta una suma vejez , y que 
pueda yo de él. aprender largamente quán.u.ecesíjíio-
es vencer las propias , para saber gobernar las pasiones 
de lodo un pueblo. 

Paso adelante Telémaco después de este, discurso-, y: 
prosiguió de este modo : Oíd , Príncipes aquí juntos : ; 

oid lo que me parece deber deciros , por vuestra utill-i 
i ' 
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dad. Si diereis á los Daunos un Rey justo , los gober­
nará con justicia, y les enseñará quanto importe, y 
sea provechoso guardar la buena fe, y no usurparse 
cosa áe los pueblos sus confinantes. Esto es lo que baso 
del impío Adrasto no han podido entender jamás. 
Mientras sean gobernados por un Rey sabio y mode­
rado , no tendréis que temerles; y ellos os serán deu­
dores del buen Rey, que habrán recibido de vosotros, 
y también de la paz y prosperidad , que gozarán por 
vuestro medio. En lugar de invadir , os alabarán de 
continuo , y no menos el pueblo quesu Rey , os reco­
nocerán todo su ser. Si al contrario queréis entre v o ­
sotros dividir el país , he aquí las desventuras que os 
pronostico. Constreñidos líís Daunos á desesperar, 
volverán á empezar la guerra, pelearán justamente 
por mantenerse libres ; y pelearán por ellos los dioses , 
enemigos de la tiranía. Haciéndose á su parte los dio­
ses, tarde, d temprano quedaréis confundidos, y se 
desvanecerán como el humo todas vuestras prospe­
ridades. Faltarán las resoluciones, y. la prudencia á 
vuestros capitanes , el esfuerzo á vuestros exércitos, y 
l a abundancia á vuestros territorios : os figuraréis ser 
invencibles : seréis temerarios en vuestras empresas; 
obligaréis á callar á todos los hombres de bien que 
queri'an hablaros verdad , y seréis en un punto venci­
dos y arruinados. Diráse de vosotros entonces : Luego 
«slas son las gentes que debiau dar leyes á todo e] 
jnuádo , y ahora huyen de sus enemigos, y son ultra-
ges de todas las naciones que les pisan ! Hé aquí lo que 
•Jiaii hecho los dioses, y lo que merecen los pueblos 
injustos, vanagloriosos y crueles. Considerad mas que 
¿i os ponéis á dividir este pais, para dar de él á cada 
Uno una par te , venís á unir á todos los pueblos veci­
nos contra vosotros. Se hará vuestra alianza aborreci­
ble 1, habiéndose formado piara defender las libertades 
tlé toda Hesperia contra las usurpaciones de Adrasto.: 
y os acusaran todos de que os queréis usurpar la u n i ­
versal tiranía. 

Pero supongo que debéis vencer á los Daunos, y 
también a los demás pueblos ; os destruirá sin embargo 
esa victoria misma ; y hé aquí de qué manera. Haced 
reilexa en que la «xecucion de una tal. idea os dasisnirá 
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á unos de otros ; porque 110 fundándose en la justicia, 
no tendréis regla alguna, que pueda limitar las p re ­
tensiones de cada uno. Querrán todos que su porción 
de pais sea proporcionada á s u potencia; ni habrá de 
vosotros alguno que tenga suficiente autoridad sobre 
los pueblos , para hacer de ellos la pacífica división. Y 
lié aquí una nueva guerra , de la qual no verán el fin 
vuestros nietos. ¿ Mas no es mucho mejor ser justo , y 
moderado que fomentar la discordia contemplando a l a 
soberbia propia, con tanto riesgo, y pormedio de tantas 
inevitables desgracias? ¿No son acaso bienes harto mas 
deseables , que la necia ambición de conquistar ágenos 
paises , una amabilísima p a z , los suaves , é inocentes 
placeres que la acompañan , la feliz abundancia , el 
Cariño de los vecinos ,. la gloria inseparable de la jus­
ticia , la autoridad que se adquiere, quando se llega 
con la buena fe á ser arbitro de todas las naciones e s -
trañas ? ¡ O Príncipes ! ¡ tí Pieyes ! bien veis que os ha­
blo sin interés : oid, pues, á quien tanto os a m a , 
hasta contradeciros, y daros sinsabor, diciendoos la 
Verdad. 

Mientras discurría Tele'maco de esta manera, con 
lina autoridad que nunca se vid en algún otro ; y 
mientras que admirados y atónitos todos los Príncipe* 
celebraban sus .sabios consejos, se oyó un rumor con­
fuso , que se derramó por el campo , y llegó hasta 
aquel sitio, en que se tenia el congreso^ Un extrangero, 
dixo u n o , ha llegado á esa playa con una tropa de 
gente armada. Ese no conocido tiene un aspecto noble ; 
todo en él se parece á heroico, y puede fácilmente 
conocerse que lia padeCido-muchos , y dilatados con­
tratiempos; pero que su gran corazón le ha hecho 
vencer todos los males que ha padecido. Al principio 
la gente del pais , que guarda las riberas, querían r e ­
chazarlo , teniéndole por contrario que venia á inva­
dir ; pero habiendo con brío intrépido puesto mano á 
la espada, ha protestado que quando fuere insultado, 
sabría bien defenderse; y ha añadido después que no 
pedia otra cosa sino la paz y hospedage de amigo. 
Presentó luego un ramo de olivo con ademan de quien 
ruega. A esto se dio oído á sus voces. Ha pedido ser 
conducido á la presencia de aquellos que tienen el do-
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minio de esta parte de Hesperia , y viene á vuestra1 

vista , para hablar cou les Príncipes que aquí os habéis 
juntado. 

Al lin de estas razones se vio entrar el incognito con 
una magestad, que causo maravilla a todos los que 
estaban en la asemblea. Fácilmente se hubiera podido 
tener por Marte, quando en las montañas de Tracia 
junta sus crueles sequaces. Y entre las admiraciones , 
empezó á hablar así : 

O íd , ¡ ó pastores de los pueblos, que ciertamente 
estáis juntos aqui , ó á defender la patria de enemigos , 
d para hacer que florezcan las mas justas leyes ! oíd á 
un hombre perseguirlo de la fortuna. Quieran ios dio­
ses , que nunca vosotros probéis desgracias semejantes. 
Yo soy Dirímedes, Rey de la Etolia, que en el.asedio 
de Troya di á Venus una herida en una batalla. La 
venganza de esa deidad me persigue por todo el mundo. 
Neptuno , que no puede negar cosa ninguna á la hija 
divina del mar , me ha entregado en poder de los vien­
tos , y de las ondas , que me han muchas veces llevado á 
luchar contra los escollos. La inexorable Venus me ha 
quitado toda esperanza de restituirme á mi Reyno , mi 
familia , y aquel pais amado , en que empecé naciendo 
á ver la luz del dia. No , no tendré jamás el consuelo 
de volver á ver lo que tuve en el mundo de mas Ca-t 
r iño mió. Después de tantos naufragios , vengo al fin 
¿buscar un poco de sosiego , y un asilo seguro en estas 
desconocidas riberas. Si tenéis amor á los dioses , y en 
especial á Júpiter , que tiene la tutela de los extrange-
j o s ; y si tenéis sentimientos de compasión, no me 
neguéis en este dilatado pais algún ángulo de tierra 
estéril , algún desierto lóbrego , ó algún inaccessible 
peñasco , donde pueda fundar una ciudad con los que 
me acompañan, la qual sea á lo menos una imagen 
de la siempre cruel memoria de nuestra patria perd ida. 
No pedimos sino un corto distrito de tierra inútil.,, 
doude se nos permita la libertad de vivir según nues­
tras leyes. Por lo demás viviremos en paz y cu estrecha 
amistad cou vosotros; vuestros contrarios serán los 
nuestros , y nos interesaremos con todas nuestras 
ventajas. 

Mientras que Didmedes hablaba de esta manera , le 
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miraba Telemaco sin apartar los ojos, y se le des-, 
cubrieron én desemblante diferentes afectos. Quandp. 
Didmedes empezó á razonar de sus prolixas desgra-"" 
cias , entró en alguna esperanza de que el era su padre. 
Luego que se descubrió por Didmedes , trocó el color, 
y se puso pálido , como una bella flor á los violentos 
soplos del borrascoso Aquilón : después fas palabras 
de Didmedes que se dolía del enojo tenaz de la diosa ,. 
le* movieron á compasión , (rayéndole á ¡a memoria 
los contratiempos mismos sufridos de su padre , y de 
sí proprio. Corriéronle algunas lágrimas a-vueltas del 
dolor, y la alegría , y arrojóse improvisamente sobre 
Diómedes para abrazarlo. 

Y o , le d ixo, soy lujo de Ulises que conocéis muy ' 
bien ; el qual , quando tomasteis los caballos del Ileso, 
no os fue compañero inútil de aquella empresa. Los: 
dioses lo han tratado con la misma crueldad que han, 
usado con vos. Si no me engañan los Oráculos del in ­
fierno , Lílises vive aun ; mas j ay de mí ! que ya para 
mí no vive, Partime de mi patria para buscarle, y 
ahora no puedo volver á ver , ni á el ni á el la . Juzgad 
de mis desgracias , qué compasión me causan las de los 
otros. La ventaja que da el ser miserable, es hacer 
queso tenga compasión del dolor ageno. Aunque soy 
extrangero en esta tierra, bien puedo: ó gran Dióme-. 
medes ! (así os l lamo, porque a despecho de los .tra­
bajos que en mi niñez han oprimido á mí patria , no 
he sido tan mal criado , que no haya tenido noticia de 
quáu célebre hicisteis vuestro nombre en las guerras )-
bien puedo, ¡ ó el mas invencible Griego después do 
Aquiles I solicitaros algún socorro. Estos Pr ínc ipes , 
que miráis, son de genio cortes, y común, que sin.la 
cortesía no puede haber virtud , ni se halla verdadera 
va lor , ni gloría cierta, ni duradera. A mas que a l a 
reputación de hombres grandes, se añade un nuevo 
lustre con la mala fortuna, paítales algo ,. quando 
nunca han sido infelices : porque no-tienen -en su v i r ­
tud .exemplo alguno de paciencia, y constancia. L a 
virtud desgraciada mueve á piedad, a. todos quantos 
tienen alguna discreción para conocerla. Desatinos-,, 
pues , el cuidado de consolaros. Supuesto que los d io­
ses os ponen en nuestras maiíos , este es un don,-, que 
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nos liacen , y debemos tenernos por dichosos; porque 
podemos dar algun consuelo á vuestras desgracias. 

Maravillado Diómedes , miraba atentamente á T é -
lemaco que hablaba, y se sentía todo enternecer. Abra­
zábanse ambos , como si antes hubieran estado largo 
tiempo unidos con estrecho vínculo de amistad. Digno 
hijo del sabio Uiises, decia Diómedes , reconozco en 
vos aquella apa'cibilidad, que se descubría en el rostrp 
de vuestro padre , aquella gracia en el razonar , la 
fuerza de su eloqüencia , y la nobleza , y cordura de 
sus pensamientos. 

En esto Filo tetes también se adelantó á abrazar el 
grande hijo de Tideo. Después que se contaron uno á 
«tro sus desgracias , le dixo Filotetes : Persuadome 
por cierto , que no os disgustareis de ver al sabio Nés­
tor. Poco ha que ha perdido á Pisistrato, que era el 
líltimo de sus hijos : no le queda ya en esta vida sino 
vina senda toda de lágrimas , por donde se conduce al 
sepulcro. Venid pues : le consolareis , porque no hay 
nadie mas á propósito para aliviar sus penas , que un 
amigo infeliz. Fueronse luego pues al pavellon de Nés­
t o r , el qual apenas pudo reconocer á Diómedes : tan 
abatidos estaban de la tristeza del án imo, y sentidos 
del miserable viejo. Al principio Diómedes lloró jun­
tamente con é l , y el verse uno á otro fué redoblarse el 
dolor; sin embargo se mitigó poco á poco la pena en 
el corazón de Néstor con la presencia de un tal amigo, 
y vino á conocerse fácilmente , que el placer de contar 
las desgracias, que habia padecido, y oir recíproca­
mente a Diómedes referir sus trabajos, daba á sus ma­
les alguna suspensión. * 

Conversaban ellos as i , y los Príncipes congregados 
examinaban lo que debian obrar. Telémaco aconse­
j a b a , que dieran á Diómedes el pais de A r p i , y eli­
diesen Rey de los Daunos á uno de la misma nación , 
dlamado Polidamante. Era este un célebre capitán , de 
quien receloso Adrasto , no habia querido servirse j a ­
mas , temiendo que se atribuyera á un hombre ' tan 
valeroso el éxito feliz de una empresa , de la qual es­
peraba tener solo toda la gloria. Polidamante le habia 
muchas veces avisado, que exponia sobrado su vida, 
y el bieu de su estado en aquella guerra contra tamas 
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naciones juntus para su daño, y habla querido obli­
garlo á usar una manera de proceder ajas recta , 
y mas moderada con los pueblos sus confinantes. 
Pero los que aborrecen la verdad , aborrecen tam­
bién á aquellos que tienen ánimo para decirla : ni les 
mueve nada conocer los sinceros, zelosos , y ágenos 
del interés. La prosperidad engañosa endurecía á 
Adrasto el corazón contra los mas saludables cousejos , 
y sin executarlos, no dexaba de triunfar cada d ia de: 
sus contrarios. Hacíanlo victorioso siempre la altivez, 
la mala fé , y la violencia ; y jamas sucedían las c a l a ­
midades , con que por largo tiempo le había amenazado 
Polidamante. Burlaba Adrasto de vina temerosa p ru ­
dencia , que siempre pronosticaba desordenes, y des- , 
venturas; y no pudiendo tolerarlo mas , despojado da 
todas las dignidades, lo dexó á padecer soledad, y 
pobreza. 

Quedo Polidamaute al principio oprimido de la d e s ­
gracia ; pero didle ella lo que le faltaba, porque le abrió 
los ojos para que viera la vanidad de las grandes for­
tunas. Hízose cuerdo á expensas propias, y alegróse de 
haber sido infeliz, aprendiendo poco apoco á exerceT 
la paciencia, á vivir parcamente, á alimentar sosega­
damente con la verdad su espíritu, á cultivar en sí 
mismo las interiores virtudes , que son mas apreciables 
que las públicas, yruidosas,- y finalmente á no necesitar 
de los hombres. Resolvióse, pues, á morar eu un d e ­
sierto al pie del monte Gárgano , donde le servia de 
casa el hueco de un peñasco , que formaba fa mitad de 
un arco : templábale la sed un arroyo , que corria de lo 
alto.del monte; y servíanle de alimento las fruías de 
algunos árboles. Tenia dos esclavos, que cultivaban 
un pequeño campo, y trabajaba él en su, compañía. 
Recompensábale con exceso la tierra todo su trabajo, 
y no le dexaba necesidad de eosa; porque no s o l a ­
mente tenia frutas , y legumbres en abundancia , sino' 
que tenia á mas de esto muchas hermosas llores para 
el recreo. Lloraba allí la infelicidad de los pueblos á 
quienes arrastraba á una irreparable ruina la soberbia 
de un loco Rey; y esperaba de cada dia , que los dio­
ses , aunque sufridos, pero sin embargo justos, p re ­
cipitaran á Adrasto del auge de la fortuna á una ex-
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tremada desgracia. Quanto crecía mas la prosperidad 
de aquel príncipe , tanto mas se pensaba que fuera i r re­
mediable su caída ; porque la temeridad que es di­
chosa en sus yerros , y el poder que se llega al más su­
blime grado de una autoridad absoluta , ton precur­
sores de la ruina de los monarcas y de la destrucción 
de los reynos. Quando llegó la noticia á Polidamante 
de la derrota, y muerte de Adrasto , no mostró rego­
cijo alguno, ni de haberlas previsto, ni ele verse ya', 
libre de un tan cruel lyrano ; y suspiró solamente de 
miedo , de ver que llegaran los Dauno's i ser esclavos 
de sus enemigos. ' 

Este fué, pues , al que propuso Telémaco en el con­
grego para elegirle Bey. Hacía ya algún tiempo, que 
le eran bien conocidos el valor , y esfuerzo de Policía— 
maule ; porque según los consejos de Mentor , no omi­
tía lomar informes de las buenas, y malas calidades 
de qualquiera persona , que tuviera empleo , que me­
reciese alguna atención, no solo entre las naciones 
confederadas, que militaban en aquella guerra , sino 
también entre los enemigos mismos. Su principal cui­
dado era descubrir , y buscar diligentemente por todas 
parles los hombres que tenían algún talento , ó rele­
vante , y singular virtud. 

Al principio tuvieron alguna repugnancia los P r ín ­
cipes coligados en elevar á la dignidad Peeal á Polida­
mante. Hemos experimentado, decían, quan formi­
dable sea á sus vecinos un Rey de los Dauhos inclinado 
á L-. guerra , y que la sepa hacer. Este que proponéis, 
es un gran capitán , y nos puede meter en muchos 
través riesgos. Confieso, respondió Telémaco , queP'o-' 
(¡domante sabe hacer ía guerra , sin embargo es amante' 
de la paz ; eslas son las dos cosas que se han de desear. 
TJn hombre , que conoce las desgracias y riesgos, y las 
dificultades déla guerra , estará harto mas dispuesto á 
evitarla, que no estaría quien no tuviera de ella ex­
periencia alguna. Polidamante ha aprendido á gustar 
Ja felicidad de unavida pacífica, ha reprobado las i n ­
justas resoluciones de Adrasto, y lía previsto sus con-' 
seqtieueías fatales. Mas habéis dé temer á un Príncipe 
débil, é ignoran te , que á un hombre, que sabrá cono­
cer las cesas, y que po'r sí'á todas dará de todas la de-
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cisión.. El Príncipe floxo , é ignorante nada verá , sino 
con los ojos de uii favorecido, tyrauizado de las pa ­
siones, d cíe un ministro adulador, inquieto y ambi­
cioso ; así sin querer hacer guerra, se empeñará cie­
gamente en ella , y no podréis jamas liar en é l , p o r ­
que él no podrá jamas liar ele sí. No os guardará las 
promesas , y os reducirá muy presto á una extremidad 
terrible , de donde será preciso , 6 quede hagáis-pere­
cer , ó que seáis.de el oprimidos. .¿-No es por ventura 

gposa mas provechosa „mas segura , y al mismo tiempo 
mas justa , y mas noble , condescender fácilmente á 
la buena opinión , que tienen de nosotros los DauuoSy. 
y concederles un Rey , que sea digno del mando? 

Quedó todo el congreso persuadido de este discurso ; 
y se envió luego á proponer á Polidamaute por Rey á 
aquellos que estaban impacientes esperando respuesta. 
Quando íes Raímos oyeron el nombre de Policía— 
man le : Ahora conocemos bien , exclamaron, que los 
Príncipes aliados quieren iratar counosoi.ras.con buena, 
f é, y establecer una buena paz; pues quieren darnos 
por Rey á un hombre tan virtuoso, lan hábil para 
gobernarnos. Si nos hubieran propuesto un hombre-
desvalido, afeminado , y mal instruido , creyéramos , 
que no se buscaba sino oprimirnos, y adulterar las 
reglas de nuestro gobierno; y hubiéramos guardado 
secretamente en oí ánimo una memoria de un proce­
der tan cruel y engañoso. Pero la elección de Pol ida-
man-te nos muestra una verdadera abertura de cora­
zón, y ciertamente que los aliados no aguardan de 
nosotros cosas , que no sean mas nobles, y justificadas ; 
pues nos otorgan un Re}' , no menos incapaz de obrar 
cosa que se oponga á nuestra libertad , que á nuestra 
gloria. Podemos así protestar delante de los dioses , 
que cejarán tos ríos áeía sus fuentes, primero que de-
xemos de amar á un pueblo tan benéfico. Quiera el 
cielo que nuestros úllimos nietos se acuerden del be­
neficio que recibimos hoy día, y que renueven en toda' 
Hesperia el siglo hermoso de oro, con la paz succesiva 
de generación en generación. 

Propuso después Telémaco á ios Daunos , que die­
ran á Diomedes las campañas de Arp i , para fundar 
en ellas una colonia, Esta nueva gente, les dixo , os 
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deberá el haberse establecido;en un pays , que no h a - , 
bilais vosotros. Acordaos, que todos los hombres se 
deben amar mutuamente : que les sobra la tierra : 
que es menester tener algún vecino, y que es mejor' 
tener por confinantes á los que están obligados por 
haber hallado un abrigo en donde asegurarse. M o v e o s 

á compasión de la desgracia de un Rey , que no puede 
volver a su país. Unidos" Pol idamante , y Diomedes 
con los lazos de la justicia, y virtud , que son los que 
solo duran , o s mantendrán una quielísima paz , y osU* 
harán formidables á los pueblos circunvecinos, que 
intentarán ensancharse. Bien veis , ó Daunos, que he­
mos dado á vuestra nación ún Piey capaz de levantar 
Vuestra gloria hasta las estrellas : dad , pues , también 
vosotros, pues nosotros os lo pedimos , un territorio , 
que no os sirve de nada á un Rey , que es digno de 
qualquier favor. 

Respondieron los Daunos , que no podian negar 
cosa á Telémaco , pues se había él empleado en reca­
bar que se les diese Rey; luego se encaminaron á bus­
car á Polidamante en su desierto , para hacerle admi­
tir el cargo de gobernarlos. Primero que partieran , 
dieron á Diomedes las fértiles Ihjnuras de A r p i , para 
que en ellas pudiera echar los fundamentos de "un 
nuevo Reyno. Tuvieron de esto los coligados sumo 
contento; porque aquella colonia Griega daba notables 
fuerzas á su facción , si quisieran los Daunos renovar 
sus usurpaciones , cuyo mal exemplo habiau recibido 
de Adrasto. 

Todos los Príncipes no pensaron sjno en separarse. 
Después de haber Telémaco tiernamente abrazado al 
valeroso Diomedes, al sabio, é inconsolable Néstor, 
y al célebre Filotetes , digno heredero de las flechas de 
Hercules, se partid con las lágrimas en los ojos en 
compañia de las milicias Cretenses. 

F I N D E L L I B R O V I C É S I M O - P R I M O . 



T E L É M A C O , 

L I B R O X X Ì I . 

S V M A B. I Ó, 
T E I . E M A C O l legando á Sálente- ext raña ve r los campos tan bien cul t i ­

vados , 3' hallar tan poca magnificencia en la ciudad. Mentor 1c 
declara los motivos de esta mudanza haciéndole observar los de­
fectos (jue ordinariamente se oponen ala prosperidad de los es ta ­
dos , y le propone por modelo la conducta y gobierno de Idomc— 
liéo. Despu es confía Telemaco á Mentor el amor que tenia á A n -
t iope , bija de aquel rey .con la qual queria casarse. Alabo Mentor 
Jas buenas prendas de la pr incesa, asegura á Telémaco que los 
dioses se la destinan -.pero qne actualmente no debe pensar sino 
en marchar para I l aca , y l i b e r t a r á Peneiepc de las persecu­
ciones de sus pre tendientes . 

ARDÍA el hijo de Ulises con un impacientísimo 
deseo de volver á ver á Mentor en la ciudad de Sa-
lento, y de embarcarse otra vez con e l , para resti­
tuirse á la patr ia , donde esperaba ya habria llegado 
su padre. Quando se acercó á Sálenlo, quedó muy 
maravillado de ver toda la campaña vecina, que él 
Labia dexado casi inculta , y desierta al par t i r , ahora 
cnllivada , como un bello jardín , y llena de solícitos 
labradores ; y entendió bien , que todo esto era efecto 
de las advertencias del sabio Mentor. Entrando des­
pués en la ciudad, advirtió que no se veian en ella 
tantos artesanos , que sirviesen para el regato ; y que 
era mucho menor el número de los que se aplicaban á 
sola la magnificencia. Esto disgustó no poco á Telé-
maco , que amaba naturalmente la pompa , y el aliño ; 
pero luego sobrevinieron otros pensamientos , que le 
ocuparon el entendimiento. Vio desde lejos á Idomc-
néo junto con Mentor, y sentiose luego movido in te­
riormente de dos afectos , alegría , y ternura. A pesar 
de toda la buena fortuna que Labia tenido en la 
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guerra contra Adrasto, temía que su amigo no se diera 
por satisfecho, y mientras caminaba para e l , obser­
vaba con atención los ojos de Mentor, para conocer si 
acaso se debia acusar de alguna cosa. 

Primeramente Idomenéo abrazó a Tele'maco con 
ternura de padre ; después Telémaco se le arrojó al 
cuello a Mentor, y bañóle con muchas lágrimas. Y o , 
le dixo Mentor , estoy satisfecho de vos : habéis come­
tido sí algunos no pequeños errores; pero os han ayu-
dádo á conoceros, y á desconfiar de vos mismo. M u ­
chas veces los hombres sacan mayor provecho de sus 
errores , que de las buenas, acciones que hacen._Las ac­
ciones grandes llenan el corazón de orgullo , é inspi­
ran una presunción arriesgada ; pero los yerros obli­
gan á que el hombre entre en sí mismo , y le dau la 
prudencia , que hábia perdido' con los sucesos próspe­
ros. Lo que os queda que hacer es alabar á los dioses , 
y no querer ser alabado de otros. Habéis obrado m u ­
chas grandes cosas ; mas confesad la verdad , que lio 
las habéis hecho vos. ¿No es verdad que las ha obrado 
una virtud extraña, que estaba inlundida en vos , 
como una cosa no vuestra? ¿Y que antes erais capaz 
de echarlas á perder con el ímpetu de vuestro enojo , 
y con vuestra imprudencia? ¿No os acordabais de que 
Minerva, por decirlo as í , os trocó en otro hombre 
superior á vos propio para hacer ella misma lodo lo 
heroico que habéis executado? S í , Minerva puso freno 
á todos vuestros defectos , como Neptuno , quando 
tiene al mar irr i tado, abonanza el furor de las tor­
mentas. 

Mientras que Idomenéo hablaba con sus Cretenses , 
que habian vuelto de militar con Telémaco, escu­
chaba éste los sabios avisos de Mentor ; y mirando por 
todos lados en su contorno , le dixo : esta es una m u ­
danza , cuya razón no acierto á comprehender. Ha 
sucedido acaso mientras no he estado eu Sálenlo a l ­
gún contratiempo? ¿ De dónde viene , que no se ve ya 
mas aquella magnificencia primera , la qual antes de 
partirme se veía por todas partes en la ciudad? Ya no 
veo , ni oro , ni piala , ni piedras preciosas : los vesti­
dos son llanos , las fabricas que se hacen, menos ador-
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nadas , y menos grandes : todas las artes lian, desmaya­
do , y la ciudad parece un desierto. 

Habéis reparado, le respondió sonriendo Mentor, , 
el estado de la campaña d,el contorno de la ciudad ! S í , 
dixo Telémaco , he visto en todas_part.es da labranza 
estimada, y los terrenos bien .trabajados. ¿Qüáles . , 
mejor, añadió. Mentor , una ciudad magnífica , abun­
dante de oro ,. y plata , con una campaña inculta , é-. 
infructuosa, ó uua campaña cultivada, y fecunda, 
con una ciudad mediana , y de modestas costumbres? 
Una grande ciudad llena de artesanos, ocupados en 
afeminar las costumbres ¡con las delicias , quando está 
ceñida de uuB.eyiio p o b r e y m a l cultivado:, se semeja 
á un monstruo, cuya cabeza es de una excesiva grandeza, 
y lodo el cuerpo extenuado , y fallo de alimento, sin 
proporción alguna; con ella la verdadera fuerza',, y las 
verdaderas riquezas de,un: Keyno consisten en la mu­
chedumbre del pueblo, y en la abundancia de los man­
tenimientos. Al presenle ;liene idomenéo una cantidad 
infinita de vasallos infatigables, que llenan todo el dis­
trito de.su país ,. y totdcjsu país no es masque una ciu­
dad sola, de la qual .Saíouto no es mas que el centro. 
Hemos llevado déla ciudad álcampo los hombres que 
faltaban á este y sobraban en aquella. Ademas ,. hemos 
logrado que muchos, pueblos extrangerüs se viniesen á 
establecer en el ,pais;. Quanto mas se ¡multiplica la 
gente, lauto mas ella multiplica con el trabajo loa 
frutos de la tierra; y esta multiplicación tan suave , 
y tan pacífica, aumenta mucho mas á su reyno., que 
una conquista. Nq se jian echado de la. ciudad , sino 
las artes superfinas , que apartan á los pobres de poner 
la atención, debida,, a sus necesidades verdaderas, y 
vician á. les, ricos., despeñándolos, en la afeminación 
y en el, fausto; pero uo-hemoshecho,d.año alguno á las 
bellas arles, ni á los hombres,que tienen verdadero 
talento para cultivarías : por eso Idomenéo es ahora 
mucho mas poderoso que no quando admirabais su 
soberbia ,magnificencia. Aquel esplendor demasiado 
ocultaba una debilidad, y miseria que.bien presto hu ­
bieran abatido su potencia. Ahqr.a tieíie luiniero m u ­
cho, mayor de subditos, y,ios-sustenta mas fácil­
mente; y eslos subditos amaestrados del amor. de. las. 

http://todas_part.es
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buenas leyes, para exercilarse en la fatiga y trabajo 
y en despreciar la v ida , están todos á punto de pe­
lear y defender las'tierras , que han cultivado con sus 
propias manos. Veréis dentro de poco tiempo hecho 
maravilla de Hesperia á este reyno que os parece tan 
decaído de su primer estado. 

Acordaos , Telémaco , que hay dos cosas dañosas en 
el régimen dedos pueblos, á las quales no se pone 
remedio casi-jámas; la primera es una autoridad in­
justa y demasiado violenta en los Reyes ; la segunda 
es el regalo , con el qual se coi'rompen las costumbres. 

Quando .se'acostumbran' los Reyes á no conocer' 
otras lej'es mas que sus ; voluntades , y quando no r e ­
frenan sus pasiones , todo lo pueden ; pero en fuerza 
de poderlo todo , desmoronan el fundamento de su 
potencia. Entonces ellos no tienen regla cierta, n i 
máximas ajustadas para gobernar; y mientras que á 
porfía les adulan todos , no les quedan , ni tienen 
subditos , sino esclavos. ¿Quién se atreverá á decir la 
verdad á< un Príncipe semejante? ¿ Quién será quien' 
se atreva á ponerle término? Cede todo á una fuerza 
tan impetuosa , huyen , se ocultan , y se lamentan los! 
sabios, ni hay sino una violenta y repentina revolu­
ción, que pUeda restituir á su natural curso una po-; 
teucia , que salió fuera de sus márgenes. Muchas veces 
también sucede , que el golpe que podría moderarla , 
la postra sin dexarle esperanza de levantarse mas. No 
hay cosa que amenace tauto á los Reyes una fatal 
caída , como una autoridad , que se extieude sobrado. 
Es puntualmente semejante á lin arco flechado, que 
si no se atloxa , al cabo de improviso se rompe ; ¿pero 
quién será el que tenga osadía para.aíloxarle? í d o m e -
néo interiormente era justo ; esta tan engañosa au to­
r i d a d lo baria precipitado del trono , y todavía no se 
h a b í a encontrado quien le hiciera conocer sus errores. 
Fué menester, que los dioses nos conduxeran acá á 
Sálenlo , para mostrarle esta ciega y desmesurada po­
tencia , que no conviene á un hombre. A mas fué me­
nester, que para abrirle finalmente los ojos , se hicie­
ran cierta especie', por decirlo así, de milagros. 

El otro m a l , casi incurable es el regalo. Como una 
autoridad demasiado grande vicia á los Reyes , asi el 



T E L É M A C Q. LIBUO XXJI. 557 
regalo Iiasta las costumbres de todo un pueblo. Dicen , 
que el fausto sirve de alimentar los pobres á expensas 
de los ricos, como si no pudieran los pobres ganarse 
con mayor utilidad el sustento para su vida, cult i­
vando la t ierra, sin afeminar á los ricos con estudia­
dos , y siempre nuevos regalos. Acostúmbrase todo un. 
pueblo a mirar como necesarias para la vida las cosas 
que son mas superfinas ; cada dia se inventan ciertas 
nuevas necesidades , n i pueden ya no haberse menes­
ter las cosas , de que no se tenia conocimiento treinta 
años ha ; y llámase este exceso buen gusto , perfección 
de las artes , y pulidez de la nación. Es alabado como 
virtud.un-tal vicio , que consigo se lleva tantos otros, 
y es tan contagioso, que llega_ hasta inficionar á las 
últimas heces del pueblo. Quieren imitar la magnifi­
cencia del Rey los que le son menos cercanos en s a n ­
gre ; los graneles la de los parientes del Rey; las per ­
sonas de condición mediana quieren hacerse iguales á 
los grandes ; porque ¿quién es aquel que se hace jus--
ticia á si mismo? Los pequeños se ostentan por m e ­
dianos ; y en suma todos hacen mas délo que pueden; : 

los ricos por fausto , y por valerse de sus riquezas; y ; 

los otros por Una mala vergüenza de parecer pobres. 
Aquellos mismos , que son harto cuerdos para conde­
nar un tan gran desorden, no lo son su lucientemente 
para tener esfuerzo de hacer los primeros cara, y dar 
exemplo, que se oponga al común estilo. Arruínase 
una nación entera, todas las condiciones se confun­
den , y el desmesurado deseo de enr iqu^er , para 
mantener gastos vanos, gasta aun los mas puros án i ­
mos. De ninguna otra cosa se trata mas que de amon­
tonar riquezas : es infamia la pobreza. Sea un hombre 
erudito , hábi l , virtuoso , instfuya á los demás , gane 
batallas , salve su p a t r i a , sacrifique todos sus intereses; 
se le desprecia si no realza el fausto sus talentos. 
.Aquellos mismos que no tienen rentas quieren apa­
rentar tenerlas; y gastan como si las tuvieran. Todos 
se empeñan, todos engañan, y usan mil artificios 
para enriquecerse. ¿ Mas quién habrá que remedie 
estos males? Es menester trocar el gusto, y las cos­
tumbres de todo un pueblo , y darle también nuevas 
bves. ¿Quien se podrá poner en tal empresa sino es 
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un Rey filosofo , que sepa con el exemplo de su p ro ­
pia moderación hacer colorearse de avergonzados á 
los que gustan de gastos magníficos y suntuosos, y , 
animar á los hombres sabios, que tendrán sumo gusto 
de ver alPríncipe autorizar aquella decente templanza, 
que ellos profesan. ,' . 

Oyendo este :discurso Telémaco, estaba como un 
hombre que despierta de un pesado sueno : conocia la 
verdad de estas voces, y se le estampaban en el ánimo, 
como en el mármol se imprimen de mano de un va­
liente escultor aquellas facciones , que mas le agradan, 
dándole, no .solamente gracia, sino vida también y 
movimiento. Estuvo silencioso, sin responder, y r e ­
curriendo: con el pensamiento lo que había oido á 
Mentor, miraba al mismo tiempo las cosas, que se 
habían mudado en Sálenlo ; y finalmente vuelto á él,, 
le dixo : ' 

Habéis hecho á Idomenéo el mas sabio de todos los ., 
Reyes , y se lian mudado tan to , así este Pr ínc ipe , 
como todo su pueblo que ya no los conozco. Confieso, 
también, que tas'cosas que aquí habéis hecho, son 
infinitamente mayores que las victorias que nosotrosl 
habernos obtenido. El acaso , y la fuerza tienen mucha' 
parte en el éxito de las guerras: tenemos que partir la 
gloria de las batallas con los. soldados : pero una ca­
beza sola1 obró en ló que hicisteis; vos solo tuvisteis 
que resistir a un Rey y todo su pueblo , para enmen­
darlos. Los sucesos de la guerra son siempre funestos 
y odiosos.«_.quí todo es obra de una sabiduría celes­
t ia l , todo es dulce , todo es amable, todo es puro , y 
da á ver claramente vina autoridad superior á la h u ­
mana condición. Quando los hombres quieren ganarse 
alguna gloria , ¿ por qué no la procuran , aplicándose 
de. esta suerte á beneficiar á los otros? ¡ O quan mal se 
entienden, esperando alcanzar una (irme gloria y 
maciza , dando á saco Ja tierra , y vertiendo la sangre 
h u m a n a ! 

Mostró Mentor entonces en el semblante una ale­
gría sensible,, viendo á Telémaco tan desengañado de 
las victorias, y las conquistas, en una edad en que 
era tan na tu ra l , que se hubiera embriagado de la glo­
ria que le cenia.: • 
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Es verdad , replicó después Mentor , que todo esto 

que veis es bueno, y merece alabanza; pero sabed;, 
Telémaoo , que pudieran hacerse cosas mejores. Mo­
dera Idomenéo sus pasiones , e igualmente se aplica á 
moderar también á su pueblo ; pero aun ahora no 
dexa de cometer muchos yerros, que son conseqüen-
cias funestas de los que cometió antiguamente. Quando 
quieren los hombres dex'ar el mal , parece que aun el 
mal les persigue por largo tiempo ; porque les quedan 
los malos hábitos , enflaquecida la naturaleza con los 
yerros pasados , y muchas faltas casi incurables. 
¡ Venturosos aquellos , que minease han desviado del 
camino derecho de la vir tud ! Pueden obrar bien con 
mas perfección que los otros : Los dioses , ó Telémaco, 
os pedirán á vos cosas mayores que á Idomenéo , por­
que habéis conocido la verdad desde joven , y porque 
no habéis tenido uua prosperidad demasiado grande, 
que os pudiera haber pervertido. , 

idomenéo , proseguía Mentor , es cuerdo, y de un 
entendimiento penetrativo: mas se aplica sobrado á 
las cosas menudas , y no piensa quauto debiera en lo 
sólido de los negocios. El talento de un Príncipe no 
consiste en hacerlo todo por si : es una necia soberbia 
pensar llegar á tanto , ó querer dar á entender al 
mundo , que lo puede hacer. Un Rey debe gobernar á 
su pueblo , escogiendo , y guiando á aquellos que man­
dan á su mano , y no le es conveniente hacer también 
las cosas mas pequeñas ; porque eso es hacer el.oficio 
de sus Ministros. A estos debe solamente pedirles 
cuenta , y saber quanto baste para tener , y hacer que 
se le dé tal razón con la discreción necesaria. Es go­
bernar muy bien , escoger y emplear a todos aquellos, 
que gobierna, conforme á sus talentos, conocerlos, 
corregirlos , y tenerlos á raya , y provocarlos á obrar 
con rectitud. Quererlo por sí mismo examinar todo es 
'desconfianza , es flaqueza , es tener zelo de los negocios 
medianos que consumen el t iempo, y ocupau la l i -
-hertad de la mente , que se requiere para las cosas 
grandes. Es menester que el Príncipe tenga el ánimo 
libre y tranquilo para poder formar gratules ideas , j 
que piense cou todo espacio los negocios difíciles, en­
teramente desocupado de otros. IJn entendimiento-., 
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que lia gastado, su aplicación en menudencias es como 
las heces del vino que no tienen delicadeza , ni fuerza. 

-Aquellos que gobernando se toman el cuidado dequal-
quiera mínima cosa , se disponen á obrar con la con­
sideración de lo presente , sin pensar mas allá en un 
futuro que está distante. Déxanse llevar siempre del 
negocio del_dia en que están ; y siendo este solo negó-

•ció el que les ocupa, hace en ellos demasiado grande 
.impresión; porque no se hace juicio sano de álguu 
•• negocio sino.quando se parangonan todos á una , y se 
.ponen en cierto orden , para que teugan entre sí p r o -
1 porción y respeto unos á otros. El dexar de seguir esta 
-regla en el gobierno , es parecgree á un músico que se 
contentase en hallar algunos tonos harmoniosos de 
voz ; pero que no cuidara de unirlos , y acordarlos por 
junto , para formar coa ellos una dulce, y suave me-

,íodía..Un tal Príncipe es puntualmente semejante á 
un arquitecto, que figurándose haberlo hecho todo, 

-con tal que juute muchas grandes columnas, y mu­
chas piedras bien trabajadas , sin pensar-en él orden , 

.y en la proporción con que ha de disponer estos ador­
nos , quaudo forma una grande sala , no considera que 
será menester hacer una grande escalera, que corres­
ponda : quando trabaja el cuerpo de la fábrica, no 
cuida , n i del atrio , n i de la fachada ; y toda la obra 
no es sino un montón confuso departes magnificas, 
nó hechas la una para la otra , y que en lugar de ad­
quirir el artífice reputación, hará su afrenta eterna; 
porque muestra que no tuvo idea harto capaz, para 
concebir de una vez todo el diseño general del edificio. 
Este es el carácter de un entendimiento menguado , y 
subalterno ; y el que nació con ingenio tan limitado , 
no es suficiente sino para dexarse regir por otro, y 
executar los órdenes , que de él reciba. Aseguraos, mi 
querido Telémaco , el gobierno de un Reyno requiere 
una cierta harmonía , como la música, y algunas 
ajustadas proporciones , como las pide la arquitectura. 

Si queréis que yo me sirva aun de la comparación 
de estas dos Artes , os mostraré como son medianos 
hombres aquellos que gobiernan de modo semejante. 
No es mas que un cantor , el que en una capilla canta 
alguna cosa, aunque muy perfectamente, pero aquel 
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que gobierna toda la capilla , y regla al mismo tiempo 
todas sus partes , es el solo maestro : así igualmente , 
quien labra las columnas, ó levanta un costado del 
edificio , no es mas que un albañil , y solamente es el 
arquitecto , quien ha inventado la fabrica , y tiene en 
su idea todas las proporciones. De la misma manera , 
los que se fatigan, y despachan muchos negocios, 
gobiernan menos que los demás, y no son sino artífi­
ces subalternos : el, verdadero espíritu motor , que rige 
el estado , es el Príncipe, que sin hacer nada hace que 

.se haga lodo, que piensa, que idea , que provee Ib fu-
• turo , que se acuerda de Jo pasado., que ordena , que 
proporciona, que mucho antes previene las cosas, 
que hace cara continuamente para coulráslar la for­
tuna , como el nadador contra la corriente del agua, y 
que noche y dia está siempre atento para reparar t o ­
dos los acasos. 

¿Creéis, Telémaco, que un pintor afaue desde la 
.mañana á la tarde continuamente para fenecer sus 
trabajos quanto án.les pueda? No , no , con esta conti­
nua , y.violenta aplicación ahogaría en sí mismo el 

.fervor y viveza de la fantasía , y no pintaría con mas 
inclinación y gusto. Es menester que lo haga todo de 

.una nianera no regular , y según su capricho, confor­
me se siente llevado -del deseo ¿ y estimulado de su 
propio genio. ¿ Creéis por suerte, que pierde tiempo 
en moler los colores , y en prevenir los pinceles ? Esta 
es la ocupación de sus discípulos. El pintor se.reserva 
el cuidado de meditar , y no piensa en otro, que en 
tirar sobre el lienzo pinceladas de maestro, para dar 
dulzura , nobleza y expresión á sus figuras. Eslas tiene 
en el pensamiento, y los sentimientos de aquellos h é ­
roes, que quiere representar; y cousidera como p r e ­
sentes los siglos y circunstancias en que ellos se halla­
ron. Con esta especie de entusiasmo conviene que junte 
una discreción, que le contenga , para que todas las 
parles de sus imágenes sean verdaderas , sean perfec­
tas , y. tengan proporción unas con oirás. ¿Podríais 
comprehender que se requieran pemamienlos ménOs 
sublimes , menos ingeniosos, y menores esfuerzos de 
entendimiento, para 'hacer un gran 11 ey, que para 
hacer un Yacente júnior? Concluid pues, que la o c a * 
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pación de Un Rey debe cotisislir' én pensar y escoger 
aquellbs'qué deben emplearse en el gobierno baxo su 
mano. ; • - •• 

Paréceme , díxo Telémáeo , comprehcnder lo que 
me decís ; pero si las cosas corrieran de esa manera , 
un Rey seria muchas veces engañado ; no examinando 
él propio todos los negocios particulares. Vos os en­
gañáis respondió .Mentor ; quando él Príncipe tiene 
conocimiento general del gobierno , • él impide que 
puedan engañarlo, pos qué en la expedición de los 
negocios no sé proponen alguna máxima fundamen­
tal , y no tiéuéh d iscrecion verdadera para conocer los 
genios de los : demás, andan s i e m p r e como á lientas ; 
y quando no se engañan , lo deben totalmente á la 
fortuna. Esos, ni aun saben qué es lo que buscan pre­
cisamente , ni á qué blanco deben mirar : solo saben 
ser sospechosos , y.desconfian tintes de los hombres 
honrados, que les contradicen, que de los engañosos 
que les adulan. Al contrario , aquéllos que tienen ver­
dadera idea del gobiernoyy quecomosabiosconocen ¡o 
queliau de desear, y los medios de que han de usar para 
llegar á ello, advierten p o r l o menos en grueso si los hom­
bres de que se sirven , son instrumentos hábiles para 
efectuar sus designios , y si han comprehendido su in-
leucion , para encaminarse á aquel término , que se 
proponen. De allende, como no toman el empleo pe­
sado de examinar parte por parte todos los negocios , 
tienen el entendimiento mas despejado , para consi­
derar con sola una ojeada lo macizo de la obra , y ob­
servar si sus Ministros se adelantan acia el fin pr inci ­
pal a que se deben enderezar. Si alcuna vez- se enga­
ñan , á lo menos no es en lo esencial. Fuera de que 
son superiores á cierLos ligeros rezelos , que son indi­
cios de un pobre entendimiento , y de un ánimo baxo, 
y que comprehenden , que no puede ser menos, sino 
que hau ele ser engañados en los grandes negocios; 
porque es forzoso servirse de hombres que tanñeqiien-
temente suelen ser engañosos. Mas se pierde estándose 
por resolver á causa d é l a desconfianza , que no se per­
dería eu dexarse engañar un poco. Es dichosísimo el 
que no es engañado, sino en cosas medianas ; porque 
no dexan de acabarse entretanto las mas importantes, 

7 
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y éstas son solas en las que ha de pensar un hombre 
grande. Es menester castigar el engaño severamente 
quand-o se llega á averiguarlo ; pero si no se quiere ser 
verdaderamente engañado , es necesario no hacer caso 
de algún engaño. Un artesano en su tienda todo lo vé 
con sus ojos, y todo lo hace con sus manos : pero urt 
R e y , en una monarquía grande, no puede hacerlo 
todo, n i verlo todo. El no debe hacer sino las cosas 
que otro no puede executar baxo su mando : no debe 
Ver sino lo que hace parte de la decisión de los asuntes 
importantes. 

En conclusión , Mentor dixo á Telémaco : Los d io ­
ses os estiman , hijo de Ulises , y se disponen á hace­
ros reynar cou prudencia en vuestros pueblos. Todo lo 
que aquí veis , mas se há hecho para vuestra enseñan­
za , que para gloria de Idomenéo. Estas sabias reglas, 
que apreciáis tanto , y se han establecido en Sálenlo, 

.no son mas que sombra de lo que algún día haréis en 
Itaca ; si cou vuestras virtudes correspondéis á aquel­
los sublimes hítenlos , que tiene acia vos el destino. 
Tiempo es que nosotros pensemos en partirnos , y ya 
Idomenéo tiene prevenido un baxel para restituirnos 
á la patria. 

Descubrióle luego Telémaco, si bien con alguna di­
ficultad , una secreta afición , que le hacia desapacible 
partirse de Sálenlo. Por venlura me condenaréis , le 
dixo , como sobrado fácil de enamorarme por los l u ­
gares por donde paso ; pero mi corazón me acusaría 
•continuamente , si os ocultara que soy amante de 
Antiope, hija de Idomenéo. No , mi amado Mentor , 
no es ya esta una ciega pasión , como aquella de que 
me curasteis en la isla de Calipso. Conozco bien la 
profundidad de la herida amorosa, que la ninfa Eu— 
caris me habia hecho en el corazón No puedo aun 
pronunciar su nombre , sin sentir turbación ; y eí 
tiempo , y la distancia no han podido borrármelo ele 
la memoria. Una tan funesta experieucia me ensena 
á descoufiar de mí propio : pero no siento cosa seme­
jante en el afecto que leugo á Antiope. No es este un 
amor desmedido : es conocimiento, es estima, y es 
una firme opinión de que seré feliz , si pudiera vivir 
con, ella. Si algún tiempo los dioses me restituyen f 
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mi padre, y si me permiten escoger á mi gusto muger, 
Antiope ha de ser mi esposa. Lo que en ella suma­
mente me. agrada es el silencio y modestia: aquel estar 
retirada , y aquel trabajar sin interrupción : la habi­
lidad de texer y bordar : la aplicación á regir después 
de muerta su madre, toda la casa de Idomenéo : el 
desprecio en los vanos adornos, y aquel ver que se 
olvida, y auu que no conoce ser bella. Quando Ido­
menéo la manda que guie al ¿on de los pífanos las 
danzas de las doncellas Cretenses , podria tenerse por 
Venus : tanto garvo y gracia tiene en executarlo. Si la 
lleva consigo a la caza, eti las selvas se deja ver tan 
magestuosa , y tan diestra en tirar las flechas , que pa­
rece puntualmente á Diana en medio de sus ninfas : 
sola ella no lo sabe , y todo el mundo lo admira. Al 
verla entrar en el templo , y llevar en algún cestillo 
sobre la cabeza las cosas sagradas , fuera fácil tenerla 
por aquella misma deidad , que allá dentro mora ; Con 
qué religioso temor , y con qué piedad la hemos visto 
ofrecer álos dioses sacrificios , é impedir los efectos de 
su enojo , quando ha sido preciso purgar alguna cul­
pa , ó desviar algún fatal presagio ! finalmente, quien 
la ve en compañía de muchas doncellas con la aguja 
en la mano, piensa que es Minerva , que con disfraz 
humano ha venido á inspirar á los hombres el amor 
de las buenas artes. Dando este estímulo, y brio á las 
otras para que trabajen , les templa la fatiga y enfado 
con la suavidad de su voz , cantando las historias de 
los dioses ; y trabajando ella misma , excede la pintura 
mas delicada con lo primoroso de sus bordados. Ven­
turoso de aquel , que se uniere con ella en amable 
coyunda, no tendrá que temer su esposo otra cosa sino 
perderla y alcanzarla en dias. 

Pongo aquí por testigos á los dioses, amado Mentor 
mió , que estoy pronto á partirme : amaré á Antiope 
mientras que viviere; pero no me detendrá ni un mo­
mento mi vuelta acia la patria. Si hubiera otro de po­
seerla, pasaría afligido toda mi vida, y en perpetuo 
tormento ;pero ladexaré finalmente, aunquesepaque 
puedo perderla con la ausencia. No quiero hablar á 
el la, ni á su padre en mi amor, porque no debo lia-
Mar á otro que á vos , mientras que restituido Ulises 
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sobre su trono , no me diga estar de ello contento. 
Bien podéis comprehender por esto quán diferente sea 
este amor de aquella pasión conque me visteis en la 
isla de Calipso tan ciegamente amante de una de las 
ninfas. 

Convengo también yo en vuestra opinión, Telé-
maco , respondió Mentor , y estoy persuadido de esta 
diversidad. Antiope es de apacibles costumbres , sen­
cilla y cuerda. No desdeña el trabajo de sus manos : 
prevee mucho antes las" cosas , y también provee á 
todo : sabe callar quando conviene : trabaja sin cesar, 
pero sin demasiada priesa ; y haciendo cada cosa á su 
t iempo, aunque ocupada siempre, nunca se embaraza. 
Pone toda su gloria en administrar bien la casa de su 
padre , y de esta gloria tiene mayor adorno , que de su 
beldad. Aunque de todo cuida, y tiene encargo , que la 
obliga á negar, á corregir y ahorrar cosas , que hacen 
odiosas á todas las mugeres , se ha hecho amable á t o ­
dos los de la familia; porque no se halla en ella pa­
sión , ó pertinacia , ó ligereza, ó extravagancia de ge­
nio , como en las otras. Hácese comprehender con n a 
solo mirar , y temen todos no satisfacer a su voluntad: 
da los precisos órdenes quando encomienda la execu-
cion de algún negocio ; pero no ordeua cosas, quo no 
puedan cumplirse : reprehende con dulzura, y anima 
reprehendiendo ; en ella reposa el corazón de Idome­
néo como un pasagero rendido del calor excesivo del 
sol , descansa á la sombra sobre la yerva fresca. Tenéis 
razón , Telémaco : Antiope es tesoro digno de ser bus­
cado , hasta en los mas apartados países. Como ella 
no adorna el cuerpo con vanos aliños, así ni adorna 
el ingenio con noticias inútiles , y su fantasía , aunque 
v i v a , se enfrena con prudencia discreta. Jamas habla 
si no lo pide la necesidad , y si tal vez para hablar 
abre sus labios, tienen sus dichos cierta natural gra­
cia, y persuaden con suavidad. Quando discurre , 
todos los demás callan , y ella se colorea con modesta 
vergüenza. Fuera menester poco para dexar de decir 
lo que quiere , quando repara, que con tanta atención 
la escuchan. En suma, es tan silenciosa , y tan cauta, 
que apenas la hemos oido hablar» 

4 Os acordáis, Telémaco, de aquel d ia que la hizo su 
•Q 2 
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padre venir á su presencia ? Compareció con los ojos 
baxos : y cubierta de un grande velo , ni habló , sino 
para mitigar e! enojo de Idomenéo , que queria hacer 
castigar rigurosamente á usi esclavo. Mostró ella al 
principio hacerse parte en su cólera ; después le sosegó, 
y lo hizo finalmente entender todas las razones , que 
podían excusar a aquel infeliz; y sin dar á conocer al 
Rey que se había dexado. arrebatar sobrado de la 
i r a , le inspiró en el animo dictámenes de justicia, y 
de compasión. Quando acaricia Telis el viejo Nereo , 
no sosiega con mas dulzura las irritadas ondas. Asi 
Ant iope , sin arogarse autoridad alguna, y aun sin 
Valerse de su hermosura , templará algún día el cora­
zón de su esposo , con aquella destreza misma con que 
ahora tañe la lira , quando con esta suele hacer la 
más'suave harmonía., ved , dixo otra vez , Telémaco ,' 
vuestro amo>" acia Antiope es justo : los dioses os la 
destinan, y la amáis con afecto racional : es menester 
lio obstante que Ulises os la dé. Os alabo, porque á 
ella no habéis querido descubrir vuestro afecto : pero 
sabed , que si hubierais tomado algún pretexto ¡tara 
(explicarle vuestros intentos , os los hubiera ella repro­
bado , y ya hubiera dexado de teneros estimación. 
Antiope por sí sola no se prometerá nunca á alguno , 
sino que se dexará dar de su padre; sin embargo , no 
se resolverá á tomar por esposo sino á un hombre , 
que tema á ios dioses , y satisfaga á todas 'las obliga­
ciones. ¿ Habéis reparado , como yo mismo lo he Bo­
tado , que se dexa aun ver menos , y baxa mas los ojos 
después de vuestra vuelta? Sabe bien Auliope todo lo 
próspero , que os ha sucedido en la guerra : tiene en ­
tendido vuestro nacimiento , vuestros sucesos, y las 
raras prerogativas , que os han dado los dioses ; y esto 
'es lo que la hace tan modesta , y tan circunspecta. Va­
mos , Telémaco , vamos, á Itaca : no me queda mas 
sino hacer que encontréis á vuestro padre , y poneros 
en estado de alcanzar una esposa digna del siglo dé 
oro. Aunque no fuera mas que una pastorciPa pobre 
en el país Trio de Álgido, y no hija del Rey deSalento, 
como lo es, seríais f'elicífímo poseyéndola. 

F I N D E L L I B & O Y I G - E S I M O S E C U N D O . 
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IDOT-S.F.EISO , t emiéndo la Salida de sus huespedes , propone á ftíentoi' 
muchos negocios dificultosos , asegurándole que no pudra a r r e ­
glarlos sino con su socorro. Mentor ie declara corno debe por ta rse , 
y se mant iene firme en llevarse á Telémaco. Procura Idomeneo-
todavía detenerlos animando la pasión de este luicia Antiope : los 
l l e \ a a u n a partida de Caza, á ]a qua i tnúerc que asista su bi ja. 
U n jabalí despedazaría á esta , si Telémaco no le salvará la vida. 
Le cuesta después mucho trapajo el dexar a ta p r incesa , y des­
pedirse de su padre : pero animado por M e n t o r , vence su senti­
miento , y se c in tarca para su patr ia . 

ADOJLÉ-VEO , que temía la salida de Telémaco y Men­
tor , no pensaba si no en retardaría. Representó á 
Mentor que no podía arreglar sin el uua disputa que 
se habia levantado entre Uiofanes, sacerdote de J ú p i ­
ter conservador, y Heliodoro , sacerdote de Apolo , 
sobre los agüeros que se sacan del vuelo de las aves y 
de las entrañas de las victimas. 

¿ Porque , le respondió Mentor , os habéis'de meter 
en cosas sagradas? Dexad que lo decidan los Elruscos, 
que tienen la tradición de los oráculos mas antiguos , 
y son inspirados para ser intérpretes de los dioses; 
emplead solamente vuestra autoridad para ahogar esas 
dispulas en su mismo nacimiento. No se os conozca 
parcialidad ni preocupación ; conteníaos con confir­
mar la decisión quaudo se haya hecho : acordaos que 
debe un Rey sujetarse á la religión , sin pretender j a ­
más arreglarla : de los dioses sale la religión , y es su­
perior á los Reyes. Si quieren estos arreglarla , en l u ­
gar de protegerla la esclavizaran. Son tan poderosos 
los Reyes, y los demás hombres tan tloxos, que estara 

Q s 
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todo á pique de que lo trastornen aquellos á su arbi­
t r io , si se les dexa meterse en las qiiestiones que tocan, 
á las cosas sagradas. Dexad pues que los amigos de los 
dioses decidan con entera libertad ; y básteos contener 
á los que no obedecieren á su sentencia, después de 
declarada. 

Después Idomenéo se quexó del apuro en que se hal­
laba tocante a u n gran numero de pleytos entre varios 
particulares, que querian que sentenciara á toda priesa. 

Decidid, le respondió Mentor, todas las qiiestiones 
nuevas que tiran á establecer máximas generales de 
jurisprudencia, y interpretar las leyes : pero no os 
encarguéis jamás de juzgar las causas particulares : 
ellas vendrían desde luego á sitiaros. Seriáis el único 
juez de vuestro pueblo , todos los demás jueces subal­
ternos se liarían inútiles; os hallaríais oprimido por 
negocios de corta importancia , abandonado á los 
mayores , sin poder acabar con las menudencias de los 
pequeños. Guardaos pues de entrar en semejante labe­
rinto ; dirigid los negocios particulares á los jueces or­
dinarios : no hagáis sino lo que otro no puede hacer 
para aliviaros ; entonces cumpliréis con las verdaderas 
obligaciones de un Rey. 

También me atormentan, decia Idomene'o, para 
ciertos casamientos. Los sujetos de distinguido naci­
miento que me han seguido en todas las guerras , y que 
lian perdido muy grandes haciendas hirviéndome , qui­
sieran hallar cierta recompensa casándose con doncel­
las ricas : con decir una palabra, les proporcionare 
estos establecimientos. 

Es verdad, respondió Mentor, que no os costaría 
sino una palabra; pero esta misma os saldría dema­
siado cara. ¿Quisierais quitar á los padres la libertad 
y el consuelo de escoger a sus yernos, y por consiguiente 
á sus herederos? Seria esto poner á todas las familias 
en la mas rigurosa esclavitud ; os haríais responsable 
de todos los infortunios domésticos de vuestros ciuda­
danos. Bastantes espinas tienen los casamientos sin 
que se les añada todavía esta amargura. Si tenéis que 
premiar á servidores leales, dadles tierras incultas, 
con honores y grados proporcionados á su nacimiento 
y servicios, añadiendo, si es menester, algún dáisro 
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sacado de la propia economía : pero nunca debéis sa­
tisfacer vuestras deudas , sacrificando á las doncellas 
ricas , á pesar de sus padres. 

Dexando esta pregunta Idome'neo pasó luego á otra. 
Los Sibaritas , decia e l , se quexan de que liemos usur­
pado tierras suyas , para darlas , como incultas , á los 
extrangeros que , poco l ia, liemos atraydo aquí. ¿ He 
de ceder á estos pueblos? Si lo hago, creerá qualquiera 
que puede formar desde luego pretensiones contra n o ­
sotros. 

No es justo , respondió Mentor que á los Sibaritas 
se les dé crédito en la propia causa; pero tampoco á 
vos. ¿ A quien se ha de dar pues , replicó Idomenéo ? 
A n inguno , prosiguió Mentor. Pero se ha de tomar 
por arbitro á un pueblo vecino de que no desconfie uno 
ni otro ; tales son los Sipontinos , que no tienen n i n ­
gún interés contrario al vuestro. 

¿ Pero estoy yo obligado, respondía Idomenéo, á 
remitirme á algún arbitro ? ¿ No soy Rey? ¿ Esta obl i ­
gado un soberano á someterse á unos extrangeros, 
quando se trata de la extensión de sus dominios? 

Siguió asi Mentor : una vez que os mantenéis firme, 
os parecerá que vuestro derecho es inconcuso : por otra 
par te , no quieren ceder nada los Sibaritas ; pretenden 
ellos que es cierto su derecho. En medio de aquellos 
pareceres tan opuestos , es menester que un arbitro es­
cogido por ambas partes ajuste la dispula, ó que se 
decida por la suerte de las armas; no hay medio. Si 
entrarais en una república en donde no hubiese magis­
trados ni jueces, y á cada familia le pareciese tener 
derecho de sostener con violencia sus pretensiones con­
tra sus vecinos, lloraríais la desgracia de semejante 
nación , y os causaria horror aquel terrible desorden , 
en que se armariau unas contra otras todas las familias. 
¿ Pensáis acaso que los dioses miran con menos horror 
el mundo enlero que es la república universal , si cada 
pueblo, que no es sino una familia grande, creyera 
tener derecho suficiente para hacerse violentamente á 
si mismo justicia en todas sus pretensiones contra los 
demás pueblos vecinos? Un particular que posee un 
campo, como herencia de sus mayores , no puede 
Mantenerse en el sino por la autoridad de las leyes y 
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por sentencia de un magistrado : el seria castigado 
m u y severamente como sedicioso , si quisiera conser­
var por la fuerza lo que la justicia le ha dado. ¿Pensáis 
que los Reyes puedan valerse desde luego de la vio­
lencia para sostener sus pretensiones, sin haber probado 
primero todos los medios suaves y humanos? ¿ No es 
todavía mas sagrada é inviolable la justicia para los 
Reyes quando se trata de países enteros, que para los par­
ticulares relativamente á algunos campos cultivados? 
¿ Será injusto y robador el que no tome sino algunas 
yugadas de tierra? ¿ Será justo , será héroe el que tome 
provincias? ¿S i se apasionan, si se lisonjean, si se 
ciegan en los pequeños intereses de los particulares, 
no deben temer todavía mas semejantes engaños en 
los grandes intereses del estado ? ¿ Se dará uno crédito 
á si mismo , en una materia en que hay tantos mot i ­
vos para desconfiar de si propio ? ¿ No temerán enga­
ñarse en casos en que el error de un­hombre solo tiene 
resultas horribles ? El error de un Rey que se lisonjea 
en sus pretensiones ocasiona muchas veces estragos, 
hambres , matanzas, depravaciones de costumbres¡ 
cuyas funestas conseqüencias se extienden hasta los 
siglos mas remotos. ¿ Un. Rey que junta siempre al 
rededor de su persona tantos aduladores, no temerá 
que le adulen en tales ocasiones? Si se refiere á algún 
arbitro para terminar la controversia, hace ver su 
equidad , buena l ey moderación ; el publica los solidos 
motivos sobre que se funda su causa. El arbitro esco­
gido es mediador amigable , y no juez riguroso. No 
obedecen ciegamente á sus decisiones ; pero merece su 
carácter la mayor atención : el no sentencia como juez 
soberano; pero hace proposiciones , y por sus consejos 
se sacrifica algo para conservar la paz. Si llega la guerra 
á pesar de todos los cuidados que toma un Rey para 
conservar la paz , el tiene á lo menos á su favor el tes­
timonio de su conciencia , el aprecio de sus vecinos, y 
la justa protección de los dioses. Movido Idoméneo de 
este discurso consintió en que los Sipontinos fuesen me­
diadores entre el y los Sibaritas. 

Entonces el R e y , viendo que se inutilizaban todos 
los medios para hacer que se quedasen ambos extran­
jeros , probó detenerlos con un lazo mas fuerte. El 
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había notado que Telémaco quería á Antiope ; y espero 
vencerle por esta pasión. Con esta mira la hizo cantar 
muchas veces en los convites. Ella lo hizo para no de­
sobedecer á su padre , pero con tanta modestia y t r i s ­
teza , que bien se conocia lo que sufría obedeciendo. 
Llegó Idomenéo hasta querer que ella cantase la v i c -
ioria ganada contra los ÍJaunos y Adrasto : pero nunca 
pudo ella resolverse á cantar las alabanzas de Telé-
maco ; lo negó con muy respetoso modo , y su padre 
no se atrevió á violentarla. Su voz dulce y sensible 
penetraba el corazón del joven hijo de Ulíses ; el se 
hallaba del lodo conmovido. Idornéneo que tenia los 
ojos .laxados en e l , gozaba del gusto de observar su 
turbación. Pero Telémaco disimulaba, y hacia como 
que no conocia las intenciones del Rey. No podía dexar 
de ser muy agitado en tales ocasiones ; pero podía mas 
con el la razón que el senlimienlo ; y y¡x no era aquel 
Telémaco á quien oirá ve"z tiranizó una pasión loca en 
la isla de Calipso. Mientras cantaba Antiope , el guar­
daba un profundo silencio ; y al instante que ella h a ­
bía acabado, el dirigía luego la conversación hacia 
otro asunto. 

No pudiendo el Ptey por este medio acertar con la 
que deseaba, resolvió al fin hacer una balida muy 
grande para dar gusto á su hija. Antiope lloró no que­
riendo asistir á ella : pero al fin tubo que obedecer á 
la orden terminante de su padre. Monta ella un caballo 
ardiente , fogoso , y semejante a los que domaba Castor 
para los combates; ella le guía sin trabajo : una tropa 
de doncellas la sigue con ardor ; y parece Antiope en 
medio de ellas como Diana en las selvas. El Rey la vé , 
y no puede hartarse de verla; en viéndola olbida todas 
sus pasadas desgracias. También la vé Telémaco , y le 
mueve mas todavía la modestia de Antiope, que su 
destreza y todas sus prendas. 

Los perros perseguían á un jabalí enormemente 
grande , y tan furioso como el deCalidon : sus largas 
cerdas eran ásperas y erizadas como dardos; sus ojos 
centelleantes brotaban sangre y fuego; se o ya á lo lejos 
su resuello, como el ruido sordo de los sediciosos vientos 
guando Eolo los vuelve á llamar á su antro para apaci­
guar las tempestades; sus colmillos largos y corvos como 
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la cortadora guadaña de los segadores, cortaban e] 
tronco de los arboles. Todos los perros que se atrevían 
á embestirle salían despedazados : los mas atrevidos 
cazadores, al mismo tiempo que le seguian, temían 
alcanzarle. 

Antiope que corría tan ligeramente como los vien­
tos , no temió atacarle de cerca : le dispara un dardo 
que le atraviesa por encima de la espalda. Sale á bor ­
botones la sangre del feroz an ima l , y le hace mas fu­
rioso : se vuelve hacia la persona que le hirió. Al ins­
tante , el caballo de Antiope , no obstante su fiereza, 
se estremece y retrocede : el monstruoso jabalí se lanza 
contra el , semejante á las pesadas máquinas que sacu­
den las murallas de las plazas mas fuertes. Vacila el 
caballo y cae. Se vé Antiope en el suelo sin poder 
evitar el golpe del colmillo del jabalí animado contra 
ella. Pero Telemaco atento al peligro de la princesa , 
ya se había apeado. Mas pronto que el rayo el se arroja 
entre el caballo abatido y el jabalí que vuelve para 
vengar su sangre : tiene en sus manos un dardo largo , 
y le mete casi entero en el vientre del horrible an ima l , 
que cae lleno de rabia. 

Al instante Telémaco le corta la cabeza, que aun 
infunde miedo quando se mira de cérea, y asusta á 
todos los cazadores : el la presenta á Antiope. Ella se 
pone colorada : consulta los ojos de su padre, que, des­
pués de haber tenido susto tan grande , se halla arreba­
tado por la alegria viendo á su hija fuera de peligro, y 
le hace seña que debe aceptar el don que se le ofrece. 
Tomándole , dixo ella á Telémaco : recibo con agra­
decimiento otro don vuestro todavía mayor : ¡mes os 
debo la vida. Apenas acabó de hablar , quando temió 
haber dicho demasiado; baxó los ojos : y Telémaco, 
que vio su turbación , no se atrevió sino a decirle estas 
palabras : ¡ Dichoso el hijo de Ulises de haber conser­
vado una vida tau preciosa ! ¡ Pero mas dichoso aira 
si pudiera pasar la suya junto á vos ! Autiope, sin 
responderle, entró precipitadamente en la tropa de 
sus jóvenes compañeras , y volvió á montar á caballo. 

ldomenéo hubiera desde ese instante prometido su 
hija a Telémaco : pero esperó encender mas su pasión 
dejándole en la iacsrúdiinibre, y creyó aun de tenerle 
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todavía en Salento por el deseo de asegurar su casa­
miento. Asi discurría Idomenéo en su interior : pero 
los dioses se burlan de la prudencia de los hombres. 
Lo que habia de detener á Telémaco fue precisamente 
lo que apresuró su marcha : lo que empezaba á sentir 
le inspiró una justa desconfianza de si mismo. 

Redobló Mentor sus diligencias para inspirar á T e ­
lemaco un deseo impaciente de volverse a ltaca. Hizo 
instancia , pues , á Idomenéo , para que le dexara par ­
tir , y ya estaba pronto el baxél; porque habia cuidado 
de hacerlo prevenir , luego que estuvo Telémaco de 
vuelta en Salento. Así Mentor, que reglaba lodos los 
momentos de la vida de Telémaco al fin de levantarlo 
al mas alto grado de gloria, no le obligaba á que se 
detuviera en cada lugar , sino quanto era preciso para 
exercitar su v i r tud , y hacerle adquirir experiencia. 

Idomenéo, que lo habia visto¡ aprestar con sumo 
disgusto suyo , cayó en una aflicción mor ta l , y en u n 
abatimiento de espíritu, digno de mover compasión 
en qualquiera ánimo , entendiendo.que sus huéspedes , 
de los quales habia recibido lantas asistencias, ya se 
hallaban á punió de dexarlo. Cerrábase en los sitios 
mas obscuros de la casa, y allí daba algún alivio á su 
pecho ; echando fuera muchos suspiros , y derramando 
amarguísimas lágrimas. Olvidábase de comer, y no 
podía mitigar el sueno sus crueles penas; enflaque­
cíase de día en d ía , consumiéndose con sus cont i­
nuos desasosiegos. Como un grande árbol , que asom­
bra con sus espesas ramas una parle de la campaña , 
que jamas han podido arrancar los vientos , que la fe­
cunda tierra gusta de criar en su seno, y que nunca 
fué herido de la segur : si un gusano comienza i n t e ­
riormente á roerle aquellos pequeños conductos, por 
donde corre el xugo á alimentarlo , se empieza luego 
á poner marchito , sin poder descubrirse la causa de 
su m a l , y perdiendo el primer vigor, despojado de 
sus hojas , que le eran no de menos gloria que adorno, 
no muestra mas que un tronco seco, cubierto de una 
corteza hendida en muchas partes, y algunas ramas 
del todo sin verdor; así se mostraba en su pena melan­
cólico Idomenéo. 

Enternecido Telémaco, n o se atrevía á hab la r l e , 
Q 6. 



S;s T E L É M A C O . L I B R O x x n i . 
¿ates temiendo que se llegaba el dia de la par t ida , 
buscaba algún pretexto para dilatarla ; y hubiera 
largo tiempo estado en esta perplexidad , si Mentor 
no le hubiera hablado así : Bien tengo sumo con­
tento cíe veros tan mudado del "que fuisteis primero. 
Habíais nacido intratable y erguido , y no amabais 
sino á vuestras comodidades, ó intereses; pero al fin 
os habéis hecho verdaderamente hombre, y comenzáis 

' con la experiencia de vuestros males á tener compasión 
de los ágenos. Sin una tal compasión , ni se puede^te-
ner bondad, ni v i r tud , ni talento de gobernar; mas: 
no es menester llevarla hasta el exceso , ni tolerar que 
decline á flaqueza el amor de la amistad. Yo hablaré 
gustoso a Idomenéo , para hacer que consienta en 
vuestra partida, y os ahorraré el embarrazo de una con­
servación tan molesta; pero como no apruebo , que 
vuestro corazón se dexe dominar de la soberbia , así 
tampoco quiero , que se dexe ocupar de una perniciosa 
vergüenza. Debéis acostumbraros á mezclar el esfuerzo, 
y la constancia con un tierno y afectuoso amor. Es 
menester temer afligir á un hombre sin necesidad; 
antes , si no puede ser menos sino darle algún sinsabor, 

•interesarse en su pena, y templar lo posible el golpe, 
quando no se puede excusarlo enteramente. Para que 
la noticia de vuestra partida , respondió Telémaco , se 
le haga menos.penosa , quisiera mas que la recibiera 
Idomenéo de vuestra boca que de la mia. 

Os engañáis , mi amado Telémaco , le replicó Men­
tor : vos habéis nacido como lodos los hijos de los 
Reyes, criados entre las grandezas; que quieren que 
todo se haga'á su modo , y que toda la naturaleza se 
doble á su voluntad; pero que cara á cara no tienen 
'brio para resistir á quaiquiera que sea. No es esto , por­
que hagan ellos caso de los hombres , ó teman afligirlos 
j o r bondad propia; pero lo hacen por conveniencia 
propia , porque no quieren ver junto á sí ciertos ros­
tros melancólicos , y descontentos. Las tribulaciones 
y miserias agenas no les mueven á compasión, con tal 
que no las tengan á los ojos ; y si en alguna ocasión las 
oyen referir , estos discursos les dan enfado, y llenan 
de tristeza. Para agradar á los príncipes, es menester 
siempre decirles, que todas las cosas yan bien; porque 



T E L É M A C O ^ L I B R O x x i n , 3 7 5 
mientras están entre las delicias no quieren ver , n i 
oir cosa que pueda interrumpirles el gozo. Hase de 
reprehender, de corregir algún atrevido , de resistir á 
las pretensiones, é injustos deseosos de un importuno, 
primero que hablen ellos con un apacible brio , darán 
siempre á otro la comisión. En tales ocasiones se dexa-
rán mas presto arrebatar de las gracias mas injustas , 
y perderán los negocios mas importantes por no saber 
decidir contra la opinión de aquellos, con quienes cada 
d iahan de tratar. Esta debilidad, que en ellos serepaia, 
hace que todos piensen en sacar de ella conveniencia : 
todos los solicitan, los importunan, y aun los oprimen; 
y oprimiéndolos, llegan finalmenle á alcanzar lo que 
buscan. Al principio los adula , y alaba quien quiere 
insinuarse en su gracia; pero quando ha ganado la 
confianza , y habiéndose asegurado en algún grado de 
autoridad , al punto los maneja á su discreción. Ellos 
g imen, y quieren muchas veces sacudirse este yugo; 
mas lo arrastran mientras que viven. Son zelosos de 
no mostrar al mundo, que son mandados de qualquiera 
que sea, y no obstante continuamente se dexan domi­
n a r ; antes no pueden hacer menos de haberlos me­
nester ; porque son semejantes á aquellos delgados 
vastagos de la vid , que se enredan siempre al rededor 
del tronco de algún graude árbol , no teniendo en sí 
propios otro apoyo. 

Nunca permitiré, Telémaco, que caigáis vos en ese 
error, que hace inúti l á un hombre, para el gobierno. 
Vos, que no teniendo brio parahablará ldomenéo , te­
néis corazón tan tierno , no tendréis mas piedad de sus 
males, luego que hayáis salido de Salento : ya su dolor 
nc os moverá á compasión, y su presencia, que ahora 
os confunde. I d , pues, á hablarle , y aprended en esta 
ocasión á ser juntamente compasivo, y fuerte. Dadle 
á entender vuestro dolor en dcxarle; pero mostradle 
también con palabras resueltas la necesidad departiros. 

No se atrevía Telémaco á resistir mas á Mentor, ni 
á ir á encontrar al afligidísimo Idomenéo : avergon­
zábase de su temor, y no tenia brio para vencerlo : 
estábase indeciso, daba dos pasos, y luego volvía á 
Mentor , para alegarle alguna nueva razón de dilatar­
los : pero una. sola mirada de Mentor le quitaba las 
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voces, y hacia desvanecer todos sus especiosos pretextos: 
¿Luego es este, deeia Mentor, aquel vencedor délos 
Dauaos , aquel libertador de la grande Hesperia , aquel 
hijo del sabio Clises, que ha de ser después de él orá­
culo de la Grecia? El no osa decir á Idomenéo , que no 
puede dilatar mas la vuelta a la patria , para ver á su 
padre. ¡ O quan infelices fuerais algún dia pueblos de 
I taca, si tuvierais un Rey que se dexara llevar de una 
perniciosa vergüenza , y que en las cosas mínimas sa­
crificara á su propia llaqueza sus intereses mayores ! 
Reparad, Telémaco , qué diferencia se halla entre el 
vaior necesario en las batallas, y el brio que se requiere 
en los negocios. Vos no habéis temido á las armas de 
Adras to , y teméis ahora la aflicción de Idomenéo. 
Esto es lo que hace perder la reputación á los P r ínc i ­
pes , que han hecho las mayores , y mas nobles accio­
nes : después de parecer en la guerra héroes , sé mues­
t ran los mas viles entre todos los hombres en las acciones 
comunes, en las quales los otros se portan con vigor. 

Couocieudo Telémaco la verdad de estas Voces , y 
de tal reprehensión , se partió con presteza , sin escu­
charse mas á sí mismo ; pero apenas empezó á verse en 
donde Idomenéo estaba en una silla con los ojos baxos , 
desmayados , y maltratados de la tristeza , como si se 
temieran uno á otro , no se atrevía á mirar al Rey ; y 
entendiéndose entresí, sin decir nada , lemiacada uno 
que el otro iba á quebrantar el silencio, y al mismo 
tiempo se pusieron ambos á llorar. Al fin Idomenéo , 
violentado del dolor excesivo, gri tó: ¿ De qué sirve 
procurar la v i r tud , si ella recompensa tan mal á los 
que la estiman ? Después de haberme hecho conocer 
mi llaqueza, mis huéspedes me d e x a n . Ahora b ien , 
volveré a caer dentro de poco en todas mis desgracias 
primeras. No se me hable mas de gobernar bien : no , 
que no puedo recabarlo mas , porque estoy enfadado 
de fos hombres. ¡, Adonde queréis iros , Telémaco ? Ya 
ha muerto vuestro padre , y viciosamente lo buscáis : 
Itaca está en poder de vuestros enemigos : alguno de 
ellos habrá casado con Penélope, vuestra madre , y 
ellos os harán morir , quando os vieren de vuelta. 
Quedaos aquí : seréis mi hieruo y heredero ; reynareis 
después de mi muerte : aun durante mi v ida , tendréis 
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aquí un poder absoluto ; mi confianza en vos no tendrá 
limites. Si sois insensible á tantas ventajas, á lo m e -
1101 dexadme aqui á Mentor , que es mi único recurso. 
Hablad , respondedme; no se endurezca vuestro cora­
zón , tened piedad del mas desdichado de los hombres. 
¿ Y que? ¡ No me decis nada ! Ah ! ya conozco quan 
crueles son para mi los dioses, y lo siento con mas 
rigor aun que quando , en Creta, atravesé el pecho 
de mi mismo hijo. 

Finalmente Telémaco con voz confusa, y t ímida, 
le respondió así : Yo no soy dueño de mí mismo : los 
hados me l laman para mi patria. Mentor, que tiene 
todo el saber de los dioses , me ordena en su nombre la 
partida de este lugar : ¿ Qué queréis pues, que yo haga? 
¿ Renunciaré acaso á mis padres, y pat r ia , que me 
deben ser mas amables que mi vida? Habiendo yo n a ­
cido para ser R e y , no estoy destinado para una vida 
dulce, y tranquila , n i para seguir mi genio. Vuestro 
Reyno es mas rico y poderoso que el de mi padre : 
pero yo debo preferir lo que me destinan los dioses á 
lo que me ofrecéis con tanta bondad. Me creería feliz 
teniendo á Antiope por esposa , aun sin la esperanza 
de vuestro Reyno : pero para hacerme digno de ella,. 
es menester que yo vaya á donde me llama mi obliga­
ción , y que sea mi padre quien os pida vuestra hija 
para mi. ¿ No me habéis ofrecido remitirme á la pa­
tria? ¿No he peleado en la fe de esta promesa en com­
pañía de los aliados contra Adrasto ? Ahora es tiempo 
que piense yo eil reparar mis desgracias domésticas. 
Los dioses, que me han dado á Mentor, han dado 
también á Mentor al hijo de Ulises, para cumplir los 
designios, que ha resuelto el hado. ¿ Queréis pues , que 
yo pierda i Mentor , después de haber perdido todo lo 
demás? No tengo mas riqueza , ni abrigo , ni padres,. 
n i cierta patria : 110 me queda mas , que un hombre 
sabio y virtuoso , que es don de inestimable valor , que 
ha querido hacerme el gran Júpiter.Juzgad vos mismo, 
si puedo renunciarlo, y abandonarme á mí propio. 
No , n o , antes querré morir ; quitadme , pues, la v ida , 
que es nada ; mas no queráis quitarme a Mentor. 

Al paso que iba hablando Telémaco , su voz se h a ­
cia mas fuerte, y se desyctaecia su éi aquel primer 
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temor. No sabia Idomenéo qué responder : mas no con­
sentía por eso con las razones del olro ; y quaudo no 
tenia que decir , procuraba á lo menos con el mirar , y 
con las acciones moverle á compasión. En aquel punto 
mismo vio llegar á Mentor, que lo consoló con estas 
graves palabras. 

No os aflijáis, Idomenéo : nosotros os dexamos, es 
cierto ; mas la sabiduría , que regla todos los consejos 
délos altísimos dioses del cielo, tendrá siempre cuidado 
de vos. Debéis solamente tener por suma fortuna vues­
tra , que nos baya enviado Júpiter á este lugar ,para sal­
var vuestro Reyno, y para restituiros al camino derecho, 
deque os habíais desviado. Filocles que os habernos resti­
tuido, os servirá fielmente : él será siempre temeroso de 
los dioses : tendrá una discreción acertada de la virtud : 
amará á los pueblos, y tendrá compasión á los infiefes. 
Escuchad sus consejos , y servios de él con confianza, 
y sin algún rezelo. El obligaros á deciros francamente 
vuestros defectos, es el mayor servicio, que podéis 
conseguir que os haga. El mayor brio de un buen Rey 
consiste en buscar amigos verdaderos, que le hagan, 
advertir todas sus faltas. Con tal que tengáis ese br io , 
nuestra ausencia no os hará daño, y vos seréis feliz ; 
mas si los zelos , que como una serpiente se introducen 
furtivamente en los ánimos , hallan camino para pe ­
netrar en vuestro corazón, y poneros en desconfianza 
de los sinceros consejos , que se os darán , no con algún 
otro fin que el de vuestra ventaja, sois perdido. No 
os dexeis rendir del dolor , sino esforzaos á seguir la 
vir tud. He dicho ya á Filocles todo lo que ha de hacer 
para vuestro alivio , y para no abusar nunca déla con­
fianza que tendréis en é l , y puedo aseguraros de su 
buen ánimo. Os lo han dado los dioses, como á mí á 
Telémaco. Cada uno ha de seguir valerosamente su 
destino , y nada aprovecha el afligirse. Si algún tiempo 
tenéis necesidad de mi asistencia, en habiendo resti­
tuido á su padre, y á su patria á Telémaco, os vol­
veré á ver. ¿ Que cosa podría yo hacer que me ocasio­
nara mas gusto? No deseo riquezas, n i autoridad en 
la tierra : ño quiero otro sino ayudar á aquellos que 
buscan la justicia y rectitud. ¿Podré acaso olvidar 
jamas el amor , y aprecio que me habéis mostrado? 
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Estas palabras trocaron de improviso á Idomenéo, 

y le sosegaron su terrible dolor en el corazón, como ) 

Neptuno abonauza en el mar las ondas sediciosas, y las' 
mas obscuras borrascas. Tan solo le quedaba una suave, 
y tranquila pasión que mas era un sentimiento de tris­
teza , y cariño, que un vivo, y paciente dolor; y co-. 
menzáron á renacerle en elpeclio el b r io , la confianza, 
la v i r tud , y una esperanza firme, de que los dioses le 
asistirían en sus necesidades. 

Ahora bien, dixo, mi querido Mentor, conviene 
consolarnos de perderlo todo, y simembargo no aba­
tirse. Acordaos por lo menos de Idomenéo quando 
llegareis á Itaca , donde vuestra cordura os hará qus 
alcancéis la mas alta fortuna : no os olvidéis jamás , 
que toda vuestra felicidad es obra de Salento, y que 
aquí habéis dexado un desdichado Rey , que en n in ­
guna otra cosa coloca su esperanza sino es en vos. 
Andad , hijo digno de Ulises : no me opongo mas á 
vuestra partida , ni ya estoy para resistir á la voluntad 
de los dioses, que me liabian prestado un tan gran 
temor. Id también vos , Mentor, el mas sabio, el mas 
grande de todos los Hombres ; si es que lo humano 
puede obrar todo lo que yo he visto que obráis vos , y 
s.iuo sois alguna deidad , venida al mundo con figura 
no suya , para amaestrar á los hombres flacos, é igno­
rantes : andad , conducid al hijo de Ulises, que es 
mas feliz en teneros por guia , que en ser vencedor de 
Adrasto. Part id ambos, que no puedo hablaros m a 3 , 
y perdonad mis suspiros. S í , s í , par t id , v ivid , sed 
felices; pero sabed que á mí nada mas me queda en el 
m u n d o , que el recuerdo de haberos aquí logrado. 
¡ O hermosos dias ! ¡ dias felices, cuyo precio total no 
supe conocer ! ¡ Dias que habéis pasado demasiado 
presto , para no volver mas ! ¡ Jamás mis ojos volve­
rán á ver al mismo que ahora miran ! 

Tomó Mentor ocasión de partirse á este punto. 
Abrazó á Pilocles , que le bañó con lágrimas , sin po­
der hablar. Quiso tomar Telémaco á Mentor por la 
m a n o , para librarse de las de Idomenéo; pero éste 
encaminándose con eiios al Puerto , se puso entre los 
dos Miraba á entrambos el infelice Rey, y suspirando, 
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empezaba algunas palabras; pero truncábalas, sin po­
der pronunciar alguna entera. 

Ya se perciben muchos confusos gritos sobre la playa 
cubierta de marineros : tíraijse los cables, levántanse 
las velas , y el viento favorable empieza ya a soplar. 
Telémaco y Mentor derramando lagrimas , se despi­
dieron del. Rey, que les tiene apretados largo tiempo 
•ntre sus brazos, y que les seguia aun con los ojos. 

Í ' I N B E L 2 U B R O Vifi iSIMO T E R C I O . 
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S U M A R I O . 

B U J . A N T B su navegación, Telémaco hace que Mentor le expl iqus 
ranchas dificultades tocantes al modo de gobernar con acierto á 
los pueblos ¡ en t re otros el de conocer á los hombres , para no 
emplear sino ¡os buenos , y no ser engañado por los malos. Hac ía 
el fin de sus conversación , una calma les obliga á pararse en 
una isla á donde Ulises acababa de l legar . A l l í le vé Telómaco „ 
y le habla sin conocerle : poro, despurs de haberle visto em­
barcar , siente una turbación secreía , cuya causa no puede 
concebir . Men to r se la exp l ica , le consuela , le asegura que se 
j u n l a r á luego con su padre , y prueba su piedad y paciencia 
deteniendo su salida para hacer u n sacrificio á Minerva . En fin ia 
diosa Minerva disfrazada baxo la figura de Mentor , v u e l v e á tomar 
su forma y se da á conocer. Da á.Telémaco sus ul t imas i n s t r u c ­
ciones , y desaparece. Después Te lémaco l lega á l t a c a , donxla 
halla á Ulises su padre en casa del £ol E u m e o . 

se llenan las velas, levántanse con esto las á n ­
coras para que el baxel huya dé la tierra , y el experi­
mentado piloto mira ya desde lejos los montes de Leu-
cata, que tienen las cumbres cubiertas con una espesa 
niebla ; y los montes Acroceraunos , que se levantan 
aun contra el cielo con su soberbia frente , después que 
tantas veces les han castigado, como á escandalosos, 
los rayos. 

En el discurso de esta navegación Telémaco decia á 
Mentor : Ahora me parece que entiendo las maneras 
de gobernar, que me habéis explicado. Al principio 
me parecían como si fueran un sueño ; pero poco á 
poco se me allanan para la inteligencia , y claramente 
se me representan, como por la mañana á los rayos 
primeros de la aurora parecen obscuros todos los obje­
tos , y después parece que salen como de un caos, 
cuando la luz , que crece insensiblemente, volviendo 
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á cada uno su natural color, los distingue entre sí, 
Persuádome del todo, que el punto esencial del go­
bierno consiste en discernir bien las diferentes habil i­
dades , y las varias inclinaciones de las personas, para 
elegirlas, y emplearlas conforme á sus talentos ; mas 
fáltame saber , de qué suerte se pueden conocer. 

Impor t a , respondió Mentor, examinarlos hombres 
atentamente, para adquirir conocimiento de ellos : es 
menester verlos , y tener comercio con ellos. Los que 
gobiernan debenhablar con los subditos, hacerles que 
hablen, y pedirles su parecer : experimentarlos en la 
administración de algunos empleos pequeños, de los 
quales les tomen cuenta , para ver si son á proposito 
para ser empleados «n los mayores. ¿ Como habéis 
aprendido en I taca , querido Telémaco mió , á enten­
der de caballos? A fuerza de verlos, y observar sus 
defectos , y perfecciones , con la asistencia de hombres 
experimentados. IJe la misma manera debéis puntual­
mente hablar muchas veces de las buenas , y mala» 
calidades de las personas, con otros hombres sabios, 

1 y virtuosos, que han hecho largo estudio de sus cos­
tumbres , y aprenderéis insensiblemente de qué modo 
se hicieron , y lo que de ellos se puede esperar. ¿ Quién 
os ha enseñado á discernir los buenos y malos poetas ? 
La freqüente lección, y las reflexiones hechas con per­
sonas que entendían de poesía. ¿ Qué cosa os ha hecho 
adquirir una discreción cuerda para juzgar de la m u -
sica ? Ha sido una aplicación semejante a observar los 
cantores. ¿ Ahora pues , cómo puede esperar un P r í n ­
cipe gobernar bien á sus vasallos , quando antes no los 
conoce? ¿ Y deque manera los podrá conocer , si nunca 
vive con ellos? No es vivir en su compañía el verlos á 
todos en público , donde habla cada uno solamente de 
cosas indiferentes, y.discurre con arte. Se han de ver 
en. particular sacar de lo íntimo del corazón todos los 
designios secretos , que en él oculta , examinarlos parte 
por parte , y sondear sus máximas. Mas para juzgar 
bien de los hombres , es menester comenzar por saber 
de qué hechura deberían ser , y tener perfecto conoci­
miento del mérito , para distinguir los que le tienen, 
iie los que se hallan sin él. 

Hablan, sin cesar de virtud y mérito, y sin saberloque 
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es precisamente mérito y virtud. No son sino unos her­
mosos nombres , unos términos vagos pa ra la mayor 
parte de los hombres, que se vanagloriau de hablar 
de ellos á todas horas. Es menester tener algunos p r in ­
cipios ciertos de justicia., de prudencia y virtud , para 
conocer quien es razonable , y virtuoso , y estar infor­
mado de las máximas de un recto y sabio gobierno , 
para discernir los hombres que las tienen , de los que 
cou falsas sutilezas se apartan de ellas. En una pa la ­
bra , asi como para medir muchos cuerpos se requiere 
una fina medida, y determinada ; así igualmente para 
hacer juicio de las personas , se han de tener alguna» 
reglas estables , á las quales se pueda reducir todo. Con­
viene saber precisamente á qué fin se ha enderezado la 
vida humana , y quál es el que un Príncipe se debe 
proponer en el gobierno de sus vasallos. Este fin único 
y esencial, es no querer la autoridad , y gran deza para 
sí mismo ; lo qual no sirve sino de contentar una so­
berbia tiránica, y sacrificarse á los infinitos trabajos, 
que consigo lleva el gobernar los pueblos ; para hacer­
los buenos , y felices. Quien procede de otra manera f 

camina á tientas , 'y acaso errará en toda su vida : se­
mejante á uua nave en alta mar', que no teniendo p i ­
loto , n i quien observe atentamente los astros , 6 quien 
conozca las vecinas playas , no puede dexar de pade­
cer naufragio. 

Freqiicntemente los Príncipes, no sabiendo en qué 
consiste la virtud verdadera, no saben qué es lo que 
han de buscar en los hombres.La verdadera virtud tiene 
para ellos no se qué aspereza, austeridad, é independen­
cia , que los espaula , yporeso vuelven á la adulación. 
En adelante ya no pueden hallar pureza, ni rectitud , 
desde luego corren tras de una vana fantasma de falsa 
gloria, que los hace indignos de la verdadera, áules 
bien presto se acostumbran á creer, que en el mundo no 
la hay sino en apariencia; porque los buenos conocen 
á los malos ; pero los malos no conocen á los buenos , 
y no pueden entender que los haya. Los Príncipes de 
esta hechura no saben sino desconliar igual mente de 
todos ; se ocultan, se cierran ; son sospechosos, aun en 
las cosas mínimas ; temenloshombres y se hacen temer 
d.e ellos, huyen de la luz , y no se atre ven á parecer qua-. 
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les naturalmente son. Aunque no lo quieran , son cío-= 
nocidos á su despecho; porque la curiosidad maliciosa 
de los subditos descubre, y adivina todas las cosas : 
pero al contrario ellos no saben conocer á ninguno. 
Las personas interesadas , que les están siempre al re ­
dedor, gustan sumamente de verlos inaccesibles á todos 
los otros porque un Rey inaccessibleá loshombrfes tam­
bién lo es á la verdad : de infamar con injuriosas relacio­
nes, y de alejar a todos aquellos, que les podrían abrirlos 
ojos. Entre tanto los miserables pasan su vida en una 
grandeza rústica y feroz ; y temiendo continuamente 
que quieran engañarles , son inevitablemente engaña­
dos , y son dignos de serlo. Quien no habla sino con 
pocos, se pone en necesidad de embeberse de todas 
sus pasiones , y todas sus impresiones , y dexa domi­
narse de malos relatores, gente baxa y maligna, que se 
alimenta con el veneno , que vicia aun las cosas i n o ­
centes , que agranda las pequeñas , que iuveuta males, 
antes que dexar de hacer daño , y que se burla por i n ­
terés propio de la desconfianza, é indigna curiosidad 
de un Príncipe débil, y sospechoso. 

Conoced pues, ó querido Telémaco , conoced á los 
hombres : examinadlos, haced que hablen unos de 
otros, probadlos poco a poco, sin entregaros á n i n ­
guno. Aprovechaos de vuestra propia experiencia, 
quando habréis salido engañado en los conceptos que 
formareis; pues seréis engañado algunas veces : los 
malos son demasiado profundos para no sorprehender 
á los buenos por su habilidad en disfrazarse. Apren­
ded de este modo á no formar con precipitación con­
cepto bueno ó malo de nadie; es muy peligroso uno 
y otro : así os instruirán utilmente vuestros errores 
pasados. Cuando hubierais encontrado en un hombre 
algún talento , y virtud , servios de él sin rezelo ; por­
que las personas de honra quieren que se conozca su 
entereza , y tienen mayor satisfacción con ser estima­
das , y tenidas enaprecio del Príncipe , que de adqui­
rirse muchos tesoros. Pero mirad bien no viciéis los 
hombres de semejante hechura , dándoles demasiada, 
y excesiva mano. Tal hubiera sido siempre virtuoso , 

. que ya no lo es , porque le hizo su dueño sobrado au­
torizado, y demasiado rico. Qualquiera que tiene la 
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buena fortuna de hallar en todo un Reyno dos, d tres 
amigos de prudencia solida, y firme bondad, halla 
bien presto , por medio de ellos, muchas otras perso­
nas que les semejan, para emplearlas en los oficios 
menos elevados. De los buenos de quien se fia , aprende 
el Príncipe aquellas cosas, que no puede comprehender 
por sí á solas. 

Pero es menester, decía Telémaco, valerse délos 
malos, quando son dotados de algún talento, como 
tantas veces lo he oido decir. Muchas veces hay nece­
sidad, respondió Mentor, de servirse de ellos. En una 
nación, que esté desordenada, y descompuesta, se 
hallan freqüentem ente hombres injustos, y fraudulen­
tos en algún grado de autoridad. Administran estos 
ciertos cargos muy importantes, de que no pueden ser 
depuestos, y se han ganado la confianza de algunos p o ­
derosos, á quienes importa tener algún respeto : por 
eso es menester también atender a estos malvados; 
porque se han de temer , y pueden revolver el estado 
de arriba á baxo. Conviene servirse por algún tiempo 
de ellos ; mas conviene también poco d poco inutili­
zarlos. Guardaos bien de no admitirlos á la verda­
dera, é intrínseca intimidad; porque pueden abusar 
de ella , y teneros obligado después á condescender , á 
vuestro pesar, con todos sus antojos, por medio de 
vuestro secreto : lazo antes mas dificil de romper, que 
qualquíer cadena de acero. Valeos de ellos en algunos 
negocios de poca importancia, y que duran poco : tra­
tadlos bien, y obligadlos con sus mismas pasiones á 
seros siempre fieles, porque de otra manera no los po­
dréis tener unidos con vos; pero no los comuniquéis 
vuestras mas ocultas resoluciones : tenéxi siempre al­
gún modo secreto de hacerlos obrar á vuestro modo , 
y no les dexeis jamas en sus manos las llaves de vues­
tro pecho, ó de vuestros negocios. Quando se establece 
la quietud y el buen orden en un estado , y le reglan 
hombres dotados de prudencia , y entereza, de cuya 
virtud estáis seguro; poco á poco los malos, de quie­
nes estabais obligado á serviros, se hacen del todo 
inútiles. No es menester entonces dexar de tratarlos 
bien, porque jamas es lícito ser ingrato aun con los 
malos; mas tratándolos liten, conviene procurar que-
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se hagan buenos, y tolerar en ellos algunas flaquezas, 

' que se perdonan á nuestra frágil naturaleza. Débense 
todavía embarazar los males que ellos hacen , si se les 
dexara obrar á su modo. Finalmente es gran m a l , que 
hagan el bien los malos ; y aunque freqüentemente es 
inevitable esternal, es menester con todo estar siempre 
atento para hacerlo u n a vez cesar. Un Príncipe p r u ­
dente , qué lio querrá sino el buen orden, y justicia, 
llegará con el tiempo á no haber menester á los h o m ­
bres malos, y engañosos., y hallará u n número sufi­
ciente de personas buenas , que serán á propósito para 
manejar los cargos del gobierno. 

Pei'O ño basta hallar en una nación buenos súbdi-
S:os : es necesario hacer los' nuevos. Imaginóme , dixo 
Telémaco , que esto es un gran que hacer. N o , n o , n o 
¡es verdad, replicó Mentor : la atención que tenéis en 
buscar hombres cuerdos y virtuosos para elevarlos á 
las dignidades , mueve y anima á todos los que tienen 
talento y brio ; antes cada uno se esfuerza todo lo pô < 
sible. ¿ Quántos desfallecen de ociosos , sin crédito, y 
sin nombre que vendrían á ser hombres grandes, si 
fueran alentados para el trabajo con la emulación, y 
esperanza de un éxito feliz? ¿ Quántos hay , á quienes 
lá pobreza é impotencia de adquirir grados eminen­
tes , por medio de la v i r tud, estimulan á levantarse 
c o n las maldades á mejor fortuna? Pues si no dieréis 
premios , ni honras , sino á las personas que tengan 
ta len to , y v i r tud , ¿quántos subditos harán en esto 
estudio , y se enseñarán por sí mismos? ¿ Y quántos 
amaestraréis vos mismo, haciéndoles subir degrado 
e n grado , de los últimos cargos á los primeros? Exer -
citaréis sus talentos , conoceréis -por la prueba de qué 
'capacidad de entendimiento son dotados, y si tienen 
virtud verdadera ó fingida. Los que llegaren á las mas 
considerables dignidades, se habrán á vuestra vista 
educado : habréislos observado atentamente por todo 
el tiempo de vuestra vida, y formaréis juicio de ellos, 
Sio por sus palabras, sino por toda la serie délas a c ­
ciones que hayan ellos obrado. 

.Hablando Mentor de esta suerte, vieron una nave 
iPeacia, quehabia aferrado á una isla desierta, é i n ­
culta, ceñida toda de espantosas rocas. Al mismo 

tiempo 
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tiempo no se sintió ya mas soplar el viento , y pareció 
que aun dexaban de respirar los apacibles záfiros : todo 
el mar se al lanó, como un espejo : iloxas las velas , no 
podian ya mover el baxel ; y ya era inútil todo el e s ­
fuerzo de los fatigados remeros. F u é , pues, preciso 
enderezar á aquella isla, que mas era escollo, que isla 
a propósito para ser habitada de hombres. En otro 
tiempo de menos calma no se hubieran podido a r r i ­
mar allí sin correr gran peligro. 

Los Feacios que esperaban el viento , no parecían 
menos impacientes de continuar su navegación , que 
los Salentinos. Adelantóse acia ellos Telémaco en 
aquella escabrosa p laya , y preguntó al primero que 
encontró, si en casa del Rey Alcinoüs habia visto á 
Ulises , Rey de Itaca. 

Aquel , á quien acaso se habia vuelto Telémaco , no 
era de Feacia : era un desconocido extraugero , de as­
pecto magestuoso, pero afligido, y lleno de dolor : 
parecía estar anegado en algún profundo pensamiento , 
y apenas prestó oídos á la pregunta del joven ; pero 
al cabo le respondió : Atended para no engañaros 
oyendo mis palabras. Ulises ha sido acogido en casa 
del Rey de Feacia , como en un lugar donde hay temor 
de los dioses, y donde se exercita la hospitalidad con 
los hombres ; pero ya no está a l l í , inútilmente le bus­
caréis en aquel lugar. El se partió de vuelta para su 
pat r ia , si aplacados los dioses, le permitieren final­
mente volver á ella. 

Apenas el extraugero pronunció estas palabras, se 
ocultó presurosamente eu un espeso bosque ; que estaba 
sobre la cima de uno de aquellos despeñaderos, en. 
donde melancólico se puso á mirar al mar , huyendo 
de los hombres que se le ponían delante , y mostrán­
dose apresurado de no poderse partir . 

Telémaco tenia los ojos lixos en él , y quanlo mas lo 
miraba , tanto mas se sentiamovido interiormente , y 
atónito. Este incógnito , le decía á Mentor , me ha 
respondido a fuer de hombre, que apenas atiende á 
las palabras de'otro, y que todo esta lieuo de excesivo 
dolor. Desde que soy yo misino desventurado , tengo 
compasión de los infelices . y mirando á este, siento 

R 
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ya que mi corazón entra á la parte de mi aflicción , sin 
saber el motivo : él rae ha recibido de un modo muy 
descortes , y todavía no puedo hacer menos que desear 
que tengan sus males buen fin. 

Hé aquí , respondió sonriéndose Mentor, para qué 
sirven las desgracias ; ellas hacen los Príncipes mode­
rados , y piadosos en las penas de otros. Quando nunca 
han probado sino el venene dulce de las prosperida­
des , se figuran ser dioses : quieren que se hagan 1аз 
cosas aun imposibles para satisfacerles : no tienen de 
los hombres algún aprecio , y se burlan de toda la n a ­
turaleza. Quando sienten hablar de las desventuras 
que se padecen , no saben qué cosa son ; antes las tie­
neu'pov meros sueños , porque jamas han visto la dife­
rencia que hay en el bien y el. mal. Las calamidades 
solas pueden introducir en ellos la compasión , y mu­
darles el corazón de peña en corazón humano. Quando 
advierten ser hombres , conocen que conviene también 
tener cuenta con los demás , que se semejan con ellos 
mismos. Si un incógnito tanto os mtieve piedad , 
¡. Quinto mas os deberá enternecer vuestro pueblo de 
Itaca , quando algún dia lo viereis padecer? Ese pueblo 
que los dioses habrán encomendado á vuestra fé , como 
se encomienda, al pastor un rebaño , será por ventura 
infeliz, por ocasión de vuestra soberbia, de vuestro 
fausto, y de vuestra imprudencia ; porque no padecen 
mal alguno los subditos, sino por la culpa del Hoy, 
que debería poner en estorbarlo toda su atención. 

En tanto que así hablaba MentorTelémaco'se estaba 
hundido en su tristeza; mas respondióle al cabo : Si 
todas estas cosas son verdaderas , infelícima es la con­
dición de un Rey : él es esclavo de todos aquellos , de 
los quales parece que se hace obedecer, y no es'hecho 
tanto para mandarlos , como para servirlos. Debe el 
Príncipe sacrificarse todo á sus vasallos ; tiene la carga 
de proveer á todas sus urgencias : él es el hombre de 
todo el pueblo ¡unto, y de cada uno en particular, 
impórtale acomodarse á sus flaquezas , corregirlos qual 
pad re , hacerlos felices y cuerdos. La autoridad, que 
muestra tener, no es suya, porque no puede haber 
cosa , ni por sil gloria , ni por su propio gusto : la del 
Rey no es otra , que la autoridad de las leyes : y á esas 
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está el obligado á obedecer, para dar á los subditos 
este exemplo. Por hablar propiamente, el Soberano 
no es sino el defensor de las leyes , para hacer que ellas 
reyuen : es menester que sea vigilante , y se afane por 
mantenerlas , y él es el hombre menos libre , y menos 
descansado de todo el Reyno. Es un esclavo que sacri­
fica su tranquilidad y libertad á la felicidad y libertad 
del publico. 

Es verdad , volvió á decir Mentor, que el Rey no 
es Rey , sino para tener cuidado de su propio pueblo , 
como debe un pastor guardar la grey, tí corno un p a ­
dre su familia ; ¿Pero os parece, minuendo Telémaco, 
que es esta gran desgracia para él, poder ayudar á un 
tan crecido número de personas ? El corrige con el cas­
tigo á los malos , con la reprehensión anima á los bue­
nos ; y guiando de esta manera á todo el linage hu­
mano á la virtud , representa á los dioses en la tierra. 
¿ No gana por ventura harta gloria con hacer observar 
las leyes? La de hacerse superior á las leyes es una 
gloria falsa , la qual hace al Príncipe odioso y despre­
ciable de todos. No puede ese dexar de ser infeliz quaudo 
es malo , porque no puede hallar sosiego alguno en sus 
pasiones , y en su propia soberbia ; pero si él es bueno, 
ha de gustar el placer mas puro , y mas sólido en afa­
narse por la v i r tud, y en aguardar de los dioses un 
galardón, que dura toda la eternidad. 

Telémaco , agitado interiormente por una secreta 
pena , parecia como que no habia entendido jamas 
estas máximas , auuque las conocia perfectamente , y 
el mismo las habia enseñado á los demás. Un humor 
melancólico y contrario á su verdadero modo de sen­
tir le inspiraba cierto espíritu de contradicción y suti­
leza para rechazar las verdades que Mentor le explicaba. 
Oponía Telémaco áestas razones la ingratitud humana. 
¿ Para qué , decia, tanto discurrir en hacerse amar de 
los hombres , que por ventura nunca os amarán? ¿ Y 
para qué ayudar á tantos malos , que se valdráu de. 
vuestros beneficios para haceros daño? 

Importa , respondió Mentor, no hacer caso délas 
ingratitudes , que usan los hombres , y beneficiarlos 
Continuamente: conviene ayudarlos, mas por amor 
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cielos dioses, que así lo mandan , que por amor de 
ellos mismos. Jamas se pierde aquel bien que a otro se 
hace ; y si de él se olvidan los hombres, se acordarán 
los dioses, y le darán su premio. A mas de esto, si es 
ingrato el pueblo , hay siempre sin embargo eu él 
hombres rectos y sabios , que se sienten mover á amar 
vuestra virtud : antes el mismo pueblo , por mas ins­
table que sea , no dexa de hacer una cierta especie de 
justicia á la virtud verdadera. 

¿ Pero queréis impedir el desagradecimiento de vues­
tros subditos? No os empleéis solameute en hacerlos 
poderosos, ricos , formidables en la guerra, y felices 
con las delicias. Esta gloria y abundancia los vicia , y 
se harán todavia peores, y consiguientemente mas in­
gratos. Es hacerles un don funesto ; es ofrecerles un 
veneno delicioso. Aplicaos , pues , á corregir sus cos­
tumbres , y persuadirles la justicia, sinceridad y temor 
de los dioses, que sean humanos , Heles, moderados, 
y sin el amor al interés. Haciéndolos buenos , los obli­
garéis á no seros ingratos , y los pondréis eu la pose­
sión del verdadero bien , que es la virtud ; y quando 
esta virtud sea firme y maciza, los hará siempre afec­
tos á quien se la haya enseñado. Asi, dándoles los 
verdaderos bienes , lograreis el propio , y no. tendréis 
que temer su ingratitud. ¿Es acaso cosa de admirarse, 
que los vasallos tratan con ingratitud á aquellos Sobe-

• ranos , que no los han movido jamas , sino á la injus­
ticia , á la ambición , álos zelos contra los pueblos sus 
confinantes, á la inhumanidad, á la altivez, y á la 
mala fé? No puede el Príncipe esperar que ellos hagan, 
sino lo que han aprendido de él mismo á obrar; donde 
al contrario , si con sus exemplos , y con su autoridad 
los procura hacer buenos , hallará en su virtud el fruto 
de su trabajo, ó hallará por lo menos en su misma 
virtud y en el amor de los dioses, gran motivo para 
el consuelo. 

Apenas acabó este dicurso , quando Telémaco se 
adelantó apresuradamente hacia los Feacos del navio 
que estaba parado en la orilla. Se dirigió á un anciano 
de entre ellos, para preguntarle de donde venian , 
adonde iban, y si no habían visto á Ulises. El anciano 
íftspondió : 
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Nosotros venimos de nuestra isla, que es la de los 

Feacos , y vamos á comerciar hacia el Kpiro , ÍJlises , 
como ya os han dicho , ha pasado por nuestra patria , 
pero salió de ella. ¿Quien es ¡ añadió luego Telemaco , 
aquel hombre lan triste que'busca los lugares mas de­
siertos esperando que salga vuestro navio? Es , res­
pondió en anciano , un extrangero á quien no cono­
cemos : pero dicen que se llama Cleomenes ; que nació 
en Frigia ; que un oráculo habia declarado a su madre , 
antes de su nacimiento , que el llegaria a ser Rey. con 
tal que no quedase en su patria ; y que, de lo contra­
rio resultarla una cruel peste enviada por les dioses 
enojados contra los Frigios. Quando nació , sus p a ­
dres le dieron á unos marineros que le llevaron á la 
isla de Lesbos. Alli le criaron secretamente á expensas 
de su pat r ia , que tenia tanto interés en mantenerle 
apartado. El en poco tiempo adquirió estatura grande , 
robustez, agrado , y destreza en todos los exercícios 
del cuerpo : se dedicó aun con mucho gusto y talento 
á las ciencias y bellas arles : pero en ningún país le 
pudieron sufrir. Se hizo celebre el oráculo que habia 
profetizado de el : le conocieron en todos los payses á 
que llegó : en qualquier parte temian los Reyes que les 
quitase sus diademas. Asi anda el errando desde su 
juventud , y no puedehallar lugar alguno en e lmundo 
donde pueda parar en libertad. El pasó muchas veces 
á pueblos muy distantes del suyo ; pero apenas ha lle­
gado á una ciudad, quando descubren alli su naci­
miento y el oráculo que le toca. Por mas que el se e s ­
conda escogiendo en cada lugar algún género de vida 
obscura : siempre brillan sus talentos, á lo que dicen , 
á pesar suyo , sea para la guerra, sea para las letras , 
sea , para los negocios mas importantes ; se presenta 
siempre en qualquier país alguna ocasión no prevista 
que le arrastra y le hace conocer del publico. Su m e -
risto es lo que hace su desgracia , haciéndole temer, y 
bechar de todos los países en donde quierebabitar. Es 
su deslino el ser estimado , querido , admirado en t o ­
das parles, pero rechazado de todas las tierras cono­
cidas. Ya no es joven , 3' sin embargo no ha podido 
hallar todavía ninguna costa , ni en Asia ni en Grecia , 
en la. qual se Je haya querido dexar vivir con alguna 
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quietud. PaTece que el no tiene ambición, ni busca 
fortuna alguna : demasiado feliz seria si jamas el orá­
culo le hubiese prometido el ser Piey. No lequeda nin­
guna esperanza de volver a ver nunca su patria : pues 
•sabe que no baria otra cosa que llenar de tristeza y 
lágrimas todas las lamiíias. La misma corona , motivo 
de sus desgracias , no le parece deseable; tras ella corre, 
á pesar suyo, de uti Reyno á otro , y ella parece que 
huye delante de el para burlarse del infeliz hasta su 
vejez : ¡ Funesto.don de los dioses que atormenta sus 
dias mas hermosos , y no le causa sino trabajos , en la 
edad en que desvalido el hombre no necesita sino des-

- canso ! El se va , según dice, á buscar hacia la Tracia 
algún pueblo salvage y sin leyes á quien pueda 
j u n t a r , civilizar y gobernar durante algunos anos ; 
los quales acabándose, y cumplido lo que profetizó el 
oráculo, ya no tendrán que temerle en los reynos mas 
florecientes ; piensa entonces retirarse á una aldea de 
Caria , donde se dedicará á la agricultura, á que es 
apasionado en extremo. Es hombre sabio y moderado, 
que teme á los diose6 , conoce bien á los hombres , y 

.-sabe vivir en paz con ellos, aunque no los aprecie, 
l ié aqui lo que cuentan de este extrangero de quien 
queréis que os dé noticias. 

Durante esta conversación , Telemaco volvia á me­
nudo los ojos hacia la mar , que empezaba á agitarse. 
El viento levantaba las olas que venian á herir los pe­
ñascos , blanqueándolos ccn su espuma. En este m o ­
mento , dixo el anciano á Telémaco : es menester que 
yo me marche : mis compañeros no me pueden espe­
j a r mas. Diciendo estas palabras , corrió á la orilla de 
la mar : se embarcan; ya no se oyen eu la rivera sino 
confusos gritos de los marineros impacientes de salir. 

Aquel incógnito , que llamaban Cleomenes , habia 
ido vagueando acá, y allá por la isla, subiéndose á la 
cumbre de cada uno de aquellos grandes peñascos , y 
considerando de allí el espacio inmenso del mar con 
profundidad melancólica. No lo habia Telémaco per­
dido de vis ta , y no dexaba de observarle todos sus 
pasos. Se enternecía su corazón al ver un hombre vir­
tuoso , errante , desdichado , destinado á las cosas mas. 
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grandes, y sirviendo de juguete á mis rigurosa for­
tuna , lejos de su patria. Á lo menos , se decia el á si 
mismo, quiza volveré á ver a ltaca : pero aquel Cleo-
menes no verá jamas la Frigia. Se disminuya la per.a 
de Tefe-maco con el cxemplo de.un hombre todavía 
mas desdichado que el. Finalmente el incógnito, viendo 
á punto su nave , baxo con tanta presteza y agilidad 
de aquellos escabrosos precipicios , con qnanta Apolo 
en las selvas de Licia, llevando sus rubios cabellos 
-con galantería anudados , corre al través de los despe­
ñaderos , para ir á atravesar con sus ¡lechas los jabalíes 
y los ciervos. Ya esta el incógnito en la nave , que va 
hendiendo el cristal espumoso , y alejándose de la 
tierra. 

Entonces un cierto interno dolor ocupó el corazón 
de Telémaco , que se afligía , sin saber por qué : cayé­
ronle las lagrimas de los ojos, y no encontraba cosa 
de tanto gusto como florar. Vio a! mismo tiempo sobre 
la playa lodos los marineros de Sálenlo tendidos en la 
yerba , y profundamente dormidos. Estaban cansa­
dos , y oprimidos de la fatiga : habíase introducido en 
sus miembros el apacible sueño, y tenia el poder de. 
Minerva atados los sentidos en lo lleno del dia. Queda 
maravillado Teiémaco al ver aquella tan universa* 
soñolencia en los Sale»tinos, mientras que los.Feacios 
habían sido tan diligentes en valerse del viento favo­
rable, que respiraba : estaba sin embargo mucho mas 
oceupado en mirar al baxel Feacio , que en medio d;; 
la mar iba ya á desaparecer de sus ojos, que no en 
procurar que los Saleuliuos despertaran. Una no se; 
qué secreta violencia lo constreñía á tener vuelta la 
vista acia aquel baxel ya partido , de quien ya no veía 
sino las velas , que blanqueaban algo'sobre el azul del 
mar. El no atendía á mas , ni aun á Mentor , que le 
hablaba ; y estaba transportado fuera de sí mismo, á 
manera de las Bacantes, quando corriendo con el 
Tirso en la mano , llenan de alaridos todas las orillas 
del.Ebro, y hacen retumbar al Ismaro, y al Ródope 
con sus desaunados grito.;. 

Vuelto en sí finalmente un poco de esta especie de 
encanto , comenzó denuevo á llorar , y entonces Men­
tor le dixo ; No me asombro al veros llorar, mi querido 

11 4 
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Telémaco : la ocasión de vuestro dolor, que se os oculta, 
:no se esconde a Mentor; y la naturaleza , que habla, 
y que se hace entender de semejante modo , es la que 
aviva en vuestro corazón tales sentimientos de ternura. 
El incógnito por quien os sentís coumovido tan viva­
mente , es el graneles Ulises : lo que os contó de el un 
anciano Feaco no es sino una ficción inventada para 
ocukar con mas seguridad la vuelta de vuestro padre 
á su Reyno , Ulises va de vuelta á la patria , y no está 
ya muy lejos del puerto , y vuelve al cabo á ver aquellos 
sitios tan largamente deseados. Vos lo visteis sin co­
nocerlo , como se os predico en otro tiempo; pero 
dentro-de poco tiempo lo podréis ver y conocer ,'y ser 
de él igualmente conocido. Ahora no podían los d io­
ses permitir fuera de ltaca vuestro mutuo reconoci­
miento. No se ha enternecido su corazón menos que el 
vuestro ; pero es Ulises demasiado sahio , para m a n i ­
festarse á ninguno , en un sitio en donde los amantes 
de Penélope hubieran podido tal vez ponerle asechan­
zas , ó prevenirlo con algún insulto. Vuestro padre es 
el hombre mas sabio de quantos hay : su corazón es 
como un pozo profundo, y no puede sacársele secreto 
alguno. Ama la verdad, y no miente jamas : pero 
tampoco dice la verdad, sino quando la necesidad lo 
requiere; y la prudencia, como fiel candado, le tiene 
siempre cerrada la boca á todas las palabras inútiles, 
¡ Quántas veces hablandoos, se ha interiormente con­
movido ! ¡ Qué no ha sufrido en veros ! Esto es lo que 
hacia tan melancólico, y afligido. Con este razona­
miento , enternecido Telémaco, y turbado, no podia 
tener á rienda las lágrimas , que se le desprendían de 
los ojos como un torrente, y sus repetidos sollozos le 
impidieron hasta el responder ; pero ai cabo gritó : Bien 
percibía yo , querido Mentor mió , en ese incógnito no 
sé qué cosa, que me forzaba á amarlo , y que conmo­
vía todas mis entrañas. ¿ Pero ya que lo conozcáis , 
porqué no me habéis dicho , que era Ulises , antes que 
se partiera? ¿ Por qué le habéis dexado partir , sin ha­
blar le , ni mostrar conocerlo? ¿ Qué misterio es este? 
¡ Luego quieren los dioses indignados, que yo sea 
siempre infeliz , y tenerme , á manera de Tántalo , se­
diento , y engañado de la Laguna ,. que tiene cerca, y 
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huye de sus labios! Ulises , Ulises, temo haberos per­
dido para siempre por -ventura no tendré'el consuelo 
de veros mas ; tal vez los amantes de Penélope os h a ­
rán caer en las asechanzas dispuestas contra mí. Si os 
hubiera por lo menos seguido, me moría con vos.Uli­
ses , Ulises, quando las tempestades no os arrojen á 
romper otra vez en algún peñasco , pues debo temer 
todo mal de la fortuna enemiga, tengo gran miedo de 
que lleguéis á Itaca con tan funesta suerte , como Aga­
menón á Micenas. ¿ Mas por qué me habéis invidiado , 
mi querido Mentor , esta mi buena fortuna? Ahora le 
«strecharia entre mis brazos ; ya estaría eu el puerto 
de Itaca , juntamente con él ; y uno , y otro peleare­
mos para alcanzar la victoria de nuestros enemigos. 

Mentor le respoudió sonriendose : veis , querido 
Telémaco, lo que son los hombres : os halláis descon­
solado del todo , porque habéis visto a vuestro padre 
sin conocerle. ¿ Que no hubierais dado ayer para saber 
de cierto que el no habia muerto? Hoy lo habéis veri­
ficado con vuestros ojos mismos; y esta certidumbre 
que cíebia colmaros de gozo, os dexa en la amargura. 
Asi el corazón enfermo de los mortales no hace cuenta 
de lo que mas ha deseado, una vez que lo posee ; y 
tiene habilidad para atormentarse relativamente a lo 
que todavía no ha alcanzado. 

Los dioses os mantienen eu esa perplejidad , para 
exercicio de vuestro sufrimiento. Consideráis este 
tiempo como perdido; pero sabed, que es el mejor 
empleado de toda vuestra vida , porque os excrcita 
en la mas necesaria virtud de todas á los que deben 
mandar. Importa ser sufrido para llegar á ser dueño , 
así de sí misino, como de los otros : la impaciencia , 
que parece esfuerzo y vigor, es flaqueza de auimo. 
Quien no sabe esperar y sufrir , parece al que no sabe 
•callar un secreto; y uno , y otro están faltos de brío 
para contenerse. Como un hombre que corre veloz­
mente en un carro, y no tiene la mauo harto firmo 
para detener , quando importa , los impetuosos h r t i ­
tos , conoce.al fin , que no obedecen al freno , y van á 
precipitarse , y el carretero débil, de cuya mauo esca­
pan , queda quebrantado , cayendo ; así un impaciente 
es arrastrado a un abvsmo de miserias de sus indomi-

u 5 



'%* T E L LMAC O, Mimo xxtv. 
t o s , y feroces deseos , quanto su poder es mayor , tanto 
je es mas funesta su impaciencia. No puede tolerar que 
se interponga alguna tardanza á la consecución de lo 
que desea : no se permite tiempo de ponderar las co­
sas; usa de la violencia para satisfacerse ; rómpelas 
ramas para coger el fruto antes que se madure; despe­
daza las puertas mas presto que se le abran de volun­
tad ; quiere segar qnando el labrador cuerdo no atiende 
á otro , que a hacer su semeulera : en suma, es mal 
execntado quanto él obra de priesa, ni puede tener 
larga duración, como no la pueden tener sus deseos 
volubles , é inconstantes. Tales son los designios desa-

-tinajos de un hombre , que se imagina poderlo todo , 
v se abandona a las propias pasiones, por abusar de 
su poder. Los dioses , amado Telémaco mió , exerci— 
tan vuestra paciencia de esa manera y'se hurlan de vos, 
al parecer , con la vida errante, que pasáis en medio de 
l a incertidumbre , porque aprendáis á ser sufrido. Los 
bienes , que esperáis , se os ponen delante de los ojos ; 
pero luego se desvanecen, como ligero sueño, que desa 
parece ai despertar, para mostraros, que las mismas co­
sas que creen los hombres tener en las manos , se les es­
capan de ellas en un momento. Los documentos mas 
cuerdos , que os dará Ülises, no os ocasionarán tanto 
provecho, quanto su larga ausencia , y los trabajos que 
padecéis en buscarlo. 

Despues-quiso Mentor por ultimo acrisolar la p a ­
ciencia de Telémaco por un medio todavía mas fuerte. 
En el mismo instante en que iba el joven con el mas 
vivo ardor á excitar á los marineros á que apresura­
sen la marcha , .Mentor le detubo súbitamente, y le 
convidó á hacer sobre la rivera un sacrificio solemne á 
"Minerva. Hace con docilidad Telémaco lo que [Mentor 
quiere. Se levantan dos altares tic céspedes : humea el 
incienso, y corre la sangre de las victimas. Suspira 
tiernamente Telémaco mirando al cielo, y conoce la 
poderosa protección de la diosa. 

Apenas se acabó el sacrificio , quaudo sigue á Mentor 
por las sombrías sendas de un bosqueetto inmediato. 
Alli repara de improviso , que el rostro de Mentor 
lomaba una nueva figura. Huían de su frente las a r ­
rugas , como se desvanecen las sombras, quando apa-
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réoieudo ea Oriente la aurora , hace bermejear todo el 
Orizonte en contorno; los ojos, hundidos antes, y 
severos, se trocaron en azules, de un hermoso color 
celeste, y centelleantes, con divina luz; .desapareció 
la barba entrecana , y desaliñada ; y apareció íni sem­
blante noble y soberauo , mezclado de dulzura y gen­
tileza , á la vista del desalumbrado Telémaco. Vio 
entonces el hijo de Ulises un rostro de mnger , harto 
mas brillante, y mas terso que una ilor , que poco a n ­
tes se desabrochó al sol. Iteparabasele en la cara la 
blancura de la azucena esmaltada con el carmín de la 
rosa recien nacida ; y florecía en ella , junta con una 
magestad llana , y sin afectación , una juventud dura­
dera , é inmortal. De su melena undosa se difundía el 
olor fragranté de la ambrosía ; resplandecían en su 
ropage aquellos hermosos colores de que matiza oí. 
cielo el sol, quaudo amanece , y le halla aun ocupado 
de las obscuras sombras de la noche , y de las nubes , 
que llega el á dorar con sus rayos. No tocaba la diosa 
con sus pies la tierra, sino que discurra por el ayre 
ligeramente , como una ave : empuñaba con su pode­
rosa diestra una lanza resplandeciente, que era bastante 
para hacer estremecer las ciudades, y naciones mas 
belicosas, y hubiera puesto espanto al mismo Marte. Su 
voz era dulce y templada; mas fuerte , y penetrante : 
todas sus palabras eran saetas de fuego , que atravesa­
ban ef corazón de Telemaco , y le hacían experimen­
t a r no se qué apacible dolor, y delicioso. Veíase enci­
ma del yelmo la triste ave de Atenas , y le centelleaba 
en el pecho la horrible Egide. Con estas señas Telémaco 
la reconoció por Minen a. 

Luego vos sois , dixo . ó gran diosa , la que por amor 
de Ulises se ha dignado de servir de guia a su hijo. 
Queria proseguir, pero le faltaron palabras , y en vano 
se esforzaban sus labios a expresar aquellos conceptos , 
que impetuosamente iban á salir de la boca , y dé lo 
profundo del corazón. Oprimíale la presencia de la 
diosa, y parecía a un hombre , que queda en un sueño 
angustiado de tal manera , que pierde hasta la respi­
ración; y moviendo los labios con gran trabajo, no-
puede sin embargo articular acento. 

Finalmente Minerva le dixo de esta suerte : F.seú-
11 ó 
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chadme por ú l t imo, Telémaco : nunca yo he doctri­
nado á algún hombre con tanto cuidado , quanto lia 
aplicado acia vos : os he por la mano llevado al través 
de espantosos naufragios, de desconocidos paises, de 
sangrientas batallas, y de todos los males , que pueden 
hacer prueba del valor de un hombre ; y. os he mos­
trado con experiencias sensibles las verdaderas , y 
falsas máximas , con que se puede reynar. Los yerros, 
que habéis cometido, no os han sido de utilidad m e ­
nor , que vuestras mismas desgracias ; porque quién es 
aquel que puede gobernar sabiamente , si no ha sido 
jamas infelice , y si nunca ha sacado ningún provecho 
de les infortunios , que ha padecido, y en que le han 
sus errores arrojado : 

Habéis , como vuestro padre , llenado las tierras , y 
mares de vuestras desventuras : andad pues, que ahora 
bien sois digno de caminar sobre las pisadas , que él os 
ha dexado estampadas. No os falta mas , que un breve, 
y fácil trecho para llegar á Itaca , adonde él ahora 
mismo llega : Andad , pelead en compañía de Ulises : 
obedecedle como el ínfimo de sus subditos, y dad vos 
mismo exemplo de obediencia á todos los demás. Per-
míliráos vuestro padre poder tomar por esposa vuestra 
á la discreta Anlíope , y viviréis con ella feliz, por 
haber en ella buscado mas la, virtud , y prudencia, que 
la hermosura. 

Quando reynaiers , colocad vuestra gloria en reno­
var la edad de oro : escuchad á todos , y creed á pocos; 
antes mirad bien no os creáis demasiado á vos mismo : 
tened temor de engañaros, pero no le tengáis jamás 
de dexar ver á los otros, que alguna vez habéis que­
dado engañado : 

Amad á los vasallos , y no dexeis de usar todos los 
medios , para que os amen ellos. El terror es preciso , 
quando falta el amor; mas conviene siempre emplearlo 
con disgusto , como los remedio violentos , y peligrosos. 

Considerad en todo tiempo de lejos todas Jas eonse-
qiiencias de lo que queráis emprender : prevenid los 
mayores inconvenientes ; y sabed que consiste el ver­
dadero esfuerzo en atender á todos los peligros, y des­
preciarlos quando se hacen forzosos. El que no quiere 
verlos, no tiene bric constante para sufrir su vista con. 
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constancia.; pero quien los ve todos, y evita aquellos 
que pueden excusarse , y provoca á los otros sin tur­
bación , es solamente sabio , y magnánimo. 

Huid de la afeminación , del fausto , y de la prodi­
galidad , y poned vuestra gloria en el candor de vues­
tras costumbres. Vuestras virtudes, y vuestras-buenas 
acciones sean los adornos, no menos de vuestra casa, 
que de vuestra persona ; sean estas las guardias que os 
rodean , y aprenda de vos todo el mundo en qué con­
siste la felicidad verdadera. 

No os olvidéis jamas de que los Reyes no reynau 
para adquirirse gloria , sino para asistir á sus pueblos : 
todo lo bueno que hacen, se extiende hasta los siglos-
mas distantes ; y los males que obran , se multiplican 
de generación en generación, hasta la posteridad mas 
remota. De un reynado malo nace algunas veces la 
calamidad de muchos siglos. 

Sobre todo tened cuidado con vuestro humor : es 
un enemigo que á todas partes llevareis con vos hasta 
la muerte; el entrará en vuestros consejos , y os ven­
derá si le escucháis. El humor hace perder las ocasio­
nes mas importantes : el da inclinaciones y aversiones 
de n i ñ o , con perjuicio de los mayores intereses; el 
hace que se decidan los negocios mas importantes por 
los motivos mas pequeños; el obscurece todos los talen­
tos, abate el animo , y hace que un hombre se vuelva 
caprichoso, débil, vil é insoportable. Desconfiad de 
e>te enemigo. 

Sed temeroso de los dioses, Telémaco; ese temól­
es el mayor tesoro, del corazón del hombre , y jun ta ­
mente con él adquiriréis la prudencia , la justicia, la 
paz , la alegria , los placeres puros , la libertad verda­
dera , la abundancia agradable , y una gloria sincera. 

"Yo os dexo, hijo de Ulises; pero nunca os desam­
parará mi sabiduría , con tal , que conozcáis siempre ,. 
que no podéis nada sin ella. Tiempo es de que apren­
dáis á andar solo. "Yo no me he apartado de vos en 
Fenicia y Sálenlo , sino para acostumbraros á quedar 
sin esta dulzura , como se destetan los niños , quaudo 
se les quiere quitar la leche, y alimentarlos con man­
jares mas solidos. 
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Apenas puso fin la diosa á este razonamiento, se 

remontó en el ayre , y entró en una nube de oro , y 
azu l , con la qual desapareció. Telémaco suspirando , 
atónito , y fuera de s í , se postró en tierra, levantando 
al cielo las manos ; después fué á despertar á los com­
pañeros , dio priesa á la partida , llegó á Itaca , y reco­
noció á su padre en casa del fiel Eumeo. 

F 1 N. 



A V E N T U R A S 

D E A R I S T O N O O. 

±1 ABJEIÍDO Sofrónimo perdido todos los bienes de 
sus antepasados en los naufragios, y por otros infor­
tunios , retiróse á la isla de Délos , adonde buscaba en 
su propia virtud el consuelo de tantas pérdidas. Allí 
celebraba,, cantando al son de su lyra de oro las ma : 
ravillas del dios, que está adorado en aquella isla. 
Dedicábase á las Musas , que le aficionaban. Estudiaba 
con atención, y curiosidad los secretos dé la na tura­
leza , aplicándose á conocer el curso de los Astros, y 
movimiento de los cielos, el orden délos elementos, 
la fabrica del orbe, que media con su compás, las 
propiedades de Jas plantas , la composición de los ani­
males , y sobre todo á conocerse á sí mismo , y á per-
ficiouar su alma con el exereicio de las virtudes : de 
modo , que queriendo la fortuna oprimirle , elevóle á 
la verdadera gloria , que consiste, en la sabiduría. 

Mientras vivía feliz en su retiro sin bienes , un dia 
percibió en la orilla de la mar á un anciano venera­
ble , á quien no conocía. Era este un extra ligero , que 
acababa de llegar á la isla. Admiraba aquel anciano 
las márgenes de la mar , en la qnal sabia , que en otro 
tiempo había vagueado fluctuando la isla de Délos. 
Columbraba las costas, en cuyas arenas , y peñascos 
levantábanse unos collados agradables , por su cont i­
nuo verdor , y perpetuas llores. No podía hartarse en 
considerar las fuentes de aguas puras y claras , las cor­
rientes de los rios , que regaban aquellos tan deliciosos 
campos. Acercábase á los bosques sagrados, que rodea­
ban el templo de la divinidad : maravillábale la ver­
dura permanente, que nunca los aquilones se ai re vían 
á marchitar , y contemplaba con pasmo la arquitectura 
del templo hecho de marmol de Paros , mas blanco 
que la nieve, y cercado de altas columnas de ¡aspe : 
Ño estaba Sofrónimo menos atento en considerar al 
extrangero ; su larga barba venia a parar en el pecho ; 
su arrugado rostro, sin disformidad alguna, quedaba 
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' aun esento de las injurias de una vejez caduca : tilos" 

traban sus ojos una viveza dulce : era de estatura 
alta , y niagestuosa ; pero algo corvado , sustentábale 
a n bastón de marfil. O , forastero , dixole Sofrónimo , 
¿ Qué buscáis en esta isia , que parece no conocéis? Si 
acaso buscáis el templo del dios que la ampara , de allá 
5o podéis, percibir , y me ofrezco á encaminaros á é l ; 
pues temo á los dioses , y sé lo que manda Júpiter se 
haga para socorrer á los extrangeros. 

Acepto, respondió el anciano, gustoso lo que me 
ofrecéis con tanta bondad , y cortesía. Ruego á los dio­
ses remuneren vuestra piedad para con los peregrinos ; 
vamos pues al templo. Explicó de camino a Sofrónimo 
los motivos de su viage. Mi nombre , dixole , es Aris-
tonoo ; nací en Clazomena , ciudad de Jonia , situada 
en uua costa muy divertida , que se extiende en la mar , 
y parece va á unirse á la isla de Chio , afortunada pa­
tria de Homero. Fueron mis parientes pobres , aunque 
nobles , mi padre , llamado Polislrato , cargado ya do 
muchos hijos, no quiso hacerme cr iar , y encargó á 
uno de sus amigos de Teos el que me expusiese. Una 
vieja de Erytsirea , que tenia una alquería vecina al 
lugar adonde me habían expuesto , me crió en su casa 
con la leche de una, cabra ; pero siendo esta inuger 
muy pobre , luego que alcancé la edad capaz de servi­
cio , vendióme a un mercader de esclavos , el qual me 
llevó á la Licia. Vendióme otra vez el mercader en 
Patara á un hombre rico , y virtuoso llamado Alcino , 
quien cuidó de mieducaciou en mi juventud. Parecí le 
dócil , moderado , sencillo , aficionado , é inclinado á 
todo lo bueno , y honesto , que se me podria enseñar. 
Dedicóme á las artes que favorece Apolo : dióme un 
maestro de música , esgrima , y danza , y sobre todo 
hizome aprender el arte de curar Jas llagas, en el qual 
me hice en breve muy célebre : y Apolo , quien me 
inspiraba , descubrióme secretos maravillosos. Alcino, 
cuyo cariño para conmigo iba siempre creciendo, ex­
tremamente contento con el buen suceso de sus cuidados 
para mi enseñanza , me dio la libertad , y envióme á 
Policiales , tyrano de Sanios , quien en su inmensa 

. prosperidad temía continuamente, que la fortuna, 
después de haberle sido tanlO tiempo favorable, le 
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volviera en fin cruelmente las espaldas. Agradábale la 
vida, la qual para él estaba llena de delicias , y temia 
perderla : esforzábase en prevenirlas mas mínimas apa­
riencias de enfermedad ; por eso estaba siempre rodeado 
de hombres los mas experimentados en la medicina. 
Alegróse sumamente Policrates viéndome resuelto á 
pasar mi vida eusu compañía.Y á fin que le fuera mas 
estrechamente devoto, dióme grandes riquezas, y col­
móme de honras. Detüveme largo tiempo en Sainos, 
adonde no potlia bastantemente admirarme de que 
parecía se complacía la fortuna en servirle conforme á 
sus deseos. Si emprendía la guerra, luego alcanzaba 
la victoria: bastaba que se propusiese las cosas mas 
difíciles : executabause presto como por sí mismas. 
Multiplicábanse cada dia sus inmensos tesoros : esta­
ban asolados tóelos sus adversarios , su salud , en vez 
de menguar, corroborábase de mas en mas. Habiati 
ya corrido quarenta años desde que aquel tirano , 
quieto y dichoso, tenia á la fortuna como encadenada s 

y cautiva sin que jamás se hubiera atrevido á desmen­
tirse de sus favores , ni causarle el mas mínimo contra­
tiempo , ó estorbar sus designios. Una tan insólita 
prosperidad entre los hombres me hacia temer por é l ; 
amábale con sencillez , y no pude dexar de expresarle 
mis rezelos. Híciéronle alguna impresión, pues a u n ­
que le hubieran afeminado los placeres, y ensoberbe­
cido su poder excesivo, no obstante conservaba aun 
algunas trazas de humanidad , quando se le hacia pre­
sente la memoria de ios dioses, y la inconstancia de 
las cosas humanas. Permitióme el decirle la verdad , y 
fué tan movido de mi temor por él , que determinóse 
en fin á interrumpir el progreso de su felicidad, por 
una pérdida que queria prepararse á sí mismo. Bien 
veo , me dlxo , que no hay hombre en el mundo que no 
deba padecer alguna desgracia de parte de los hados : 
quauto mas han favorecido á alguno , tanto mas ha 
de temer este algún través funesto. Y o , á quien han 
colmado de bienes de tantos años , he de sentir los mas 
extremos infortunios, sino rechazo los males que me 
amenazan. Quiero , pues, apresurarme, para prevenir 
las traiciones de la fortuna aduladora. En acabando de 
hablar , sacó de su dedo su ani l lo , el qual era muy; 
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precioso , que le agradaba mucho : arrojóle en mi pre­
sencia de la cima de una alta torre en la mar , espe­
rando haber con esta perdida satisfecho á la necesidad 
de probar á lo menos una vez en su vida los rigores de 
la fortuna; pero cegábale su prosperidad : los males 
que elegimos , y que nos causamos á nosotros mismos, 
no son verdaderamente tales : no somos sensibles, 
sino á las penas forzosas , é inopinadas con que nos 
afligen los dioses. No sabia Policrates-. que el mas 
seguro medio para prevenir la fortuna , es el desa­
sirse con prudencia y moderación de los bienes cadu­
cos con que ella nos enriquece. Desdeño la fortuna el 
anillo que le sacrificaba Poli era tes , y este fue forzosa­
mente mas dichoso , que lo habia parecido nunca. I l a -
bia un pescado tragado el anillo , el qual , habiendo 
sido cogido, llevado á casa de Policrates, y adobado 
para su comida , encontró el cocinero en el vientre del 
pescado el anillo , el qual fué restituido al tirano , á 
quien causó asombro , y horror el ver que perseveraba 
obstinadamente la fortuna en favorecerle ; pero ya se 
acercaba el tiempo en que sus prosperidades habían de 
mudarse de repente en las mas amargas adversidades. 

El gran Rey de Persia I)'ario, hijo de Bistaspes , 
declaró la guerra á los griegos, sujeto en muy poco 
tiempo á todas ias colonias Griegas de la Asia , y de 
las islas vecinas en el mar Egéo ; apoderóse de la isla 
de Sanios , y venció al t irano, y Cnanto , quien man­
daba en el exércilo del gran Rey , habiendo hecho le­
vantar una horca, mandó colgar á Policrates. Asi el 
t i r ado , después de haber gozad.0 de tanta felicidad, 
sin haber aun podido encontrar el infortunio , que él 
mismo habia buscado, pereció de golpe por el mas 
cruel é infame suplicio. TN linca , pues , los hombres han 
de temer mas funesta caida , que quando son elevados 
en mas alto grado , y la fortuna , que se burla con as­
pereza de los hombres mas acreditados, así también 
ensalza á los mas humillados. Acababa de precipitar 
á Policrates de lo alto de su rueda , y á mí me habia 
librado de la mas extrema miseria , para colmarme de 
bienes. No me los quitaron los Persas ; al contrario h i ­
cieron mucho caso de mi habilidad en curar á los hom­
bres, y de la moderación, con la qual habia vivido 
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mientras estaba favorecido del tirano. Los que habían 
mal usado de su confianza , y de su autoridad , fueron 
castigados con diversos suplicios. Como nunca había 
hecho agravio á nadie , y que al contrario habia p r o ­
curado hacer todo el bien posible, a mí solo perdona­
ron los vencedores, y me trataron con honra , y dis­
tinción : cada uno alegróse de mi dicha; pues lodos 
se me aficionaban, y nadie envidiaba mi prosperi­
dad ; porque nunca habia manifestado dureza , ni am­
bición , ni soberbia, ni injusticia alguna. Pasé aun a l ­
gunos años en Sanios con grande quietud ; pero sentí 
en fin un fuerte deseo de volver otra vez á Licia ,-
adonde habia pasado el tiempo de mi niñez en mucha 
tranquilidad. Esperaba encontrar allí á Alciuo , quien 
me habia criado , y quien era el primer autor de mi 
elevación. Al llegar a aquella isla, supe que Alcino, 
después de perdidos todos sus bienes, y tolerado con 
admirable constancia los infortunios de su vejez , h a ­
bía muerto. Quise esparcir flores,, y derramar lágri­
mas sobre sus cenizas ; puse una inscripción muy hon­
rosa én su túmulo, -y pregunté qué se habiau hecho 
sus hijos. Dixéronme , que el solo que habia quedado, 
llamado Orciloco , teniendo vergüenza de parecer sin 
bienes en su patria , adonde su padre habia vivido con 
tanto lustre y magnificencia , habíase embarcado en 
un navio extraugcro , para retirarse , y pasar una vida 
escondida en alguna isla muy distante. Añadieron , 
que habia este Orciloco hecho naufragio poco tiempo 
después acia la isla de Carpacia , y que por conseqüea-
cia no quedaba ya nadie de la familia de mi bienhe­
chor Alciuo. Tomé luego la resolución de comprar la 
casa que había habitado , con los campos fértiles que 
la cercaban , y que había poseído Alciuo. Apetecía con 
anhelo grande el poder contemplar aun aquellos si­
tios, que me trahian a la memoria el tiempo dichoso 
de una edad agradable, y me acordaban de un tan 
bueno , y tan benévolo amo. Parecíame que estaba 
aun en la flor de mis primeros años, quando servia á 
Alcino. Apenas hube concluido con sus acreedore» la 
compra de los bienes de su herencia, quando me fue' 
preciso irme á Clazomena. Habíase puesto el sol de los 
días de Polystrato mi padre , y de Phydila mi madre ; 
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tenia muchos hermanos, que vivían mal juntos. Eft 
llegando á Clazomena , me presenté á ellos toscamente 
vest ido, como un pobrecito , mostrándoles las seña­
les , que no ignoráis suelen poner á los expósitos. Ad­
miráronse por ver así crecer el número de los herede­
ros de Polyslrato , quienes habían de tener parte en su 
pequeña sucesión. Ademas intentaron poner en duda 
mi origen, yescusáron de reconocerme ante los juece3. 
Para castigar su inhumanidad , declaré que consentía 
de buena gana eú que me miraran como á un ext ran-
gero , y pedí que fuesen excluidos para siempre de mi 
sucesión. Mandáronlo los jueces , y entonces manifesté' 
las riquezas , que habia traido en mi navio ; clesi ubrí-
les, que era yo aquel mismo Aristonoo , quien habia 
acaudalado tan inmensos tesoros en la corte de Po l i -
crates de Samos , y que nunca me habia casado. 

Arrepintiéronse mis hermanos de haberme tratado 
con tanta injusticia; y deseando poder ser algún dia mis 
herederos, hicieron elúltimo esfuerzo para volver á mi 
benevolencia , y amistad; pero en vano se esmeraron, 
Su discordia fué cansa de quese vendieran los bienes de 
mi padre: yo les compré, y vieron con dolor toda la ha ­
cienda de nuestro difunto padre pasar á poder de aquel, 
á quien no le habían querido dar, ni aun la mas mínima 
parte de ella. Así estuvieron ellos reducidos al último 
paso de la miseria; pero quando hubieron bastantemente 
pagado la pena de su mal proceder, perdóneles su mal 
tratamiento : admitílos en mi casa : subminístreles á 
cada uno lo necesario para acaudalar en el comercio 
marítimo : reconcilíelos , y estuviéronse todos quietos 
con sus hijos en mi casa : fui el padre común de todas 
aquellas familias, las quales por su concordia y apl i ­
cación al trabajo , juntaron en poco tiempo conside­
rable hacienda. Entretanto la vejez , como lo veis , ha 
llamado á mi puerta , han encanecido mis cabellos , y 
arrugadose mi rostro : ella me anuncia , que no he de 
gozar largo tiempo de una tan cabal prosperidad. A n ­
tes de morir me ha entrado la gana de ver por la última 
vez esta tierra, que aprecio mucho, y de la qual hago 
mas caso, que de mi patria misma. Esta Eicia , adonde 
he aprendido á ser bueno y sabio , baxo la disciplina , 
y mediante las enseñanzas del virtuoso Alcino. £ « 
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traspasando la mar , he encontrado un mercader de las 
islas Cicladas , el qual me ha certificado , que quebaba 
aun en Délos un hijo de Orciloco, quien imitaba la 
sabiduría , y las virtudes de su abuelo Alcino. Apar-
teme luego del rumbo de Licia , y he venido apresu­
radamente , baxo de la protección de Apolo, á buscar 
en esta isla aquel precioso resto de una familia, á la 
qual lo debo todo. Vase acabando mi vida : la parca, 
enemiga de aquel dulce sosiego , que raras veces con­
ceden los dioses a los mortales cortará anticipadamente 
el hilo de mis días ; pero moriré contento , con tal que 
mis ojos , áutes de cerrarse á la luz del mundo, hayan 
visto al nieto de mi amo. Hablad , pues , ahora , ó vos 
que habitáis con él en esta isla. ¿Le conocéis? ¿Podéis 
acaso decirme adeúdele encontraré? Si me facilitáis 
el verle , hagan los dioses por tanta merced , que des­
cansen en vuestros regazos , y podáis acariciar entre 
vuestros brazos á los hijos de vuestros hijos hasta la 
quinta generación. Quieran los mismos dioses, que 
permanezcan en vuestra casa la paz y la abundancia 
en premio de vuestra virtud. 

Mientras hablaba así Aristonoo , derramaba Sofró­
nimo lágrimas mezcladas de alegria, y de dolor. Por 
fin arrojase, sin poder decir palabra, al cuello del 
anciano ; abrázale , estréchale , y dando grandes sol­
lozos , articula con mucha pena estas voces : Soy, ó 
padre mió , aquel á quien buscáis : veis aquí a Sofró­
n imo , nieto de vuestro amigo Alcino : yo soy, y no 
puedo dudar , que os hayan enviado los dioses a esta 
isla , para mitigar mis dolores , y remediar mis males. 
La gratitud , que parecía haber sido desterrada del 
mundo se encuentra en vos solo. Habia oído decir en 
mi niñez , que un hombre ¡Ilustre y rico , establecido 
en Samos, habia sido criado en casa de mi abuelo; 
pero habiendo mi padre Orciloco muerto joven , mien­
tras estaba yo aun en la cune , no sabia las cosas sino 
confusamente; no me he atrevido á ir á Samos, por 
no tener certidumbre; y he preferido quedarme en esta 
isla , consolándome de mis desgracias con el menos-r 
precio de las vanas riquezas, y con aplicarme al agra­
dable estudio de la poesía en el sagrado palacio d e 

Apolo ; la sabiduría que acostumbra á los hombres á 
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contentarse con poco , y á estarse quietos , suplieron la 
falta de todos los otros bienes. 

Acabada la platica, reparaudo Sofrónimo, que ha­
bían llegado al templo, propuso Aristonoo de entrar 
en él, para rezar , y presentar sus ofrendas. Hicieron 
á la divinidad un sacrificio de dos ovejas , cuyo albor 
excedia el de la nieve, y de un toro, que tenia en la 
frente entre las bastas una inedia luna. Cantaron des­
pués versos en honor del dios , que ¡Ilumina el Orbe , 
que arregla las estaciones, preside á las ciencias, y 
anima el coro de las nueve musas. Al salir del templo 
Sofrónimo , y Aristonoo , pasaron el resto del dia en 
contarse recíprocamente sus aventuras. Sofrónimo 
acogió en su casa al anciano con tanto cariño y respeto, 
quanto le hubiera podido manifestar á Alcino mismo , 
si fuera aun vivo. El dia siguiente partiéronse ambos 
juntos , é hicieron á la vela, dirigiendo el baxel acia 
Licia. Aristonoo llevó á Sofrónimo a unos campos 
fértiles en las riberas de un rio , en cuyas olas Apolo , 
cansado del exercicio de la caza , y cubierto de polvo, 
se chapuzó repetidas veces , y lavó muy a menudo sus 
hermosos cabellos rubios- Hallaron plantados en las 
orillas de aquel rio álamos y sauces , cuyos ramos fron­
dosos y verdes abrigan los nidos de una multitud in­
finita de toda especie de aves, que cantaban sin cesar 
de dia y de noche. Precipitándose el rio de una peña , 
ruidoso , y espumante , estrellaba sus olas en una ca­
nal llena de guijarros. Estaba toda la llanada cubierta 
de trigos dorados; los collados , que se levantaban acia 
arriba á modo de anfiteatros, estaban cargados de v i ­
ñas , y de todo género de frutales. Allí estaba la na tu­
raleza toda deleytosa y graciosa, el ayre suavey sereno, 
y la tierra siempre dispuesta á echar de sus entrañas 
nuevas riquezas, para remunerar los trabajos de los 
labradores. Costeando Sofrónimo el rio , columbró 
una casa simple y mediocre; pero de una arquitectura 
agradable , y bien proporcionada : no percibió en ella 
oro, n i plata, ni marfil , ni alhajas de púrpura. Estaba 
todo aseado, cómodo y divertido, sin magnificencia al­
guna. Habia en el patio una fuente , cuyas aguas, for­
mando un arroyuelo, rodeaban un prado verde : no 
eran espaciosos los jardines; habia en ellos frutas y hor-
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íalizas necesarias para el pasto de los hombres : junto á 
ambos lados del jardín habia dos arboledas, cuyos arbo­
les teniau casi tantos años como la tierra , que los habia 
producido, y cuyas ramas frondosas hacían una sombra 
espesa , impenetrable á los ardores del sol. Entraron en 
un salón , adonde se les ofreció una comida agradable 
de todos los manjares , que producía la naturaleza en 
las huertas , y que no tenia nada de todo lo que la de­
licadeza de los hombres busca con tanta ansia, y tan 
lejos en las grandes ciudades, y compra tan caro, fué , 
pues , su comida una leche tan dulce como la que sa­
caba Apolo , quando siendo pastor de Admeto, orde­
ñaba sus ovejas : era una miel mas exquisita, que la 
de las abejas de Uiba en Sicilia, ó del monte Hymeto 
en Ática. Habia también legumbres, y frutas recien 
cogidas : uu vino mas delicioso que el néctar, se echaba 
de unos grandes vasos en copas esculpidas. Durante 
esta comida frugal, pero dulce y tranquila , no quiso 
Aristouoo sentarse á la mesa : hizo quanlo pudo , ale­
gando diversos pretextos para encubrir su modestia. 
En fin apretado por Soíróuimo , declaró que nunca se 
resolvería de comer en compañía del nieto de Alciiio, 
á quien había tanto tiempo servido en la misma mesa. 
Veis', decía el sabio anciano, el sitio adonde Alcino 
solía comer. Allí acostumbraba entretenerse con sus 
amigos : allí tomaba la recreación con diversos jue­
gos : allí paseaba leyendo á Homero y Hesiodo ; aquí 
dormía : en corriendo estas circunstancias, enternes 
cíasele el corazón , y desprendíanse las lagrimas de sus 
ojos. Acabada la comida llevó á Sofrónímo á sus vas­
tos y hermosos prados, adonde pastaban sus ganados 
mayores, mugiendo á las orillas del rio ; y mego vie­
ron los carneros, que volvían engordados de los pas­
tos. Los tiernos corderinos seguían sallando á las ove­
jas sus madres, que balabau, y por estar cargadas de 
leche, andaban mas pesadas. Por todas partes se n o ­
taba el fervor de los oficiales ; aplicábanse los esclavos 
con zelo á los intereses de su dueño benigno y pacífico, 
el qual concillaba su afición, suavizando los disgustos 
de su esclavitud. 

Habiendo Aristouoo enseñado aquella casa á Sofró-
n i m o , así también aquellos esclavos, rebaños y t ier-
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vas hedías fértiles , mediante una exacta , y cuidadosa' 
cultura , dixole estas palabras : Huélgome de veros en 
el antiguo patrimonio de vuestros antepasados. Estoy 
contento , ya que os he puesto en posesión del sitio 
adonde he servido tantos años á Alcino. Gozad en paz 
d é l o que le pertenecía, vivid dichoso; y preparaos 
temprano , por medio de vuestra prudencia y cautela 
á un íin mas dulce , y mas feliz, que el de aquel des­
graciado Alcino. Al mismo tiempo hízole una dona­
ción de esta hacienda, en la forma que lo requieren 
las leyes; y declaró, que excluía de su sucesión-a 
sus herederos naturales , si se mostraban jamas ingra­
tos , hasta intentar cancelar la donación , que hacia al 
nieto de Alcino su bienhechor : pero no le bastaban á 
Aristonoo tantas pruebas de agradecimiento ; pues an­
tes de poner á Sofrónimo en posesión de su casa , h í -
zola adornar con muebles nuevos, llanos y modestos 
á la verdad , pero aliñados y de buen gusto .- llenó los 
graneros de los ricos dones de Ceres ; y las bodegas de 
un generoso vino de Chio, digno de ser servido en la 
mesa del poderoso Júpiter , por elhermoso Gauimedes 
su copero.Puso también en ella algunos barriles de vino: 
Parmeneano , con abundante provisión de miel de 
Himeto y ele Jlibla , de aceyte de Ática , tan dulce 
como la misma miel. En fin añadió una cantidad infi­
nita de vellones de lana , la mas fina, y mas blanca 
que la nieve, los quales eran tan ricos despojos de las 
mansas ovejas, que pacen en los montes de Arcadia, y 
en los pingües y fértiles campos de la Sicilia. Alhajada, 
pues, y abastecida la casa de Aristonoo en la forma que 
acabo de referir, entrególa a Sofrónimo, dándole ade­
mas cincuenta talentos Euboicos, y reservó para sus 
parientes los bienes , que poseía en la Península de 
Clazomena, en la cercanía de Smirna , de Pobeda,, y 
de Colofón , los quales eran de mucho valor. Concluida 
Ja donación , embarcóse Aristonoo en su navio para 
restituirse á Jonia. Asombrado Sofrónimo, enterne­
cido y movido de tantos benefieíos , acompañó á su • 
bienhechor hasta la embarcación, l lorando, estre­
chándole entre sus brazos, y llamándole su padre. 
Navegó Aristonoo felizmente , y llegó en poco tiempo 
á su casa. Ninguno de sus parientes sé atrevió á que-

xarse 
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xarse de quanto habia hecho en favor de Sofrónimo. 
He dispuesto, ledixo, por mi úl t ima voluntad, y m a n ­
dado en mi testamento , que se vendan todos mis bie­
nes , y se distribuyan á los pobres de Jonia , si acaso 
alguno de vosotros se opusiere jamas á Ja donación, 
que acabo de hacer al nieto de Alcino. Vivía quieto 
aquel sabio anciano, y gozaba en paz de las conve­
niencias con que habiau los dioses premiado su virtud ; 
y no obstante su extrema vejez, no dexaba de hacer 
cada año viage á Ja Licia para visitar á Sofrónimo , y 
hacer un sacrificio sobre el túmulo de Alcino , el qual 
había adornado de quanto mas hermoso, y mas c u ­
rioso pueden inventar la arquitectura, y la pintura. 
Dio orden por su testamento, que después de su muerte, 
estuviesen sus cenizas depositadas en aquel mismo se­
pulcro , á fin que reposasen junto á las de su amant í -
simo amo. 

Todos los años en la primavera , Sofrónimo , impa­
ciente por ver á Aristonoo, tenía continuamente los 
ojos íixos acia el mar con ánimo de descubrir el navio 
de aquel querido auciano , quien no dejaba de llegar 
en esta estación. Cada año tenia la satisfacción de d i ­
visar de lejos en la iluctuante superficie de las a m a r ­
gas aguas aquel navio i an estimable, cuya venida le 
causaba mas gusto, que todos los favores y delicias, 
que la naturaleza reproduce en la primavera, después 
de los insufribles rigores del áspero invierno. Un año 
reparando en que liabia pasado el tiempo en que solia 
llegar aquel tan deseado navio , suspiraba con sent i­
miento : la tristeza y el temor se notaban en su sem­
blante : el dulce sueño se apartaba de sus ojos : n i n ­
guna comida, la mas exquisita , le agradaba : estaba 
inquieto: estremecíase al menor ruido : siempre los ojos 
fixos acia el m a r , preguntaba á cada instante, si no 
se liabia visto una embarcation venida de Jonia. Ad­
virtió una ; pero ¡ ay infeliz ! no estaba en ella Aristo-
lioo, sino que traiasolamente sus cenizas en una urna 
de plata. Acompañábalas el triste x^nlicles , amigo ín ­
timo , y coetáneo del difunto , executor fiel de sus ú l ­
timas voluntades. En acercándose a Sofrónimo, fal­
tóles la palabra á ambos , interrumpiéndoles la voz los 
sollozos y los llantos. Habiendo Sofrónimo besado 1 
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u r n a , y bañádola con sus lágrimas', profirió esías v o ­
ces : O , anciano , habeisme procurado la prosperidad 
de mi vida , -y ahora me causáis la mas rigurosa de 
todas las aflicciones : no volveré á veros ; mas quisiera 
morir para veros y serviros en los campos Elisios, 
adonde vuestra sombra goza de la bienaventurada 
paz , que los justos dioses reservan para los virtuosos. 
Habéis restituido en nuestro siglo á los mortales la 
justicia, la piedad y la gratitud. Habéis mostrado en 
un siglo de hierro la bondad , y la pureza del siglo de 
oro. Los dioses, antes de coronaros en el eterno des­
canso de los bienaventurados, os han concedido en 
esta tierra largos, felices, y dulces años. Mas ay de 
m í , lo que habría de durar eternamente , nunca puede 
durar bastante tiempo : no me da gusto alguno el go­
zar de la vida fuera de vuestra compañía. O sombra 
querida, ¿ quáudo os seguiré? Cenizas preciosas, si 
puede aun moveros alguna cosa , os moverá sin duda 
el placer des estar mezcladas con las de Alcino. Uni -
ráuse también algún dia con ellas las mías. Entretanto 
todo mi consuelo será el guardar aquellas reliquias de 
lo que tuve en tanto aprecio. O, .Aristonoo, n o , no 
moriréis , y siempre viviréis en lo íntimo de mi cora­
zón: y mas presto me olvidaré á mí mismo, antes 
que se me borre la memoria de tan amable hombre, 
quien me quiso tanto , quien amó tanto la virtud , y á 
quien lo debia todo. 

Acabado este discurso , no sin freqitenles interca-
dencias de suspiros y gemidos , colocó Sofrónimo la 
urna en el sepulcro de Alcino; inmoló muchas víct i­
mas , cuya sangre inundó los aliares de céspedes, le­
vantados a l rededor del sepulcro; derramó en ellos 
con abundancia el vino y la leche ; quemó perfumes , 
traidos de los mas remotos extremos del oriente , cuyo 
fragranté humo formaba en el ayre una nube odorí­
fera. Sofrónimo estableció para siempre juegos iiíne-
bres , que se habían de representar cada año en la 
misma estación, para honrar la memoria de Alcino, 
y de Aristonoo, á cuya solemnidad concurrían los 
pueblos de ' « .Car i a , dichosa, y abundante región; 
los que habitaban las orillas amenas del Meandro, el 
qual se juzga con tantos giros y rodeos, que parece la 
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pesa el apartarse del país que riega. Acudían laminen, 
á estos juegos los moradores de las deleitosas márgenes 
del Caistro de jas riberas del Pactólo , cuyas aguas 
corren sobre la dorada arena. Venían los habitadores 
de la Panfila, provincia que Ceres , Pomona y Flora 
colman á porfía de sus clones. En fin, asistían á ellos 
las naciones , que ocupan las espaciosas llanuras de la 
Cilicia, regadas como una huerta , por los torrentes, 
que se descuelgan de la cumbre del monte Tauro siem­
pre nevado. Durante aquella tan solemne tiesta , toda 
la lucida juven tud , así varones, como doncellas, 
trayendo éstas ropas largas de lino mas blanco que la 
azucena , cantaban himnos en honor de Alcino , y de 
Aristonoo ; pues no se podia alabar el uno sin el otro, 
n i separar dos hombres , tan íntimamente unidos aun 
después de su muerte. 

l.o que causó mas admiración es , que desde el p r i ­
mer día de la celebración, mientras hacia Sofrónimo 
libaciones de vino y leche, nació de repente un mirto 
del medio del sepulcro , v levantó de golpe su fron­
dosa y verde cima, para abrigar las dos urnas con su 
hojarasca y sombra. Exclamaron todos , que los dio­
ses , para premiar la virtud de Aristonoo , le habían 
mudado en tan hermoso árbol. Tomóse Sofrónimo el 
cargo de regarle él misino, y de venerarle como á una. 
divinidad. Este árbol, en vez de envejecerse , se r e ­
moza de diez en diez años ; y quisieron los dioses m a ­
nifestar por esta mara\ i l la , que la v i r tud , que echa 
en la memoria de los hombres tan suaves, y tan fra­
grantés olores, nunca se puede olvidar , ni-extinguirse 
jamas. 
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